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ENSAYO 

SOBRE  LA  HISTORIA 


DE  LA  FILOSOFIA. 


CAPITULO  I.  §.  I. 


Cyntsmo  , o SeBa  Cynica. 

T7  . 

J_^L  Cynismo  salió  de  lí  Escuela  de  Sócrates  > y 
el  Estoicismo  de  la  de  Antisthenes.  Este  ultimo , dis- 
gustado de  las  sublimes  hipótesis  que  Platón  y los 

otros  Filósofos  de  la  misma  seíla  se  gloriaban  haber 
• ® > 
aprendido  de  su  sábio  maestro , volvió  sus  miras  en- 
teramente al  estudio  de  las  costumbres  y práílica  de 
la  virtud , en  lo  qual  no  dio  una  mediana  Jirueba  de 
la  bondad  de  su  entendimiento.  Era  preciso  segura- 
mente mas  valor  para  poner  á los  pies  lo  fastuoso  y 
atraéiivo  de  la  filosofía  de  Sócrates,  que  para  andar 
sobre  la  purpura  del  manto  de  Platón  (i)»  Antisthe- 

A nes, 

Tomo  II. 

(i)  Decia  Diógenes  á Piaron  ; Calco  faítum  Platonrs  j y este  res- 
pondía á aquel  i Calcas  altero  fasta  Con  efeíto  los  C ynicos  y 
sus  hijos  los  üstoicos  fueron  insolentes  , sumamente  sobervios  y 
vanos. 
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Ensayo  sohrs  la  historia 
nes , menos  conocido  que  su  Di^ipulo  DIogenes , dio 
el  paso  mas  difícil. 

Habia  en  medio  de  Alhenas , fuera  de  las  mu- 
rallas de  esta  Ciudad  , no  lejos  del  Liceo , un  sitió 
algún  tanto  elevado  inmediato  á un  pequeño  bosque: 
este  terreno  se  llamaba  Cynosargo  (i).  La  supersti- 
ción de  un  Ciudadano  , asustado  porque  un  perro 
arrebato  las  viandas  que  habla  ofrecido  á sus  dioses 
domésticos  y las  llevó  al  parage  aquel  , erigió  alli  un 
templo  á Hercules  por  consejo  de  un  oráculo,  i quien 
consulto  sobre  este  prodigio.  La  superstición  de  los  an- 
tiguos lo  transformaba  todo  en  prodigios , y sus  orá- 
culos mandaban  siempre  que  se  erigiesen  altares  , ti  ofre- 
ciesen sacrifícios.  En  las  cercanías  habia  un  gymnasio 
particular  para  los  extrangeros  y los  hijos  ilegitimes; 
se  daba  este  nombre  á los  que  habian  nacido  de  pa- 
dre A theniense  y madre  extrangera.  Alli  se  concedía 
la  libertad  á los  esclavos , y los  Jueces  examinaban  y 
décidian  las  contestaciones  ocasionadas  por  nacimientos 
sospechosos  entre  los  Ciudadanos.  En  este  lugar  pues, 
fue  donde  Antisthenes , fundador  de  la  seífa  Cynica, 
se  estableció  y dio  sus  primeras  lecciones.  Se  dice  , que 
sus  discípulos  fueron  llamados  Cynicos ; nombre  que 
se  les  conservó  en  adelante  , tanto  por  la  singularidad 
de  sus  costumbres , y de  sus  ideas , como  por  la  va- 
lentía de  sus  acciones  y discursos.  Quando  se  exami- 
na de  cerca  la  extravagancia  de  los  Cynicos , se  en- 
cuentra, que  consistía  en  transportar  al  medio  de  la 
sociedad  las  costumbres  del  estado  de  la  naturaleza* 

Ellos 


(i)  Hste  nombre  significa  un  perro  blanco.  Sabbath,  DiSt,  fQUit. 
i*  imelt.  des  auieurs  Clasiq:.  tom,  £3. 
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Ellos  6 no  percibieífcn  , b hicieron  poco  caso  de  lo 
ridiculo  que  era  el  afedtar  entre  hombres  corrompidos 
y delicados  , la  conduéla  y discursos  de  la  inocencia 
^ los  primeros  tiempos  y la  rusticidad  de  los  siglos 
de  la  animalidad. 

No  estuvieron  los  Cynicos  largo  tiempo  encerra- 
dos en  el  Cynosargo ; se  esparcieron  bien  pronto  por 
todas  las  provincias  da  la  Grecia  , chocando  con  las 
preocupaciones  , y atacando  al  vicio  baxo  qualquiera 
forma  , que  se  presentase.  Se  dexaban  ver  principal- 
mente en  los  lugares  sagrados  y plazas  publicas;  pues 
en  efeélo  solamente  la  publicidad  podia  cohonestar  la 
licenciosidad  de  su  fílosoíia.  La  mas  ligera  sombra  do 
secreto  , vergüenza  , y tinieblas , les  hubiera  suscitado 
inmediatamente  la  persecución  y las  denominaciones 
mas  injuriosas,  de  todo  lo  qual  se  libertaron  con  su 
franqueza  , porque  á la  verdad  , ^cbmo  se  pódia  ima- 
ginar , que  pensasen  en  obrar  mal , unos  hombres  que 
decian  quanto  hacían^ 

Antisthenes  aprendió  la  oratoria  con  el  Sophista 
Gorgias  , á quien  abandono  por  arrimarse  á Sócrates, 
llevándose  consigo  á la  mayor  parte  de  sus  Condiscí- 
pulos. Separó  de  la  doélrina  del  filosofo  lo  mas  só- 
lido y substancial  , como  habla  entresacado  de  los  pre- 
ceptos del  rhetof  lo  verdadero  y enérgico.  De  este 
modo  se  preparó  á la  praélica  abierta  y profesión  pu- 
blica de  la  Filosofia.  Se  le  veia  entonces  , andar  por  las 
calles  con  una  alforja  al  hombro  (i)  , cubierto  de  un 
largo  manto  (2)  , llena  de  barbas  la  cara  , apoyándose 

A»  so- 


(i)  Batí.  Voy.  d.  Anac.  tom.  a.  pag.  \ la. 

(a)  Nú»  aliad  disaemen  ínter  vulgare pallium^ phiUsophicum  fuis- 

se 
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sobre  un  bastón , y poniendo  enc^el  desprecio  de  las 
cosas  exteriores  alguna  mas  ostentación,  acaso,  de  la 
que  merecían.  A lo  menos  se  puede  inferir  esta  con- 
sequencia  , de  lo  que  le  dixo  su  maestro : AntistfkT- 
nes  veo  por  entre  los  girones  de  tu  vestido  tu  vani- 
dad. Por  lo  demás  Antistbenes  aparto  lejos  de  si  to- 
das las  comodidades  de  la  vida  •.  se  libró  de  la  ti- 
ranía del  lujo,  y las  riquezas  ; de  la  pasión  de  las  rcvu- 
geres  , de  la  reputación  y dignidades  , en  una  palabra,, 
de  todo  lo  que  sojuzga  y atormenta  á.  los  hombres. 
•Sacrificándose  asi  mismo-  sin  reserva  , creyó  , que  se 
adquiría  el  derecho  de  perseguir  á los  otros  sin  con- 
templaciones. Empezó  vengando*  la  muerte  de  Sócra- 
tes , la  de  Melito  , y el  destierro  de  Anito  fueron  fru- 
tos del  acibar  de  su  ironía.  La  dureza  de  su  caraófer, 
la  severidad  de  sus  costumbres  , y las  pruebas  á que 
sometía  a sus  discípulos  , no  impidieron  que  los  ru- 
biera ; pero  su  trato  era  demasiado  duro  para  conser- 
varlos j;  bien  pronto  despidió  á unos,  y otros  tarda- 
ron poco  en  marcharse  5 Diógenes  fue  casi  el  único 
que  le  quedó. 

Nunca ^ se  vió  la  se¿ta  Cynica  menos  numerosa 
que  en  tiempo  de  Antistbenes , pero  tampoco  mas  res- 
petable. No  bastaba  para  ser  Cynico  llevar  el  manta 
(i)  una  linterna  en  la  mano  , acostarse  en.  las  calles, 
ó en  un  tonel  , y vomitar  sobre  los  que  pasaban  ver- 
dades infuriosas  (2).  “Quieres  que  yo  sea  tu  maestro, 



se  vídetur  , quam  quoi  vulgar e quadrat-tm  fiiii  : : at  philosophicum. 
fustas  ac  serni-rotundum.  Fitisc.  lemic.  V.  Vestimenta  quadrat^ 

(1)  BarthsL.  Voy.d.  Arrach  tom..  pag  iii. 

(3  De  esta  mordacidad  desmediila  les  vino  el  nombre  d'e  Cyniros  á' 
Antischsnes  y sus  discipuios , paes  estaban  i acesan  te  me  ate  «hocando 

con 
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„ y merecer  el  nomj^re  de  discípulo  mió , decía  An- 
„ tisthenes  al  que  se  presentaba  i la  puerta  de  su  es- 
„ cuela  , pues  comienza  k no  p^i'ecerte  en  nada  á ti 
•j^mismo , y á no  hacer  cosa  alguna  de  las  que  ha- 
cias.  No  acuses  , de  lo  que  te  suceda  , ni  á los  hom- 
bres  ni  á los  Dioses  : No  pongas  tu  deseo  6 aver- 
,,  sion  , sino  sobre  lo  que  esrá  en  tu  poder  el  acercar, 
,,  ó separar  de  ti.  Reflexiona , que  la  colera  , la  en- 
„ vidia  , la  indignación  , y la  piedad  son  debilidades 
,,  indignas  de  un  Filosofo.  Si  eres  qual  debes  ser  , ja- 
,,  más  tendrás  que  avergonzarte.  Dexa  que  se  aver- 
„ guence  aquel  , que  reconociéndose  criminal,  no  tie- 
„ ne  valor  de  presentarse  al  descubierto.  Sabe  , que 
,,  la  voluntad  de  Júpiter  sobre  el  Cynico  es  , que  anun- 
,,  cié  á los  hombres  el  bien  y el  mal  sin  adulación, 
„ y que  les  ponga  sin  cesar  delante  de  los  ojos  los 
,,  errores  , en  que  se  precipitan  : ^obre  todo  no  temas 
,,  la  muerte,  quando  se  trate  de  decir  la  verdad. “ 
Dificil  era  , que  estas  le.cciones  .pudiesen  añas- 
gar sino  en  Almas  de  un  temple  muy  extraordinario: 
Acaso  los  Cynicos  pedían  demasiado  á los  hombres, 
temerosos  de  conseguir  poco  (i).  Los  Cynicos  habían 
tomado  aversión  á la  cultura  de  las  bellas  artes  , con- 
taban todos  los  momentos  que  se  empleaban  en  ellas 
como  un  robo  á la  práóHca  de  la  virtud  y estudia 

de 


con  lodo  el  mundo  como  un  perro  ladltadot  , que  es  lo  que  significa 
el  téf mino  Cyiúro.  Rotl  hist.  anc.  'tom,  tz.pag.  363.. 

(>;  K!  caraéíer  de  los  Cynicos  era  lievailo  todo  á tal  exceso  en 
mat-'iadtí  tr  ora!  , que  parece  se  proponian  hacer  despreciable , si 
era  posiule  , ia  virtud  misma, 

IrtHi»!  sapiens  nnmen  ferat  cequus  iniquf. 

Ultra  y qujin  satis  est  ^ virtutam.  si  petat  ipsam.  Hot.  Epist.  6, 
iitx  t. 
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de  la  moral.  Fundados  en  los  il/ismos  principios  des- 
preciaban el  conocimiento  de  las  Mathemáticas , Fí- 
sica , 'é  Historia  natural  j afe61:aban  sobre  todo  un  des- 
precio 'soberano  á la  estudiada  elegancia  de  los  Atb<r- 
nienses  , que  se  hacia  notable  en  sus  costumbres , es- 
critos , discursos,  vestidos,  y adornos  de  sus  casas, 
en  una  palabra  en  todo  lo  que  pertenecía  á la  vida  ci- 
vil (i).  l^or  donde  se  infiere  que  si  era  muy  difícil  ser 
tan  riguroso  como  un  Cynico  , era  igualmente  fácil 
ser  tan  ignorante  y grosero. 

La  ignorancia  de  las  bellas  artes  y el  desprecio 
de  la  urbanidad  fueron  el  origen  del  poco  b ningún 
crédito,  en  que  cayo  la^Seéta  en  los  siglos  siguien- 
tes. Todos  los  bufones  , maldicientes  , glotones  , y ocio- 
sos tomaron  el  nombre  de  Cynicos.  Los  Magistrados, 
Sacerdotes , Sofistas  , Poetas  , Oradores , y todos  aque- 
llos que  habían  sido  antes  viólimas  de  esta  especie  de 


(i)  No  conocían  los  Cynicos  el  corazón  del  hombre  seguramente, 
pues  si  le  hubieran  conocido,  hubieran  confesado  , que  el  estudió 
de  todas  estas  ciencias  llena  utilmente  los  vacíos  que  de  otro  mo- 
do es  indispensable  le  queden  al  hombre  en  su  vida  ; y le  hacen 
agradables  unos  momentos  que  sin  el  socorro  de  las  bellas  artes  y 
ciencias  los  pasaria  en  la  ociosidad  , que  es  una  especie  de  muerte, 
ó mas  bien  el  sepulcro  de  un  hombre  vivo.  Además , aunque  el  ob- 
jeto de  las  ciencias  y las  artes  de  que  se  habla,  no  tienvn  por  fin 
inmediato  la  virtud  , preparan  grandemente  los  ánimos  á recibirla, 
y son  respeéto  á ella  lo  que  los  elementos  de  la  gramática  res- 
peto de  las  buenas  letras  ; es  decir , son  unos  instrumentos  muy 
útiles  5 si  se  sabe  hacer  buen  uso  de  ellas.  Otkim  sine  litteris 
fnofsest , ^ hominis  viví  sepultura  i : í Quare  ergo  líber atibus  studiis 
filias  erudimus'i  Non  quia  virtutetn  daré  potsunt  , sed  quia  animum 
ad  accipiendüm  virtuiem  prceparant.  Queemadmodum  prima  illa,  ut 
antiqui  vocabant , litteratura  , per  quam  pueris  elementa  traduntur 
non  docet  liberales  artes,  sed  mox  percipiendis  Iscum  parat : sic  libe- 
rales artes  nan  perduemt  attimutn  ad  virtutem  , sed  expeiiunt.  Senec. 
Epist.  8 3.  88. 
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filosofía  , creyeron , ^que  era  el  tiempo  de  vengarse; 
levantaron  el  grito  i un  tiempo , no  se  pararon  en  el 
genero  de  las  inveátivas , y el  nombre  de  Cynico  fue 
'Sojiversalmente  aborrecido.  Por  las  principales  máximas 
de  la  moral  de  Antisthenes  , que  son  las  siguientes  , se 
podrá  juzgar , si  esta  condenación  de  los  Cynicos  fue 
tan  justa  como  general  , pues  habia  aun  en  estos  úl- 
timos tiempos  algunos  verdaderos  discípulos  suyos, 

, . S-  n.  ^ r; 

Frincipios  de  Ántisthenes. 

La  virtud  decía  Antisthenes , basta  para  ser  feliz. 

Quien  la  posee  , nada  tiene  que  desear  mas  que 
la  perseverancia  y fin  de  Sócrates.  El  exercicio  ha  ele- 
vado algunas  veces  al  hombre  á la  virtud  mas  subli- 
me. Esta  puede  ser  pues  la  institución  y fruto  de  la 
disciplina  : quien  piense  de  otra  manera , no  conoce  la 
fuerza  de  un  precepto  ni  de  una  idea. 

En  las  acciones  se  conoce  al  hombre  virtuoso:  La 
virtud  adornará  su  alma  bastantemente  para  que  pue- 
da despreciar  el  falso  explend,or  de  la  ciencia , artes 
y eloquencia. 

El  que  sabe  ser  virtuoso , nada  tiene  que  apren» 
der,  y toda  la  filosofía  se  reduce  á la  práólica  de  la 
virtud. (1). 

La  pérdida  de  lo  que  se  llama  gloria  es  una  fé- 

li- 


(i)  Ut  ai  cursum  natus  est  equus,  ai  aranium  los,  ai  inda- 
gandum  Canis  , sic  homo  ai  duas  res  .natas  est , inteligenium  , ® 
agendum  convenienter  natune  , id  est  rationi  ; in  quo  positum  est 
bonestnm,S  quod  proprium  , atque  unicum  sst  in  tenis  hominis  bo- 
num,  Cic.  de  fin,  üb.  8,  n,  ¿9, 
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licidad,  y fl  medio  de  ahorrarse^'Iaigos  trabajos. 

El  Sabio  debe  estár  contenro  con  un  estado  en 
que  disfruta  tranquilamente  de  una  iníinidad  de  co- 
sas , de  las  quales  los  otros  no  tienen  mas  que  uíía 
contenciosa  propiedad.  De  menos  sirven  los  bienes  á 
los  que  los  poseen  , que  á los  que  saben  pasar  sin 
ellos. 

El  Sabio  ha  de  vivir  en  la  República , inas  bien 
según  las  máximas  de  la  virtud  , que  conforme  á las 
Le  yes  de  los  hombres.  Si  el  Sabio  se  casa  lo  hará 
con  una  muger  hermosa  para  dar  Ciudadanos  al  es- 
tado. 

Al  hombre  sabio  , hablando  con  propiedad  , na- 
da le  es  extraño  ni  imposible. 

El  homb  re  honesto  es  verdaderamente  amable. 

No  hay  amistad  real  sino  entre  los  que  están 
unidos  por  la  virtud  (i). 

La  virtud  solida  es  un  escudo , que  no  se  pue- 
de arrancar  ni  romper : y la  única  que  repara  la  di- 
ferencia y desigualdad  de  los  sexos. 

La  guerra  hace  aun  mas  desgraciados , no  obs  - 
tan  te  que  quita  la  vida  á infinitos. 

Consulta  el  ojo  de  tu  enemigo,  porque  él  será 
sin  duda  quien  perciba  primero  tu  defeílo. 

La  virtud  es  el  único  bien  real  , y el  verdade- 
ro mal  el  vicio. 

Lo  que  el  vulgo  ’ llama  bienes  y males  , son 

jus- 


(i)  Eíf  amicitia  nihil  aliud  nisi  summa  cortíenrh  rfum  divina- 
rum'  atque  humanarum  Ínter  aliquoí  , cuín  benevolencia  , S chari- 

tate,  Cic.  de  Amicit.  n.  ao. 
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justamente  las  cosa?  que  menos  nos  importan  (i). 

El  arte  mas  ¡dificil  é importante  es  el  olvidar 
4o  malo. 

^ AI  perverso  se  le  puede  desear  qualquier  cosa 
menos  el  valor. 

La  provisión  mejor  que  se  puede  llevar  en  un 
Navio  que  ha  de  naufragar,  es  aquella  que  lleva  con - 
sigo  el  que  se  salva  del  naufragio. 

Estas  maxirñas  bastan  para  dar  una  idea  de  la 
moral  de  Antisthenes  5 los  discursos  siguientes  suyos 
la  darán  de  su  caraéler. 

peda  á uno  que  le  preguntaba  , que  le  había 
«nseñado  la  filosofía?  á vivir  bien  conmigo : á un  Sacer- 
dote que  le  iniciaba  en  los  Misterios  de  Orfeo  , y le 
alababa  la  felicidad  de  la  otra  vida,  le  dixo:  Pues 
por  qué  no  le  mueres?  A ios  Thevanos  orgullosos 
con  la  vidoria  de  Leuélres  Ies  reprehendía  diciendo, 
que  parecían  muchachos-  de  la  Escuela  , que  se  jac- 
taban de  haber  azotado  á su  Maestro^,  de  un  cierto 
Ismenias  de  quien  se  hablaba  como  de  un  buen  flau- 
tista , decía  , que  por  lo  mismo  no  valia  nada , por- 
que si  fuese  bueno  para  alguna  cosa  , no  sería  tan 
soplon. 

La  virtud  de  Antisthenes  se  presenta  baxo  un 
aspedo  melancólico  , lo  que  sucede  las  mas  veces , á 
quien  se  empeña  on  tomar  un  caradet  artifidal  y cos- 
tumbres fingidas. 

B §.  III. 

*Tomo  JL 

(1)  N^n  emtn  refert  ai  felicitatem  hom'mií  y qucMturñ  agrorum 
aret  , á q’iám  multis  salut  etur  , quam  pratioso  le&o  cühét  : sed  qüAm 
lom's  iít.  Boñus  áutem  est  , s¡  sit  in  eo  ratio  ai  nátune  volunta- 
fe'm  accommoiata  ^ perfe6ía,  qute  virtuí  S honesfumvócatur,  Senec« 
Epist.y^, 
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Se 

§.  III. 

Disclynilos  de  Antlsthems, 


Tbgenes  Discipulo  de  Antisihenes  nació  en  Si- 
nope  , Ciudad  del  Ponto,  el  tercer  año  de  la 
Olimpiada  noventa  y una  , su  juventud  fue  disoluta, 
y estuvo  desterrado  por  haber  alterado  la  moneda  (i). 
Esta  triste  aventura  le  conduxo  á Athenas  , en  don- 
de no  tuvo  gran  dificultad  en  aficionarse  á un  géne- 
ro de  filosofía  que  le  prometía  reputación , sin  pres* 
ci ibirle  otra  cosa  mas  que  el  renunciar  las  riquezas 
que  no  tenia.  Aníisthenes  , poco  dispuesto  á tomarle 
por  su  discipulo  , le  despacho  j é irritado  con  su  ter- 
quedad llegó  á amenazarle  con  el  bastón  : Pega  , le 
dixo  Diógenes , no  encontrarás  , te  aseguro  , bastón 
tan  duro,  que  me  obligue  á separarme  de  ti  imerin 
hables.  A pesar  de  Antisthenes  el  desterrado  de  Sino- 
pe  tomó  el  manto  , las  alforjas  y el  bastón  , que  eran 
el  uniforme  de  la  S^éla  i y su  transformación  se  hizo 
en  un  momento. 

Durante  algún  tiempo  no  tuvo  habitación  algu- 
na fixa  j vivid  y enseñó  en  todas  aquellas  partes  , á don- 
de la  casualidad  le  llevaba.  Tardándose  en  concluir 
una  cubeta  (2),  que  había  pedido  , se  dice  que  se  re- 

fu- 


(i)  Barí.  Voy.  d Anach.  tom..  í.  pag:.  i » i,  Sabbatlr  di'^.  tcm.  14. 
(i)  Algunos  monumentos  lepresentan  á este  famoso  Filosofo  me- 
tido en  su  tonel,  del  qual  sale  fuera  sulamente  la  cabeza,  como 
una  tortu.'a  que  la  saca  de  sus  conchas.  Uno  de  estos  antiguos 
monumentos  le  representa  del  modo  referido  , teniendo  en  una  ma- 
no el  bastón,  y en  la  otra  las  alforjas;  está  puesto  arrimado  al 
frontispicio  de  un  templo  , y enfrente  del  amo  su  perro.  Coa  efec- 
to 
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fugib  i uno  de  Ips •toneles  fabricados  para  el  uso  de 
los  pobres.  Estos  toneles  eran  de  barro  , como  lo.eran 
regularmente  todos  aquellos  en  que  se  conservaba  el 

Dibgenes  se  revolcaba  en  el  estío  en  las  arenas 
abrasadas  j én  el  invierno  abrazaba  las  estatuas  cubier- 
tas de  nieve  (i),  andaba  con  los  pies  desnudos  sobre  el 
yelo , no  tomaba  algunas  veces  mas  alimento  que  las 
puntas  de  las  yerbas.  Avista  de  esto  ^-quién  se  ofende- 
rá de  verle  en  ios  fuegos  Lsthmycos  coronarse  por  su 
propia  mano  , y de  oirle  proclamarse  vencedor  del 
deleyte  , enemigo  el  mas  formidable  del  hombre? 

Su  buen  humor  natural  casi  resistió  á la  auste- 
ridad de  su  vida.  Fue  chistoso,  vivo,  ingenioso,  y 
eloquente.  Nadie  ha  tenido  tantos  y tan  buenos  dichos* 
Hacia  llover  la  sal  e ironía  sobre  los  viciosos.  Los  Cy- 
r.icos  no  conocieron  esta  especie  de  abstracción  de  la 
caridad  christiana  , que  consiste  en  distinguir  el  vicio 
de  la  persona.  Los  peligros  que  corrió  entre  sus  ene- 
migos , y á los  quales  , no  se  sabe  , se  expusiera  An- 
tisihenes  , son  una  prueba  de  que  el  hombre  sostiene 
mejor  una  injuria , que  el  que  le  ridiculicen.  A las 
chufletas  del  discípulo  respondían  los  ciudadanos  coa 

B2  pie- 

to  Diógeties  habitaba  en  el  pórtico  del  templo  de  Júpiter , y decía 
á los  Athenienses,  quando  fabricaban  aquel  sobetbio  pórtico  ; que 
le  Lonstiuian  á él  un  suntuosisimo  palacio.  El  monumento  mismo 
de  que  se  trata  tiene  además  una  máscara  , pata  manifestar  sin 
duda  la  hiporresia  de  éste  CynivO,  y de  sus  semejantes,  quienes 
afedavan  un  género  de  vida  extraordinario  , para  llevarse  el  aplau- 
so de  los  bonibies.  Mm  fauc.  /'  antiquit.  explic.  totn.  3.  fart,  i, 
fol.  IZ. 

( 1)  Earthol.  Voy.  d‘ Anach,  totn,  8.  cap.  7.  pag.  114.  Satíbatb. 
did.  tom.  14, 


a. 
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piedras  J contentándose  con  tirarll;  un  hueso  al  maes- 
tro como  á un  perro.  Se  mantenía  igualmente  inseEfc- 
sible  á todo.  Fue  hecho  provísionero  pasando  de  Atltó- 
nas  á Egina  > conducido  á Creta  , y puesto  en  veinta 
ta  con  otros  esclavos.  Habiéndole  preguntado  el  pre- 
gonero qué  sabia  , respondió^*,  sé  , mandar  á los  hom- 
bres , puedes  venderme  , á quien  necesite  de  maestro,. 
Un  Corinthio  llamado  Xeniades  le  compro  por  este 
titulo : se  aprovecho  de  sus  lecciones » y le  confio  la 
educación  de  sus  hijos.  Diógenes  hizo  de  ellos  otros 
tantos  Cynicos , y en  muy  poco  tiempo  aprendieron 
á comer  una  cebolla  , andar  con  los  pies  desnudos^ 
no  tener  necesidad  de  nada  , y burlarse  de  todo.  Las 
costumbres  de  los  Griegos  estaban  entonces  muy  cor- 
rompidas , y viéndose  libre  de  su  encargo  de  precep- 
tor , aplico  todo  su  conato  a reformar  las  de  los  Ca* 
rinthios.  Nadie  ignora  su  pasage  con  Alexandro  , pe- 
ro lo  que  importa  observar  , es  , que  tratando  Dloge- 
nes  á este  gran  conquistador  con  la  maj’or  altanería 
en  un  tiempo  , en  que  la  Grecia  entera  le  doblaba  la 
rodilla  \ mostrb  menos  desprecio  A la  grandeza  de  es- 
te joven  ambicioso  , que  á la  baxeza  de  sus  compa- 
triotas. Ninguno  tuvo  mas  fiereza  de  alma  y valor  de 
espíritu  que  este  Filosofo.  Se  elevo  sobre  todos  los 
sucesos  ^ puso  baxo  sus  pies  todos  Ips  terrores , y se 
burlo  indistintamente  de  todas  las  locuras  de  los  hom- 
bres. No  bien  se  publico  el  decreto  , para  que  se  ado- 
rase á Alexandro  baxo  el  nombre  del  Baco  de  la  In- 
dia j quando  él  pidió  ser  adorado  baxo  el  de  el  Se- 
rapis  de  la  Grecia. 

Entre  tanto  sus  ironías  no  quedaban  sin  una  es- 
pecie de  represalias  \ le  tiznaron  con  mil  borrones , que 
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se  pueden  mirar  como  el  precio  de  sus  dichos  gra- 
ciosos. Fué  acusado  en  su  tiempo,  y reputado  en  los 
•jjosteriores  como  culpable  de  la  mas  excesiva  obsceni - 
dad.  Aun  hoy  dia  no  se  presenta  á nuestra  imaginar 
cion  su  tonel  , sino  acompañado  de  gran  porción  de 
imágenes  deshonestas ; de  modo  que  apenas  hay  ojos 
bastantemente  impuros , que  se  atrevan  á mirar  al  fon- 
do. Dibgenes  murió  i la  edad  de  noventa  años.  Se 
le  encontró  muerto  envuelto  en  su  manto  ; el  minis- 
terio publico  cuidó  de  su  sepultura  , y se  le  enterró 
en  la  puerta  de  Corintho,  que  mira  al  Isthmo.  Sobre 
su  tumulo  se  puso  una  columna  de  mármol  de  Pa- 
ros con  el  perro,  símbolo  de  la  Se¿la  ; y sus  Con- 
ciudadanos se  empeñaron  á porfía  en  eternizar  su  me- 
moria , y su  'sentimiento  de  haberle  perdido. 

Diógenes  no  formó  sistema  alguno  de  moral  j si- 
guió el  método  de  los  filósofos  de  su  tiempo , que 
consistía  en  acomodar  toda  su  dodlrina  á un  pequeño 
numero  de  principios  fundamentales , que  teniéndolos 
siempre  prontos  en  la  memoria  diélában  sus  respuestas^ 
y dirigian  su  conduéla  ; eran  los  siguientes. 


I V. 

Prmdftos  o máximas  de  JDiogenes» 

HAy  en  el  hombre  el  cxercicio  del  alma  , y e! 

del  cuerpo.  El  primero  es  una  fuente  -fecunda 
de  imágenes  subiimés , que  nacen  en  el  alrfiá , la  ih- 
flamm  , y elevan.  Es  necesario  cuidar  del  s^undo, 
porgue  el  hombre  no  es  sano,  si  una  de  las  dos  pár-  - 
les  de  que  se  compone  , está  enférriia. 

Con  el  exercido  se  adquiere  todo  > aun  la  virtud 

mis- 
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misma.  La  lastima  es , que  los  hambres  han  trabajado 
en  hacerse  desgraciados  , entregándose  á exercicios  con- 
trarios á su  felicidad,  porque  no  son  conformes  á su 
naturaleza. 

El  Hábito  vierte  dulzuras  aun  en  el  desprecio 
del  deleyte. 

Mas  se  debe  á la  naturaleza  que  á la  ley. 

Todo  es  común  entre  el  sabio  y sus  amigos. 
Está  en  medio  de  ellos  como  el  ente  bienhechor  , en- 
tre sus  criaturas. 

No  hay  sociedad  sin  ley.  Por  esta  el  ciudadano 
disfruta  de  su  ciudad  , y el  republicano  de  su  repú- 
blica. Mas  si  las  leyes  son  ma  as  , el  hombre  es  mas 
desgraciado  y peor  en  la  sociedad  , que  en  el  esta- 
do de  la  simple  naturaleza. 

Lo  que  se  nombra  gloria  es  el  cebo  de  la  ton- 
tería ; y lo  que  se  llama  nobleza  la  máscara. 

Una  república  bien  gobernada  sería  la  imagen  de 
la  antigua  ciudad  del  mundo. 

^Qué  relación  esencial  hay  entre  la  Astronomía, 
Música , y Geometría , y el  conocimiento  de  su  obli- 
gación y amor  á la  virtud? 

El  triunfo  de  si  mismo  es  el  término  de  toda 
filosofía. 

La  prerogatíva  del  Filosofo  es  , no  sorprehen- 
derse  con  suceso  alguno* 

El  chmulo  de  la  locura  es  , enseñar  la  virtud, 
hacer  su  elogio  , y no  pradiicarla. 

Bueno  seria  , que  el  matrimonio  fuese  un  nom- 
bre vano,  y que  las  mugeres  é h jos  fuesen  comunes. 

^Por  qué  asi  como  se  permite  tomar  de  la  na- 
turaleza lo  necesario , no  se  ha  de  tomar  de  un  tem- 
plo? El 
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El  amor  és  la  Ocupación  de  los  ociosos. 

El  hombre  en  el  estado  de  imbecilidad  se  pa- 
tine mucho  al  animal  en  su  estado  natural. 

’ El  maldiciente  es  la  mas  cruel  de  las  bestias  fe- 
roces 5 y el  adulador  la  mas  perjudicial  de  las  do- 
mesticas. 

Es  necesario  resistir  i la  fortuna  con  el  despre- 
cio ; á la  ley  con  la  naturaleza  ; y á las  pasiones  con 
la  razón. 

Toma  por  amigos  á los  buenos , para  que  te  ani- 
men á obrar  bien  ; y á los  malos  por  enemigos  , para 
que  te  impidan  obrar  mal. 

Pides  á ios  Dioses , lo  que  te  parece  bueno } aca- 
so si  te  oyeran  , dexaiian  de  mirar  con  piedad  tu 
miseria. 

Trata  á los  grandes  como  al  fuego  $ no  te  acer- 
ques , ni  separes  demasiado. 

Quando  atiendo  , decia  Dibgenes , á la  Filosofía 
y Medicina  , me  parece  el  hombre  el  mas  sabio  de 
los  animales  ; pero  quando  hecho  la  vista  sobre  la 
Astrologia  y divinacion  , no  encuentro  alguno  mas  in- 
sensato. 

. La  prosperidad  , decia  también  , del  ladrón  Har- 
palo  (este  era  uno  de  los  Capitanes  de  Alexandro)  me 
haría  creer  , que  no  hay  Dioses  , ó que  no  cuidan  de 
nuestros  asuntos,  (i) 

Platón  definía  al  hombre  , un  animal  de  dos  pies 
sin  plumas , Dibgenes  para  hacerle  ver  no  era  exaéla 
su  definición  , llevó  un  gallo  vivo  y pelado , y se  le 
tiró  en  su  escuela. 

Con 


(1)  Sylla  tamfeiix;,  crimen  Deorunt,  Seaec,  ad  Mart,  cap.  11. 
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Consultado  sobre  qué  se  feria  de  su  cuerpo  des- 
pués de  su  muerte  , dixo  : Dexadie  sobre  la  tierra : Is 
representaron,  que  serviría  de  pasto  á las  bestias^- 
roces  y aves  carniceras : no  temáis , les  replico  , tened 
cuidaao  de  poner  el  bastón  á mi  lado. 

Habiendo  visto  á un  muchacho  que  bebía  en  la 
concavidad  de  la  mano , tiro  su  vaso , diciendo  este 
sne  enseña  , que  eres  superfluo. 

El  conquistador  del  mundo  aseguraba  , que  de 
no  ser  Alexandro  quisiera  ser  Diogenes  , y Juvenal 
en  efecto  reputa  por  mas  grande  y feliz  al  habitador 
del  tonel  ( i % 

Vio  Diogenes  en  una  ocasión  que  varios  jueces 
acompañaban  ai  suplicio  á un  deÜnquente  , porque 
había  robado  una  pequeña  taza  del  tesoro  publico , y 
dixo  : he  aqui  unos  grandes  ladrones , que  conducen 
á otro  pequeño. 

Retirándose  de  Sinope  ilebb  consigo  á un  escla^ 
vo  llamado  Ménades , que  se  le  huyo : le  aconsejaban 
que  hiciera  diligencias  por  buscarle  , y respondió  : se- 
ria una  gran  ridiculez  , que  pudiendo  vivir  Ménades 
sin  Diogenes  , éste  no  pudiera  vivir  sin  aquel. 

Esto  es  suficiente  para  manifestar  , que  Dlbge- 
nes  tenia  un  caraéler  muy  extraordinario ; y que  ha- 
bía mas  temperamento  que  filosofía  en  aquella  insen- 
sibilidad tranquila  y alegre,  que  llevo  la  naturaleza 
humana  hasta  su  término  ; por  lo  que  decía  muy  bien 
Platón  , que  Diogenes  era  un  Sócrates  delirante  (a). 
§.  V. 

(i)  Ser.sit  Alexander  f testa  cum  vidit  rn  Uta 
^Mognurn  halitatorefn  , quanto  felicioi  hic  , qui 
Nil  cuperet , quam  qui  totum  sibi  ¡posceret  «rbem, 

(a)  Voy.  d‘ Anacfa,  tom,  2,  pag.  116. 
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\ . ^ ^ §.;V. 
'X^tíctpil'os  (ie  JDiogtrits, 


Espues  de  ía  muerte  de  Dibgenes  hubó.  todab'ía 
^ C^nitoV  de  répütácion  i éntre  cílos  piiedéa  con- 


X 

D 

tarseí 

Xehiadés  de  (Juíen  íué  esclavo.  Este  echó  ios 
ptíníeros  furidámcntos  deí  escepticismo , sosteniendo  que 
todo  éfá  falso  j que  lo  que  ápafeciá  dé  nuevo  nada 
de  la  nada  > y lo  qué  dekpáíecíá  > vdlvíá  á la  nada 
otra  Ve;í. 

Oncsicrlto,  hombre  podérqsd  ^ jr  á qüíeñ  miraba 
con  atención  Alexandro.  Dibgenes  Laercio  tefiere  j que 
hatñendo  enviado  Onesícrito  al  mas  joven  de  sus  hijos 
á Alhenas  ^ en  'dónde  DiógédeS^^ profesaba'  erifónces  la 
Filosofía.;  apehás  esté  Uiñ'o  Qjr¿  álgüúáS  de  sus  leccio- 
nes se  hizo  su  disci^óló  , !a  éfo^Uencíá  del  Filósofo 
produxó  el  mismo  cfedió'  en  sU  hermanb  máyOr  | y el 
mismo  Onesicrito  no  pudo  resistirle  Q)* , 

‘ Aquel  Phocrort  '(2)'  4 ,qulert  Demóstbenés' llama- 
ba la  hoz  dé 'feus  discursos:  a qúién' sé  íé^  díb" el  sobré 
nombre  de  hombre  de  bien  i a quieú  todo  él  oro  de 
Fhilipo  no  pudo  corromper  ; y que  preguntaba  á iin 
vecino  suyo  ^ si  habla  dicho  muchas  Sandeces  ^ en  Un 
dia  en  que  , habiendo  arengado , sé  llevo  todos  los 
aplausos  del  pueblo  j que  ofreciéndole  en  fiombre  de 
_ , C Ale- 
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(1)  Sabbath.  dift.  tottíí  jt, 
(a)  Id.  Ibid.  tom.  34» 
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Aléxandro  varios  regalos  , y recordándole  para  que  los 
recibiera  la  memoria  de  sus  hijos  , respondió , si  mis 
hijos  son  buenos con  poco,  que  ks  dexe  tienen  bas- 
tante , y si  malos  , no  quiero  contribuir  por  mi  parte  á 
sus  desarreglos.  , , . , 

Stilpon  de  Megara>.  (i)  que  nació  acia  el  tercer 
año  de  ia  Olimpiada  ciento  diez  y ocho , y se  produ- 
cía con  tanta  elegancia  y dulzura , que,  todos  los  jove- 
nes Filósofos  dexaban  sus  maestros  por  oirle.  Se  di- 
ce, que  reprehendiendo  un  dia  Stilpon  á la  Cortesana 
Glycera  porque  corrompía  la  juventud  ,.ell^  le,  respon- 
dió , <que  mas  tieríe  , que  la  juventud  sea  pervertida 
por  una  Cortesana  , que  por.  un  Sppb.I.sta?  picado  de 
esta  respuesta  reformó  la  escuela  de  Megara  , y des- 
terró los  So^hismas., 

Monuno 'de,  Síracusa  , ,quQ  supopi^  , qu-S  (noso- 
tros estábamos  continu^ínentCj  eng,añadps  con  sirnula^crqs, 
•sistema  del  quaí  no*^  esta  muy  lexos  eF  del  F.  Male- 
jbranche  y que  Bercklei  ha  adoptado  y .adelantado' 

Grabes  de  .Xhepas  (aV  que  no  se  vengó  de  un  bo- 
, feton  que  le  dió  un,,ta|  Nicodromo  , mas  que  con  es- 
, cribir  debaxo  de  k megilla  inchada  , esta  es  obra  de 
l::^icoásom.o  y Nicodromns  feicH  alusión  graciosa  al  es- 
tilo de  los  pintores,.  .Grates  sacrifico  las  ventajas  de  su 
nacimiento  y fortuna  a,  Ja  .pra^ica  de  la  filosofía  , py- 
, ;nica  I que  le  grangeó,  la,  ipias.  alta  consideración  en  Athe- 
,n^s.  Conoció  toda  la  fuerza  de  la  autóridad  publica  é 
liizo  uso  de  ella  para  hacer  mejores  á sus  compatriotas. 

Aun- 


(i)  Idi  Ibid.  tom.  38^.. 
Id.  Ibid.  tom.  iz„ 
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Aunque  feo  de  cafj^y  giboso,  iftspirb  ^ Hiparchia  la 
pasión  mas  YÍ^Iema^  Es  necesario  confesar  en  hoaoí  de 
Crates',  que  hizo  quanto  estuvo  en  su  mano^parase- 
'j^ararla  de  su  afición  5 y,  en  el  de  Hipparchia, , que  i 
pesar  de  todas  las  tentativas  del  Filosofo  , se  mantuvo 
firme,  Grates  se  presentó  desnudo  delante  de  ella , y la 
dixo , mostrándola  su  figura  contrahecha , y sus  vesti- 
dos rotos he»  aquí  .el  esposo  que  pretendes  y todos  sus 
bienes.  Hipparchia  se  egsb  no  obstante  con  su  Gynico 
mal  formado  , y sfe  hizo  tan  indecente  como  su  ma- 
nido. 

Metroclo , k quien  se  ,le  alaba , porque  al  morir 
mando  quemar  sus  obras } pero  si  se  juzga  de  sus  pro- 
ducciones por  la  debilidad  de  su  espíritu  y pusilanimi- 
dad de  su  caraéler , no  se  reputaran  dignas  de  mejor 
suerte. 

Theombrote  y Cleomenes,  discípulos  de  Metro- 
clo, Demetrio  de  Alexandria  (iiscipulo  de  Theombro- 
te , Timarco  de  la  misma  Ciudad  y Echecles  de  .Ephe- 
50  , discípulos  de  Cleomenes  , y Menedcmo  discípulo 
de  Echecles.  En  su  tiempo  ei  Gynismo  degenero  en 
frenesí ; se  disfrazaba  en  Thisiphone  , tomaba  una  ve- 
la eft  la  mano , y corría  por  las  calles  gritando , que 
los  Dioses  de  los  infiernos  le  habían  j?nviado  sobre  la 
tierra  , para  separar  á los  buenos  de  los  malos*' 

Menedemo  el  frenético  tuvo  por  discípulo  á Gce- 
sibio  de  Chaléis  , hombre  de  un  carácter  alegre,  quien 
mas  Filosofo  á caso  que  sus  antecesores,  supo  , sjn 
prostituirse,  agradar  á los  grandes  * y aprovecharse  de 
su  familiaridad  para  hacerles  oir  la  verdad , y gustar 
de  ella  y de  la  virtud. 
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Meníppo  (i)  compatriota  de^Piogenes  y uno  de 
los  últimos  Cynicos  de  la  escuela  antigua^  que  se  hi- 
zo mas  recomendable  por  su  modo  de  escribir  , al  qual 
dio  su  nombre , que  por  sus  costumbres  y filosofía.  Era 
natural  que  Luciano  , que  le  habia  tomado  por  mode- 
lo en  la  literatura  , hiciese  de  él  su  Heroe  en  la  mo- 
ral. Menippo  comerciaba,  componía  sátiras  , y presta- 
ba llevando  ganancias.  Devorado  de  la  sed  de  aumen- 
tar sus  riquezas  confío,  todo  lo  que  habia  amontona-i* 
do  á unos  Mercaderes  , ' los  quales  le  robaron.  Dibge- 
nes  rompió  su  taza  quando  conoció  que  se  podía  be- 
ber en  el  hueco  de  la  mano  : Crqtés  veñdió  su  patri- 
monio y hecho  el  dinero  al  mar  , diciendo  ya  soy  li- 
bre ; qualquiera  de  los  primeros  Discípulos  de  Antis- 
ihenes  se  hubiera  reido  de  la  pérdida  de  su  fortuna, 
y hubiera  abandonado  el  cuidado  de  vengarle  de  la 
mala  fee  de  sus  asociados  al  mismo  dinero , que  hacia 
cometer  tan  villanas  accciones ; pero  el  Cynico  usurer 
ro  perdió  la  cabeza  y se  ahorcó.  En  él  acabó  el  cy- 
nismo  antiguo. 

Esta  filosofía  Volvió  á aparecer  algunos  años  an^ 
tes  del  nacimiento  de  Jesir  Christo  , pero  degradada: 
faltaban  á los  Cynicos  de  la  escuela  moderna  las  al- 
mas fuertes  y qualidades  singulares  de  Antisthenes,  Gra- 
tes y Díógenes.  Las  atrevidas  máximas,  que  estos  Fi- 
lósofos habían  presupuesto  , y que  habían  sido  para 
ellos  la  fuente  de  tantas  acciones  extraordinarias,  des- 
figuradas y mal  entendidas  por  sus  últimos  sucesores, 
los  precipitaron  en  los  vicio?  y el  desprecio.  Losnom- 


(i)  id;.  Ibid.  tom.  a8. 
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tres  de  Carneades  ,®Musonio , Demonax  , Demetrio, 
CEnomaus  , Crescendo  , Peregrino  , y Salustio , se  han 
conservado  sin  embargo  hasta  nuestros  dias , aunque  no 
tt}dos  sin  algún  borron. 

Nada  sabemos  de  Carneades  el  Cynico , y muy 
poco  de  Musonio.  Apenas  conocemos  mejor  la  vida  y 
acciones  de  Demetrio.  Vivió  baxo  quatrp  Empe^íido" 
res  I delante  de  los  quales  conservo  toda  la  acrimonia 
cynica  (i),  y les  hizo  avergonzarse  alguna  vez  sobre 
el  Trono.  Asistió  á los  últimos  momentos  del  virtuo- 
so Thraseas  y murió  al  fin  solare  la  paja  , temido  de 
los  malos , respetado  de  los  buenos  , y admirado  de 
Seneca.  CEnomaus  fue  enemigo  declarado  de  los  Sa- 
cerdotes Paganos  y falsos  Cynicos  : se  encargó  de  des* 
cubrir  la  falsedad  de  los  Oráculos , y hacer  ver  la  hi- 
pocresía de  los  supuestos  Filósofos  de  su  tiempo.  De- 
monax floreció  en  el  reynad.ó  de  Adriano , y pudo  ser- 
vir de  modelo  á todos  los  Filósofos  ; pradlicó  la  vifp 
tud  sin  obstentacion  , y reprehélidió  el  vicio  sin  acri- 
monia } fue  oído , respetado  , y querido  , filtrante  su 
vida  , y preconizado  por  Luciano  después  su  muer- 
te. A Crescencio  se  le  puede  mirar  como  el  contra^* 
te  de  Demonax  , y eco  de  Peregrino  i sin  razón  algu- 
na se  le  ha  colocado  en  el  catalogo  de  los  Filosofes, 
pues  su  memoria  esta  manchada  con  crímenes  y cu- 
bierta de  oprobrios  : vil  adplador  con  los  grandes,  ín- 

sq- 

(i)  Vespasiano  ie  condenó  á destierro,  pero  Demetrio  no  sola- 
mente no  quiio  salir  sino  que  se  presentaba  todos  los  días  al  pa- 
so a!  Hnpersdor  á quien  llenaba  de  insolencias  ; Vespasiano  sin 
embargo  se  contenió  con  deciiJe  : haces  ciiamo  está  de  tu  parte 
para  ohligainie  á que  te  nuite  la  vida,  peto  es  necesario  que  se < 
pas  que  yu  no  mando  iiiaiai  á un  peno  que  ladra.  Sabbatb.  diét, 
i«tn.  1 j.  . ' 
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solenre  con  sus  iguales  , pusilanimet^  avjro  , y sin  la  me- 
nor señal  de  verdadero  Cynicp  mas  que  el  manto  que 
deshonraba.  Peregrino  (i)  comenzó  siendo  adultero  j y 
parricida  , pasó  á ser  Cynico  y Christiano , y acabó  eti 
Apostata  y loco.  La  menos  reprehensible  acción  dé  su 
vida  fue  la  de  haberse  quemado  vivo  ^ por  • la  qual  se 
pueden  inferir  las  demás.  Salustio  , el  íiltimo  de  los 
Cynicos,  estudio  la  cloque  ncia  en  Athenas , y profesó  la 
filosofía  en  Alexandria.  Se  ocupó  particularmente  en 
ridicularizar  el  vicio  , desacreditar  los  falsos  Cynicos, 
y combatir  las  hipótesis  de  la  filosofía  Platónica  (^2). 

CAPITÜCO  II.  §.  I. 

I 

Estoyseismo  o SeBa  Estoyea» 

Vida  de  Zmon» 

El  Estoyseismo  salió  de  la  Eícuela  Cyníca  ; Zenon 
que  había  estudiado  la  moral-  con  Grates , fue 
su  fundador  ; y asi  se  decía , que  de  un  Estoyco  á un 
Cynico  ño  había  mas  diferencia  que  la  del  vestido. 
No  obstante  , Zenon  dió  mas  extensión  á su  filosofía, 
y la  hizo  mas  interesante  que  la  de  Diógenes  ; no  se 
contentó  con  tratar  de  los  deberes  de  la  vida  } com* 
puso  un  Sistema  de  filosofía  universal,  conforme  á las 
máximas  de  ios  Maestros  con  quienes  habla  estudiado, 

. T 

(i)  Flour.  hist.  Eccies.  tom.  i,  lib.  3.  46.  Sabbath.  diél.  totn.  33. 
(a)  Enciclop.  ir.  Cinis.  Sabbath.  ir.  Id  Roll.  hist.  ant.  tom.  tt. 
pag.  46'^.  &c.  Pausan.  Voy.  hist.  da  la  Grec.  tom.  t.  pag.  147. 
Plin.  hist.  nat.  lib.  7.  pag.  ti3.  Pintare,  in  Pericl.  pag.  191.  Id. 
in  F.  Max.  pag.  ao§.  Id,  in  Alex.  pag. 
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y dio  un  nuevo  sen¿)Iante  á los  exercicios  dé  la  Es- 
cuela. 

Zenon  nació  en  .Cittium  , Ciudad  marítima  de 
la  Isla  de  Chipre  , fundada  por  una  Colonia  Pheni- 
cia , por  lo  qual  le  daban  en  cara  algunas  veces , di- 
ciendole  , que  era  un.  exrrangei o innoble.  Mnesio  su 
Padre  era  Comerciante , y no  desprecio,  la^ i educación 
de  su  hijo  ; sus  .negocies  le  llamaban  muchas  veces  á 
Athenas , dé  donde  nunca  volvia  sin  traerle  al  joven 
_ Zenon  algunos  libros  de  Sócrates.  Ala  edad  de  trein- 
ta áj^treinta,  y dos  ^ños  fue  él  mismo  á aquella  Ciu- 
dad famosa  á vendet: , purpura  , y oir  ,,  á los  sabios  , cu- 
yas obras  habia  leído.  Apenas  desembarco  pregunto 
donde  viyian.  Grates  pasaba  por  alli  en  aquel  momen- 
to, y . le  aconsejaron  le  siguiese ; hizolo  Zenon  en  efec- 
to , y en  breve  fue  su  Discípulo.  No  acababa  de  ad- 
, mirar  Ja,  elevación  que. .su  .Maestro  manifestaba  en  su 
conduéla  y discursos  ;:pero  no  se  podía  acomodar  á 
la  falta  de  curiosidad , que  se  afcélaba  en  su  Escuela, 
(i}  Se  . entrego  enteramente  á la  meditación  , y bien 
pronto  dio  á luz  una  obra  , intitulada  ■Fspiblipay 
la  qual  , decían  con  grack , que  la  había  escrito^  deba- 
xo  de  la  cola  del  perro  ; porque  los  Cynicos  no  se 
ocupaban  mas  que  en  la  moral,  sin  hacer  el  menor 
caso  de  las  demás  ciencias.  Zenon  no  lo  aprobaba  , ,y 
arrastrado  portel  deseo  de  extender  sus  cqnocimiéot.gss, 
de^o  á... Grates , quifu  sindó  muqho^  .esta.des^rcion.'jfT§- 
cuentd  ks  otras  Escuela^  ; estqvo  ■ qon  Estilpibii , diez 
años , trato  á Xenocrates  , coníérencib  ^coft  Diodoro 

Cro- 


(i) 'Diog.  Laerc.  Rbll,  hist»  aat  Sábbat,'  di^»  Bae.  Fcanc. 
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Crono  , oyb  á Polemon  » y enloquecido  con  los  dc« 
pojos  de  estos  hombres  abrid  su  Kscuela.  Se  estable- 
ció ba5¿o  el  pórtico  \ éste  sitio  estaba  adornado  parti- 
cularmente con  las  pinturas  *de  Polignotes  y de  ios 
mas  grandes  Maestros  *,  se  le  llamaba  Sloa  » de  donde 
la  Seáka  dé  ZenOn  tomo  el  nombre  de  Éstoycá.  Ño 
le  faltaron  discipulós  i su  moral  era  severa  j pero  sabia 
templarla  coítí  las  gradas  de  su  cloque ncia»  De  este 
modo  fixd  á una  juventud  libertina  i ñ quien  sus  pre- 
ceptos desnudos  y secos  hubieran  espantado:  tbdo  el 
mundo  le  admiro , lé  tomO  afición  y aun  amor  í su 
reputación  Se  extendió  * y obtuvo  la  benevolencia  de 
los  ReyeSi  An'tigoño  Goftales  de  Macedónla , que  no 
habia  tenido  á menos  el  visitarle  baxo  el  pórtico  , le 
llamó  á SOs  Rstados  ; no  fué  Zenon  ^ pero  lé  envió 
á sii  discípulo  PérseO.  Ño  Solamente  mereció  entre  los 
' Alheníenses  el  nombre  de  gran  filosofo  sino  también 
el  de  excelente  Ciudadano  l depositaron  eñ  sü  casa  las 
llaves  de  los  Castillos  de  su  Ciudad  ^ y le  honraron 
durante  SU  vida  erigiéndole  una  Estatua  de  bronce.  Su 
salud  era  débil  pero  éra  sobrio ; vivía  comunmente  de 
pan  , agua , bigOs  , y miel ; su  fisionomía  eiiá  dura, 
pero  SM  trato  muy  dulce ; habia  conservado  la  irónia 
de  Didgenes , pero  la  templaba  con  mucha  graciái  Ño 
dexó  de  tener  algunos  malos  ratos  Ocasionados  por  la 
envidia  ^ la  qual  sublevó  dontfa  él  á Caíneades  y Ar- 
cesilao  ^ fundadores  de  ta  Academíá  lUedia  y núeva; 
aun  EpícUro  no  dekd  de  hacerle  algún  tiro»  porque 
no  podía  sufrir , que  se  dieSé  á los  Estoicos  particu- 
larmente el  nombre  de  sabios.  Éste  hombre  que  ha- 
bia recibido  én  sus  jardines  á las  gracias  y ál  deleite, 
cuyo  principio  tavoiicó  era  engañar  con  ios  placeres  las 
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penas  de  la  vida  , y ,||u^  se  había  acomodado  á un  mo- 
do de  filosofar  dulce  y blando  , trataba  el  Estoicismo 
• de.  hipocresía.  Zenon  por  su  parte  no  trato  con  mas 
respeto  la  dodlrina  de  sú  contrario  , y le  pinto  como 
un  Maestro  de  corrupción.  El  Libro  de  la  Repúbli- 
ca no  fue  el  iinico  que  publico;  escribió  un  Comen- 
tario sobre  Hesiodo  , en  el  qual  destruyo  todas  las  no- 
ciones recibidas  en  la  Mithologia , y en  el  que  Júpi- 
ter , Juno  , Vesta  , y los  demás  Dioses  , quedaban 
reducidos  á palabras  huecas.  Zenon  vivió  largo  tiem- 
po , á los  noventa  y ocho  años,  quando  ya  solo  ten- 
dría que  esperar  un  momento  para  morir  naturalmen- 
te , perdió  la  paciencia.  Habiéndose  caido  al  salir  del 
pórtico  , creyó  que  la  naturaleza  le  llamaba  , “aquí 
„ estoy  la  dixo  , tocando  la  tierra  con  el  dedo  que  se 
% habia  dislocado  al  caer  , estoy  pronto“í  y volviendo 
^ su  casa  se  dexb  morir  de  hambre.  Antigono  le  llo- 
ro , y los  Athenienses  le  levantaron  un  Mausoleo  en 
el  Cerámico. 

Su  dcdiriña  era  lo  mas  seteno  de  lo  que  habia 
aprendido  en  las  Escuelas  de  los  Académicos  , Erec- 
triacos,  6 Eristícos,  y Cynicos.  Como  fundador  de  una 
Seíla  era  preciso  que  inventase  las  palabras  ,6  dis- 
frazase las  antiguas  baxo  nombres  nuevos , y lo  primero 
le  pareció  mas  fácil  á Zenon : decía  de  la  Dialeélica 
de  Diodoro » que  habia  imaginado  unas  balanzas  muy 
exaólas  * pero  que  nunca  pesaba  en  ellas  mas  que  pa- 
ja. Los  Estoicos  deciart  * que  era  preciso  oponerse  á 
la  naturaleza  ; los  Cynicos , que  era  menester  ponerse 
sobre  ella  , vivir  según  la  virtud  , y no  según  la  ley; 
pero  es  inútil  pasat  adelante  eh  el  paralelo  del  Es- 
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toiscismo  con  los  sistemas  que  le  <Sian  precedido  ; pues 
se  conocerá  su  diferencia  por  el  extraélo  de  los  prin- 
cipios de  esta  filosofía  que  seguirán  inmediatamente. 

Se  les  reprehende  i los  Estoicos  , el  que  usan 
del  Sofisma ; sé  Ies  atribuye , el  haber  introducido  en 
la  Sociedad  los  embrollos  de  la  Escuela  ; se  cree  , que 
han  ignorado  las  fuerzas  de  la  naturaleza  ; que  su  mo- 
ral es  impra61icable  , y que  han  inspirado  el  entusias- 
mo mas  bien  que  la  sabiduría.  Los  Filosofes  ordina- 
rios son  de  carne  como  los  demás  hombres  , el  Es- 
toico es  un  hombre  de  hierro;  se  le  podrán  quebrar 
los  huesos  , pero  no  obligarle  á que  se  queje.  ^Qué 
podrán  los  Tiranos  , sobre  quien  Júpiter  nada  puede? 
Ja  experiencia,  la  reflexión,  y el  estudio  bastan  para 
formar  un  Sabio , pero  un  Estoico  es  una  obra  singu- 
lar de  la  naturaleza.  Ha  habido  muy  pocos  verdaderos 
y se  puede  asegurar  desde  luego  , que  ninguna  Escue- 
la ha  tenido  tantos  hipócritas  como  esra  (i).  El  Es- 
toisci^mo  es  obra  del  temperamento,  y Zenon  imagi- 
no para  todos  los  hombres  una  regla  , que  acaso  solo  á 
el  convenía.  Todos  los  Filosofes  decían  que  la  felici- 
dad' consistía  en  vivir  según  la  naturaleza  , y toda  la 
diferéncia  que  había  entre  ellos  estaba  en  el  modo  de 
conformarse  con  ella.  Unos  la  fijaban  en  la  exención 
del  dolor  , otros  en  diferentes  objetos;  Epicuro  en  los 
deleytes , Zenon  én  la  práóllca  de  la  virtud ; pues  se- 

^ ^ 

(0  Nostris  temporibuí  sub  hoc  nomine  maxima  in  plerisque  vi- 
tia  latuerunt.  Non  enim  virtute  ac  studiis  , ut  haherentur  philoso- 
f lavorabant  y sed  vúltum  y tristitiam¡S  dissentientem  á coe- 
teris  bahitum  í'pessimis  • mor  ¡bus  pretendebant.  Quintil.  lib.  i.  in 
pxoaemo. 
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este  Filosofo  lo#mismo  es  vivir  según  la  natura- 
leza, que  vivir  honesta  y vii tilosamente.  Esta  verdad 
• se  dexa  conocer  evMentemente  en  los  niños  , efi  quie-‘ 
¿es  admiramos  el  candor  , la  simplicidad  , la  ternura, 
el  reconocimiento  , la  compasión , la  pureza  , la  igno- 
rancia de  lo  malo  , y de  todo  artificio.  ^De  quien  han 
recibido  tan  excelentes  qualidades  sino  de  la  naturale - 
za.  misma  , que  se  pinta  y manifiesta  en  los  niños  co* 
mo  en  un  espejo?  En  una  edad  mas  avanzada,  por  po- 
ca atención  que  pongamos  en  que  somos  hombres,  ^po* 
demos  rehusar  nuestra  estimación  á una  juventud  pru- 
dente, arreglada  y modesta?  por  el  contrario,  ^'conque 
üjos  miramos  á los  jovenes  entregados  al  libertinage  y 
a una  vida  desarreglada?  Quando  leemos  en  la  histo- 
ria por  una  parte  acciones  de  bondad  , de  dulzura  , de 
clemencia , de  reconocimiento  ; por  otra  acciones  de  vio- 
lencia , de  injusticia  , de  ingratitud  y crueldad  ; por 
larga  que  sea  la  distancia  que  el  tiempo  ha  puesto  en- 
tre nosotros  y aquellos  hombres  de  quienes  habla  la 
historia  , somos  dueños  de  nuestros  movimientos , y po- 
demos dexar  de  amar  á los  urios  y detestar  los  otros? 
He  aqui  pues  , dice  Zenoq , la  voz  de  la  naturaleza, 
que  nos  dá  á entender,  que  la  virtud  €s  el  verdade- 
ro bien , y el  verdadero  mal  el  vicio  (i). 

D2  §.  IL 

. Id  indicant  puert  in  quibus  ut  in  speculis  natura  cernituri : ; Quie 
^ nieir.oria  est  in  his  bene  merentiuml  quce  referende  gratite  cupiditasl 
Atque  ea  in  óptima  quaque  índole  máxime  apparent.  In  his  vero 
. (etatibus  qu<e  jam  corifi’-mata  sunt  , quis  est  tam  dissimilis  homini^ 
qui  non  moveatur  S ojfensione  turpitudinis  cómprobatióríe  hones- 
tatist  Quis  est  qui  non  oderit  libidinosam,  protervam  adolescentiami 
Quis  contra  in  illa  cetate  pudorem  , constantiam  , etiam  si  4ua  nihil  in^ 
tersit^non  tamen  diligatt  i : :Cui  Tubuli  nomen  odio  non  estí  Quis  Aris- 
tidem  mortuum  non  diligit%  An  obliviscamur  quantopere  in  audnndo 
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«I 

§.  II. 

Principios  generales  de  la  filosojia  Estoisca 
Lógica, 

La  Sabiduría  es  la  ciencia  de  las  cftsas  humanas  y 
divinas  , y la  filosofía  , b el  estudió  de  la  sabi- 
duría , es  la  praélica  del  arte  , que  nos  conduce  á ella. 

Este  arte  es  uno , es  el  arte  por  excelencia  ; con 
el  se  aprende  á ser  virtuoso. 

Hay  tres  suertes  de  virtudes  , la  natural , la  mo- 
ral , y la  tacidnal’;  con  la  primera  se  observa  la  natu- 
raleza, con  la  segunda  se  arreglan  las  costumbres  , y 
con  la  tci^cerá  áe  'perfecciona  el  entendimiento.  Estdís 
exerciclos  influyen  nécesariamente  unes  sobre  otros. 

La  Lógica  tiene  dos  ramos , la  Rhetorica  , y 
Hialeéiiea.  La  Rhetorica  es  el  arte  de  decir  bien  las 
cosas  qüé  piden  un  discurso  largo  y ádornado. 

La  Diale(9;ica  es  el  atte  de  disputár  de  lafs  cosáS, 
ich  que  basta  la  brevedad  de  preguntas  y respuestas. 

Zenon  comparaba  la 'Dialeéiiea  y la  Oratoria  ,‘á 
la  tfiaiiO  abierta  y al  puño  cerrado. 

La  Rethorica',  es  d deliberativa  , b judiciaria  , b 
^demostrativa  , sus  partes  son  la  invención  , locución, 
disposición  , y pronunciación  j las  del  discurso , el  exor- 
dio narración , refutación,  y epilogo.” 

Los  Académicos  modernos  excluían  la  rhetorica 
de  la  filosofía. 

La  dialeélica  es  el  arte  de  atenerse  á la  percep- 
ción 


Jegendoque  tnoveamury  cum  pie  ¡cum  amice  , cum  magno  animo  ali 
* 2^'^  cognoscimuíi'Cic..  de  Fiuib.  iib.  5.  n.  61.  6i, 
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clon  de  ks  cosas  conocidas , de  tal  modo  que  no  sea 
posible  separarse  de  ella  5 sus  qualidades  son  la  circuns- 
‘^peccion  y la  firiíieza. 

Su  objeto  se  extiende  k las'  cOsas  , y Íl  las  pala- 
bras que  las  ejtplicbn  ; trasta  de  los  CÓnCéptos  y sen- 
saciones , que  son  la  basa  de  la  expresión» 

Los  sentidos  tienen  un  bien  comutt , que  es  la 
Imaginación, 

La  aliña  consiente  en  las  cosas  concebidas  , con 
arreglo  á la  demostración  de  los  sentidos  5 lo  que  se 
concibe  , se  concibe  por  sí  mismo  5 la  comprehension 
se  sigue  á la  aprobación  de  la  cosa  concebida  ; y la 
ciencia  hace  imperturbable  la  aprobación. 

La  quaiidad  por  la  qual  discernimos  las  cosas  unas 
de  otras  , se  llama  juicio. 

Hay  dos  modos  de  discernir  lo  bueno  y lo  ma- 
lo, lo  verdadero  y lo  falso. 

Juzgamos , que  la  cosa  es , b no  , .por  experien- 
cia, sensación ^ 6 raciocinio,^  ' ‘ 

La  lógica  supone  un  hóiñbre  que  juz^a  una 
regla  de  juicio.  ' 

^ Esta  ultima  arregla  la  sensación  , b imaginación. 
La ' ilnaginácion  es  la  Ocultad  de  .recordárse  las 
'imágenes  de  Pas ‘‘cosas , qúé^  ¿xisten. 

La  sensación  nace  de  la  acción  de  los  objetos 
'exteriores,  y supone  una  comunicación  de  la  alma  con 
los  Organos.  ‘ . ’ 

Lo  que  se  ha  vistp  y concébido  queda  en  élklma, 
'Como  la  impresión  en*  la  vista  , con  sus  colores , ^figu- 
ras , eminencias , y huecos.  ' * ^ . x . 

La  comprehension  , formada  según  la  rélacion  de 
los  sentidos , es  verdadera  y ‘fiel  5 la  naturaleza  no  ha 

da> 
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dado  otro  fundamento  ala  cienci^^.,  no  hay  claridad  ni 
evidencia  mayor. 

Toda  aprehensión  proviene  originariamente  de  loa 
sentidos , porque  nada  hay  en  el  entendimiento  , que' 
no  haya  pasado  primeramente  por  ellos,  y haya  resi- 
dido en  la  sensación. 

Entre  las  cosas  comprehendidas , las  hay  mas  b 
menos  sensibles;  las  incorpóreas  son  las  menos  sensi- 
bles. , 

Las  hay  también  racionales  e irracionales , natu- 
rales y artificiales  como  las  palabras , probables  é im- 
probables , verdaderas  y falsas  , comprehensibles  é in- 
comprehensibles ; para  las  primeras  se  necesita  , que 
nazcan  de  una  cosa  que  exista , que  sean  conformes  á 
ella,  y que  no  impliquen  contradicción. 

Es  necesario  distinguir  la  imaginación  del  fantas- 
ma , y este  de  lo  fantasíico  , que  no  tiene  modelo  en 
la  naturaleza. 

ÍLo  verdadero  es , lo  que  existe  , y que  no  pue- 
de provenir  de  otra  parte  que  de  donde  proviene. 

La  compretiension , el  conocimiento  firme  , b la 
ciencia , son  una  misma  cosa. 

Lo  que  comprehende  el  espíritu  , lo  comprehen- 
de  ,*j  b por  asimilación  j b por  composición  ; b por  ana- 

•ogia-  . , 

El  hombre  recibe  la  sensación  , y juzga  j el  sabio 
reflexiona  antes  de  juzgar. 

No  hay  nociones  matas : el  hombre  viene  al  mun- 
do .como  una  tabla  rasa  sobre  la  qual  los  objetos  de 
la  naturaleza  se  gravan  con  el  tiempo. 

Hay  nociones  naturales  que  se  forman  en  noso- 
tros sin  arte,  otras  se  adquieren  con  industria  y estu- 
dio. 
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dio;  las  primeras  ti*nen  el  nombre  de  nociones  , y las 
segundas  el  de  anticipaciones. 

Sentir  es  en  el  animal,  lo  que  concebir ‘en  el 
hombre.  r 

Las  nociones  comunes  lo  son  á todos*l;  es  impo- 
sible que  una  nocion  sea  opuesta  á otra  nocion. 

Hay  ciencia  , opinión  , é ignorancia:  simo  se  ha 
experimentado  sensación  hay  ignorancia  j si  en  esta 
prueba  queda  alguna  incertidumbre,  hay  opinión;  y se 
sabe  , ó hay  ciencia  , quando  no  queda  duda  alguna. 

Hay  tres  cosas  ligadas , la  palabra  , la  cosa  , y la 
imagen  de  esta. 

La  difinicion  es  un  discurso  , que  analizado  vie- 
ne i ser  la  respuesta  exaóla  á esta  pregunta  , ^que  es 
tal  cosa?  no  debe  incluir  nada  que  no  la  convenga, 
debe  indicar  el  caraéter  propio  que  la  distingue  dé  las 
demas. 

La  definición  es  de  dos  especies  ; , la  una  de . las 
cosas  que  existen , y la  otra  de  las  que  concebimos. 

Las  definiciones  unas  son  parciales  , y otras  totales. 

La  distribución  de  un  género  en  sus  especies  mas 
próximas  se  llama  división.  r. 

Un  género  se  extiende  á muchas  especies  ; -un  gé- 
nero supremo  no  tiene  otro  sobre  si  , y una  especie  Ín- 
fima no  tiene  otra  inferior. 

El  conocimiento  completo  de  la  cosa  se  forma 
de  la  palabra,  , • - • , 

Los  géneros  son  quatro  , substancia* , qualidad, 
absoluto  , y relativo. 

Las  enunciaciones  , que  baxo  un  punto  común 
comprehenden  cosas  diversas  , se  llaman  categorías ; en 
el  entendimiento  hay  categorías  , como  igualmente  en 
la  expresión.  La 
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La  enunciación  es  perfeéVa  d imper fe£la  y de- 
ft¿luosa  ; perfeéla  si  compfehende  todo  lo  que  corres- 
ponda á la  cosa. 

Una  enunciación  es  afirmativa > d negativa,  ver- 
dadera b faisán 

Una  enunciación  perfefta  , yá  seá  afirmariva , ya 
negativa  , ‘ es  Un  axioma. 

Las^  categorias  son  quatro ; dire6ta  , obliqua  , neu- 
tra, y a£Uva  b pasiva  i 

Un  axioma  es  simple  , b compuesto  ; si  Tiple  si  la 
proposición  que  le  enuncia  es  simple  j compuesto  quan- 
do  la  proposición  es  compuesta. 

Los  axiomas  unos  son  probables  , otros  raciona- 
íes  , y otros  paradoxas. 

El  lema  , proslema  , y epiphoro  , son  ías  tres 
partes  del  argumento. 

El  argumento  es  concluyente  , b no  concluyen- 
té  , silogístico , b hó  silogístico. 

Los  silogismos  son  ligados,  conjuntos  , b dis juntos. 

Los  silogismos  concluyentes  se  disponen  de  cier- 
tos modos. 

Estos  modos  son  simples , b compuestos. 

Los  argumentos,  silogísticos , que  no  concluyen 
tienen  también  sus  modos.  En  estos  argumentos  lá  con- 
clusión no  sirve  de  unión  á las  premisas. 

Los  sophismas  són  de  varios  géneros  , como  por 
exemplo,  el  sorítes,  el  mentiroso,  el  inexplicable,  el 
perezoso  ^ el  dominante  ^ el  tapado  ^ el  elciSbro  , el  cor- 
nuto,  el  crócodiío , el  réc4proco , el  deíicíénté.^  el  se- 
gador , el  calvo , el  ocultó  , &c. 

Los  metbodos  son  dos , el  vulgar  ^ y él  filosófico. 
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s.  III. 

, Fisiología  de  hs  JEsfotcos. 

El  caos  (i)  eícisna  antes  que  iodo  ; era  un  es- 
tado confuso , y tenebroso  de  todas  las  cosas, 
E ba* 

Tomo  IT. 


(i)  Los  Filósofos  antiguos  entendíeton  por  esta  palabra  una  mez. 
da  confusa  paiticüias  de  toda  especie,  sin  forma  tú  regalari-i> 
dad , en  la  qual  suponían  el  movimiento  esencial , atribuyéndola 
por  consiguiente  la  formación  del  Universo.  Este  axioma  es  en 
ellos  un  corolario  de  otro  axioma  excelente  en  si  mismo  , pero  que 
ellos  generalizan  demasiado,  y es  qúe  nada  se  hace  de  nada;  ex 
nihih  nihíl  fit  z fin  lugar  de  limitar  este  principio  á los . efeáos, 
le  extienden  hasta  la  causa  eficiente  , y miran  la  creación  como 
una  idea  chimerica  y conirádi^otia.  Antiguamente  los  Sofistas,  los 
Sábios  del  paganismo  , los  Naturalistas , los  Theologos  y los  Poe- 
tas abrazaron  la  misma  opinión.  SI  c'áhós'es  ségqn ‘ellds  el  ente 
primero,  el  ente  eterno,  él  ptimet  ‘principio,  y la  Cúna  del  uni- 
verso. Los  Barbaros,  los  Phenicios  , los  Egipcios , los  Persas 
han  atribuido  el/origen  del  , mundo  una  masa  informe  y confu- 

sa de  materias  amontonadas  Vinas  sobre  otras',  y táovidas^en  todos 
sentidos.  Aristophanés  , Eurípides,  dtc.  los  Piiosofos  Jónicos,  y 
Platónicos,  &C.  como  igualmente  los  Estoicos  parten  del  cahos, 
y miran  sus  periodos  y revoluciones  como  tránsitos ' sucesivos  de 
un  cabos  á otro , hasta  que  por  Ultimo  las  leyes  dél  movimiento 
y las  varias  convinaciones  pusieron  el  orden  en 'las  cosas  oque 
constituyen  este  universo.  Entre  ios  Latinos  Ennio  , Vatron  , Ovi- 
dio , Lucrecio,  Statio , &c.  han  llevado  la  misma  opiñion  , la‘qúal 
empezó  entre  los  Barbaros,  de  quien  pasó  á los  Griegos  , y de  estoS  á 
los  Romanos,  y demás  naciones.  Moisés , el  escritor  mas; antiguo  , al 
principio  de  su  historia  representa  al  mundo  , como  que  no  era  á los 
principios  mas  que  una  masa  informe  , en  la  qual  estaban  ios  ele- 
fnentos  sin  orden  y confundidos  ; y és  muy  verosímil  , que  toma- 
ron de  aquí  la  primera  nocton  de  su  cahos  los  Filósofos  Griegos 
y barbaros.-  Pero  él  cahos  de  Moisés  era  muy  distimo  del  de  los 
antiguos;  el  de  eXtos  nada  podía  producir,  y el  de  áqUel  contenía 
en  si  todas  las  naturalezas  ya  determínalas  , y cüyo  conjunto  di- 
cigido  por  la  mano  del  Omnipotente  dió  bíéil  pronto  el  ser  á es- 
ta variedad  ^e  ctiaiuras  que  hermesean  el  uaiverso.  Flutk,  hist» 
de  'Ciei,  íem.  4. 
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baxo  este  estado  se  presento  al  corincipio  la  materia, 
abismo  de  todas  las  cosas  rcbestidas  de  sus  qualida- 
des  j el  receptáculo  de  1 as  semillas  y de  las  causas  j la 
esencia,  la  naturaleza  , si  puede  decirse  asi,  preñada 
de  su  principio.  . ; | 

Lo  que  llamamos  mundo  y naturaleza  son  este 
caos  desembrollado  5 las  cosas  tenebrosas  y < confusas 
puestas  en  orden,  las  quales  forman  el  aspeólo  que 
vemos. 

El  mundo,  b la  naturaleza,  es  este  todo  , cuyas 
partes  son  los  entes.  Este  todo  es  uno. 

Es  > necesario  distinguir  en  él  principios  diferentes 
de  los  eléríientos. 

Pe  estos  principios  el  upo  és,  eficiente  , y otro 
pasivo*  • ' ' ■ ^ , 

El  eficiente  es  la  razón  de  las  cosas  que  reside 
en  la  materia , b Dios.  El  pasivo  es  la  misma  ma- 
teria* . - 

Uno  y otro"  son  de  naturaleza  corpoi-al.  Todo  lo 
que  ^ obra  , b padece  es  corporal^  Todo  lo  que  tiene 
ser  es  cuerpo.' 

La  causa  eficiente  , b Dios  , es  un  ayre  muy  pu- 
ro y limpio;  un  fuego  artificial  colocado  en  la  cir- 
ciínferencia  ‘mas  remota  de  los  cielos , mansión  de  to- 
do lo  divino.  . , ^ , 

El-  principio  pasivo  , b la  materia  , es  la  natura- 
leza considerada  sin  qualidad  ni  mérito  , lina  cosa 'pron- 
ta á todo  no  siendo  nada  , que  cesa  de  ser.  lot  que  cra^ 
y que  se  mantiene  en  reposo  sino  se  la  mutíve. 

El  principio  aólivo  ,és  opuesto  al  p'ásiVo,  El  fue- 
go artificial  es  aproposito  para  formar  de  la  mater.iap 
con  una  destpza  suprema  y según  las  razones  que  tie- 
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rie  eji  si  mísnio  jVtcilas  las  sVaiilias  de  las  cosas  ; io 
qviál  ‘cbhsiituye/  su  fCciíndidad.  Su  sutileza  le  hace 
^a'deqtiado  el  hombre  de  iricorporal  é inmaterial. 

Aunque  es  cuerpo , eo  consequencia  de  su  opo- 
síciorí  cdü  la  materia,  se  puede  decir  , que  es  es- 
píritu. • ' , 

' ' ' Es  la' causa  ratiohal  ,Mncí6rrtiptibíé  , sempiterna, 
primera  , y original,  de  donde  cada  substancia  recibe  las 
qualidades  que  le  son  propias.  , 

Esta  causa  es  bueña  , periferia , táhiq  que  ño  hay 
qualidad  alguna  loable  que  no  tenga.' 

■ ' ’ PréVee  y rige  el  todo  <¿on  sus  partes  , y hace 
que  persevere  en  su  naturaleza. 

Se  le.  dan  diferentes  hombres.  Es  el  mundo,  del 
'dual 'con  efeélo.  es  la  pOT¿ioñ  priñeipaE;  'eS  la  natu- 
^taleza'v  el;' destino, ' JupHet'i'lD  ^ 

• Nó  'está  Tuiéta  dbí  "ihiíñdó  V esta  ‘ corkprehéndido 
en  la  materia  , constituye  todo  lo  que  éxisíte  lo  qué 
Temos  ,'  y 'hp 'vémo^ ; habitat,  en  la  materia-,  ^y  en  to  - 
dbs'  lós  éhtés  , 14  penetra  l^se^^ñ'  Jo^^exl^e^  la 

rí¿on  uriiversál  de  las  cosáí ; ’es'  la  'almií  det*  mu|i4q. 

‘ .'Penetra  todas  las  pórciories  de’  íá"' materia , "por 
consiguiente  esta  intimamente  presente  en  ellas'j  lo  co- 
noce y -obra  rodó.  I 

Agit'aridó  iá  matiefia  , e'  ináprímjeñdoíé ’las  qUá- 
Irdades  qrte^  había  en'  elfá!;  Há  fbrrhadb  'éf^mündp.  Es 
el  dfigetr  d’é?  14^  ñosas  ;dak*’ dósaS  ¿sta'ñ,  en^elia'rpor  su 
presencia  las  conserva  ; en  esm'‘SJfirídó  deqimds  ^ que 
■'es  Dioi-i  y’qt/é^*  I^bs  :és pa‘dre''  4^  lal'  -cosas  , .sü 
"^tordénadOr  y '‘bfíns^rviídórl^^''’^'  -i  , - . 

,r  . n:£)ios  ñd'Wi  pV(9dii‘éidb'^ poif'Uríaiíetér-- 
■'toinaCiPa  ‘libre' sú  ' voiurt^d‘rel^a  'üna'"pa^ 

* Ez  y 
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y estaba  en  el  comprehendido  ; (^ero  rompió  la  cor- 
teza que  le  envolvía , se  agitó  y obró  por  una  fuer- 
za intrínseca , según  que  lo  permitían  la  necesidad  de 
su  naturaleza  y la  de  la  materia. 

Hay  pues  en  el  universo  una  ley  inmudable  y 
y eterna  , un  orden  convinado  de  causas  y efe£^os, 
encadenado  con  ijqa  unión  tan  per|e¿|ta  , que  todo  ló 
que  ha  sido  , es , y será  , np  ha  podido  ser  de  otra 
manera ; y este  es  el  destino. 


Todo  está  sometido  al  destino  , y ,np  hay  cosa 
en  el  universo  , ^ue  no  este  spigeta,  á su  ley,  sin 
ceptuar  á píos , pues  que  íDio^  sigue  este  orden  iii- 
explicabíe  y sagrado  de  las  cqs^^  , 'y  e^a  cadena  .qqp 
1q  une  todo  necesariamente. 

D jids  V ó la  gfáp  ^ausa  lacional  nada  C,iene  np 
obstante , que  la  yipl^te  i porque  fpera  de,  ell^  y del 
todo  np  hay  ^ mas  qiieiup  xacio  infinito  la  naturale- 
za sola  és  quien  la  obliga. i jobra  conforme  á esta  na- 
turaleza , y tpdp  sp  sigue  con  relación  á su  acciotj.; 
esta  es  la;  ideal  que  se  debe  tener  de  la  libertad  ^ 
tofos  , y áe  ia  del  hombre  t no  por  eso  es,  , Dios  , me- 

i-.  -'P  ’ ■ f ■-  ^ V,  . ■ 

nos  líbre  nv  menos  poderoso,,  pues  el  mismo  es  quiea 
íé  obliga.!^  ,,  . 

Das  porciones  , Ó derramamiento  de¡,este  espitl- 


tu  universal  d^e|  nj^undo,  distribuidas  pof,  todas  par- 
tas, y aninjianda^  todo  íq  que.  hay  an,ipa4o  en.la 
turalaza  ,,  son  la^.  que  producen;,  los  .demoniós  ,¡de  Ips, 
qu  ales  está  todo  lleno.,  ,,  , . , ; 

Cada  horqbre  dendj^^u,;  genip^  que  dirige^isus  ac- 
ciones le  inspira  su,s  discursjqs  ,,.y 


respeto  r cada  parci^cula,  del  mundo  tiene  sa 

que  la  presencb  y asiste.;  esio,  es  ló.  que  se  hafSÍgr>iiÍGp- 


d&  ld  Filosofia.  37 

do  baxo  los  nombre?j|de  Júpiter / Juno  .^  Vulc^no  , y 
Ceres,  que  no  son  mas\qué  cierus  porc^ 
ma  universal  .,  residentes  en  él  ayre’ j a'giia  , tierra  , ftié- 

go.'.fe-’  ^ -.  V ' í •.  ■ / 

Y pues  que  los  Dioses  no  son  cierra; 

inamientos  de  la  alma  universal,  c^stri.t?i»i,dp^^ 
da  párticula  (le  ía  naturaleza , se  sigue',  j^ué  eh  la  d|- 
flagracion  general  que  acabara  con  el  mundo',  los  Dio- 
ses,volverán  á ser  un  Júpiter  'confuso  , reduciéndose  a 
sus  antiguos  elementos* 

Aunque  Dios  esté  presénte  , agite , vele,  y sea 
la  alma  de  todo , dirige  las  cosas  según  la  condición 
de  cada  una , y la  naturaleza  que  le  es  propia  \ aun- 
que él  sea  bueno  , y quiera  el  bien  , no  puede  hacer 
que  todo  lo  que  es  bueno  suced_a  , ni  que  todo  lo 
que  sucede  sea  bueno  5 no  es  culpa  del  arte,  sino 
de  la  materia  que  es  indócil  al  arte.  Dios  no  pue- 
de ser  rnas  que  lo  que  es  ,,  ni  puede  miidar  ,1a  ma- 
teria (0*  ^ 

Aun  - 


(i)  Según  los  Éstoycos  la  parte  inteligente  de  la  naturjtleza 
no  ha  hecho,  mas  que  póner^  en  obra  los  materiales  .jntelig^n- 
tes,que  hacián  también  parte  ' de  la  ' natural’ezá  ^ y existían  co- 
mo' ella  de  toda  eternidad  fjstá  se  manifiesta  claramente  . eii  un 
pásage  de  Cker6n',  'dexandó*  á parte  otros  muchos  ;•  para  preve- 
nir y echar  á . un  lado  las  objeciones  que-  pudieran  hacerse  con- 
*{Va  la  providencia  tomadas  de  muchas,  fcosás  ál  parecer  inútiles  y 
aun' perhició'sáá,  de  laís'  qualés  el  ínun‘á|ó  está  llenó  , decian  , los 
JE.stoycpS':'  natuhs  qh<e  eráht  ^ qug i effict  potuit  opt'iniíifht. 

'ejfeJtum  íjíf'.  'Cic.  de  nat.  Deor*  íib;.  s^.  m 8(5.  La  natur,ájlézaj^V 
' hecho -lo  mejor' qué  podia'  hátiíirse  ion  los'^ele^me^tos'qüeVxjj^ia,n  ^ 
Puede  déblararse  hras  ekp/es'áménte  ;la;^r¿e)jistenqia,3e 
Lo  que  Ibs  Kstbycos  llaniybirn*' lá  áíma' dei in|í| 
■'ff^éricib  /'esta  r'á^pn*  qu‘e  crliiaV'^'^r-'ípá'rfklá  en)  la  ñalurajezá 
' ptinci|)io  irAelrgunre 'ei.i  el  ' fuego  del  ■’ethfit'o 
que  atribuían  principalmente  ad^  fíiégp^'ceieste' , según  las  quales 


([ 

^ ^'8  . ^ JBnsdyo  sqhfe  Jusfqria 

, . Aunque  *Ha^  un  modo  ^ universal  , qué' 

encadena' las  cosas  ,^no  pbstánte  nuestras  almás  ñó'  es- 
tán su  jetás  al'“déstihó'  sino  en  tanto  ‘ y conforme  con- 
viene á su  naturaleza ; aunque  toda  fuerza  e:^térioí 


las  mejore  , insírüyáV  y'  fertííique  , por  ésta  sola  cón- 
diclon  , sin  influencia  álgiina  del  destino  por  un  nió- 
vimiento  voluntario  y propio  sé  inclinarán  al  vicio  y 
al  error.  , ' , 

Nó  es  difícil  concluir  :dé-  estos  principios  qué  los 
' Estoycos  eran  máteriálistas , fatalistas , y propiamente 
hablando  atheístaá  (i).  ‘ * 

Los  principios  que  preceden  wn  respetivos  a la 
causa  eficiente , y los  que  siguen  nos  manifiestan  ‘ sil 
modo  de  pensar  á cerca  de  la  causa  pasiva. 

La  materia  primera  b la  naturaleza  es  la  prime- 
ra de  las  cosas , la  esencia  y basa  de  sus  qualidades. 

La 

■ ■!  II  ÍT.  I .MI  ,1  ■ ■■  .^1  , .1— ■■  ^ 

....  • / p , • * i . . . , • . í * ; 

todo'  se  informaba  , y todo  obraba  necesariamente : y asi  Zenon  da- 
(iniá  la  haturaleza , unfuégo  artista  que  proieiia  mstodicament  e en 
la  geñe'racion  j pues  creía  que  la  acción  de  criar,  yj.engeadrat 
‘pérténecia propiáinente  al  arte.  Roll,  hist.  ant.^ygm,  13.  pqg.^29. 

:/  • ’ \ L/r,!.’'  "lin 

(o  Los  esfuerzos  que, , el , hombre  ^,|iace  gva,  oqq^ar.^u  ^ignorai^- 
■'ciá^,  la''*hacért  m'as  .palpable.  .Pop  .tnas^j^madufe?;  oIjj^r.o . .^ipion^^es, 
que  preguntado,  por  Hiet’6n‘'ÍR.ey  dé  Sir^cusi.,  sobre -que  co^a  eija 
Dios,  pidió  im  diá  dé^tórmihó  pata  ^xamipar  la  questionj.^I 
*otr6  . día  pidió  dos  dias‘ más,  y qpanp,  .mas  ^ Je  ir^staba  p,  ,que 
ítéipbndíesé^  pedia  nuevos  ' y ^p>aV talgos Tplazos'^'  hasta ■q^e  ^o.rp/e- 
“■  líéti3tdb  'y_  cansado ^eL^ey_  dg "t^ntá-dll^  le  preguntó,  la  c^n- 
s'á'*,  y rekpbbdío"^^^  quanto.^.mas,.  é^.sarnino  ^uate^ija,  t^to 

'inas  'obscuri''me  pa‘Kcé.i . Qpántó  consi,derO' tanto  fpi^  res 

^ í»„^ 


conspire  contfá  elíás,  si  su  bondad  é§  original  y pri- 
maria , pefsé^rárá ; *si  por  el  contrario  han  nacido  f^r 
norantes  , groseras,  y reroces,  si  nada  sobreviejie  qué 
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La  materia  ger||raí  y primera  es  eterna  , todo  lo 
que^  ha  sido  , . es ; no  se  aumenta  nada  ni  disminuye, 
todo  es  esta  materia  5 se'  la  llama  esencia  considera- 
'da  en  la  ' universidad  de  los  entes  materia  t^drhadá 
én  cada  uno.  ‘ ' ^ 

La  materia  en  cada  ente  es  c^áz  ’ de  aumento 
y diminución  ,,  no  permanece  la  mistria  ,se  mezcla.^  y 
separa  , sus  partes  se  desunen  en  la  separacíorí.,'  y úneii 
en  la  mezcla  ; después  de  la  deftagración  generál’  de 

^ ‘ L*  ’ 1 -■  *1  ' ■ OfA-ÍOOy.J 

la  materia  se  hallara^  una  y la  misma /en  Júpiter, 

No  es  estable  , varía  sin  cesar,  todo  és  arreba'- 
tado  como  un  torrente,  pasa,  y nada  de  lo.  quede- 
mos persevera  lo  mismo;  pero  nada  muda  la' exen- 
cia  de  la  materia  , nada  perece  ni  aun  de  Ib  que  ‘ de- 
saparece á nuestra  vista  ; todo  vuelve  á la  fuente  ju- 
mera délas  cosas,  para  volver  á salir  de  ella  de  nue- 
vo ; las  .cosas  cesan  ; pero  no  se  aniquilan  (i)*'  , 

La  materia  no  .es  infinita  y pl  mundo  tiene  sus 
Timrd’S  ^ fid  l^y  ‘cosa  á • que  iia  se  '^eda  reducir  , ná- 
,d«’-.qwe  no.  pueda  sufrir;,  ;y  quepUp.  se  . pa4pd¡%  ha¿er 
de  ella;  esto  seria  imposible  si  ¿fuese -'inmudable:  j es 
divisible  al  infinito , y*  lo  'qfie  es  divisibH  nb^ puede 
ser  infinito;  por  ultimo  es  contenida.... 

El  muntió',  el" universo  y Dios  d'-existen  por  la 
i?iate):ia  , poj:  lo  perténéciehte  á/'la  ní^ateVia  .,  y,  po^ 
razón  general  que  está, prese nte  , que  es  la  semilla  y 
lo  penetra  todo  ; aigúnas  veces  por  está  palabra  Dios 
se  entiende  el 'Cielbl'’ 

El  n ando  existo  separado  delí  vacio  que  k ro- 
dea como  un  huevo  ;■  iá  tierra  está  jbnfell  déntío  ? háy 

'..'fi  . ' : i.'ni  ' ' ; ‘ .fi  .;,Ía 

{i)  De  nihilo  nibil  ^Jn  nihilum  'nil  pesie'  revertid  ?üts,.  S3tx.,  3,. 
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la  diferencia  entre  el  mundo  yf>el  universo , de  que 
este  es  infinito  ; abraza  las  cosas  que  existen  y el  va  - 
Cloque  las  comprehende;  el  mando  es  finito  y cotn" 
prehendído  eh  el  Vacio,  que  no  entra  en  la  acepcioa 
de  esta  palabra. 

Al  principio  no  habia  mas  que  Dios  y la  ma- 
teria y . Dios  esencia  de  las  cosas  , naturaleza  Ígnea  , en- 
te prolifico , del  qual  una  porción  convinada  con  iá 
materia  produp  el  ayre  y después  el  agua  , es  res- 
peílo  del  mündo  lo  que  la  semilla  respedlo  de  la 
planta  ; deposito  la  semillá  del  mundo  en  el  agua, 
para  facilitar  su  desenrollo  ) una  parte  de  si  mismo 
condenso  la  tierra,  btfa  se  exalb  y produxo  el  fue- 

s®  (*)• 

' El 


( I ) Zeno  ita  naturam  definit  , ut  esm  dicát  , ignem  *tit  arti^ 
ciosutn  ad  gignendam  prógredientem  via.  Censet  enim  srtii  maxi- 
fue  ^opfium  es  se  creare  Q gignere»  Cic.  de  nal.  Deor.  lib.  a.  n. 
Í7- 

El  creare  lo  loma  aquí  Cicerón  por  prodaetre , no  como 
para  stgnifícat  hacer  una  cosa  de  nada , sino  pata  dar  á entender 
un  efedo  producido  por  una  causa  , y asi  dice  en  otra  pacte: 
natura  Jingit  hominet  & ereai  imit atores  íS  narr atores  facetos,  t. 
de  Orat.  n. 

•Hio  se  puede  menos  de  observar  aquí  quan  poco  segura  es 
ia.  filosofía  en  sus  principios  , é inconstante  en  su  proceder : su- 
puso en  otto  tiempo  que  el  movimiento  y la  materia  eran  los 
únicos  eOtes  hecesariosj  si  en  lo  sucesivo  ha  persistido  en  sos- 
tener qiie  la  materia  eta  increada  , á lo  dienos  la  ha  sometido 
á un  ente  inteligente  para  hacerla  tomar  mil  formas  diferentes, 
y disponer  sus  pattes  en  este  orden  conveniente  del  qual  resulta 
el  mundo ; consiente  en  el  dia  que  la  materia  sea  creada , y que 
píos  la  imprima  el  movimiento;  pero  quiere  que  este  movimien' 
to  emanado  de  la  mano  de  Dios  pueda  , ábondonado  asi  mismo, 
obrar  lodos  los  phenomenos  de  este  mundo  visible.  Ün  Filosofo 
que  se  atreve  á ponerse  á explicar  por  las  leyes  solas  del  mo- 
titnieoto,  el  mecanismo  y hasta  la  formación  primera  de  lasco. 

sts, 
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El  mundo  es  Un  grande  animal  que  tiene  sen- 
tidos , espiritu  , y razón  ; en  este  grande  animal  hay 
'Como  en  el  hombre  alma  y cuerpo  , y aquella  está 
presente  en  las  partes  de  este. 

Hay  en  el  mundo  , á mas  de  la  materia  desnu' 
da  de  toda  qualidad  , quatro  elementos  , que  son  el 
fuego , el  ayre  , la  agua  , y la  tierra  ; el  fuego  es  ca- 
liente, el  ayre  frió,  la  tierra  seca,  y el  agua  hume- 

F dai 

Tomo  II. 


sas , y que  dice , venga  materia  , y movimiento  que  yo  haré  el 
mundo , debe  demostrar  primero  , que  la  existencia  y él  movi- 
miento no  son  esenciales  á la  materia  , ló  qual  es  muy  fácil; 
pues  si  no,  creyendo  muy  disparatadamente  este  filosofo,  qüe  no 
ve  en  las  macabillas  de  este  universo  otra  cosa  mas  que  lo  que 
el  movimiento  solo  ha  podido  producir  , está  expuesto  á dar  en 
el  atheismo.  El  imaginarse,  imitando  á algunos  sistemáticos,  que 
Dios  en  los  principios  no  produxo  mas  que  una  materia  vaga  é 
indeterminada,  de  la  qual  hiciese  el  movimiento  que  fuera  salien- 
do poco  á poco  a fuerza  de  fermentaciones  intestinas  , de  sedi- 
mentos, y de  atracciones  un  sol,  una  tierra  , y toda  la  deco- 
tacion  del  mundo  ; dar  por  sentado  con  Wisthon  que  el  ántiguo 
cahos  fue  la  admosfera  de  Un  cométa  ; que  hay  entre  la  tierra  y 
los  cometas  relaciones  que  manifiestan  que  todo  planeta  no  es  mas 
que  un  cometa  que  ha  tomodo  una  constitución  regular  y dura- 
ble , que  se  ha  colocado'  á una  distancia  convertiente  del  sol  , y 
dá  buelcas  al  rededor  de  él  eu  un  orbe  casi  circular  ^ y que  un 
cometa  no  es  otra  :osa  que  un  planeta  que  Comienza  á destruir- 
se ó reformarse  ,•  es  decir  , un  cahos  que  en  su  estado  primordial 
se  mueve  en  un  orbe  muy  excéntrico:  sostener  todas  éstas  cosas 
y otras  muchas  cuya  enumeración  seria  demasiadamente  larga  , es 
abandonar  la  historia  para  fabricarse  chimaras  ; subtituit  opinio- 
nes invefosimiles  á las  verdades  eternis  que  Dios  nos  manifiesta 
por  boca  de  .Woises.  Según  este  inspitaJo  historiador  ; Dios  fot- 
mo  el  agua  , pues  nos  dice  que  el  espirita  de  Dios  era  llevado 
sobre  las  aguas  t las  esferas  celestes  , corno  igualmente  nuestro 
glovo  e.uaban  ya  hechas  por  lá  misma  sabiduría  , pues  que  había 
criado  el  cielo  y la  tierra.  Abramos  pues  los  ojos  sobre  el  pgli- 
grcso  entusiasmo  de  ios  sistemas,  y creamos  crin,  íVIoisss  , qUé 

quae- 
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da;  el  fuego  tira  hacia  arriba , <Uonde  está  su  mora- 
da; este  elemento,  b su  porción  conocida  baxo  c! 
nombre  de  ether  , fue  el  rudimento  de  los  astros  y, 
sus  esferas  ; el  ay  re  está  debaxo  del  fuego ; la  agua 
corre  debaxo  del  ayre  y sobre  la  tierra  ; ésta  es  la 
basa  de  todo  y se  halla  en  el  centro. 

Kntre  los  .elementos  dos  son  ligeros  el  fuego  y 
el  ayre,  dos  pesados  la  agua  y la  tierra ;.  todos  tie- 
nen tendencia  al  centro  , que  no  es  pesado  ni  ligero. 

Hay 

quando  Dios  crió  la  materia  no  se  puede  dudar  que  en  esta  pri- 
mera acción  por  Í3  qual  sacó  déla  nada  el  cielo  y la  tierra , de.- 
lerminó  por  su  voluntad  todos  los  materiales  diversos  , que  en 
las  operaciones  siguientes  sirvieron  á formar  el  mundo.  Esta  fí- 
sica de  Moisés  que  nos  representa  á la  eterna  sabiduría  arreglan- 
do la  naturaleza  y funciones  de  cada  cosa  por  otras  tantas  or- 
denes expresas  : esta  física  que  no  recurre  á las  leyes  constantes, 
generales,  y uniformes  sino  para  conservar  el  mundo  en  su  pri- 
mer estado,  y no  para  formarle,  es  muy  superior  sin  dudadlas 
imaginaciones  sistemáticas,  tanto  de  los  antiguos  materialistas, 
que  hacen  nacer  al  universo  del  movimiento  fortuito,  de  los  áto- 
mos , como  de  los  físicos  modernos  , que  deducen  todos  los  en- 
tes de  una  materia  homogénea  agitada  en  todos  sentidos.  Estos 
últimos  no  atienden , á que  el  atribuir  al  choque  impetuoso  de 
un  movimiento  ciego  la  formación  de  todos  los  entes  particula- 
res, y esta  harmonía  tan  perfeéla  que  los  tiene  dependientes  á 
unos  de  otros  en  sus  funciones , es  quitar  á Dios  la  gloria  que  le 
corresponde , por  atribuirla  á una  causa  que  sin  conocerse  asi 
misma,  y sin  tener  lamas  mínima  idea  de  lo  .que  hace  , sin  em- 
bargo produce  las  obras  mas  bellas  y regulares:  esto  es  en  algu- 
na maneta  precipitarse  en  el  abismo  en  que  cayeron  Straton  y 
Espinosa.  En  l«s  cinco  últimos  dias  de  ia  creación  , colocó  Dios 
cada  ente  en  el  patage  que  le  había  destinado  para  formar  el 
magnifico  espeflaculo  del  universo ; basta  este  momento  todo  se 
había  manienido  mudo  , estúpido,  y entorpecido  en  ia  naturale- 
za ; no  apareció  la  escena  del  mundo  hasta  que  la  voz  omnipo- 
tente del  Criador  dispuso  los  entes  en  este  marabilloso  orden¡, 
que  en  el  dia  forma  su.  herra.osura.  Vease  el  capitulo  de  la  fiio^ 
soña  de  Moisés» 
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Hay  una  conv^sion  reciproca  de  los  elemenros 
entre  s'i ; todo  lo  que  dexa  de  ser  de  uno  pasa  á otro; 

* 'el  ayfe  degenera  en  fuego , el  fuego  en  ayre  , el  ay  » 
re  en  agua , el  agua  en  ayre , la  tierra  en  agua , y 
el  agua  en  tierra  ; pero  ninguno  de  los  elementos  es  • 
tá  sin  alguno  de  los  otros todos  están  en  cada  uno. 

El  fuego  es  el  primer  elemento , tiene  su  ten- 
dencia hacia  el  cielo,  y el  cielo , como  se  ha  dicho, 
es  el  ultimo  limite  del  mundo , en  donde  lodo  lo  di« 
vino  tiene  su  residencia. 

Hay  dos  fuegos , el  artificial  que  sirve  k nues- 
tros usos , y el  natural  que  está  en  las  operaciones  de 
la  naturaleza ; este  aumenta  y conserva  las  cosas , las 
plantas  y los  animales  ; es  el  calor  universal , sin  el 
qual  todo  perece. 

Este  fuego  altisimo  repartido  en  todas  partes  , ul- 
timo nema  del  mundo  , es  el  Ether  y juntamente  el 
Dios  Omnipotente  (i).  , 

Él  sol  és  un  fuego  muy  puro  , és  mas  grande 
que  la  tierra,  un  orbe  redondo  como  el  mundo ; fue- 
go porque  tiene  todos  sus  efeélos ; mayor' que  la  tier- 
ra pues  la  alumbra,  y al  Cielo  al  mismoltiempo. 

Es  pues  el  sol  Con  justo  titulo 'el  -ptimero  d¿ 
los  Dioses. 

Una  porción  pUrlsímá  del  Ethér , dé  Díoá  , b 
del  fuego,  formo  los  astros,  són  ardientes,  brilíántés, 
animados,  sienten  , conciben  , nO  són  compuestos  mas 
que  de  fuego  , nada  tienen  extraño  ál  fuego  ; pero  to- 
da fuego  necesita  alimento ; los  vapores  de  los  rios, 

Fíi  del 


(s)  Cíe.  lib,  i,  de  nat.  Deotk 
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del  mar , y de  la  tierra  , al¡meif4an  el  fuego  de  los 
astros. 

Pues  que  los  astros  son  porciones  del  fuego  na- 
tural y divino  , sienten  , y conciben  , <por  qué  no 
anunciarán  lo  futuro?  En  ellos  no  se  pueden  leer  las 
cosas  particulares  á los  entes  , pero  sí  la  sucesión  ge- 
neral de  los  destinos  , que.  está  escrita  en  ellos  con  ca- 
raéleres  evidentísimos. 

Al  sol  y la  luna  se  les  da  el  nombre  de  astrosj 
entre  un  astro  y una  estrella  hay  esta  diferencia , que 
la  estrella  ,^s  astro,  pero,  el  ^stro  no  es  estrella. 

El  orden  ^de  los  astros  errantes  es ..  el  siguien- 
te , Saturno  , Júpiter,  Marte,  Mercurio,  Venus,  ej 
Sol , y la  Luna  ; el  principal  de  los  cinco  primeros 
y m,as  vecino  al  Sol  es  Venus. 

La  , Luna  ocupa  el  lugar  mas  baxo  del  Elther, 
es  un  astro  inteligente , sabio , y de  naturaleza  Ígnea » 
pero  con  alguna  mezcla  de  tierra. 

La  esfera  del  ayre  comienza  debaxo  de  la  Lu- 
na , media  entre  el  Cielo  y las  aguas , tiene  figura 
r^edonda,,  y se  .llarna  Juno. 

^La  región  del  ayre  se  divide  en  alta,  media,  y 
baxa>  la  región  alta  es  muy  seca  y caliente  , la  proxi- 
midad de  los  fuegos  celestes  la  hace  muy  rara  y te- 
nue j su  región  baxa  vecina  á la  tierra  es  densa  y te- 
nebrosa , receptáculo  de  las  exalaclones  , la  región  me- 
dia , mas  templada  que  la  que  la  domina  , y á la  que 
oprime,  es  seca  en  su  parte  superior , y húmeda  en  la 
inferior. 

El  viento  6s  una  corriente  de  ayre. 

La  lluvia  es  una  conversión  de  una  nube  en 
agua,  que  se  executa , siempre  que  el  calor  no  pue- 
de 
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de  dividir  los  vaporé#  que  el  sol  ha  levantado  de  la 
tierra  y de  los  mares. 

> La  tierra  , la  mas  densa  porclon  del  mundo, 
sirve  de  basa  á todo  , como  los  huesos  en  los  ani- 
males ; está  cubierta  de  aguas  , que  se  mantienen  á 
nivel  sobre  su  superficie  ; ocupa  el  centro ; es  una, 
redonda  , finita , como  lo  exige  la  naturaleza  de  to- 
do centro  ; la  agua  tiene  la  misma  figura  que  la  tier- 
ra , porque  su  certio  es  el  ndsmo. 

El  mar  coi  re  lo  interior  de  la  tierra  por  cami- 
nos secretos  ; sale  de  sus  estanques  , desaparece  , se 
condensa  , se  filtra  , se  purifica  , pierde  su  amargura, 
y ofrece  ^ después  de  haber  andado  mucho  camino, 
una  agua  pura  á los  hombres  y animales. 

La  tierra  es  inmobil. 

No  hay  mas  que  un  mundo. 

Es  eterno  , es  Dios  y la  naturaleza  ; este  todo 
no  ha  comenzado  ni  acabará  ; su  aspeólo  pasará. 

Asi  como  el  año  tiene  un  invierno  y estío,  el 
mundo  tendrá  una  inundación  y deflagración  j k inun- 
dación cubrirla  toda  la  superficie  de  la  tierra  , y to- 
do perecerá.  Tras  esta  primera  revolución  , ocasiona- 
da por  el  agua  , el  mundo  será  abrasado  por  el  fue- 
go , y dividido  en  todas  sus  partes  ; el  fuego  consu- 
mirá la  humedad  , y se  asimilará  los  entes  j estos  to  * 
matan  poco  á poco  sU  naturaleza  , al  instante  todo  se 
resolverá  en  Júpiter  , y renacerá  el  primer  caos. 

Este  caos  se  desenrollará  como  el  primero  , el 
universo  se  volverá  á formar  como  es  , y se  reprodu- 
cirá la  especie  humana. 

Entre  los  entes  el  tiempo  tiene  el  ultimo  lugar. 
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§.  IV. 

^Anthrophgia  ds  los  Estoycos* 

El  hombre  es  una  imagen  del  mundo  ; el  mun- 
do está  en  el  , tiene  una  alma  y un  cuerpo, 
como  el  gran  todo  (i). 

Los  principios  de  la  especie  humana  estaban  en 
el  universo  , quando  empezaba  á existir  ; los  prime- 
ros hombres  nacieron  por  la  acción  del  fuego  divino, 
ó providencia  de  Dios. 

En  el  afto  de  la  generación  la  semilla  del  hom- 
bre se  unió  á la  porción  humede  del  alma. 

El  licor  espermatico  no  produxo  mas  que  el 
cuerpo  ; contiene  en  pequeño  todos  los  cuerpos  hu- 
manos , que  se  sucederán. 

La  alma  no  se  forma  en  la  matriz  , proviene 

de 


(í)  Vease  la  filosofía  de  los  Asiáticos  j compárense  las  ideas 
que  tenían  de  la  divinidad  con  lo  que  en  este  parsgtafo  dicen 
los  Estoycos  y se  hallará  que  nó  hay  gran  diferencia  de  unas 
á otras ^ y que  pudieron  tomarlas  muy  bien  estos  de  aquellos.  Los 
Filósofos  mas  ilustrados  del  paganismo  creían  que  nuestra  alma  era 
una  porción  de  la  divinidad , d/w/ne  parílculam  aurce  y dice  Hora- 
cio. La  mayor  parte  de  ellos  se  imaginaba  que  el  hombre  había 
sido  producido  por  Ja  tierra  empapada  en  agua  y calentada  por 
los  rayos  del  sol.  Pausanias  en  el  libro  oéfavo  de  sus  viages  á Ja 
Grecia  , hablando  de  un  gigante  Indio  que  tenia  una  talla  extra- 
ordinariamente alta  y añade  : “si  en  los  primeros  tiempos  la  tierra 
del  todo  húmeda  todavía  ^ recalentada  con  los  rayos  del  sol,  pro- 
duxo los  primeros  hombres  , ¿qué  parte  de  ella  ha  habido  jamás 
tan  aproposito  para  producir  hombres  de  Un  tamaño  extraordina- 
rio , como  lás  Indias,  que  aun  en  el  dia  engendran  animales  ta- 
les como  los  elefantes:*' 


de  la  Filosojia.  4y 

de  afuera,  y se  une  •!  cuerpo  antes  que  este  tenga 
vida. 

\ Subiendo  al  primer  origen  del  alma  se  la  ve 
descender  del  fuego  primitivo,  del  qual  es  una  chis- 
pa 5 nada  tiene  de  terrestre  ; es  de  la  misma  naturaleza 
que  la  substancia  que  forma  los  astros , y los  hace 
brillar.  i 

La  alma  del  hombre  es,  una  particula  de,  Dios, 
una  pequeña  porción  del  alma  universal , que  ha  sido, 
digámoslo  asi  , separada  de  ella  : el  alma  4?1  mundo 
es  la  fuente  fecunda  de  todas  las  Almas. 

Es  difícil  explicar  su  naturaleza  ; es  ígnea  , ar- 
diente , inteligente , y racional. 

Hay  almas  mortales , é inmortales. 

Después  de  la  deflagración  general  y renovación 
de  las  cosas , volverán  las  almas  á animar  los  cuer- 
pos , en  que  habían  estado  antes  de  que  esto  suce- 
diera. 

La  alma  es  un  cuerpo  , porque  existe  y obra; 
pero  este  cuerpo  es  de  una  sutileza  y tenuidad  extre- 
mas. 

En  ella  se  distinguen  cinco  sentidos,  y ocho  fa- 
cultades , entre  las  quales  la  de  engendrar  y la  de  ha- 
blar son  las  principales. 

Después  de  la  muerte  sube  á los  Cielos ; habi- 
ta en  los  astros  ; conversa  con  los  Dioses , contem- 
pla , y este  estado  durará  hasta  que , consumido  el 
mundo  , ella  y todos  - los  Dioses  se  confundan,  y no 
formen  mas  que  un  solo  ente  , que  es  Júpiter. 

La  alma  del  sabio  , después  de  la  disolución  del 
cuerpo,  se  ocupa  del  curso  del  sol,  de  la  luna,  y de 
los  demás  astros  , comprobando  los  conocimientos  que 
adquirid  sobre  la  tierra.  ^ §.  V. 
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S.V.  , 

Fllosojia  2rIoral  de  los  Estoycos. 

En  la  vida  el  fin  es  lo  principal , que  se  ha  dá 
mirar , el  fin  es  el  ente  , por  quien  todo  se  ha 
hecho , para  quien  todo  es , y á quien  todo  se  re- 
fiere. 

El  fin  puede  considerarse  baxo  tres  aspectos,  el 
objeto,  los  nidios  j y el  término. 

fin  del  hombre  debe  ser  el  conformar  su  con- 
duélíí  a las  leyes  de  la  naturaleza  ( i). 

La  naturaleza  no  es  otra  cosa  que  la  razón  uni- 
veibai , que  lo  manda  todo ; conformar  su  conduéla  á 

la 


(i)  Secundnm  naturam  vivere  summiTm  bonum  est,  Cic,  de  finib. 
lib.  4.  n.  14. 

No  podían  los  Fstoycos  discurrir  mas  exaíla  y consiguiente- 
mente con  arreglo  á sus  principios  , que  eran  el  origen  de  sus  er- 
rores. Convencidos  per  una  parte  que  el  hombre  ha  sido  criado 
para  ser  feliz,  y que  ¡a  felicidad  es  su  ultimo  fin  y el  término 
de  su  destino  ^ y limitando  pOr  otra  toda  la  vida  y duración  del 
hombre  á esta  vida  presente , y no  encontrando  en  este  cortw  es- 
pacio cosa  mas  grande,  ínas  apreaable  , ni  mas  digna  del  hom- 
bre que  la  virtud,  no  es  de  admirar  que  pusiesen  en  ella  la  feli- 
cidad y el  ultimo  fin  del  hombre.  No  roivo' iendo  otra  vida  ni  las 
promesas  eternas,  no  pódian  hacer  cosa  mejor  en  la  estrecha  es- 
fera á que  sé  veian  reducidos  por  la  ignorancia  de  la  revelación. 
Subieron  á la  rliura  posible  ; y se  vieron  precisados  á tomar  el 
medio  por  el  fin  , y el  camino  por  el  término.  Tomaron  á la  na- 
turaleza por  guia*  porque  no  tenían  otra  mejor  ^ y en  e^to  han 
obrado  mas  racionalmente  que  los  Kpicureos  , pues  mientras  que 
estos  no  observaban  en  la  naturaleza  mas  que  lo  que  hay  en  ella 
tenestre,  animal,  y corrompido  ; aquellos  se  aplicaron  á conside- 
tarla  en  loque  en  ella  encontraban  grande  y sublime.  Koll,  kist„ 
unt.  íotn.  13.  fag,  j66,  y stg. 
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la  de  la  naturaleza  , es  verse  como  una  parte  del  gran 
V todo  ^ y conspirar  á su  armonía. 

' Dios  es  la  porción  principal_de  la  naturaleza  } ía 
-alma  del  hombre  es  una  partícula  de^Dios ; la  ley  de 
la  naturaleza  , d de  Dios , es  la  regla  general , según 
la  qual  todo  está  cohordinado  , movido  , y vivifica- 
do í vivir  conforme  á la  naturaleza  , imitar  la  divi- 
ijiidad  , y seguir  el  orden  general  ^ es  lo  mismo  con 
expresiones  diferentes. 

La  naturaleza  es  lodo  lo  que  hay  bueno  y bello. 

La  virtud  tiene  dos  qualidades  como  la  natu- 
raleza. 

La  ^licídad  es  Una  eonsequeftcía  de  !a  virtud. 

Vivir  bien»  amaf  lo  bello,  pra£bícat  lo  bueno, 
y ser  dichoso,  todo  es  una  misma  Cósa. 

La  virtud  tiene  su  semilla  en  la  alma  humana, 
es  Una  consequencia  de  su  origen  \ como  partícula 
emanada  de  la  divinidad  conspira  por  si  misma  i la 
imitación  del  principio  dé  su  emanación;  este  prin- 
cipio la  mueVé  , impele , é inspira. 

físta  partícula  , separada  de  la  grande  .alma  , f 
especificada  por  su  unión  á tal  y tal  cuerpo,  es  el 
demonio  de  este  hombre  , que  le  lleva  á lo  bello,  á 
lo  bueno , y á la  felicidad. 

La  soberana  felicidad  Consiste  en  escucharle  : en* 
lonces  se  escoge  , lo  que  conviene  á la  naturaleza  ge- 
neral , 6 á Dios ; y se  separa  , lo  qué  contradice  á su 
armonía  y su  ley. 

Teniendo  cada  hombre  su  demonio  lleV’a  en  si 
el  principio  de  su  Llicidad  , es  un  Pontífice  sagrado 
que  preside  en  su  altar» 

G Dioí 
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Dios  le  está  presente } es^DIos  mismo , fixado  en 
un  cuerpo  de  figura  humana. 

La  naturale:?a  de  la  felicidad  del  hombre  es  k 
misma , que  la  de  la  felicidad  de  Dios.  Es  la  vir- 
tud (i). 

La  virtud  es,  el  grande  instrumento  de  la  fe- 
licidad. 

La  felicidad  soberana  no 
cuerpo , sino  -en  las  del  alma. 

’ Solo  es  bueno  lo  que  es 
_ solamente  es  relativo  al  alma. 

Nada  pues  de  lo  que  hay  fuera  del  hombre  pue- 
de añadir  cosa'ajlguna  solLdi  a su  felicidad  (2). 

El  cuerpo  ^ las  satisfacciones , la  gloria,  y las  dig- 
nidades, sori  cosas  que  están  fuera  de  nosotros  y de 
nuestroi  poder ; por  consiguiente  no  pueden  hacer  mas 
que  perjudicar  á nuestra  felicidad  » si  nos  aficionamos 
á ellas  (^). 

El 


ésta  en  las  cosas  del 
honesto.  Lo  honesto 


(i)  Virtutit  tantas  vim  esa  , ut  ad'  beate  vivenium  se  ipsa' con- 
tenta sit : ti  sapientes  omnes  esse  semper  beatos.  Cir.  de  J^inib. 
lib.  5.  n,  77.  La  salud,  las  riquezas,  la  reputación  , y otros  be- 
neficios. setnelantes  ,.  ó la  pobreza,  las  enfermedades,  la  ig-no- 
minia  , y ©tras  incomodidades  de  este  género , no  las.  ponía  Ze- 
non  en  la  clase  de  los  bienes  ni  de  los  males,  y decía  que  no 
dependía  de  unos  ni  de  otros,  la  felicidad,  ó desgracia  de  los. 
hombres.  Roll.  hrit,  anc.  tom.  la.  pag.  5Ó7.  y sig. 

(a)  Üoc  dabitis , ut  opinar  ^ si  modo  sit  aiiquid  esst  beatum,  id 
portero  toPum  poní  m potestate  salientis.  Nam  si  amitti  vita  beat  a 
fotestf  beata  esse  non  potest.  Id.  Ibid  ítb.  n.  86. 

La  soberbia  de  los  Kstoyc*s  suponía  que  el  hombre  no  ne- 
tesítaba  de  la  asistencia  de  Dios  para  ser  virtuoso  , y que  este 
Solamente  pedia  proporcionarle  lo.s  otros  bienes  f por  lo  qual  nadie 
le  hatia  dado  gracias  de  que  era  liQmb.«e  de  bien- , sino  solameo- 
te  ^e  las  riquezas  , hono-.  es  , y buena  salud  de  que  disfrutaba  Hoc 
omnes  morSales  sic  habent , extcrmis  commíijtatcs  i : : d Di¿s 
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El  ultimo  grad<i#de  la  sabiduría  consiste  en  dis- 
tinguir bien  lo  bueno  y lo  malo. 

- Entre  las  cosas  hay  unas  buenas , otras  malas  , y 
otras  que  se  pueden  mirar  como  indiferentes. 

Una  cosa  es  buena  relativamente  á la  naturale- 
za de  un  ente  ; Una  criatura  racional  no  puede  set 
feliz,  sino  con  los  objetos  análogos  á la  razón. 

Ló  átil  y honesto  es  bueno.  La  bondad  no  pue  • 
de  concebirse  separada  de  k utilidad  y honestidad. 

La  utilidad  consiste  en  conformarse  al  fin  del 
todo , de  quien  es  parte ; y seguir  k ley  del  principio 
que  manda.  i 

La  virtud  es  el  verdadero  bien  , y lo  realmente 
Util.  La  naturaleza  perfeóta  nos  Convida  á praélicark. 

No  descubrimos  , que  la  virtud  es  el  bien  , com- 
parando á esta  con  otros  objetos  , b por  medio  de 
discursos  y juicios  í sino  que  ló  sentimos  en  nosotros 
mismos;  es  un  efeélo  enérgico  de  su  propia  natura- 
leza , que  se  desenvuelve  en  nosotros  ^ aunque  no 
queramos. 

La  serenidad  ^ el  placer  , y la  alegriá  , son  acce^ 
sorios  ül  bien. 

Todo  lo  que  es  opuesto  al  bien  es  malo.  Lo 
malo  es  una  separación  de  k razón  general  del  todo* 

Los  accesorios  del  mal  son  las  penas  ^ el  dólor^ 
y la  zozobra. 

Gí  La 

se  habere  I virtutem  autem  nemo  unquam  aceptam  Deo  retulit.  Nuth 
quis , quoi  bónus  vir  esset  grafías  Diis  egit  umqaamf  at  quód 
dives  f quoi  borio'átur,  quoi  incdlufuis,  Cic.  de  hat.  Dsor.  lib.  3.  rt. 
861  88.  tíl  desenfrenado  orgullo,  dé  los  Kstóycos  llegaba  hastá  su- 
poner su  sabiduría  superior  á la  de  los  Dioses.  Estaliqaid  quo  sa* 
piens  artfécedát  Dsum.  Ule  natura  beitefcio  non  iirHét  , suo  sapiens» 
Senec.  lípist . $3. 
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La  virtud  y sus  accesoriosi^onstituyen  la  felici- 
dad. 

Hay  bienes  presentes  y futuros  , constantes  , in- 
termitentes , durables  , y pasageros ; bienes  de  objetos, 
de  medios , de  fin  , de  utilidad ; interiores  , exteriores, 
absolutos  , relativos  Scc. 

Lo  bello  es  la  perfección  del  bien. 

Todos  los  bienes  son  iguales.  Es  necearlo  de- 
searlos todos  ; sin  despreciar  alguno. 

Hay  entre  el  bien  , b lo  honesto  , entre  el  mal, 
ói  lo  vergonzoso , cosas  intermedias  ,,  que  no  pueden 
contribuir  á la  felicidad  , ni  perjudicarla.  Se  puedea 
despreciar , b apetecer  sin  cOnsequeneiai 

El  sábio  es  severo  5.  evita  las  distracciones ; tien® 
el  espíritu  sano ; no  padece ; es  un  hombre  Dios  , el 
tínico  verdadero  pontífice , y propheta  ; no  opina  ; es 
el  Cynico  por  excelencia,  libre,  y rey;  puede  go- 
bernar un  pueblo  ; no  yerra-;  es  inocente  $ de  nada 
tiene  compasión  ; no  es  indulgente  ; no  se  ha  hecho 
para  habitar  un  desierto  ; es  un  verdadero  amigo ; to- 
do lo  que  hace , lo  hace  bien ; no  es  enemigo  dcl 
deleyte  ; la  vida  le  es  indiferente ; es  grande  en  to^ 
do  y eConomo  inteligente ; tiene  la  nobleza  real ; na- 
die entiende  mejor  la  medicina ; no  se  le  sorprehen- 
dc  , ni  él  engaña ; sabe  disfrutar  de  su  muger , de  sus 
hijos,  y de  sus  bienes;  á nadie  calumnia;  no  se  le 
puede  desterrar  ; Scc. 

Los  Estoy  eos  anadian  á estos  carafteres  otros 
infinitos  que  parecían  opuestos.  Después  de  haberlos 
mirado  como  los  hombres  mejores  , se  les  podria  re- 
putar por  los  peores.  Era  una  consequencia  de  su 
apathia,  de  su  imitación  ridicula  de  la  divinidad,  y 

de 
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de  las  acepciones  par#culares  de  las  palabras  que  em- 
pleaban. 

\ «La  alma,  semejante  i un  globo  perfeflamente 
redondo , es  uniforme  3 es  incapaz  de  compresión 
expansión. 

Es  líbre;  hace  lo  que  quiere';  tiene -sU  propia 
energía.  Nada  exterior  la  tocd«'íMfcí  puede '^^violentarla. 

Si  se  la  considera  eon  t'l^feH&ion  al  todo  , está  su- 
jeta al  destino  , no  puede  obrar  de  otra  manera  de 
la  que  obra ; sigue  ei  vinculo  univtr^al  y sagrado  , que 
une  al  universo  y sus  partes.  - -v- , 

Dios  está  sometido  al  destino  , -por  consiguien- 
te también  la  alma  , que  es  una^  pequeña  porción 
suya. 

Inmediatamente  que  percibe  la  impresión  del  bien, 
lo  desea. 

El'  principio  que  primero  se  desenvuelve  en  un 
ente  animado  es  el  de  su  propia  conservaciom 

Si  toma  lo  que  es  conforme  á su  naturaleza,  co- 
mienza su  felicidad. 

Los  deseos  siguen  eb  conocimiento  , u opinión 
de  las  cosas. 

Del  conocimiento  del  orden  universal  depend:e 
el  de  el  verdadero  bien. 

Si  al  hombre  se  le  presenta  un  bien  convenien- 
te á su  naturaleza  , y se  inclina  á él  con  modera- 
ción , es  sabio  y no  apasiohadb  ; si  disfruta  de  él  apa- 
ciblemente , está  sereno  y>  contento  ; sb  nó  teme  el' 
perderle  , está  tranquilo , 8cc. 

Si  se  equivoca  sobre  la  naturaleza  del  objeto , si 
lo  busca  con  demasiado  ardor  , si  teme  sil • privación, 
si  disfruta  de  él  con  ansia  , si  se  engaña  sobre  su  va- 
lor 
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lor,  sí  se  dexa  seducir,  sí  se  ^^trega  á el  absoluta^ 
mente  , sí  ama  la  vida , &c.  es  perverso. 

Los  deseos  fundados  sobre  la  opíníon  son  fuen« 
tes  Inagotables  de  alteraciones  , y particularmente  la 
Intemperancia. 

El  vicio  se  introiluce  por  la  ignorancia  de  lo 
que  constitu/e  la  vkm4» 

Hay  virtudes  chillCcas  y pra¿l:icas,  primarias  y 
secundarias» 

La  prudencia  nos  instruye  de  nuestras  obli- 
gaciones ; la  templanza  , que  arregla  nuestros  apetitos; 
el  valor,  que  nos  ensena- a soportar  los  trabajos;  la 
justicia,  que  nos  dirige  en^ la  distribución ; son  virtu- 
des del  primer  orden. 

Entre  las  virtudes  hay  cierta  unión  , que  las  en- 
cadena ; al  que  dexa  de  tener  una,  le  taitan  todas. 

La  virtud  no  solamente  se  maniíiesta  en  los  dis- 
cursos , sino  también  en  h.9  -icciones. 

No  hay  medio  t e a vicio  y la  Virtud. 

El  hombre  se  acomoda  á la  virtud  , y hay  ma- 
los k quienes  se  les  puede  hacer  buenos. 

Hace  virtuoso  al  hombre  la  virtud  sola ; no  se 
funda  en  el  temor  ni  la  esperanza. 

Las  acciones , unas  corresponden  á la  obligación, 
otras  á la  generosidad  * y otras  á procederes  indife- 
rentes. 

La  razón  ño  manda  ni  prohíbe  los  procederes 
indiferentes  ; la  naturaleza  6 la  ley  prescriben  las  obli- 
gaciones j la  generosidad  sacrifica  el  interés  personal. 

Unos  deberes  son  relativos  á uno  mismo  , otros 
al  próximo  , y otros  á Dios. 

Importa  mucho  tributar  á Dios  un  culto  racional. 

Aquel 
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Aquel  tiene  la  opinión  justa  dé  los  Dioses , que 
cree  su  existencia , su  bondad , y su  providencia. 

Es  necesario  adorarlos  ante  todás  cosas  , pensar 
en  ellos,  invocarlos,  reconocerlos,  someterse' á ellos, 
abandonarles  la  propia  vida  , alabarlos  aud  en  las 
desgracias , Scc. 

La  apathia  es  el  fin  de  todo  Id"  que  él  hombre 
se  debe  á si  mismo } el  que  llega  á este  término  es 
sabio. 


El  sabio  sabrá  quando  le  conviene  morir  i le  se- 
rá indiferente  recibir  la  muerte  , ó tomársela  por  su 
mano ; ño  aguardará  á la  extremidad  para  usar  de  es- 
te remedio  j le  bastará  creer  , que  se  ha  mudado  la 
suerte  (i). 

Buscará  la  obscuridad. 

Por  la  noche  se  acordará  del  dia  ; examinará  sus 
acciones  escudriñará  sus  discursos  ; confesará  sus  fal- 
tas; y se  propondrá  la  enmieuda. 

Su  estudio  principal  será  el  de  sí  mismo. 

Despreciará  la  vida  y sus  diversiones  ; ño  te- 


me- 


(1)  Rran  tara  opuestas  las  opiniones  de  unos  Filosofes  á las 
de  otros  , que  por  lo  regular  , k>  que  decía  uno  lo  contradecía 
owo.  Pythagoras  prohibía  severameote  e!  Suicidio  , y el  Corifeo 
de  los  Sstoycos  se  explica  de  este  modo:  Qmcumque  respexeritf 
ibi  matorum  finís  est.  Vides',  z iprncipitem  l&cutnl  illac  ad  liberta- 
’tern  descenditur.  Vides  illud  marey  videt  illudflumen  , illum  pit- 
teumi  líber fa-s  iilic  in  inio  seiet.  Vides  illam  arborem  hrevem^re- 
í6rr  idam  , v feiicem%  ¡.endei  inde  libertas.  Vide  jugulum  tuum, 
gutur  luum  y cor  tuum'y  nam  effitgia  servitutis  sunt.  Nimis  mihi 
operosos  exitus  rnonstras  , S multum  animi  ac  roharis  exigentes, 
Qu^'is  qiío.í  sit  ad'  lihertatern  iterl  queelibet  in  cerpore  tuo  vena. 
Sbenec.  'lib.  3.  de  ira  ,,  cap.  1 5^. 
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mera  el  dolor,  la  miseria,  ni  aa  muerte  (i). 

Amará  á sus  semejantes ; aun  á sus  enemigos. 

A nadie  injuriará  , e>ctenderá  sobre  todos  su  bé-* 
cevolencia. 

Vivirá  en  el’  mundo,  como  si  nada  tuviese  pro* 
pío  en  el. 

A quien  primero  consultará , será  á su  condena 
cía. 


Todas  las  faltas  serán  para  el  iguales. 

Sometido  á todo  lo  que  pueda  suceder , mirará 
la  comiseracio'n  y la  mayor  parte  de  las  virtudes  de 
esta  especie  como  contrarias  á la  Voluntad  de  Dios  (2). 

Juzgará  lo  mismo  del  arrepentimiento. 

En  su  beneficencia  no  hará  acepción  de  perso- 
nas t imitará  la  naturaleza  t todos  los  hombres  á sus 
ojos  serán  iguales. 

Si  tiende  la  mano  al  que  naufraga , si  consuela 

ai 


(1)  Si  fráStas  illabatur  ordit 

lmpii)idurn  ferient  ruinm.  Horát.  lib.  }.  OÍ.  j. 

(1)  Mistratió  est  vitium  paiiíti  Añimi  , ad  speciem  alienorum  ffta- 
lorum  sucerdentis  í itaque  petsimo  caique  farniliarisimít  est.  Mi- 
sericordia est  tegritudo  gnimi  db  alienarum  misertarum  speciem. 
JEgfUudo  autem  in  sapientem  viram  non  c*Íit.  Serena  ejus  mens 
est , ntc  quidquam  indicere  potest  quod  illam  obducát  i i : Hoc  sa- 
fienti  ne  in  suis  qutdem  accidet  caíamitatibut  j sed  omnem  fértil- 
rice  irarn  reverberavit  ^ & ante  se  franget.  Senec.  de  Clem.  líb.  a, 
cap.  5.  Mas  huiranamente  pensaba  Virgilio  quando  dixo : Ñon 
ignara  mali  miseris  succurrere  disco:  Los  Estoycos  representaban 
á su  sabio  como  un  hombre  absolutamente  perfe^o  j sin  pasio.' 
nes  , sin  defedo  , é inalterable.  Reputaban  por  un  vicio  el  dar 
entrada  en  su  CorazOn  al  menor  móvimiento  de  piédad  y com- 
pasión ^ esto  lo  tenían  por  una  sefial  de  ánimo  débil  , y aun  poco 
arreglado.  Los  Estoycos  discurrían  asi  , porque  ignoraban  lo  que 
es  el  hombre  ^ desttuian  la  natuiaieza , metiéndose  á tiéfotmarla. 
Roli.  hitt,  anc. 
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al  que  llora  , sí  hosjíífda  al  que  no  tiene  asilo  ^ si  da 
ía  vida  al  que  perece,  si  alimenta  al  hambriento,  lo 
Shará  siempre  sin  comoverse  , y conservará  su  screni  - 
dad. 

No  permitirá  que  el  espeéááculo  de  la  miseria 
altere  su  tranquilidad. 

Reconocerá  en  todo  la  voluntad  de  Dios,  aun, 
en  la  desgracia  de  los  demás  ; y viéndose  imposibili- 
tado de  socorrerlos,  se  manifestará  contento  sin 
bargo  ; sabiendo  , que  ninguna  cosa  puede  estar  mal. 

Los  discípulos  de  Zenon  fueron  Philonides , Ca- 
llppo  , Posidonio  , Zenodes , Scion  , y Cleanthes. 

Persio  , Aristón  , Herillo  , Dionisio  , Sphero  , y 
Athenadoro  tuvieron  reputación  en  la  Seéla.  Veamos 
á la  ligera  lo  mas  notable  de  sus  vidas  y opiniones. 

§.  VI. 

^Discípulos  y succesorcs  de  Zenon, 

PErsio  era  liijo  de  Demetrio  de  Cettiüm.  Ünos 
dicen ,,  qüe  fue  amigo  de  Zenon  ^ otros , que 
uno  de  los  Esclavos  que  envió  Antigono , para  que 
Copiasen  sus  lecciones  ; vivia  hacia  la  Olimpiada  cien- 
to y treinta.  Tenia  mucha  edad  , quandó  fué  á la 
Corte  de  Antigono  Gonatas ; su  crédito  para  con  es- 
te Principe  era  tal,  que  le  confio  la  guardia  del  Acto-* 
Corintho , ciudadela  de  la  qual  pendía  la  seguridad 
de  Corintho,  y de  todo  el  Peloponeso.  (i)  ÉsteFi- 

H lo- 

Tomo  II. 


(i)  Disputanda  un  dia  sobre  la  Filosofía,  le  preguntaron  sí 

eréis  , 
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losofo  corrcsponilio  in^l  si  sxioíiiíi  cstoyco  ^ (^uc  di" 
ce  que  el  sabio  solamente  sabe  mandar  , y no  puede 
ser  sorpreliendido ; pues  Arato  de  Sicionc  dio  repen-,' 
tinaniente  sobre  esta  plaza  ; y sorprehendPo  al  Filo- 
sofo. Se  opuso  á que  Antigono  cumpliese  la  palabra 
que  había  dado  á Menedemo  de  Eretria  , de  resta- 
blecer en  república  á los  Eretrienses.  Miraba  á los 
primeros  inventores  de  las  cosas  útiles , como  Dioses 
á quienes  los  pueblos  les  habían  dedicado  altares. 
Hermagoras  de  Amphipolis  fue  discípulo  suyo. 

Aristón  de  Chio  era  hijo  de  Melcíades.  Fue 
eloquente  , pero  no  muy  del  gusto  de  Zcnon , por- 
que este  quería  , que  los  discursos  fuesen  breves  ; por 
otra  parte  Aristón  y que  amaba  los  placeres  , no  era 
muy  aproposito  para  aquella  escuela.  Xomo  pretexto 
de  una  enfermedad  de  su  maestro  para  dexarle.  Si- 
guió i Polemon  , con  quien  no  se  mantuvo  largo 
tiempo.  Tuvo  la  ambición  de  ser  gefe  de  Se¿la,  y 
se  estableció  en  el  Cynosargo  , donde  juntó  algunos 
oyentes , que  fueron  llamados  Aristonienses  del  nom- 
bre de  su  maestro  \ en  breve  su  escuela  se  vio  des- 
preciada y desierta.  Aristón  atacó  con  vehemencia  á 
.^rcesilao  , y el  modo  de  filosofar  académico  y ex- 
céptico. Inovó  en  el  Estoicismo  muchas  cosas  f supo- 
nía que  el  estudio  de  la  naturaleza  era  superior  i las 
fuerzas  del  espíritu  humano;  que  ia  lógica  nada  síg- 
sifijCaba  (i)  , y qwe  ia  moral  era  la  única  ciencia  in- 

íe- 


creia  que  solamente  el  sábio  era  buen  Capitán  y y respondió  , erl 
©tro  tiempo  tuve  por  seguro  este  axroma  de  Zenon  , pero'  me  Ka 
convencido  de  su  falsedad  un  Joven  de  Syeiorre.  Sah^  tam.  3.3, 
(í)  Comparaba  lus  discursos  de  los  Lógicos  á Us  telas  de  Jas 
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teresante;  que  no  haoia  tantas  virtudes  diferentes  co- 
mo comunmente  se  suponía  , pero  que  tampoco  se 
■ Mebian  reducir  á una  sola,  como  quería  Zenon  ; que 
entre  ellas  había  una  unión  común  ; que  los  Dioses 
no  tenia i1  vida  ni  inteligencia  , y que  no  se  poJii 
determinar  su  naturaleza  , ni  forma.  Era  c^lvo, 
y murió  de  una  fuerte  insolación (i).  Tuvo  por  dis- 
cípulo 3 Erastosthenes  de  Cyrene.  Este  fue  gramáti- 
co , poeta  , y filosofo  ; distinguiéndose  también  entre 
los  mathematicos.  La  variedad  de  sus  conocimientos 
le  mereció  el  nombre  de  Filologo ; siendo  el  prime  - 
ro  , á quien  se  dio  este  titulo.  Los  Ptolomeos  , Phi- 
lopator  y Epiphanes,  le  confiaron  el  cuidado  de  la 
biblioteca  de  Alexandria.  Halló  antes  que  otro  algu- 
no el  medio  de  medir  la  circunferencia  de  la  tierra; 
formo  el  primer  observatorio , y observó  la  oblicui- 
dad de  la  eclíptica  ; halló  el  modo  de  conocer  ios  nú- 
meros primeros,  esto  es,  los  que  no  tienen  medida 
común  entre  si ; y consiste , en  excluir  los  que  no 
tienen  esta  propiedad.  Murió  ciento  noventa  y qua- 
tro  años  antes  de  la  venida  de  Jesu  Christo.  (2) 

Perseo  nó  fue  el  único  , qué  abandono  á Ze- 
non ; otro  tanto  hizo  Dionisio  de  Heraclea;  se  dice 
de  este , que  miraba  al  deley  te  como  fin  de  las  ac- 
ciones humanas , y que  paso  á las  escuelas  Gyrenai- 
ca  , y Epicúrea  , confesando  en  alta  Voz  qUe  d do- 

Hi  ^ lor 


arañas  , que  aunque  sumamente  delicadas  y primorosas  , no  por  eso 
dexan  de  ser  siempre  inrvitiles.  Sabbath.  dicción,  poar  intellig. 
des  auteurs  clasiq.,  tnm  4- 

(3)  DiSt.  hist.  par  une  sociét,  de  gens  de  let, 

(3)  Ib  id. 
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lor  era  un  verdadero  mal. 

La  juventud  de  Herello  de  Cartago  no  se 
puede  proponer  como  un  modelo  de  inocencia.  Quari*?^'^ 
do  se  presento  para  ser  discípulo  de  Z-non  , este  exi- 
gió en  prueba  de  su  mudanza  de  costumbres , que  se 
cortase  el  cabello  que  tenia  hermosisimo.  Herilo  se 
afeyró  la  cabeza,  y fue  inmediatamente , recibido  en  la 
Escuela  Estoyea.  Miraba  la  ciencia  y la  virtud  como 
los  únicos  verdaderos  íines  dél  hombre  ; añadiendo, 
que  muchas  veces  pendían  de  las  circunstancias  , y 
que  semejantes  al  metal  con  que  se  puede  hacer  una 
Estatua  de  Alexandro  b de  Sócrates  , era  preciso  va- 
riarlas según  las  ocasiones  , que  no  para  todos  los 
hombres  eran  las  mismas  ; pues  las  ciencias  que  eran 
propias  del  advertido  no  lo  eran  del  necio  ; &c.  (2) 
Spherus  el  Borysthenista  , segundo  discípulo  de 
Zenon  , enseñó  la  filosofía  en  Lacedemonia  , é instru- 
yo á Cleomencs.  Paso  de  Esparta  á Alexandria  ; mo- 
difico el  principio  de  los  Estoycos  , que  decia , que 
el  sabio  nunca  opinaba»  Escrivib  varios  tratados , que 
no  han  llegado  á nosotros»  (3) 

Cleantes  nacib  en  Assa  de  Lycia  , sucedib  á Ze- 
non  baxo  el  Stoa.  Habia  sido  primeramente  athleta; 
su  extrema  pobreza  , al  parecer  , hizo  que  se  aficio- 
nara á una  filosofía  , que  predicaba  el  desprecio  de  las 
riquezas.  Al  principio  se  unib  á Grates,  á quien  de- 
xb  por  seguir  á Zenon.  Estudiaba  por  el  dia  , y 

por 

(i)  Cum  ex  renibus  lahoraret  ipso  in  ejulaiu  clamitahat  falsa 
ese  illa  , quee  antea  de  dohre  ipse  sensisset : : : phirimos  annos  in 
fhilosophia  consumpsi , me  firre  pjsswn  Jolorem]  malum  est  igiíur 
dolor.  Plin.  lib.  7.  cap.  30. 

(i)  Ene.  V.  Estoje. 

(3)  ibid. 

< 
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.por  la  ñocha  se  alquilaba  para  sacar  agaa  en  los  jar- 
dine*'.  (i)  Los  Areopagitas , conmovidos  de  su  mise - 
“siia  y virtud  , le  señalaron  diez  minas  sobre  el  tesoro 
publico.  Un  dia  que  conducia  algunos  jovenes  al  es- 
pcftaculo ; el  viento  le  llevo  la  capa  , y le  dexb  des- 
nudo ; se  vid  entonces  , que  la  naturaleza  le  habla  tra- 
tado con  igual  rigor  , que  la  fortuna.  Era  tardo  de  en- 
tendimiento ; le  llamaban  el  asno  de  Zenon  , y él  res- 
pondía , que  tenían  razón  , porque  él  solo  llevaba  la 
carga  de  este  Filosofo.  Antigono  le  enriqueció  , pero 
sin  que  su  virtud  padeciese  la  menor  cosa;  Cleanthes 
persistid  en  la  praélica  austera  del  Estoicismo.  La  Sec 
ta  nada  perdió  baxo  su  dirección  ; nunca  se  vid  mas 
freqüentado  el  pórtico  ; predicaba  con  el  exemplo  la 
continencia , sobriedad  , paciencia  , y desprecio  de  las 
injurias  ; hacia  grande  estimación  de  los  Filosofes  an- 
tiguos , porque  hablan  atendido  mas  á las  cosas  que  á 
las  palabras  ; y era  esta  la  razón  que  daba  , de  por- 
que siendo  entonces  mucho  menor  el  numero  de  ha- 
bitadores , era  mayor  el  de  los  sabios.  Murió  á los 
ochenta  años  de  edad.  Se  le  hizo  una  ulcera  en  la 
boca  , y para  su  curación  le  mandaron  los  facultativos 
se  abstuviera  de  todo  alimento  ; estuvo  dos  dias  sin 
comer , y en  efedto  la  llaga  se  le  curó;  pero  después 
nadie  pudo  lograr  que  comiese  alguna  cosa  : les  decía 
á los  que  le  instaban  para  que  tomase  algún  alimen- 
to : que  se  hallaba  demasiadamente  cerca  del  término 
para  volverse  á tras.  Después  de  su  muerte  se  le  erigió 
una  Estatua. 

Ninguno  fué  mas  celebre  entre  los  Estoycos  que 

Chri- 


(í)  Sabbath.  d¡6t.  tum.  i r. 


62  "Ensayo  sohre  la  historia 
Crisipo  de  Tarso.  Asistió  á la^escuela  de  Zenon  , y 
de  Cleanthes  ; pero  ea  muchos  puntos  abandono  su 
doólrina.  Era  hombre  de  un  entendimiento  sutil  j' 
pronto.  Se  dice  , que  compuso  quinientos  versos  en  un 
dia  5 pero  entre  ellos  habia  pocos  buenos.  La  estiiift* 
Clon  que  hacia  de  si  mismo  , era  excesiva.  Pres;untan- 
dole  un  hombre  , á quién  confiaria  la  instrucción  de 
su  hijo  , á mi  , le  respondió  , porque  si  conociese  un 
maestro  que  supiese  mas  que  vo  , lo  tomarla  par  pre 
ceptor  mió.  Su  caraéber  era  altivo  , y despreció  ios 
honores.  Su  genio  era  orgulloso  y propenso  á contrade ' 
cir  i todo  el  mundo  ; por  el  qual  se  hizo  muchos 
enemigos.  Instruyó  á Carneades  , que  se  aprovechó  de- 
masiado del  miserable  arte  de  dudar  de  todo  j y aun 
el  mismo  Clirisipo  fue  su  viítima.  Habló  libremente 
de  los  Dioses  : esplicaba  la  fabula  de  los  amores  de 
Júpiter  y de  Juno  , de  un  modo  tan  indecente  como 
irreligioso.  Su  moral  era  la  mas  detestable , si  es  cier- 
to , como  se  dice  , que  aprobaba  el  incesto , y acon- 
sejaba el  uso  de  la  carne  humana  en  los  alimentos. 
Dexó  un  numero  prodigioso  de  obras  (i)  ; pero  su- 

ma- 


(i)  Diogenes  Laercio  dice,  que  dexó  tres  cientos  once  tratados 
de  Dialedica;  y algunos  otros  autores  extienden  el  numero  hasta  se- 
tecientos cinco  Sabbath.  diSt.  tom,  ii.  Se  dice  que  lo  que  le  em- 
peñó á escribir  tanto  , fue  , lá  envidia  que  le  tenia  á Epicuro  , quien 
compuso  mas  libros  que  todos  los  demás  Filósofos  •,  pero  jamás  pu- 
do igualar  á este  ribal.  Sus  obras  estaban  poco  trabajadas  y por 
consiguiente  nada  conejas  j llenas  de  enfadosas  repeticiones  , y 
de  contradicciones  también  infinitas  veces.  El  defeílo  ordinario  de 
los  Estoycos  era  entrelazar  mucha  sutilidad  y sequedad  en  sus  dis- 
cursos tanto  hablando  como  escribierido.  Quintilia no  elogia  una 
obra  que  compuso  Chrisipo  sobé  la  odacicion  de  los  niños,  RoU. 
hist.  ant.  tom,  1 1.  p,  y sig. 


dt  la  Filo  sofia.  63 

mámente  escenas  ias  ^Jias:  murió  á los  ochenta  y ires 
años  de  edad ; y se  le  erigid  una  estatua  en  el  Ce- 
' gramico. 

Zenon  de  Tarso  sucedió  á Chrisipo  en  el  pór- 
tico ; tuvo  muchos  discipulos  , y compuso  pocas 
obras,  (i) 

Diogenes  el  Babilonio  fue  discipulo  de  Crisipo, 
y de  Zenon  : acompañó  á Critolao  y Carneades  á 
Roma  : hablando  un  dia  sobre  la  colera  , un  joven 
libertino  le  escupió  en  la  cara  , y la  tranquilidad  del 
Filosofo  confirmó  su  discurso  , murió  á los  noventa  y 
ocho  años  de  edad  (2).  Antiprato  de  Tarso  habia  si- 
do discipulo  de  Diogenes  , y le  sucedió  en  la  escue- 
la. Fue  uno  de  los  Antagonistas  mas  formidables  de 
Carneades,  floreció  hácia  el  primer  año  de  la  Olim- 
piada ciento  sesenta  y una.  (3) 

Panecio  de  Rhodas  (4)  dexó  las  armas  alas  qua- 
les  le  habia  destinado  su  nacimiento  , por  seguir  su 
gusto  y entregarse  á la  filosofia.  Fue  estimado  de  Ci- 
cerón , quien  le  introduxo  con  Escipion  y Lelio.  Pa- 
necio tuvo  mas  afeólo  á la  praólica  del  Estoicismo  que 
á sus  dogmas. 

Estimaba  i los  Filósofos  que  le  habian  precedi- 
do , pero  sobre  todo  á Platón  , i quien  llamaba  su 
Homero.  Vivió  largo  tiempo  en  Roma  , y murió  en 
Alhenas  : tuvo  por  discipulos  á los  hombres  de  ma- 
yor mérito,  Mnesarco  , Posidonio  , Lelio,  Escipion, 
Fannio , Hecaton  , Apolonio  , y Poiibio.  No  admi- 
tía 


(1)  b'nc.  \',  Kstoic. 

(a)  Mor.  diiíi.  hist. 

(3)  Knc.  Ib  id. 

(4)  Olios  dicen  que  era  de  Phenicia.  Hqt%  diCi,  Hist» 
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tía  la  divirsc'on  de  Zerum  t ^cribib  de  los  oficios, 
de  la  tranquilidad  ^del  alma  j y un  libro  sobre  las 
Sectas  de  ios  Filósofos , cujas  obras  no  han  llegado 
nosotros. 

Posidonio  de  Apamea  exerclb  en  Rhodas  las  fun- 
ciones de  Magistrado  y Filosofo,  y . al  salir  de  la  es- 
cuela se  sentaba  sobre  el  Tribunal  de  las  Leyes  como 
si  aquella  fuese  su  única  ocupación. 

Pompeyo  le  visicb , á tiempo  que  Posidonio  es- 
taba atormentado  de  la  gota  , pero  el  dolor  no  le  im- 
pidió conferenciar  con  el  General  Romano  ; y trato 
en  su  presencia  la  cjuestíon  de  lo  bueno  y honesto. 
Escribió  varias  obras  ; se  le  átribuye  la  invención  de  una 
esfera  artificial  que  imitaba  los  movimientos  del  sistema 
planetario:  murió  en  una  edad  muy  abanzada ; Cice- 
rón habla  de  él  como  de  un  hombre  á quien  había 
oido:  floreció  hacia  el  año  de  Roma  setecientos  vein- 
te y qiiatro. 

Hablando  en  una  ocasión  sobre  el-mal,  y apu- 
rado por  el  dolor  de  la  gota  repitió  muchas  veces*. 
“O!  dolor  : nada  ganarás  por  violento  é incomodo  que 
,,  seas  , ni  me  harás  confesar  que  eres  un  mal.“(i) 

Jason  , sobrino  dé  Posidonio,  profesó  el  Estoi* 
cismo  en  Rhodas,  después  de  la  muerte  de  su  tio.(2) 

Algunas  mugeres  tuvieron  igualmente  valor  de 
abrazar  el  Estoicismo  , y distinguirse  en  esta  escuela 
por  la  pradiica  de  sus  austeridades.  (3) 

(i)  Cumque  ei  quasi  faces  doloris  admoverentur , sepe  dixit  : Nihii 
agis  , dolor  5 quamvis  sis  molestas  numquam  te  esse  confUebor  'malum. 
Pün.  lib.  7.  cap.  30.  n.  60. 

(3)  Ene.  Ibid. 

(4)  Endclop.  V.  Estoic.  Sabbat.  di5.  v.  Id  Pintare,  in  ¡VI.  Cas t. 
Mai,  pag.  i8i.  Id.  in  Ag.  & Cleors  pág.  393.  Cic.  pro  L.  Mu* 

Hti.  orat.  Id  ad  M.  Brut.  orat. 
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También  se  |í^ae  ea  el  numero  de  íós  JEs-^ 
tovcos  á uno  de  Íos  hombres  mas  célebres  , que  ha  te- 
' nido,  la  república  de  las  letras  , y es  Lucio  Aneo 
Seneca  , hijo  de  Marco  Aneo  Seneca  ^ y de  HjUíj, 
todos  Españoles.  Nació  en  Córdoba  , y según  infiere 
Liberto-  Fromogondo  por  las  congetiiraá  de  J ¡sco- 
Lipsio  , en  el  mismo  año  que  nuestro  Salvador. 

Pesde  muy  niño  se  entregó  al  estudio  de  la  elo - 
quencia  y de  la  sabiduría  ; asistió  i la  escuela  de'i  Es- 
toico Attalo  con  la  mayor  aplicación,  tjespues  de  ha- 
ber oido  con  no  menor  ciúdacjo  la,s,  Ucciones  del  P\^- 
thagorjico  Sogion  ; Una  y otra  do¿\r;ma,  apreciaba  tan- 
to que  no.  usó  de  las  carnes  » hasta  que  le  fue  preci- 
so teder  á las  instancias  de  su  padre. 

A los  principios  del  reynado  d¡e  Caligula  dió 
pruebas  de  su  erudici0n¿y  eloqju^flcia  eij  varios  pley- 
tos  que  defendió  •,  perot  conociendo  que  Caligula  as- 
piraba a <JM6  se  le  tuviese  pon  el  hombre  mas  elo- 
quent©  del  tnufldo  , tomb.  el  paj-tido  de  no  volver  ha 
hablar  ca  pubUcoij,  ppr  no- excitar  los  zelos  de 

este  ambiciiost^  y polerko'  Píincipe> 

Poco  tiempo  después  , sospechado  de  alguna  de.- 
masiada  fámijiaridad  con  la  viud^  de  Domicio  , fue 
desterrado  á la  Isla  de  Córcega  , en  donde  estuvo  ca- 
si dos  años , y escribió  sus  libros  (fe  consolatione , di- 
rigidos á su  madre,  y á Polibio.  Habiéndose  casado 
Agripina  con  el  Emperador  Caudio  j este  restableció  á 
Seneca  , y le  llamó  de  su  destierro  , para  confiarle  la 
educación  de  su  hijo  Nerón  , quien  aprovechó  con 
las  lecciones  de  su  maestro  , de  modo  que  los  prime- 
ros años  pudieran  haber  servido  de  exemplo  á ios  me- 

P- 


Xomo  //. 


A - 

6é  Ensayo  sohre  la  historia 

jores  Principes  í pero  la  compa\iia  de  Popeo  y Tige- 
lino  corrompió  su  corazón  hasta  precipitarle  en  tales 
excesos  ; que  le  hicieron  el  oprobrio  del  género  hu^"^ 
mano,  (i)  La  virtud  de  Seneca  era  una  continua  cen- 
f.Lia  de  sus  vicios,  por  loque  bien  pronto  emprendió 
deshacerse  de  él , valiéndose  para  este  fin  de  un  liber- 
í o suyo  , llamado  Cleonico  , á quien  dio  orden  de 
que  le  preparase  un  veneno  ; pero  este  proye¿io  no 
tuvo  efedlo , ya  por  arrepentimiento  del  Criado  , ya 
por  vigilancia  de  Seneca  , quien  no  quiso  tomar  mas 
alimento  que  frutas  y agua.  Queriendo  llevar  adelante 
su  pensamiento  Nerón,  tomo  por  pretexto  para  efec- 
tuarlo , el  que  Seneca  le  habia  ocultado  la  conjuración 
de  Pisón  contra  su  persona  ; le  sentenció  á muerte  , de- 
xando  á su  arbitrio  el  genero  de  ella ; y el  Filosofo 
eligió  ; el  que  le  abrieran  las  venas.  Su  muger  Pauli- 
na se  hizo  abrir  igualmente  las  suyas  , para  morir  al 
mismo  tiempo  , pero  Nerón  no  lo  consintió : é hizo  se  ^ 
la  recogiese  la  sangre.  Enfadado  Seneca  de  la  dila- 
ción en  ol  morir  , pidió  á su'  médico  y amigo  Stacio 
Aneo  , que  le  diese  un  veneno  , que  hacia  mucho 
tiempo  habia  prevenido  por  loque  pudiera  suceder; 
pero  resfriados  ya  los  miembros*,  y las  venas  casi  exan- 
gües , no  presentaron  objeto  sobre  que  pudiera  obrar, 
y fué  necesario  sufocarle  con  el  vapor  de  un  baño  • 
de  agua  calientCí  Murió  el  año  sesenta  y cinco  de  Je- 
su  Christo  , y el  doce  del  rey  nado  de  Nerón.  Exer- 
ció  los  empleos  de  Pretor  y Questor  , y según  opi- 
nión de  algunos  también  el  de  Cónsul.  Algunos  Au- 
tores creen  que  fué  Christiano  , y que  tuvo  una  cor- 
• - - res- 


to Met,  dic.  hist. 
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respondenda  seguida  San  Pablo  ; otros  ío  fiiegan; 
pero  lo  cierto  es  , que  Tertuliano  quando  le  cita  , lo 
'hace  diciendo  , Seneca  sape  nostmm  , y San  Geróni- 
mo no  usa  de  restricción  alguna , y dice  expresamen- 
íe  Senecam  nostrum  : la  opinión  de  Tertuliano  y San 
Gerónimo  deben  quitar  las  dudas  que  Tácito  inspiro 
con  las  aspersiones  que  refiere , hizo  Seneca  al  entrar 
en  el  baño.  (1) 

Seneca  escrivib  varias  obras  tanto  de  Filosofía  na- 
tural (a)  como  de  moral,  poéticas  y satíricas,  de  las 
quales  unas  se  han  perdido,  y otras  existen  todavia. 

Escrivib  tres  libros , de  jra , , dedicados  á su  her- 
mano Novato  , quien  después  se  llamo  Aneo  Galo. 

Desde  Córcega  envió  á su  madre  el  tratado  de 
Coníolatione.  . • ~ 

Otro  de  Consolatiom  ad  PoVihium» 

Otro  de  Consolatione  ad  JMaxtiam , hija  de  A. 
Cremucio  Cordio.  ■ ...r  , 

providentia  y b quare  lonis  •oiris  mala  acci- 
dant , cum  sit  providentia. 

De  tranqui  lítate  atiimu 

De  Constantia  sapíentis  ^6  qiiod  in  sapiente  non 
cadit  injuria. 

De  Clenientia*,  dos  libros  dedicados  á Nerón. 

Un  libro  á Paulino  de  brevitate  vita. 

la  Otro 

i (i)  Nicol.  Ant.  bib]iot.  Hísp,  vet.  tom.  i.  , 

(i)  Seneca  conocía  que  la  rtaturaleza  éra  ün  tesoto  inagotable 
y que  la  curiosidad  insaciable  de  los  hombre  les  baria  descubrí 
muchos  de  sus  secretos  j pues  dice  asi  : Rerum  natura  sacra  sua 
non  simtil  tradít  í:  ; Veniet , t empus , quo  ista  , quce  nunc  latent  , in 
lucem  dies  extr.ihat  : : ; q to  pnitéri  nostri  tan  aperta  neséisse  nos 
mirentur Mvlta  venientis  .evi  populas  ignota  nobis.  sciet-. 


la  ^ihtovla 
hermano  Galiori  de  vita  beata. 


68  Un  sayo  sobre 

Oíro  á 

De  Qtio  aut  seccesit  sapientis. 

De  henejiciis  , dedicado  k Ebucio  Liberal  su  an^ 
tiguo  amigo.  “ = 

Ciento  veinte  y quatro  carias  k su  antiguo  ami- 
go Lucilio  ; á quien  dedico  igualmente  ocho  libros 
questiones  naturales,  casi  todas  “sobre  los  cheteoros. 
Lndíis  de  mor  te  Claudii  Cesaris.  : ■ 

A e«tos  tratados  ét  afiadieron  en  algunas  edicio- 
nes de  las  obras  de  Seíieda  \ cierros  fragmentos  , Co- 
mo el  dé  Paupertate  , y el  de  remediis  Jortiiitorum, 
Después  siguen  su  tratado*  de  Snpt<rstiftme. 
JSríoralinm  , sen  ]\íorahd , Un  Phihsophics  'ftKí* 
ralis  libri.  ' i ' • 

Exortationum  Libri. 

De  immañtra  mortt. 

De  matrimonié. 

Otro  tratado  providencia  mw  éxt^náo  qué  «f 
ya  referido. 

De  terramotu. 

Dialogi  orationesqm. 

De  fortuitis. 

De  oficiis. 

Deforma  mundi. 

De  situ  Indice. 

De  Sacris  , (1^  sitii  jEgipti. 

Epistolce  ad  I^ovatnm.  . , ' 

Epistolce  ad  JVlaxlmpm  Qcesonhim. , ^ 

Líber  notariim. 

De  arte  dicendi. 

Laiidationes  Augustarum  Ubertorum. 

Epístola  ad  Pauhim  Avo stohim. 

Li^ 


< 
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Liher  de  qiiatn'or  virtiitlbus. 

Líber  de  morihus. 

JDe  septem  artihis  lihérnlihus, 

Quintiliano  le  supóíie  versado  en  todo  genero  de 
literatura  , y asegura  cjue  compuso  varias  oraciones, 
poemas , cartas , y diálogos  en  verso. 

Se  le  atribuyen  la  Medea,  el  Hertules' furioso, 
él  Thyesté  , el  Troadas  , el  Hipólito , el  Edipó  , y el 
Agamemnon  ; el  mérito  de  estas  tragedias  se  mani- 
fiesta bien  en  él  cuidado  que  las  náciones  cultas  de  la 
Europa  han  puesteen  traducirlas  a su  idiorha.  (i) 
Uno  de  los  que  hán  hecho  íatnbien  mas  honor 
i la  Seéla  Estoica  ha  sido'  Epi^eto , nombre  que  slg- 
iiifica  Esclavo,  J que  se  dio,  porque  en  efeélo  lo 
era  de  uno  de  los  guardas  de  Nerdn  ilaifládo  Epa- 
phrodiíes,  Toda  su  filosofía  se  feducia  k átodéfar  los 
placeres , y llevar  coU  paeieh'da  Ibs  ítabájb’S , ló  qual 
explicaba  con  estas  dos  palaBfaá , ihiuÍM  ^ ahsfine. 
Celso  relíete,  que  opriíftiendole  Uli  dia  su  Sefíór  vio- 
lentamente la  pierna  , Epi61ctó  flsueño  le  dijto , mirad 
que  me  la  habéis  de  hacer  pedaaos  ; asi  füé  , y siq 
alterarse  prosíguid  , pues  no  os  lo  decía  que  me  ha- 
bíais de  romper  la  pierna.  Luciano  se  burla  altamen-r 
te  de  uno  que  compro  por  cieh  doblones  la  lampara 
de  Epi¿le  to  , que  eta  de  barro,  como  si  se  imagina- 
ra , que  haciendo  ust>  de  ella  se  haría  ran  hábil  Co^ 
mo  este  viejo  veherábfé,  Epidleio  escribid  muchópé^ 
ro  solo  ha  llegfedd  ár  ftosotfdá' su  Enchiridion, 

Arriano  su  discípulo  ,t:6mpuSo  una  obfa  muy  vo- 
luminosa , que  supone  que  contiene  únicamente  lo  que 

el 


(i)  Nic.  Ant,  Bib.  Hisp,  Vet.  tora,  i. 
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él  mismo  le  Iiabia  oido.  De  oiríiio  libros  de  que  se 
componia  solos  quatro  han  llegado  á nosotros.  Stobeo 
nos  ha  conservado  algunas  sentencias  de  este  Filosofo, 
que  se  hablan  ocultado  á la  sagacidad  de  su  discípulo. 

No  depende  de  ti  el  ser  rico  pero  si  el  ser 

feliz. 

No  son  un  bien  en  todas  las  ocasiones  las  íi- 
quczas  , ni  duran  siempre  ; mas  la  felicidad  que  pro: 
viene  de  la  sabiduría  liunca  se  acaba* 

Aun  quando  veas  al  malvado  rodeado  de  gran- 
deza , desprecíale  , asi  como  miras  con  horror  á una 
serpiente  aunque  esté  sobre  una  fuente  de  plata. 

No  aguarda  el  sol  que  se  le  ruegue  para  comu^ 
nicar  su  luz ; procura  á su  exemplo  hacer  todo  el  bien 
que  puedas  sin  que  te  lo  pidan. 

, En  la  oracioft  que  Arriano  pone  en  boca  d e 
Epiéteto  sexonocen  muchos  rasgos  tomados  del  chris- 
cianismo  , y sin  embargo  se  ve  en  sus  preguntas  á la 
Divinidad  un  orgullo  , que  parece  la  desafía  á que  no 
encuentra  eí  menor  defeélo  en  su  condu£l;a.  Es  una 
oración  que  manifiesta  el  caraéler  altanero  de  los  Es- 
toycos.  No  hablaba  asi  San  Pablo  aunque  lleno  de 
obras  buenas.  No  puede  darse  cosa  mas  opuesta  i la 
doélrina  evangélica  , que  el  orgullo  Estoyco  ; asi  lo 
manifestó  Epiéleto  ; blasfemando  contra  la  fe  de  los 
primeros  Christianos , y el  valor  de  los  Mártires.  Qué, 
decía  , la  fe  y la  costumbre  han  podido  determinar 
á los  Galileos  (i)á  despreciar  la  espada  de  los  Tyranos, 
y no  lo  podran  hacer  la  demostración  , y la  razon?(2) 

Va- 


{•)  Asi  llamaban  á los  Christianos. 

(a)  Roll,  hist.  anc»  tora,  ta,  lib,  a6.  cap.  a.  art.  7.  Sabb.  di<5. 
toni.  jé. 
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Varios  han  escrito  la'^^vida  de  Epiéleto  , y entre  otros 
nuestro  gran  Quevedo. 

La  Seéla  Estoyea  fué  la  nltima  fama  producida 
por  la  de  Sócrates. 

Los  principales  restauradores  de  la  Filosofía  Es- 
toyea entre  los  modernos  fueron  Justo  Lipsio  , Seippio, 
Heinsio^  y Gataker. 

S.  VIL 

Restauradores  de  la  Filosefia  Estoyea  entre  los 
modernos, 

JUsto-Lipsio  nació  el  año  mil  quatrocientos  quaren- 
ta  y siete  5 sus  primerois  estudios  los  hizo  en  Bru- 
sébs.  Estudio  la  Escolástica  con  los  Jesuítas  j el 
gusto  de  la  eloquencia  y de  las  lecciones  gramaticales 
le  ocuparon  al  principio  ; pero  Tadto  y Seneca  no 
tardaron  en  separarle  de  Donato ' y Cicerón. 

Quiso  tomar  el  ropon  de  Jesuíta  pero  sus  pa- 
rientes que  no  aprobaban  ésta  resolución  le  enviaron 
á Lobayna  , doftde  perdió  la  vocación..  Se  entregó  alli 
a la  literatura  antigua  y i la  Jurisprudencia.  Tuvo  es- 
trecha amistad  con  su  maestro  Cornelio  Valero  , y 
con  sus  condiscípulos  Delrio  , Ciselin  , Lermet , Schott, 
y otros , que  s¿  han  ilustrado  por  sus  conocimientos. 
Escribió  muy  temprano  , de  modo  que  á los  diez  y 
nueve  años  publicó  sus  libros  de  Variis  leBionibus  ^ que 
dedicó  al  Cardenal  Pérnot  de  Granville  , dé  quien 
fué  querido  y protegido.  En  Roma  se  dedicó  al  es- 
tudio de  las  antigüedades  j conoció  á Manucio,  Mer- 
curiales, y Mureto.  De  vuelta  de  Italia  á Flandes 
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abandono  á los  placeréis,  é C'j’/zo  creer,  que  se  Íi4' 
Ida  olvidado  de  sii  Kpidteto  : , pero  este  resbalón  de 
J.a  juventud  ^ i un  hombre  que  ha- 

bía quedado  muy  joven  sin  padre  , ni  madre  , ni  pa- 
rientes j ñi  tutores  , no  duró  largo  tiempo  ; en  breve 
se  Vojvió  al  e^tydio  y pradlica  de  }q  virtud. 

Viajó  por  Francia  j Aiemariia  ^ S^^onia , y Bo- 
hemia , satisfaciendo  por  todas  partes  su  pasión  á los 
sabios  y las  ciencias.  Se  qiannivo  en  la  RelÍ£;ion  pío- 
ic'siante  hasra  !os  quarenta  y cinco  años  de  edad  en 
que  abrazó  la  t f ! una  devoción  ex- 

traordinaria a la  Virgei^,  J^^sexivió  la  Historia  de  Nra. 
Señora  de  Hal , é hizo  colgar  junto  á su  Imagen  una 
pluma  de  , e.n¡  tf^flócirpiei^tp  de  que  esta  obra, 
la  hijbia  espato  bajo  su  prot-eccioíi  ♦ a U qi^al  debia 
cl  liaberlo.  e^cufaílp  con  tapto  acierto,  casó  ett 
Colonia  : se  separó  de  esta  Qiudad  para  bpseatv  a4* 
lo  donde  viyir  en  Spledady  reposo  ; pero  estuvo  obli- 
gado á preferir  sü  següHdád  á estas  ventajas , y , refu.- 
giarse  á Lovayna  , donde  tomó  la  borla  de  DotSIor 
ep  derecho.  Este  estado  le  prometía  alguna  comodi- 
dad , pero  la  guerra  parece  que  le  seguía  por  todas 
¡partes ; ésta  le  obligó  á salir  de  Lovayna  é ir  á ense- 
ñar la  jurisprudencia  y política  en  Holanda.  Allí  sos  - 
tuvo  que  era  precisó  no  tolerar  en  un  estado  mas  que 
una  religión  ,y  que  se  debia  ahorcar  , quemar  , y des- 
trozar á los  que  rehusaran  conformarse  con  el  culto 
publicó. 

En  aquel  tieinpo  se  escribió  con  vigor  coñtra 
Justo-Lipsio } se  hizo  odioso  , y meditó  retirarse  de 
la  Holanda.  Su  muger  le  instaba  i que  mwdase  de 
religioji , Us  Jesuítas  le  exortaban  á lo  mismo  sin  el 

me- 
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ftienor  fruto  por  cnt^ilices.  Presagiaba  mal  del  suceso 
de  la  2¡uerra  de  las  Provincias  unidas ; fingió  una  en- 
fermedad  j se  fue  á Spa ; pasó  algunos  años  en  Lieja» 
y de  alli  fué  á Colonia,  endónde  entró  en  el  seno 
del  Catolicismo.  Los  Jesuitas  le  estimaron  mucho  , va- 
rias Ciudades  , Provincias  ^ y algunos  Soberanos  le 
llamaron  t pero  se  rehusó  á las  proposiciones  mas  Ven- 
tajosas y honorificas  ; pues  la  ambición  no  era  cier- 
tamente su  vicio  dominante^, 

Murió  en  Lovayna  el  año  de  mil  seiscientos  y 
seis  á los  cinquema  y ocho  años  de  edad.  Habia  pa- 
decido y trabajado  mucho  j su  érudic^ion  era  profun- 
da j apenas  hay  ciencia  en  que  no  estuviese  versado; 
poseía  las  buenas  letras ; era  gran  Critico  y Filosofo. 
Las  lenguas  antiguas  y modernas  le  eran  familiares*, 
habia  estudiado  la  jurisprudencia  y las  antigüedades; 
era  gran  moralista  ; tenia  un  estilo  particular , senten- 
cioso , breve , conciso  , y cerrado.  Habia  recibido  de 
la  naturaleza  vivacidad  » calor  , sagacidad  > imagina- 
ción , y memoria.  Abra^  el  Esfoiscismo  ♦ detestó  la 
Filosofía  de  las  Escuelas  , y si  no  mudó  el  método  de 
ellas , á lo  menos  hizo  lo  posible  para  ello.  Escrivió 
sobre  la  politica  y moral  , y otro  grandísimo  numero 
de  obras  , entre  las  qiiales  las  mas  estimadas  son  su 
Fisologia  Estojea  , el  Tratado  de  la  Constancia  , los 
Politicos  t y sus  observaciones  sobre  Tácito.  Sensib  e 
su  muger  á la  pérdida  de  un  hombre  y esposo  tan 
apreciable  le  erigió  un  bello  mausoleo  de  marmol  , y 
el  magistrado  de  AmberCs  Una  estatua  de  bronce,  (i) 

K Gas- 
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(i)  La  estacua  qtie  le  erigió  el  Senado  de  Amberes  tiene  este 
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Gaspar  Scippio  , de  quien  %e  ha  dicho  tanto  bien 
y tamo  mal , andubo  sobre  las  pisadas  de  Justo- Lipsio. 
Publ  ico  los  elementos  de  la  Filosofía  Estoyca  , que 
á penas  es  mas  que  un  compendio , de  lo  que  ya  sé 
sabia.  Nado  en  el  Palatinado  el  año  de  mil  quinien- 
tos setenta  y seis  , abjuró  la  religión  protestante  y se 
hizo  Católico  en  el  de  mil  quinientos  noventa  y nue- 
ve ; por  ultimo  murió  en  mil  seiscientos  quarenta  y 
nueve  á los  setenta  y quatro  años  de  edad,  (i) 

Daniel  Heinsio  hizo  lo  contrario  que  Scippio: 
extendió  en  una  oración  intitulada  de  Filosofía  Stoyca^ 
lo^  que  Scippio  “habia  compendiado.  Nació  en  Gante 
el  año  de  mil  quinientos  y ochenta  , y murió  en  el 
de  mil  seiscientos  cincuenta  y cinco.  (2) 

Gataker  se  ha  manifestado  muy  superior  á los 
dos  antecedentes  eft  su  Comentario  sobre  la  obra  del 
Emperador  Antonino  , en  ella  se  ve  por  todas  partes 
un  hombre  profundo  en  el  conocimiento  de  los  Ora- 
dores , Poetas , y Filósofos  antiguos ; pero  tiene  re- 
petidas extravagancias  (3) , pone  muchas  veces  á Jesu 
Chrisro  , á San  Pablo,  á los  Evangelistas,  y á los  Pa- 
dres , baxo  el  pórtico  , de  modo  que  parece  , que  quie- 
re hacerlos  discipulos  de  Zenon. 

Tomás  Gataker  nació  en  el  Shroshire  el  año  de 

mil 


Epitafio; 

Si  simplex  animi  candor  , si  nescia  fuit 
Integritds  , simiUs  nos  facit  tsse  Diis\ 

Nemo  te  propias  , Lipsi  , se  cequooit  Olimpo, 

Non  te  candidior  nemo,  nec  integrior.  iVIor.  di¿l.  hist. 
(i)  Ibid. 

(3)  Ibid. 

(3)  iVIor,  dic,  hist.  Id.  par  une  soc. 
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mi!  quinientos  setentf  y quatro,  y murió  en  la  mis- 
ma Ciudad  en  el  de  mil  seiscientos  cinquenta  y qua- 
tro. 

El  Estoiscismo  pues  era  una  especie  de  Filoso- 
fia  , que  tomó  su  nombre  del  Stoa  palabra  griega  que 
significa  un  pórtico  , ó vestíbulo , porque  Zenon  sí.!  ge 
fe  tenia  su  escuela  en  uno  de  los  de  la  Ciudad  de 
. Athenas.  Dice  Josefo,  que  las  opiniones  de  los  Fari- 
seos se  parecían  mucho  á las  de  los  Estoycós  » pues 
aparentaban  su  aspereza,  su  paciencia,  su  apathla , su 
austeridad,  é insensibilidad.  Esta  Seóla  era  muy  con- 
siderable en  Athenas,  quando  estuvo  San  Pablo  en 
esta  Ciudad , y tuvo  varias  conferencias  con  sus  par- 
tidarios, (i)  Sus  principios  dan  demasiadamente  á co- 
nocer el  juicio  que  debe  formarse  de  esta  filosofia  , y 
de  sus  seélarios » y ponen  al  ieólor  en  disposición  de 
apreciarlos  por  lo  que  valían. 

CAPITULO  Ili.  §.  I. 

Arhfotelismo.  Noticias  sobre  Aristóteles, 


A' 


Ristoteles , hijo  de  Nicomaco  y de  Phestiada 
nació  en  Stagira  , pequeña  población  de  Mace- 
donia  ; su  padre  era  Medico  y amigo  de  Amintas, 
padre  de  Fiiipo.  La  temprana  muerte  de  Nicomaco 
reduxo  á Aristotelas  á la  necesidad  de  ponerse  en- 
tre las  manos  de  un  tal  Proxcnes  , quien  se  encargó 
de  su  educación  , y le  dio  los  principios  de  todas  las 

K2  ar- 
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artes  y ciencias.  Aristóteles  se  ^manifestó  tan  recono- 
cido j que  después  de  muerto  su  bienhechor  le  eri- 
gió estatuas  ; y tuvo  con  su  hijo  Nicator  todas  las  aten- 
ciones , que  su  padre  había  usado  con  él.  No  se  sa- 
be muy  bien  como  pasó  ios  primeros  años  de  su  vi  - 
da  j pero  despreciando  lás  calumnias  de  sus  émulos, 
Epicuro  , Atheneo  , y Eliano  , es  mas  creíble  , lo 
que  dice  Ammonio  , quien  refiere  , que  habiendo 
Aristóteles  consultado  al  Oráculo  , este  le  respondió; 
„ Id  á Athenas  , y estudiad  con  aplicación  la  filoso- 
„ fia  ; tendréis  rilas  necesidad  de  contener  el  vuelo  de 
„ vuestro  entenáifnierfto , que  de  excitarlo.** 

La  grande  reputación  de  Platón  llévaba  a todós 
los  exfrañgerós  á oírle  5 Aristóteles  fóé  á Alhenas,  én 
donde  desde  luégo  rriánifestó  su  takiñto  superior  , ade- 
lantándose á todos  ^s  coiidiséipülós.  Unia  i la  cla- 
ridad de  su  entendimiéMó  üñ  áídór  devorador  de  sa- 
berlo todo  , y una  afición  á leer  , que  le  hacia  re- 
correr quanto  habían  escrito  los  antiguos.  Su  pasión 
á los  libros  fue  tan  grande  , que  compró  por  tres 
talentos  (t)  lós  UbrOs  de  Speusipo  5 y su  vasta  litera- 


tu- 


(i)  Cada  talento  valia  según  M.  Barthelemi  en  el  Viage  de 
Anacharsis  á Grecia  5400  libras  tornesas  , por  consiguiente  dio 
Aristóteles  por  los  libros  de  Speucipo  sesenta  mil  re  ales  poco  mas 
ó menos. 

M.  Rollin  no  dá  al  talento  mas  valor  que  de  tres  mil  li- 
bras tornesas  5 en  este  caso  vino  á dar  treinta  mil  reales  poco  mas 
6 menos.  Trait,  cíes  Estad,  tom.  4.  pag,  30a. 

Demasiada  es  la  diferencia  verdaderamente,  hablando  uno  y 
etro , como  en  efeélo  hablan,  del  talento  Attico. 

Sn  esta  valuación  se  habla  del  talento  de  oro  Attico  , y el 
P.  Monfaucon  dice  que  es  tal  la  variedad  de  los  Autores  en  es- 
to , que  nada  se  sabe  de  seguro.  Monf.  antiq.  expliq.  tom.  3, 
suplem.pag,  11a. 
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fura  se  manifiesta  en  hl  obras  que  tenemos  suyas.  Una 
multitud  de  opiniones  hubieran  quedado  ignoradas  pa- 
ra siempre , si  el  no  las  hubiera  sacado  del  olvido: 
Ammonio  dice  , que  estuvo  veinte  años  con  Platón; 
cuya  memoria  honro  erigiéndole  un  altar  , sobre  el 
qual  hizo  gravar  estos  versos; 

Grahis  Aristóteles  struit  hot  altare  Flatonf 

Qmm  tiirhce  injusta  nel  celebrare  nefas. 

A mas  de  esta  le  dio'  á su  maestro  otras  varias 
pruebas  de  su  amor,  entre  ellas,  una  oración  fúne- 
bre que  compuso  en  su  muerte,  y varios  epigran'táá, 
en  que  hace  justicia  al  talento  de  tan  grande  hom- 
bre. No  obstante  hay  quien  dice,  que  todas  estas 
pruebas  no  fueron  mas  que  capa  , para  ocultar  las  de- 
savenencias que  tuvo  con  Platón  ; pero ' el  autor  de 
todos  estos  rumores  injuriosos  á la  reputación  de  Aris  - 
toteles  fue  un  ciefto  Arisíóxeúes  ^ á quien  un  espiijeu 
dé  veft'$9fiza  animaba  conff-á'  ^1  j ptjr^Ue  habiá  prefe- 
rido á T heophrasto , paráí  q^#é  fu^se  sU  sUcesOr  , se  ^ 
gun  lo  refiere  Suidas. 'Es  véfdád , que  k Sedla  pe  - 
ripatética es  opuesta  á la  AcadénafCa  , péfo  nadie  po 
drá  probar  , que  haya  nacido  antes  de  la  muerte  de 
Platón ; y si  Aristóteles  abandono  la  do61rína  de  su 
maestro,  no  hizo  mas  que  usar  del  derecho  de  los  Fi- 
losofes; y manifestar,  qüe  podía  mas  en  el  su  amor 
á la  verdad  , qUe  á la  doílrina  que  había  aprendido. 

Después  de  la  iñUérte  de  Platón  corrio  las  p'fiñ  - 
cipales  ciudades  de  la  Oreetá , familiarizándose  contO-- 
dos  aquellos  de  quiene'S  podía  tom'ar  algun-a  instruc- 
ción. Durante  sus  viages  , Filipo  Rey  de  Macedo- 
nia  le  escribió'  encargándole  la  educación  de  su  hijo, 
el  grande  Alexandro  ; “Mas  agradezco  á ios  Dioses, 
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j,  le  decía  , el  que  me  hayan  [;roporGÍonado  un  Olaes- 
tro  como  tu  para  mi  hijo , que  el  que  me  lo  ha  - 
„ van  dado  ; no  dudo  que  tus  lecciones  le  harán  dig- 
„ no  de  ser  mi  hijo,  y tu  discípulo.**  (i)  En  efe<ío 
la  experiencia  acreditó  , que  no  se  equivoco  Filipo  en  su 
concepto}  y Alexandro  decía  muchas  veces:** Debo 
„ la  vida  á mi  padre  , pero  el  arte  de  saber  dirigir- 
„ me  es  obra  de  Aristóteles  } si  gobierno  bien  , á él 
,,  se  lo  tengo  que  agradecer  únicamente.** 

Se  cree  , que  se  mantuvo  con  Alexandro  , dis- 
frutando de  todas  las  prerogativas  que  le  eran  debi- 
das , hasta  que  este  Heroe  * destinado  á conquistar  la 
mas  preciosa  parte  del  mundo  , marcho  á hacer  la 
guerra  á la  Asia.  Aristóteles  entonces  volvió  á Athe- 
nas  , en  donde  fue  recibido  con  gran  distinción , y se 
le  dio  el  Liceo,  para  que  fundase  una  nueva  escuela 
de  Filosofía.  Algunos  sospechan  , que  supo  la  horri- 
ble conspiración  de  Antipatro , que  hizo  envenenar  k 
Alexandro  en  la  flor  de  su  edad , y en  medio  de  las 
mas  lisongeras  experanzas  de  conquistar  el  mundo  en- 
entero , pero  ^‘quién  será  tan  estúpido  , que  crea  esta 
calumnia.^ 

Xenocrates  , qué  había  sucedido  á Speudpo , en- 
señaba en  la  Academia  la  dodtrina  de  Platón}  Aris- 
tóteles , que  durante  la  vida  de  este  había  sido  su  dis- 
cípulo , fue  su  rival  después  de  su  muerte.  Este  espí- 
ritu de  emulación  le  hizo  tomar  un  camino  distinto 
hácia  la  fama.  Aunque  no  pretendió  el  caraííter  de  le- 
gislador, escrivió  sin  embargo  algunos  libros  de  leyes 

y 

(i)  Barthel,  V®y.  d*  Anach,  tom.  6.  cap.  6j.  pag.  26$, 
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y política  ; (i)  indicando  publicamente  la  distinción  de 
la  doble  doctrina,  que  en  la  Academia  se  tenia  ocul- 
ca.  Por  lo  regular  daba  sus  lecciones  paseándose  , por 
lo  que  se  Ies  llamó  á sus  discípulos  Peripatéticos.  (2) 
En  su  vegez  Aristóteles  fue  incomodado  por  un 
Sacerdote  de  Ceres  , que  le  acusó  de  impio  ante  los 
Jueces ; viendo  , que  esta  acusación  podría  tener  ma- 
las conseqüencias  , se  retiró  secretamente  á Chalcis  (3) 
á pesar  de  las  instancias  de  sus  amigos.  La  muerte  de 
Aristóteles  se  cuenta  de  varios  modos  : unos  dicen, 
que  desesperado  de  no  poder  adivinar  la  causa  del 
fiuxo , y refluxo  del  mar , se  precipitó  en  el  Euripq, 
diciendo  pues  que  Aristóteles  no  ha  podido  compre- 
hender  al  Euripo  , que  este  comprehenda  i Aristote^ 
les.  Otros  refieren  , que  después  de  haber  sobrelleva- 
do algún  tiempo  su  desgracia  , y luchado  contra  la 
calumnia  , se  envenenó  por  morir  como  Sócrates.  Otros 
en  fin  opinan  , que  murió  de  muerte  natural  , exte- 
nuado por  las  grandes  vigilias,  y consumido  por  su 
tenaz  y continuo  trabajo.  Tal  es  la  opinión  de  Apo- 
lodoro  , Dionisio  de  Halicarnaso  , Censorin  , y Laer- 

cio, 

(i)  Para  componer  sus  libros  sobre  la  Politica , recogió  las 
leyes  é institutos  de  casi  todas  las  naciones  Griegas  y Barbaras, 
con  cuyos  materiales  formó  según  Dioger.es  Laerc  io  1 58  Tratados, 
y según  Ammonio  a 55.  Las  diferencias  y contradiciemes  , que  pre» 
sentaban  estos  Tratados  , le  obligaton  á indagar  el  espirita  de  las 
leyes , para  acomodarlas  al  caraéter  de  tan  diversas  Naciones.  Id, 
Ibid.  pag.  366. 

(1)  Boíl.  hist.  anc.  tom.  13.  lib.  «6.  cap.  9.  art.  5.  Sabbat.  dice. 

(3)  Preguntándole  por  que  se  retiraba,  respondió,  que  pot 
impedir  que  los  Athenienses  cometiesen  otra  injusticia  contra  la 
Filosofía.  Esto  aludia  á la  muerte  de  Sócrates* 8. 

36,  Sabbath* diSf, 
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tío  5 este  ultimo  refiere , para^'\iar  una  idea  de  su  in- 
cebante  estudio , que  quañdo  se  recogía  á dormir  co- 
gía en  la  niáno  una  gran  bola  de  bronce  j poniendo 
debaxo  un  tino  del  misrño  metal  , para  que  quando  se 
quedase  dormido,  el  ruido  dé  la  bola  , que  con  pre- 
cisión había  de  caer  en  élj  le  despertase.  Murió  invo^- 
cando  la  causa  universal. 

Los  Stagirienses  trasportaron  su  cuerpo  á Stagl- 
ra,  y sobre  su  sepulcro  levantaron  un  altar  y una  es- 
pecie de  templó,  al  que  pusieron  su  nombre,  en  re- 
conocimiento de  la  libertad  y demás  privilegios  que 
Íes  había  conseguido  de  Eilipo  b de  Alexandro.  (i) 

Aunque  la  vida  de  Aristóteles , fue  muy  tumul- 
tuosa , tanto  en  el  Liceo  como  en  . la  Corte  de  Fiii- 
po  , no  obstante  el  numero  de  sus  obrases  prodigio- 
so. (3)  Se  pueden  ver  los  titulados  de  ellas  en  Dio- 
genes  I.  - vcio  j y aun  mejor  en  Jerónimo  Gebuseo, 
Medico  f"  profesor  de  filosofía  en  Bale , que  compu- 
so un  escrito  intitulado : de  vita.  Aristotelis  , Ó»  ^jus 
opemm  censura  ; con  todo  aun  quedan  recelos , de 
que  no  se  han  conservado  todas  ; porque  Cicerón  ci- 
ta en  sus  entretenimientos  pasages  ^ que  no  se  hallan 
en  las  obras  que  tenemos  en  el  dia.  También  ha  ha  - 

bi- 


(1)  Sabbáth.  diát.  pour  1‘  intellig.  des  Aateuts  clasiq. 

(a)  Dice  Quintiliano  que  no  sabe  , qual  debe  admirarse  mas 
én  Aristóteles,  ó su  vasta  y profunda  erudición  , ó la  prodigiosa 
multitud  de  escrittís  que  há  dexado  , ó las  gracias  de  su  estilo  , ó 
la  penetración  de  su  talento,  ó lá  infinita  var'eia.1  d;  sus  obras. 
Parece  , dice  en  otra  parte,  que  ha  debido  emplear  muchos  si- 
glos en  el  éstudio  , para  compréhehdér  en  la  extens'o.'i  de  sus 
conocimientos  qtjanto  mirá  no  sólámente  á los  Rilosofos  y Ora- 
dores, sino  también  á los  animales  y las  planta^  cuya  natura- 
leza ha  escudriñado  con  infinitó  cuidado.  Sábbatb.  di£t. 
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bido  , quienes  han  pensado  , que  las  obras  que  te- 
nemos de  Aristóteles  no  eran  suyas  ; pero  el  sospe- 
charlo es^  una  temeridad  ; pues  además  de  los  pasa- 
ges  de  Cicerón  , que  lo  aseguran  , el  testimonio  de  to- 
dos los  padres  desde  Orígenes  y Tertuliano , y demás 
escritores  eclesiásticos  lo  confirman.  Sobre  Cicerón  se 
explica  de  este  modo  Leibnitz:  “Volvamos,  dice  ,á 
„ hablar  de  los  escritos  de  Nizolio  , que  dice , que 
„ no  tenemos  en  el  día  las  verdaderas  obras  de  Aris- 
„ toteles  , pero  encuentro  , que  es  muy  miserable  su 
„ objeción  fundada  sobre  los  textos  de  Cicerón.  Que 
„ hay  que  admirar  , que  un  hombre  encargado  de  los 
ff  asuntos'  públicos  ^ como  lo  estaba  Cicerón  , no  haya 
„ comprehendido  bien  el  verdadero  sentido  de  algu- 
„ ñas  opiniones  de  un  Filosofo  sutilisimo  ; y se  haya 
„ engañado  recorriéndolas  rápidamente?  Qué  hombre 
„ puede  figurarse  * que  Aristóteles  ha  podido  llamar 
„á  Dios  i el  ardor  del  Cielo?  Si  se  cree,  que  Aris- 
„ toteles  ha  dicho  tal  absurdo  , se  debe  concluir  ne- 
„ cesariamente  que  Aristóteles ' efa  insensato  , pero  ve- 
,,  mos  por  sus  obras  que  no  lo  era , por  qué  pues  se 
„ quiere  sustituir  por  fuerza , y contra  toda  razón  un 
„ Aristóteles  necio  á un  Aristóteles  sabio?  “ 

No  es  de  admirar,  que  entre  catorce,  b quin- 
ce mil  Commentadores  de  las  obras  de  Aristóteles  , ha- 
ya habido  algunos,  que  por  mostrar  que  tenian  mis 
critica  y gusto  que  los  otros,  hayan  querido  mirar 
como  supuesto  alguno  de  los  libros  del  Filosofo  griego. 

L . §.  II. 
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§.  II. 

Obras  ds  Aristóteles»  Rhetorica.  Poética»  Lógica» 


Sus  primeras  obras  parece  que  fueron  sobre  larhe- 
torica  y poética , que  compuso  para  la  instrucción 
del  Principe  , de  cuya  educación  estaba  encargado; 
aun  en  el  dia  se  miran  como  obras  maestras  , y si 
algo  de  bueno  se  dice  es  repitiendo  lo  mismo  que  de  - 
x6  escrito  sobre  una  y otra  materia  ; se  asegura  que 
estas  obras  son  las  que  hacen  mas  honor  á su  memo- 
ria. (i) 

De  su  Lógica  se  puede  juzgar  por  el  estraélo 
siguiente. 

La  Lógica  tiene  por  objeto  lo  verosímil , b lo  ver- 
dadero ; b lo  que  es  lo  mismo  con  distintos  términos  , la 
verdad  probable  , b la  verdad  cierta. y constante.  La 
verosimilitud  , b la  verdad  probable  pertenece  a la  dia- 
leólica ; la  verdad  constante  y cierta  k la  análisis.  Las 
demostraciones  de  la  análisis  son  ciertas  ; las  de  la 
¿iadeética  no  son  mas  que  probables  , b verosímiles. 

La 


(i)  Cicerón  se  explica  en  estos  términos,  Nominathn  cujurque 
pnecepta  magna  cmquisita  cura  perspicue  conscnpslt  atqie  enoda- 
ta  diligenter  exposuit  : ac  tantum  inventoríbus  ipsis  suavifate  ^ bre- 
vitate  dicendi  prceslitit  , iit  nemo  illorum  prcecepta  ex  ipsorum  li- 
hris  cognoscat^  sed  omnes  , qui  , quod  illi  príeiúpiant  , velint  inte- 
lltgere  , ad  huno  quasi  ad  quéndam  multo  commodhrem  explicalo- 
rem  convertantur.  Cic.  de  Invent.  : : : Rhetor  Ule  magnas,  ut  opi- 
nar, Aristotelic¡e  se  ignorare,  respondit.  Quod  quidem  minime  sum 
admiratuf  eum  philostphum  rhetori  non  este  cognitum  , qui  ab  ipsis 
philosophis  prceter  admodum  paucos  ignoretur.  Q tibus  eo  minas  ig- 
nos :endum  est,  quod  non  modo  rebus  iis  , qUiC  ab  illa  di^e  , S in- 
ventte  sunt  , allici  debuerunt  : sed  dicendi  queque  incredibili  quadam 
tum  copia,  lum  etiam  suavitate.  Cic.  top.  n.  ap. 
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La  verdad  se  demuestra  , y para  este  efeélo  se 
usa  del  silogismo  , que  es  demostrativo  y analitico  , d 
topico  y dialeético.  El  sylogismo  se  compone  de  pro- 
posiciones , y estas  de  términos  simples. 

El  termino  es  homonimo  , d synonímo,  b paró- 
nimo ; es  homonimo  , quando  comprehende  muchas 
cosas  diversas  baxo  un  nombre  común  } synonimo, 
quando  no  hay  diferencia  entre  el  nombre  de  la  cosa 
y su  definición;  parónimo,  quando  las  cosas  que  ex- 
plica siendo  las  mismas  en  si , difieren  por  la  termina- 
ción y el  caso. 

Se  pueden  comprehender  en  diez  clases , los  tér- 
minos unívocos  , que  se  llaman  predicamentos , b ca- 
thegorias. 

Estas  diez  clases  de  entes  pueden  referirse  á la  subs- 
tancia , que  subsiste  por  si  misma ; b al  accidente  , que 
necesita  de  otro  para  subsistir. 

La  substancia  es  , b primarií  propiamente  dicha, 
que  no  puede  ser  predicado  de  otra  , ni  adherirsele, 
6 secundaria , subsistente  en  la  primera  como  los  ge  - 
ñeros  y las  especies. 

Las  clases  de  los  accidentes  son  qüantidad , rela- 
ción , qüalidad  , acción  , pasión  , tiempo  , situación  , y 
habito.  ^ 

La  qüantidad  es  contenida , b discreta  ; no  tiem 
contrario  , no  admite  mas  ni  menos , denomina  las  co- 
sas , haciéndolas  iguales , b desiguales. 

La  relación  es  la  referencia , ó conexión  de  toda 
la  naturaleza  de  una  cosa  con  otra , admite  mas  y me- 
nos ; arrastra  á una  cosa  por  otra , habiendo  que  siga 
la  primera  á otra  que  la  antecede,  y i esta  otra  se- 
gunda , Uniéndolas  todas. 
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La  qüalidad  dice , lo  queí-  ia  cosa  es , y se  dis- 
tingue de  quatro  suertes  ; la  disposición  natural  y el 
habito , la  potencia  é impotencia  naturales  , la  pasibi- 
lidad  y la  pasión,  la  forma  y la  figura  ; admite  in- 
tensidad , y remisión  , y es  la  que  hace  , que  las  co- 
sas se  llamen  semejantes. , ó desemejantes. 

La  acción  y la  pasión  } esta  es  del  que  sufre , 6 
padece  , aquella  del  que  obra  j manifiesta  el  movi- 
miento j admite  contrarios , intensidad  y remisión. 

El  tiempo  y el  lugar  , la  situación  y el  habito, 
indican  las  circunstancias  de  la  cosa. 

Además  de  estos  piredicamentos  es  necesario  con- 
siderar los  términos , que  no  se  reducen  á este  siste-- 
ma  de  clases  , como  los  opuestos  ; la  oposición  es  re- 
lativa , Q contraria  , b privativa  , ó centrad léloria  ; la 
prioridad  , simultaneidad  , movimiento  , y haber. 

La  enunciación  , b proposición  , se  compone  de 
términos,  b palabras';  corresponde  á la  doélrina  de  la 
interpretación. 

La  palabra  es  el  signo  de  un  concepto  del  enten- 
dimiento 5 es  simple  e incomplexo  , b complexo  ; sim- 
ple , si  el  concepto  b la  percepción  es  simple , y la 
percepción  simple  no  es  verdadera  , ni  falsa ; quando 
la  percepción  es  complexa  participa  de  la  falsedad  y 
variedad,  y entonces  el  término  es  complexo. 

El  nombre  es  una  palabra  de  institución  , sin  re* 
lacion  al  tiempo , y del  qual  tomada  cada  una  de  sus. 
partes  separadamente  y en  si  misma  , no  tiene  signifi  - 
cacion  alguna,  (i) 

El  vervo  es  una  palabra  que  manifiesta  el  tiem- 

po; 

(1)  Arist.  Periher.  lib.  i.led.  4. 
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po  : del  quál  cada  pa^e  por  si  misma  nada  significa; 
y es  él  signo  siempre  de  las  cosas , que  se  dicen  de 
oíro,  (i) 

El  discurso  es  una  sucesión  de  palabras  de  ins^ 
titucion  , dél  qual  cada  parte  separada  y el  corijunto 
significan.  (?) 

Entre  los  discursos , el  único  que  es  ehunciativo, 
y perteneciente  á la  hermenéutica , es  el  que  enuncia 
lo  verdadero  o lo  falso  ; los  otros  pertenecen  á la  rhe- 
torica  d poesía.  Tiene  su  objeto , predicado  y copu  - 
la.  (3)  ) 

Hay  cinco  especies  de  proposiciones ; simples  y 
complexas  , afirmativas  y negativas  , universales  y par- 
ticulares , indefinidas  y singulares  , impuras  y modales. 
Las  modales  son  necesarias  b posibles , contingentes  ó 
imposibles. 

En  la  proposición  se.  han  de  considerar  tres  co- 
sas ; la  oposición  , la  equivalencia , y la  conversión. 

La  oposición  es  contraria',  p’  contradi6loria , o 
subcontraria. 

La  equivalencia  hace'  que  dbs  proposiciones  ma- 
nifiesten la  misma,  cosa,  y pueden  ser  juntamente  las 
dos  verdaderas  ó falsas. 

La  conversión  es  una  transposición  de  los  tér*. 
minos,  de  modo  que  la  proposición  afirmativa  y ne-? 
gativa  sea  siempre  verdadera.  (4) 

El  sylogisnio  es  un  discurso  , en  el  qual , pues- 
tas 


(1 ) Id.  Ibid.  le(3.  5 , 

(a)  Id,  Ibid.  6, 

(3)  Id.  Ibid.  lea.  7. 

(4)  Id.  Idid.  lea,  la.  &c. 
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tas  las  premisas , se  sigue  necesí^amente  alguna  cosa* 

Tres  términos  son  toda  la  materia  del  silogismo. 
La  disposición  de  estos  términos  j según  las  figuras  y 
los  modos,  es  la  forman 

La  figura  es  una  disposición  del  termino  medio, 
y de  los  extremos , de  modo  que  se  deduzca  bien  la 
consequencia.  El  modo  es  la  disposición  de  las  pro- 
posiciones con  atención  á la  qüantidad  y á la  qüali- 
dad.  ' 

Las  figuras  del  sylogísmo  son  tres.  En  la  pri- 
mera el  término  medio  es  sugeto  de  la  mayor , y pre- 
dicado de  la  menor  j y hay  quatro  modos  de  sacar 
bien  la  consequencia.  En  la  segunda  el  término  me- 
dio es  predicado  de  los  dos  extremos ; y de  quatro 
modos  se  concluye  bien.  En  la  tercera  el  término  me- 
dio es  sujeto  de  los  dos  estremos ; y de  seis  modos 
se  puede  deducir  buena  consequencia. 

Todo  sylogismo  corresponde  á alguna  de  estas 
figuras } si  es  perfeéto  á la  primera , y puede  reducirse 
á su  modo  universal. 

Hay  otras  seis  formas  de  raciocinio  , ía  conver- 
sión de  los  términos , la  inducción , el  exemplo  , la 
abducción  , la  instancia , y el  entimema.  Pero  teniendo 
todas  fuerza  de  sylogismo  , pueden  y deben  reducirse 

á él. 

La  invención  de  los  sylogismos  exige  , primero  , 
los  términos  del  problema  y la  suposición  de  la  cosa, 
las  definiciones  , propiedades , antecedentes  , conseqüen- 
cias  jy  repugnancias.  Segundo  , el  discernimiento  de 
lo  esencial,  de  lo  propio,  de  lo  accidental  , de  lo 
cierto  , y de  lo  probable.  Tercero  , la  elección  de  las 
conseqüeíicias  universales.  Quarto  la  elección  de  los 

an- 
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antecedentes  , para  qire  se  deduzca  una  conseqíiencia 
universal.  Quinto  la  atención  de  juntar  el  signo  de 
universalidad  al  antecedente , y no  al  consiguiente. 
Sexto  el  empleo  de  las- conseqüencias  próximas,  y no 
remotas.  Séptimo  el  mismo  empleo  de  los  anteceden- 
tes. 0¿l:avo  la]  preferencia  de  conseqüencias  de  una  co- 
sa universal  , y de  conseqüencias  universales  de  una 
cosa. 


Es  increíble  la  finura,  y extensión  de  entendi- 
miento, que  se  encuentran  en  todas  estas  cosas.  Aun- 
que Aristóteles  no  hubiera  descubierto  otra  cosa  , se- 
ria acreedor  á que  se  le  mirase  como  un  talento  del 
primer  orden,  (i) 

To.do  discurso  científico  está  apoyado  sobre  al-^ 
gun  pensamiento , anterior  á la  cosa  sobre  que  se  dis- 
curre. 


Saber  es  entender  que  una  cosa  existe , lo  que  es, 
qual  es  su  causa , y que  no  puede  estar  de  otra  ma  - 
ñera.  -(2) 

La  demostración  es  una  sucesión  de  sylogismos, 
de  donde  nace  la  ciencia. 

La  ciencia  apodiilica  es  de  las  causas  primeras, 

ver- 


(t)  Sei  /iri"iolsles  , is  , quom  máxime  ego  e^dmiror  , proposuit 
querJam  locor , ex  quihus  nmnrs  argumenti  ratio  non  modo  ai  phi-r 
loíophorum  disputationem , sed  etiam  ai  hanc  orationem  , qua  in  cau- 
sis utimur  j invenirstur  ^ 4 quo  quiJem  homine  jjniudum  , Antoniy 
non  aberras  oratio  tua  , sive  tu  similitudine  illius  divini  ingenii  in 
eadem  incurrís  vestigia , sive  etiam  illa  ipsa  legisti , atqus  didi- 
cisti  : quoi  quidem  mihi  magii  verisimile  videtur.  Cicer.  de  Orat. 
lib.  3. 

En  estos  mismos  términos  , y en  otros  todavía  mas  honori- 
fleos  prorumpe  Cicerón  en  infinitos  lugares  de  sus  obras. 

(3)  Arist.  Posterior;  Analitic.  lib.  i,  left,  6. 
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verdaderas,  é inmediatas } ks  níás  ciertas,  y menos  Slí-' 
jetas  á una  demostracioij  preliminar,  (i) 

Ciencia  demosíratiya  solamente  la  hay  de  Una  co- 
sa necesaria;  y asi  la  demostracloñ  sé  compone  de  co- 
sas necesarias. 

Lo  que  se  enuncia  del  todo  es  ^ lo  qué  convie*- 
iie  al  todo  por  si  mismo  y siempre. 

El  primer  Universal  es,  ló  que  es  pbr  si  mis" 
mo  en  cada  cosa  , y por  lo  que  la  cosá  es  cosa. 

La  demostración  se  hace  por  medio  de  conclu- 
siones verdaderas.  De  donde  se  infiere  , que  no  hay 
demostración^  de.  las  cosas  pasageras  ¿ ni  ciencia  j ni  aun 
definiciones^ 

Una  cosa  es  saber  que  la  cosa  es  , y otra  sabef 
por  que  es ; de  aqui  nacen  dos  especies  de  demostra- 
ciones , una  apriori , y otra  a postmori.  La  demos- 
tración dpriori  es  la  verdadera  y mas  perfecta. 

La  ignorancia  es  opuesta  á la  ciencia  ; 6 es  una 
negación  pura,  6 una  deprabacion.  Esta  ultima  es  la 
peor , nace  de  un  sylogismo  falso  , cuyo  niedio  peca. 
Tal  es  la  ignorancia  , que  nace  de  vicio  de  los  sen- 
tidós. 

Ninguna  ciencia  nace  inmediamente  de  ios  sen- 
tidos , estos  tienen  por  objeto  lo  individual , y singular, 
y la  ciencia  es  de  los  Universales.  Conducen  sí , porque 
se  pasa  de  lo  individual  Conocido  por  el  sentido  ál 
universal. 

Se  procede  por  inducción  , caminando  de  los  in- 
dividuales, conocidos  por  los  sentidos,  á los  univer- 
sales. 

El 

(i)  Id.  Ibid,  le£l.  8.  &c. 
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El  sylogísrtio  es  flialeiílico  , quatido  la  conclusión 
es  de  cosa  probable:  probable  es  lo  que  parece  tal  4 
todos,  b á muchos  j expbcialmenEe  á los  hombres  ins- 
truidos y sabios. 

La  dialeílica  nó  es  tiías  que  el  arfe  de  conge- 
turar  ; por  esta  razón  no  siempre  consigue  su  fin. 

En 'toda  proposición  y problema  se  enuncia  el 
género  , d la  diferencia  , d la  definición  ^ b lo  pro- 
pio , d lo  accidental. 

La  definición  es  un  discurso  , que  explica  la  na- 
turaleza de  la  cosa;  lo  que -lees  propio;  no  lo  que 
es  , si  no  lo  que  en  ella  hay. 

El  género  es,  ló  que  puede  "decirse  de  muchas 
especies  diferentes.  El  accidente  es  > lo  que  puede  es- 
tar , b no , en  la  cosa. 

Los  argumentos  de  la  diale6Hcá  proceden , d por 
la  inducción  , b por  el  sylogismo.  ^ Este  arte  tiene  sus 
lugares. 

La  inducción  se  emplea  contra  los  ignorantes , y 
el  sylogismo  con  los  instruidos. 

El  elencho  es  Un  sylogismo  ^ que  contradice  la 
conclusión  del  antagónistá.  Si  el  elencho  es  falso  ^ el 
sylogismo  es  de  un  sophista. 

El  elencho  es  sophistico  en  las -palabras , qUañdo 
no  es  del  caso. 

Hay  seis  géneros  de  sophismas  de  palabras  , el 
homonismo la  amphibólogia » la  composición  ^ la  di- 
visión , el  acento , y la  figura  de  la  palabra. 

Hay  siete  especies  de  sophismas  fuera  de  las  pa- 
labras ; el  de  accidente  , de  universalidad  , b conclu- 
sión , de  una  cosa  asegurada  con  restricción  á una  co- 
sa asegurada  sin  ella  , el  sophisma  fundado  sobre  la 
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Ignorancia  del  elencho  , el  de  (i'éonsiguiente  , la  peti- 
ción de  principio  , el  sopliisma  de  causa  supuesta  tal  b 
no  tal  , y el  sophisma  de  las  interrogaciones  succe- 
sivas. 

Ei  sophista  engaña  b con  cosas  falsas  , b con  pa< 
radoxas , b con  el  solicismo  , b con  la  tautología.  Es- 
tos son  los  limites  de  su  arte.  Qué  mas  se  puede  de- 
cir? ni  quién  puede  compararse  i Aristóteles  en  esta 
parte  de  la  filosona?  (i) 

§.  III. 

Filosofía  natural  de  Aristóteles, 

El  principio  de  las  cosas  naturales  , no  es  uno  co- 
mo quieren  los  Eíeaticos  , ni  la  Homeomeria  de 
Anaxoras  , ni  los  atomos  de  Leucipo  , y de  Demo- 
crito  , ni  los  elementos  sensibles  de  Thales  y de  su 
escuela  , ni  ios  números  de  Pitagoras  , ni  las  ideas  de 
Platón. 

Los  principios  dé  las  cosas  naturales  deben  ser 
opuestos  entre  si  por  qüalidades  y privaciones,  (s) 
Llamo  principios , las  cosas  que  no  son  recipro- 
camente las  unas  otras  , ni  provienen  de  otras , sino 
que  son  por  si  mismas , y de  las  quales  se  compone 
todo.  Táles  son  los  primeros , contrarios.  Si  son  pri- 
meros, “no  son  de  otros;  y si  son  contrarios , no  son 
unos  de  otros. 

No 


(^\)  Cum  omnis  ratio  diligens  disserenii  du¿ts  habeat  par  tets, 
unam\  inveniendi  f alteram  judicandi:  utriuíqus  princeps  , ut  mi  i 
quidem  videtur , Aristóteles  fuit.  Cic.  Top.  n.  4J. 

(i)  Afist.  Phisic,  lib.  1.  le£l.  lo. 
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No  son  Infinitos,  porque  si  lo  fueran  , no  po- 
dríamos acercarnos  al  conocimiento  de  la  naturaleza. 

Ha  de  haber  mas  de  dos , porque  si  fueran  dos, 
vendrian  á ponerse  en  equilibrio  , 6 á destruirse  , y 
por  consiguiente  nada  se  produciria.  (i) 

Hay  tres  principios  de  las  cosas  naturales  ; dos 
contrarios  que  son  la  forma  y la  privación  } y el  ter- 
cero, que  es  la  materia,  igualmente  sometido  á los 
otros  dos. 

La  forma  y la  materia  constituyen  la  cosa  ; la  pri- 
vación es  accidental,  no  entra  en  la  materia  , ni  tie- 
ne cosa  que  la  convenga.  (2) 

Lo  que  da  la  existencia  á las  cosas  , debe  ser  ne- 
cesariamente una  potencia*;  esta  es  la  materia  primera. 
Las  cosas  no  se  hacen  de  lo  que  es , ni  de  lo  que  no 
es  aéfualmente , porque  es  nada. 

La  meterla  no  se  engendra  , ni  se  destruye , por- 
que es  primera  y sugeto  infinito  de  todo.  Las  cosas 
se  forman  primeramente , no  por  si  mismas , sino  por 
un  accidente.  Se  resolverán  , ó resuelven  en  la  mate- 
ria } las  cosas  que  son , unas  son  por  su  naturaleza  , y 
otras  por  causas.  Las  primeras  tienen  en  si  mismas  el 
principio  del  movimiento,  y las  segundas  no.  La  na- 
turaleza es  el  principio  y la  causa  del  movimiento  d 
del  reposo , en  lo  que  existe  propiamente  por  si , y 
no  por  accidente  , 6 se  reposa  y mueve  por  su  natu- 
raleza ; tales  son  las  substancias  materiales.  Las  pro- 
piedades son  ana  logas  á la  naturaleza  , que  consiste  en 
la  materia  y la  forma  ; pero  la  forma  , que  es  un  ac- 

M2  t© 

(1)  Id.  Ibid.  leíl.  !3. 

(2)  íbid.  ie¿í.  ¿3. 
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to  , es  mas  propia  de  la  naturaíeza  que  la  materia. 

Este  principio  es  muy  obscuro.  No  es  fácil  adi-' 
vinar  lo  que  el  Filosofo  entiende  por  naturaleza.  Pa- 
rece que  ha  tomado  esta  palabra  baxo  dos  acepciones 
diferentes,  la  upa  de  propiedad  esencial  , y la  otra  de 
causa  -general. 

Hay  quatro  especies  de  causias } la  material  , de 
qui«n  todo  se  hace  j la  for.mal  , por  quie^  , y es  la  cau- 
sa de  la  esencia  de  cada  cosa  ; la  eficiente  , que  pro- 
duce todo;  y la  final,  ,pai;a  qu.i^n.  (Estas  causas  son 
próximas  b remotas  , principales  6 accesorias  , en  a^o 
b en  potencia  , particulares  b universales,  (i) 

El  acaso  es  causa  de  muchos  efeélos  ; es  un  ac- 
cidente , que  sobreviene  á las  cosas  proyefladas.  Lo, 
fortuito  se  toma  en  una  acepcipn  mas  extendida  ; es 
un  accidente , que  sobreviene  á las  cosas  proye6ladas 
por  la  naturaleza  ; -á  lo  pianos  para  un  fin  manifiesto. 
La  naturaleza  no  obra  fortuitamente  , por  casualidad, 
y sin  designio  ; lo  que  la  naturaleza  premedita  , se  exe- 
cuta  en  todo,  b en  parte  cpmo  en  los  rnonstruos.  (2) 

Hay  dos  necesidades , una  absoluta  , y otra  con- 
dicional: la  primera  es  de  la  materia  , la  segunda  de  la 
forma  , b fin.  (3) 

El  movimiento : es  un  adío  de  la  potencia  en  ac- 
ción. (4) 

Lo  que  pasa  ,sin  ,fin  , es-Iafinit,o.  No  hay  ai51;o 
infinito  en  la  naturaleza  ,, pero., si  entes  infinitos,  en  po- 
tencia. 

El 


(1)  Id.  Phis.  lib.  a.  3_ed.  5. 

(2)  Id.  Ibid.  left.  7.' 

(3)  *d.  Ibid.  le<a.  15. 

(4)  id.  Phis.  1.  J. 
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Kl  lugar  es  unJ^  superficie  inmediata  e inmoble 
de  un  cuerpo  , que  contiene  á otro  ; todo  cuerpo  á 
quien  otro  le  contiene , está  en  un  lugar  : lo  que  no 
es  contenido  en  otro  , no  está  en  lugar.  Los  cuerpos 
b se  reposan  en  su  lugar  natural  , b vagan  en  él  co- 
mo porciones  arrancadas  á un  todo.  (1) 

El  vacio  es  un  lugar  desnudo  de  cneroo  ; no  le 
hay  en  la  naturaleza  ; pero  se  supone  , po!  (jue  de  otro 
modo  no  habría  movimiento  ni  alto  ni  baxo,  ni  par- 
te alguna,  donde  el  movimiento  se  pudiese  execurar. 
El  tiempo  es  el  calculo  del  movimiento  relativo  i la 
prioridad  y posteridad.  Las  partes  del  tiempo  tocan 
al  instante  presente  como  las  partes  de  una  linea  al 
punto.  Todo  movimiento  y mudanza  se  hace  en  tiem- 
po ; en  todo  ente  movido  hay  celeiidad  , d lentitud, 
que  se  puede  determinar  por  el  tiempó  , y asi  el  Cié 
lo,  la  tierra,  y el  mar  están  en  el  tiempo porque 
pueden  ser  movidos.  (2)  , ' 

Siendo  el  tiempo  un  numero  contado  , es  pre- 
ciso , que  haya  un  ente  numeroso  que  sea  su  apo- 

(3  ' 

El  reposo  es  la  privación  del  movimiento  en  un 
cuerpo  considerado  cómo ' movible. 

No  hay  movimiento  , que  se  haga  en  un  instan- 
te. Todo  movimiento  se  hace  en  tiempo. 

Lo  que  se  mueve  en  un  tiempo  entero  , se  mue- 
ve en  todas  las  partes  .de  este  tiempo. 

Todo  raovirrjiento  es  finito,  porque  se  hace  en 
tiempo.  ■'  - • , ,0  ( . 

To- 


# (1)  Id.  Phisic.  Ijb. 
(i)  Id.  !bid.  leít. 
(3)  Ibid.  leít.  17. 


4.  leáí.  6, 
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l’odo  lo  que  se  muev^e  j'^'-es  mo'.'ido  por  otro, 
que  obra  dentro  , ó fuera  del  móvil. 

Como  este  progreso  al  infinito  es  imposible  , es 
necesario  llegar  á un  primer  motor  , que  no  tome  su 
movimienio  de  nadie,  y sea  el  origen  de  todo  movi- 
miento. 

Este  primer  motor  es  inmoble  , porque  si  se  mo- 
viese seria  por  otro , pues  nada  se  mueve  por  si.  Es 
eterno , porque  todo  se  mueve  de  toda  eternidad , y 
si  el  movimiento  hubiera  empezado  , el  prirner  motor 
no  hubiera  podido  mover , y la  duración  no  seria 
eterna.  Es  indivisible , y sin  qüantidad  : es  infinito, 
porque  el  motor  debe  ser  el  primero , pues  mueve  de 
toda  eternidad.  Su  potencia  es  ilimitada  , porque  una 
potencia  infinita  no  puede  suponerse  en  una  quanti- 
dad  finita,  tal  cómo  el  cuerpo,  (i) 

El  Cielo  es  perfe¿l:ó  , porque  es  compuesto  de 
uerpos  perfedlos,  y lo  comprehende  todo  , sin  que 
ccosa  alguna  le  comprehenda. 

Hay  tantos  cuerpos  simples  como  diferencias  en  el 
movimiento  simple.  Hay  dos  movimientos  simples , el 
re¿l;ilineo  , y el  circular  , aquel  tira  á separarse  del  cen- 
tro , 6 á acercarse  sin  modificación,  b con  modifica- 
ción. Habiendo  quatro  movimientos  re¿l:ilineos  simples, 
hay  por  consiguiente  quatro  elementos  , b cuerpos 
simples.  El  movimiento  circular  siendo  contrario  por 
su  naturaleza  ai  movimiento  reélilineo  , es  menester, 
que  haya  una  quinta  esencia  diferente  de  las  otras, 
mas  perfeéla  y divina  ; este  es  el  Cielo. 

El 


(i)  Arist,  de  Ccel.  & Mun.  lib.  i.  )d.  metaph.  lib,  14.  cap.  8.  Id. 
Ibid.  lib.  4.  cap.  8.  Id.  de  nat,  auscult.  iib,  8.  cap.  6.  Id  metaph. 
lib.  14 . cap.  9. 
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El  Cielo  no  es^pesado  ni  ligero,  no  tira  á acer- 
carse  , ni  á apartarse  del  centro  como  ios  graves  y li- 
geros ; se  mueve  circularmente. 

No  teniendo  el  Cielo  contrario  , no  tiene  ge- 
neracion  , ni  concepción , ni  aumento  , ni  diminución, 
ni  mudanza. 

El  mundo  no  es  infinito  , ni  hay  fuera  de  él 
cuerpo  alguno  infinito  , porque  cuerpo  infinito  es  im- 
posible. 

No  hay  mas  que  un  mundo  , porque  si  hubie- 
ra muchos  , impelidos  unos  contra  otros,  se  disloca- 
rían. 

El  mundo  es  eterno , no  puede  crecer  ni  dismi- 
nuir. 

El  mundo , b el  Cielo  , se  mueve  circularmen- 
te por  su  naturaleza  ; sin  embargo  este  movimiento  no 
es  uniforme  , ni  el  mismo  en  toda  su  extensión.  Hay 
orbes  , que  crecen  con  otros ; el  primer  móvil  tiene 
contrarios , de  donde  nacen  las  causas  de  las  vicisitu- 
des , generaciones , y corrupciones , en  las  cosas  sub- 
lunares. 

Es  Cielo  es  esférico,  (i) 

El  primer  móvil  se  mueve  uniformemente,  no 
tiene  principio  , medio  , ni  fin.  El  primer  móvil  y 
primer  motor  son  eternos , y no  padecen  alteración 
alguna.  (2) 

Los  astros  son  de  la  misma  naturaleza  que  el 
cuerpo  ambiente  , que  los  sostiene  , con  la  diferencia 
de  ser  mas  densos.  Son  causas  de  la  luz  y del  ca- 
lor*» 


(1)  Id.  de  Coel.  & Mun.  lib.  a, 

(3)  Id.  de  gener.  lib.  a.  cap.  10. 
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lor  : flotan  el  ayre  , y le  abrasan  , lo  qué  particular- 
mente sucede  en  lá  esfera  de  el  sol. 

Las  estrellas  fixas  no  se  mueven  por  si  mismas; 
siguen  la  ley  de  sus  orbes. 

Él  movimiento  del  primer  móvil  es  el  itias  rá- 
pido. Entre  los  Planetas , que  le  están  sometidos  , los 
mas  próximos  se  mueven  con  mayor  rapidez  , y reci- 
procamente los  demás. 

Las  estrellas  son  redondas  , la  luna  lo  es  tam- 
bién. 

La  tierra  está  en  el  centro  del  Cíelo  ; es  redon- 
da , é inmoble  en  el  medio  que  la  sostiene : forma 
un  orbe  b globo  con  el  agua. 

(i)  El  elemento  es  un  cuerpo  simple  » en  el 
qual  los  cuerpos  compuestos  son  divisibles  ; existe  en 
ellos  en  aélo  , b en  potencia. 

La  gravedad  y levedad  son  las  causas  motrices 
de  los  elementos.  Lo  grave  es  , lo  que  se  inclina  al 
centro ; y leve , lo  que  tira  hacia  el  Cielo. 

Hay  dos  elementos  contrarios  ; la  tierra , que  es 
grave  absolutamente  ; y el  fuego  , que  es  natural- 
mente leve.  El  ay  re  y el  agua  son  de  una  naturale- 
za media  entre  la  tierra  y el  fuego  , y participan  de 
la  naturaleza  de  estos  extremos  contrarios ; esto  es  , no 
son  tan  pesados  coma  la  tierra  , ni  tan  leves  como  el 
fiíego.  (2) 

La  generación  y corrupción  se  suceden  sif»  fin. 
Son  simples , b accidentales , tienen  por  causa  al  pri- 
mer motor  y á la  materia  primera  de  todo.  (3) 

Una 


{ I ) Id,  Ibid.  lib.  3 

(3)  Id.  De  Ccel.  1.  i.  leét.  4- 

(3'  Id.  De  Gen.  & Corrupt.  lib.  i. 
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Una  cosa  es  ser  engendrado  , y otra  aícerado ; en 
alteración  el  siigeto  queda  entero  , mudadas  las  qüa- 
lidades : en  la  generación  todo  se  muda*  El  aumentor 
b diminución  es  una  mudanza  en  la  qüantidad : el 
movimiento  local  es  una  mudanza  en  el  espacio. 

El  acfecer  supone  nutrición : esta  la  hay  , quan- 
do  ia  substancia  de  un  cuerpo  pasa  á la  de  otro*  Un 
cuerpo  animado  se  aumenta  , si  su  qüantidad  se  acrece* 
La  acción  y la  pasión  son  mutuas  en  el  contac- 
to físico  : tienen  lugar  entre  las  cosas  en  parte  dese- 
mejantes en  forma , y en  parte  semejantes  en  natura- 
leza ; aspirando  unas  y otras  k asimilarse  el  paciente. 

Las  qüalidades  tangibles  obgetos  de  los  sen- 
tidos , nacen  de  los  principios  y variedad  de  los  ele- 
mentos que  diferencian  los  cuerpos.  Estas  qüalida- 
des son  impares  j en  numeró  de  siete  ; el  frió  y ca- 
lor , la  humedad  y sequedad  ^ lo  grave  y leve , lo 
duro  y blando  j lo  viscoso  y árido , lo  áspero  y li  - 
so,  lo  grosero  y tenue. 

Entre  estas  qüalidades  primeras  hay  dos  áéHvas, 
el  calor  y el  frió  ; dos  pasibas , la  humedad  y seque  - 
dad  ; el  calor  junta  los  homogéneos , el  frió  disipa  los 
heterogéneos*  Se  retiene  difícilmente  la  humedad , la 
sequedad  fácilmente*  (i) 

El  fuego  nace  de  lo  caliente  y árido  , el  ayre 
de  lo  caliente  y húmedo  j la  agua  de  lo  frió  y hu  - 
medo,  y la  tierra  de  lo  frió  y seco. 

Los  elementos  son  todos  convertibles  unos  en 
otres  i no  por  generación  sino  por  alteración* 

N Los 

Tomo  II. 


(i)  Arist,  meteor.  lib*  4.  cap.  1.  IJ.de  general,  lib*  a.  cap. 
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(i)  Los  cuerpos  mixtos  son  compuestos , b mez- 
clados de  todos  los  elementos. 

Hay  tres  'causas  de  los  mixtos ; la  materia  que 
puede  , b no  , ser  tal  cosa  ; la  forma , causa  de  la  eseft- 
cia  ; y el  movimiento  del  Cielo , causa  eficiente  uni- 
versal. 

Entre  los  mixtos  los  hay  perfeélos  e imperfeélos} 
entre  los  primeros  se  han  de  contar  los  meteoros , co- 
mo los  cometas  , la  via  ladlea  , la  lluvia  , la  nieve, 
el  granizo  , los  vientos , &c.  la  putrefacción  se  opone 
á la  generación  de  los  mixtos  perfectos.  Todo  está 
§ugeto  á putrefacción , escepto  el  fuego. 

Algunos  animales  nacen  de  la  putrefacción  , ayu- 
dada del  calor  natural,  (a) 

s.  IV. 

Principos  de  la  Psychologia  de  Aristóteles, 

La  alma  no  se  mueve  por  si  misma , porque  to- 
do lo  que  se  mueve  , es  movido  por  otro.  (3) 
La  alma  es  la  primera  entelequia  del  cuerpo  or- 
gánico natural,  tiene  la  vida  en  potencia.  La  primera 
entelequia  es  el  principio  de  la  operación ; la  segunda, 
el  acto  b la  operación  misma.  (4) 

La  alma  tiene  tres  facultades  , nutritiva  , sensiti- 
va , y racional jk  primera  contiene  alas  otras  en  po- 
tencia. (5) 

La 


(i)  Id,  De  Gen.  3*  Corrupt.  lib.  3. 

(3)  Arist.  hist,  animal,  lib.  6.  cap.  15.  tona.  i.  pag.  871. 

(3)  Id.  De  Anim.  lib.  i.  leét.  6. 

(4)  Id.  Ibid . lib.  3,  led.  t. 

(5)  Id.  Ibid.  lib.  t,  leit.  6. 
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La  nutritiva  es  ,^or  quien  subsiste  la  vida  en  to 
»»das  las  cosas  5 sus  aílos  son  la  generación  y el  desen*- 
rollo.  (i) 

La  sensitiva  es , la  que  las  hace  sentir.  La  sen- 
sación en  general  es  una  mudanza  ocasionada  en  el 
• Organo  por  la  presencia  de  un  obgeto  percibido.  El 
sentido  no  se  mueve  por  si  mismo. 

Los  sentidos  exteriores  son  la  vista  , el  oido , el 
olfato  , el  gusto  , y el  taóio.  (2) 

Todos  son  conmovidos  por  especies  sensibles^ 
abstraídas  de  la  materia  , asi  como  la  cera  recibe  la 
impresión  del  sello. 

Cada  sentido  , ciego  sobre  los  obgetós  de  otro, 
percibe  las  diferencias  de  sus  obgetos  propios^  Hay  pues 
necesariamente  algún  otro  sentido  común  é interno, 
que  lo  abraza  todo , y juzga  por  la  relación  de  los 
sentidos  exteriores.  (3) 

Er sentido  difiere  del  entendimiento;  todos  los 
animales  tienen  sentidos ; pocos  , entendimiento.  (4) 

La  fantasía  b la  imaginación  difiere  del  sentido 
y del  entendimiento  ; aunque  sin  exercicio  prelimi- 
nar de  los  sentidos  no  hay  imaginación , como  sin  ima- 
ginación no  hay  pensamiento.  (5)  El  pensamiento  es 
un  acto  del  entendimiento  , que  manifiesta  ciencia, 
opinión  , y prudencia. 

La  imaginación  es  un  movimiento  animal , diri- 
gido por  el  sentido  en  acción  , en  conseqüencia  del 

N2  quai 

(i)  Ib.  7. 

(t)  Id.  Ibid.  leflt.  I.  1.  3i 
(3I  Id.  Ibid.  le<fí.  3. 

(4)  Id.  Ibid.  leíl  . 4. 

({)  Id.  ibid.  leít.  5. 
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qual  el  animal  es  agitado,  y Concibe  las  cosas , ver- 
daderas unas  veces , y otras  falsas,  (i)  La  memoria  na-*^ 
ce  de  la  imaginación  : es  el  almacén  de  reserva  de  las 
cosas  pasadas ; pertenece  en  parte  á la  imaginación  y 
en  parte  al  entendimiento  j á este  por  accidente , 4 
aquella  por  esencia.  Tiene  su  principio  en  la  misma  • 
facultad  del  alma,  (2) 

La  memoria  que  nace  de  la  impresión  sobre  el 
sentido  , ocasionada  por  algún  obgeto  , cesa  , si  una 
demasiada  humedad  d sequedad  desace  la  imagen.  Su- 
pone pues  una  suerte  de  temple  en  el  cerebelo. 

La  reminiscencia  se  exerce  , no  por  la  memoria, 
sino  por  el  discurso  e investigación  exacta  de  la  su- 
cesión de  las  cosas.  (3) 

El  sueño  se  sigue  al  estupor  b encadenamiento 
de  los  sentidos  , ataca  particularmente  el  sentido  inter- 
no común. 

El  insomnio  proviene  de  los  simulacros  de  la  ima- 
ginación , ofrecidos  en  el  sueño  , excitándose  algunos 
movimientos , b subsistiendo  en  los  Organos  de  la  sen- 
sacion  vivamente  conmovidos.  (4) 

El  entendimiento  es  la  tercera  facultad  del  alma, 
propia  del  hombre  , porción  por  la  qual  conoce  y juz- 
ga. El  entendimiento  es  agente  b paciente  ; paciente, 
porque  recibe  la  forma  de  las  cosas  j agente  , porque 
juzga  y conoce.  El  entendimiento  agente  puede  estar 
separado  dcl  cuerpo  ; es  inmortal  , eterno  , y sin  pa 
sion  ; no  se  confunde  con  el  cuerpo.  El  entendimien- 
to 


(i)  Id.  Ibid.  leét.  6. 

(i)  Id.  Ibid.  de  memor.  & reminisc.  leíl.  z. 

(3)  Id.  Ibid. 

(4)  id.  De  Somn  & Vígil. 
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to  pasivo  , ó pacientt^,  es  perecedero,  (i)  Hay  dos 
s^ctos  en  el  entendimiento ; porque , ó se  exercita  so- 
bre los  indivisibles  y sus  percepciones  son  simples , y 
entonces  no  hay  verdad  ni  falsedad;  6 se  ocupa  de 
los  complexos  , y afirma  , o nie^a , y entonces  hay 
' verdad  , ó falsedad. 

El  entendimiento  activo  es  teórico  , 6 practico; 
el  teórico  pone  en  acto  la  cosa  inteligible  , el  praóH-;- 
co  juzga  la  cosa  buena  b mala  , y mueve  a la  volun- 
tad a amar , ó aborrecer , desear  , o huir. 

El  entendimiento  practico  y el  apetito  son  las 
causas  del  movimiento  local  del  animal , el  uno  co- 
noce la  cosa  y la  juzga } (2)  el  otro  la  desea  , b la 
evita, 

En  el  hombre  hay  dos  apetitos ; uno  racional , y 
otro  sensitivo  , este  es  irascible  , o concupiscible ; no 
tiene  otra  regla  nías  que  el  sentido  y la  imagina- 
ción. 

El  hombre  solamente  tiene  la  imaginación  deli- 
berativa , por  la  quaí  escoge  lo  mejor.  Este  apetito 
racional  , que  nace  con  él  , debe  mandar  al  apetito 
sensitivo  , que  le  es  común  con  los  brutos. 

La 


(1)  Parece  que  Aristóteles  quiere  dar  á entender  , que  las 
sensaciones  particulares  del  alma  , en  que  consiste  su  inteligencia 
pasible  , cesarán  con  la  muerte  ; pero  que  la  substancia,  en  que 
estriba  su  inteligencia  aíiiva  continuará  subsistiendo.  Sus  comen- 
tadores están  divididos  sobre  el  modo  de  su  subsistencia  después 
de  separada  del  cuerpo : unos  suponen  que  subsisilrvá  separada  dej 
alma  universal,  y otros  dicen  , que  esta  la  absotverá  , y se  con- 
fundirá con  ella.  Es  cierto  que  no  se  explicó  Aristóteles  con  bs§y 
tanie  claridad  sobre  este  punto, 

(3)  id.  De  Aniuj. 


^ 
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La  vida  es  una  permanedíia  dei  alma , detenida 
por  el  calor  natural. 

El  principio  de  este  calor  está  en  el  eorazonj 
cesando  el  calor  se  sigue  la  miiertei 

§.'v. 


2detajisica  ds  Aristóteles. 


La  Mt'ísfisica  se  ocupa  del  ente  en  quanto  ente¿ 
y de  sus  principios.  Este  término  ente  se  apli- 
ca propiamente  á la  substancia , cuya  esencia  es  una  5 é 
impropiamente  al  accidente , que  no  es  mas  que  un 
atributo  de  la  substancia.  La  substancia  es  pues  el  pri- 
mer obgeto  de  la  Metafísica. 

El  axioma  universal  y primero  es  , que  es  impo- 
sible , que  una  cosa  exista  y no  exista  en  el  mismo 
sugeto , al  mismo  tiempo , del  mismo  modo , y baxo 
el  mismo  punto  de  vista*  Esta  verdad  es  indemostra- 
ble , y es  el  ultimo  término  de  todo  argumento,  (i) 
El  ente  existe  por  si  mismo  , b por  accidente; 
en  acto , ó en  potencia  ; en  realidad , b en  intención. 

' No  hay  ciencia  del  ente  por  accidente , es  una 
especie  de  no  ente , no  tiene  causa. 

El  ente  existente  por  si  , sigue  en  la  divisioft 
los  diez  predicamentos. 

La  substancia  es  el  apoyo  de  los  accidentes ; en 
ella  sé  consideran  la  materia  , la  forma , las  relacio  - 
nes,  las  razones,  y la  composición* 

Usa- 


(j)  Arist.  Mettaph.  lib,  4.  leét,  6.  & lií),  5.  &c. 
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Usamos  de  la  p^abra  subátancla  con  prefefcncla 
á la  de  materia , aunque  la  materia  es  substancia  y 
el  sujeto  primero. 

La  materia  primera  es  el  sugeto  de  todo.  Se- 
paradas por  medio  de  la  abstracción  todas  las  propie- 
dades del  cuerpo  , la  materia  permanece  , y asi  no  es 
una  substancia  completa  , ni  una  quantidad , ni  de  la 
clase  de  algún  otro  predicamento.  La  materia  no  pue^ 
de  separarse  de  la  forma , ni  es  singular , ni  deter- 
minada. 

La  forma  constituye  , lo  que  es  la  cosa  ; es  to- 
da su  naturaleza  , su  esencia  , y lo  que  la  difinicion 
comprehende.  Las  substancias  sensibles  tienen  sus  di- 
finiciones  propias  5 fio  sucede  lo  mismo  en  el  ente 
por  accidente. 

La  potencia  es  activa  , b pasiva  ; la  activa  es  el 
principio  del  movimiento  , d de  la  mudanza  de  una 
cosa  en  otra  , b de  lo  que  nos  parece  tal. 

La  potencia  pasiva  reside  en  el  paciente  ; y no 
se  puede  saparar  su  movimiento  de  el  de  la^  potencia 
activa  , aunque  estas  potencias  residen  en  sugetos  di 
ferentes. 

Entre  las  potencias  unas  son  racionales  , y otras 
irracionales. 

La  potencia  sin  exerciclo , no  por  eso  dexa  de 
existir  en  las  cosas. 

No  hay  potencia  alguna  cuyos  a¿l:os~sean  impo- 
sibles. Lo  posible  es , lo  que  proviene , b provendrá 
de  una  potencia. 

Las  potencias  son  naturales , b adquiridas  5 ad  • 
quiridas  por  habito,  b disciplina. 

Hay  acto  , quando  la  potencia  es  lo  que  no  era, 
© distinta  de  lo  que  era.  To- 
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Todo  acto  es  anterior  á la"  potencia  y i todo  lo 
que  se  comprehende  en  ella  , anterior  eii  esencia  j con-* 
cepto  y tiempo. 

El  ente  intencional  es  verdáderó  , b falso  ; ver- 
dadero si  el  juicio  del  entendimiento  és  conforme  k 
la  cosa  , y falso  si  no  lo  es¿ 

Hay  verdad  y falsedad  aun  en  ía  simple  apré- 
hension  de  las  cosas,  no  solamente  considerada  en  Id 
enumeración  , sino  en  si  misma  , en  quanto  es  per- 
cepción. 

El  entendimiento  no  puede  ser  engañado  en 
conocimiento  de  las  cosas  inmutables  ; el  error  solo 
puede  ser  de  las  cosas  contingentes  y pasageras. 

La  unidad  es  una  propiedad  del  ente  5 no  es 
una  Substancia  , sino  un  categorema , un  predicado  de 
la  cosa  ^ en  quanto  es  cosa  , ó ente.'  La  multitud  es 
opuesta  á la  unidad.  La  iguáldad  y semejanza  se  atri- 
buyen á la  unidad  5 lo  mismo  sucede  en  la  identi-* 
dad. 


Hay  diversidad  de  género  y de  especie ; de  gh^ 
ñero  ¿ entre  las  cosas  que  no  tienen  la  misma  mate- 
ria ; de  especie  , entre  aquellas  cuyo  género  es  el 
mismo. 

Hay  tres  suertes  de  substancias ; dos  naturales, 
de  las  quales  la  una  es  corruptible  como  los  anima- 
les , y la  otra  eterna  , como  el  cielo  ; la  tercera  iií- 
moble. 

Es  necesario , que  haya  alguná  substancia  inmo- 
ble y perpetua  , porqué  hay  un  movimiento  local  eter- 
no , y un  movimiento  circular  propio  del  Cielo  , que 
no  ha  podido  comenzar.  Si  hay  un  movimiento  y 
tiempo  eternos  , es  preciso  ¿ que  haya  una  substancia, 
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sugeto  de  este  movimiento , y movida ; y otra  subs- 
*^tancia  causa  de  este  movimiento  , y no  movida  ; una 
substancia  , que  ejerce  el  movimiento , y le  contiene; 
y otra  sobre  la  qual  se  exercite,  y á quien  mueva. 

^ Las  substancias  engendradoras  del  movimiento  eter- 
no no  pueden  ser  materiales ; porque  mueven  por  un  ac- 
to eterno  sin  auxilio  de  otras  potencias. 

El  cíelo  es  una  de  estas  substancias,:  es  movi- 
do drcularmente  ; no  se  ha  de  buscar  en  él  la  causa  de 
las  generaciones  y concepciones  , por  que  su  movi- 
miento es  una  forma ; esta  causa  reside  en  las  esferas 
inferiores  , particularmente  en  la  de  el  soL 

El  primer  cíelo  es  pues  eterno ; movido  con  un 
movimiento  eterno;  luego  hay  otra  cosa  eterna  que 
le  mueve,  que  es  acto  y substancia,  y que  no  se 
mueve* 

<*Como  obra  este  primer  motor?  Deseando  , y 
concibiendo.  Toda  su  acción  consiste  en  una  influen- 
cia , por  medio  de  la  qual  concurre  con  las  inteligen- 
cias inferiores  á moVer  sus  esferas.  Toda  la  fuerza 
efectiva  del  primer  motor  no  es  mas  que  una  apli- 
cación de  la*  fuerzas  de  los  motores  subalternos  á la 
obra  , que  les  es  propia  , y á la  qual  coopera  , de 
modo  , que  en  quanto  á lo  demás  es  enteramente  in- 
, dependente  ; y asi  las  inteligencias  mueven  el  cielo, 
no  para  la  generación  de  las  cosas  inferiores,  sino  pa- 
ra el  bien  general , al  qual  tiran  i conformarse. 

Este  primer  motor  es  Dios  , ente  viviente  , eter- 
no , perfedisimo  , substancia  inmoble  , diferente  de  las 
cosas  sensibles  , sin  partes  materiales  , sin  qüantidad, 
y sin  divisivilidad* 
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Disfruta  de  una  felicidad  perfeóla  é inalterable, 
que  consiste  en  concebirse  á si  mismo  , y contem-^ 
piarse. 

Después  de  este  ente  de  los  entes  , la  primera 
substancia  es  el  motor  primero  del  cielo  , debaxo  del 
qual  hay  otras  inteligencias  inmateriales  y eternas  , que  ' 
presiden  al  movimiento  délas  esferas  inferiores,  se- 
gún su  numero  y sus  grados. 

Es  una  antigua  tradición  , que  estas  substancias 
motrices  de  las  esferas  son  dioses  , y esta  dodlrina  es 
verdadera  mente  celeste. 

No  se  sabe  si  tienen  forma  de  hombre,  b de 
otros  animales  ; es  una  preocupación , que  se  ha  acre- 
ditado entre  los  pueblos , para  ’la  seguridad  de  la  vi- 
da , y conservación  de  las  leyes. 

Por  estos  principios  se  puede  venir  en  conoci- 
miento de  la  idea  que  Aristóteles  tenia  de  la  divini- 
dad , de  la  alma  raciona!  , y dei  mundo. 

§.  VI. 

Principios  de  la  moral  de  Aristóteles. 

La  felicidad  moral  no  consiste  en  los  placeres  de 
los  sentidos  , en  las  riqueza5  , en  la  gloria  civi], 
en  el  poder , en  la  nobleza  , ni  en  la  contemplación 
de  las  cosas  inteligibles  , b las  ideas. 

Consiste  en  la  función  del  alma  , ocupada  en  la 
praéHca  de  la  virtud  ; 6 si  hay  muchas  virtudes  , en  la 
elección  de  la  mas  útil  y perfecta. 

Esta  es  la  verdadera  felicidad  "de  esta  vida , el 
soberano  bien  de  este  mundo. 
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Hay  otras,  á qJíenes  se  deben  mirar  como  ins- 
r>trumentos  , dirigiéndolas  al  mismo  fin  j como  los  ami- 
gos , las  grandes  posesiones,  las  dignidades  , &c.  '* 

El  exercicio  de  la  virtud  nos  hace  todo  lo  feli- 
ces, que  podemos  ser.  (i) 

Las  virtudes  son  theoricas  , b ,pra(^icas. 

Se  adquieren  con  el  uso  las  pradlicas  , no  las 
contemplativas. 

Un  medio  constituye  la  virtud  moral  en  todo. 
Este  medio  separa  al  hombre  de  los  dos  pun- 
tos opuestos  y extremos  , de  los  quales  el  uno  peca 
por  exceso , y el  otro  por  defeóto. 

Es  posible  hallar  este  medio  en  las  ma?  turbu- 
lentas circunstancias  , en  los  momentos  en  que  las 
pasiones  son  mas  violentas, y eíi  las  acciones  mas  di- 
fíciles. ' 

La  virtud  es  un  a¿lo  deliberado  , escogido  y 
voluntario  , nace  de  la  espontaneidad  ,cuyo  principio 
está  en  nosotros. 

Tres  cosas  la  perfeccionan  , la  naturaleza  , el  ha- 
bito , y la  razón. 

El  valor  es  la  primera  de  las  virtudes  ; es  el 
medio  entre  el  temor  y la  temeridad,  v 

La  templanza  es  el  medio  entre  la  privación  y 
el  exceso  del  deleyte.  ' 

La  liberalidad  es  el  medio  entre  la  avaricia  y 
prodigalidad. 

O2  La 

(i)  Illa  , qux  sunt  d nehis  bona  corpon  i numerata  , cdmplent  éa 
quidem  beatissimam  vitim,  sed  ita  , ut  sine  illis  possit  beat a vi- 
ta existere.  Audeho::',  virtutis  . amplitudinem  quasi  in  altera  libree 
lance  ponere  , in  altera  vero  í>iundum  totum.  Terram  , mihi  crede^ 
ea  lanx  S'matia  d'eprimet.  Cic,  de  finib,  Itb,  ;.n.  71.  * 
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La  magnificencia  es  el  nfcdio  entre  la  economía 
sórdida  y el  fausto  insolente, 

La  magnanimidad  , que  se  hace  justicia  á si  mis- 
ma conociéndose  , es  el  medio  entre  el  orgullo  y la 
humildad.  J 

La  modestia , que  es  relativa  á la  prosecución  ^ 
de  los  honores , es  el  medió  éntre  el  desprecio  y la 
ambición. 

La  dulzura  comparada  á la  colera  está  igual- 
mente apartada  de  la  ferocidad  y del  entorpecí - 
’íúiénro. 

La  popularidad  , b el  arte  de  captar  la  bene- 
^hí)lé'ncia  de  los  hombres  , evita  la  rusticidad , y la 
baxeza. 

"La  integridad , b el  candor  , se  coloca  entre  el 
descoco  y disimulación. 

La  nrbañidad  sepiára  de  si  la  grosería  y de*- 
’satendóh. 

La  vergüenza , que  parece  mas  tifia  pasión  que 
■tfñ ‘habito  , tiene  tambiefi  su  ‘punto  entre  dos  exce* 
sos  opuestos,  que  son  la  pusilanimidad  , b intrepidez. 

La  justicia  relativa  al  juicio  de  las  acciones  es 
universal , d particular. 

La  justicia  universal  es  la  observancia  de  las  le- 
gres particulares , establecidas  para  la  conservación  de 
'la  sociedad  humana.  La  justicia  particular  , que  da  á 
cada  uno  lo  que  se  le  debe  , es  distributiva  , b co- 
tíiutaiiva.  Distributiva  , quando  reparte  los  honores  y 
recompensas  en  proporción  al  mérito  ; está  fundada 
'sobre  una  1 progresión  geométrica.  Comutativa , quan- 
-*do  en  los  cambios  guarda  el  justo  valor  de  las  cosas; 
esta  se  funda  sobre  una  proporción  ariihmetica. 

La 
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La  equidad  diíi^e  de  la  justicia.  La  equidad 
Corrige  el  defecto  de  la  ley.  El  hombre  equitativo  no 
la  interpreta  en  su  favor  de  un  modo  demasiadam in- 
te rigido. 

Estas  son  las  virtudes  pertenecientes  á la  porción 
^ del  alma » que  no  raciocina ; las  siguíftites  correspon- 
den i la  pordon  inteledual. 

Hay  cinco  especies  de  qüalidades  inteleduales  , o 
theoreticas  ; que  son  , la  ciencia  , el  arte  , la  pruden- 
cia , la  inteligencia  , y la  sabjduria. 

Tres  cosas  se  han  de  evitar  en  las  costumbres,  la 
disposición  viciosa  , la  incontinencia  , y la  ferocidad. 
La  bondad  es  lo  opuesto  á la  disposición  viciosa  ; la 
continencia  , á la  incontinencia  ; y el  heroísmo  á la 
ferocidad.  El  heroísmo  es  el  carácter  de  los  hombres 
divinos. 

La  amistad  es  compañera  de  la  virtud ; es  una 
•benevolencia  perfeda  entre  ilos  ‘hombres  , que  se  pa- 
gan mutuamente.  Se  forma  por. placer  , 6 por  utili- 
dad , tiene  por  basa  los  placeres  de  la  vida  , b la  prac- 
tica del  bien  , se  divide  en  perfeda  , é imperfedla. 

Lo  que  se  da  en  la  amistad  , debe  ser  la  me- 
dida , de  lo  que  se  debe  exigir. 

La  benevolencia  no  es  la  amistad , es  el  prin- 
cipio de  ella  , la  concordia  la  produce. 

La  dulzura  de  la  sociedad  es  el  abuso  de  la 
amistad. 

Hay  varias  muertes  deleytes. 

No  se  debe  dar  el  nombre  de  deleyte  á los  pla- 
ceres deshonestos.  El  deleyte  verdadero  es  , el  que 
nace  de  las  acciones  virtuosas  , y dd  cumplimiento 
de  los  deseos. 

La 
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La  felicidad  , que  nace  de  las  acciones  virtuo- 
sas , es  aéliva  , 6 contemplativa. 

La  contemplativa  , que  ocupa  á la  alma , y pro- 
cura al  hombre  el  titulo  de  sabio,  es  la  mas  in;ipor- 
tante. 

La  felicidad  que  resulta  de  la  posesión  y früi-  • 
cion  de  los  bienes  exteriores , no  es  comparable  á la 
que  dimana  de  la  virtud  y sus  exercicios.  (i) 

§.  VIL 

Fiska  particular  de  Aristóteles  , y su  Politkaó 

SE  puede  referir  á la  Fisica  particular  , lo  que 
Aristóteles  escribió  sobre  la  historia  de  los  ani- 
males. He  aqui  como  se  explica  M.  BuíFon  en  el  pri- 
mer discurso  de  su  historia  natural,  traducida  por  el 
Señor  Clavijo  con  aquella  perfección  propia  de  quiea 
posee  el  idioma  y la  materia  de  que  trata. 

La  Historia  de  los  Animales  de  Aristóteles  es 
„ acaso  en  el  dia  lo  mejor  que  hay  escrito  en  este 
„ género  ; y debiéramos  desear  , que  nos  hubiese  de- 
,,xado  alguna  obra  tan  completa  como  ella  sobre  ve- 
getales  y minerales  , porque  los  dos  libros  de  plan- 
„ ras , que  algunos  Autores  le  atribuyen  , no  se  pa- 
recen  á otras  obras  suyas,  yen  efeéto  no  sonde  él. 

„ Es  verdad  que  la  Botánica  no  merecia  mucho  apre- 
,,  ció  en  su  tiempo  , porque  los  Griegos,  y aun  los 
„ Romanos,  no  la  miraban  como  ciencia  que  debie* 

„ se  subsistir  por  si  misma  , ni  formar  obgero  separa- 
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„ do' , considerandola^nicamente  con  relación  á la 
„ Agricultura  , Jardinería  , Medicina  , y Artes  , y 
„ asi  aunque  Theofrasto , discipulo  de  Aristóteles , co- 
„ nodo  mas  de  quinientos  géneros  de  plantas , y Pli- 
,,  nio  cita  mas  de  mil  , solo  hablan  de  ellas  para  en^ 
„ señarnos  su  cultivo,  6 para  decirnos  que  unas  en - 
„ tran  en  la  composición  de  las  drogas  , que  otras 
„ tienen  uso  en  las  artes  , que  otras  sirven  de  ador- 
„ no  en  nuestros  jardines  , &c.  En  una  palabra , no 
„ las  consideran  sino  con  respeédo  i la  utilidad  que 
„ puede  sacarse  de  ellas , ni  se  empeñan  en  describir- 
,,  las  puntualmente. 

„ La  Historia  de  los  Animales  les  era  mas  fa- 
„ miliar  que  la  de  las  Plantas.  Alexandro  dispuso  , á 
„ costa  de  crecidas  sumas  , juntar  toda  especie  de  Ani- 
„ males  , y los  hizo  conducir  de  todos  los  países , fa  - 
,,  chitando  con  esto  á Aristóteles  el  observarlos  ; y la 
„ Historia  que  de  ellos  compuso  este  Filosofo  mani- 
,,  fiesta , que  los  conoció  acaso  mejor  , y baxo  ideas 
,,  mas  generales,  que  los  conocemos  en  estos  tirm- 
,,  pos.  En  fin  , sin  embargo  de  que  los  modernos  han 
„ añadido  sus  descubrimientos  á ios  de  los  antiguos, 
„ no  veo  que  tengamos  en  la  historia  natural  muchas 
,,  obras  preferibles  á las  de  Aristóteles  y Plinio ; y 
„ por  que  ia  preocupación  en  que  naturalmente  es- 
,,  tamos  á favor  del  siglo  en  que  vivimos  pudiera  gra- 
„ duar  de  temeraria  esta  aserción , voy  á exponer 
„ cintamente  el  plan  de  sus  obras. 

„ Aristóteles  principia  su  Historia  de  los  Ani- 
,,  males  sentando  ciertas  diferencias  , y semejanzas  ge-^ 
,,  nerales  entre  los  animales  de  diversos  géneros  , y 
„ lejos  de  dividirlos  por  medio  de  caracteres  partí- 
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culafes  i como  lo  harí  hecHd  los  modernos  ^ refie- 
re  históricamente  todos  los  hechos  y observacioneá*^ 
que  estriban  en  correspondencias  generales  , y en 
„ caraéleres  perceptibles : deduce  estos  caracteres  de  la  '' 
figura  j del  color  j del  tamaño , y de  todas  las  qiii  - 
,,  lidades  exteriores  de  todo  el  animal , y también  del  ^ 

„ numero  y colo  caeion  de  sus  partes  , del  tamaño, 
movimiento  y figura  de  sus  miembros , y de  las  re- 
laciones  de  semejanza  ó disparidad  que  se  notan  en 
,,  las  mismas  partes  comparadas , poniendo  exemplos 
„ dd  todo  para  la  mejor  inteligencia  de  su  obra; 

considera  también  las  diferencias  de  los  animales 
„ por  su  modo  de  vivir , sus  acciones  j costumbres, 

,,  habitaciones  , &c.  : habla  de  las  partes  que  son  co- 
„ muñes  y esenciales  á todos , y de  las  que  pueden 
„ faltarles  y faltan  efeéfivamente  á müchas  especies 
,,  de  anímales^  El  sentido  del  ta¿lo , dice  , es  la  ufii* 

„ ca  cosa  de  que  ningún  animal  debe  carecer ; y sien- 
„ do  esté  sentido  común  á todos  los  animales , no 
,,  es  posible  poner  nombré  á la  parte  de  sus  cuer- 
,j  pos  en  que  reside  la  facultad  de  sentir.  Las  par- 
„ tes  mas  esenciales  son  las  que  sirven  al  animal  pa- 
ra  tomar  su  alimento  , recibirle,  digerirle  , y eva- 
„ cUat  lo  superfluo.  Después  examina  las  variedades 
„ de  la  generación  de  los  animales  , las  de  sus  miem- 
„ bros , y de  las  diferentes  partes  qué  sirven  para  sus 
„ movimientos  y funciones  naturales.  Estas  observa- 
„ cienes  generales  y preliminares  forman  una  pintura, 

„ en  que  todas  las  partes  sort  dignas  de  considera - 
„ cion  ; y aquel  gran  Filosofo  dice  también  que  las 
,,  ha  presentado  baxo  este  aspecto  para  excitar  la  cu  - 
,,  riosidad  y llamar  lá  atención  que  exige  la  his- 
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„ toría  particular  de  cada  animal  ¡,  ó , por  decirlo  me- 
jor  , de  cada  cosa. 

,,  Empieza  por  el  hombre , y le  describe  antes 
,,  que  á los  demás  anímales,  no  solo  por  ser  el  mas 
„ perfe¿]lo , sino  por  sef  ei  utas  conocido  ; y para  ha- 
,,  cer  su  descripción  nlenos  árida  y mas  curiosa  , pro- 
„ cura  deducir  máximas  de  moral  de  las  relaciones  fi- 
,,  sicas  del  cuerpo  humano  , indicando  también  los  ca- 
„ racteres  de  los  hombres  por  sus  fisonomías  , cuyo 
„ perfecto  conocimiento  sería  ciencia  muy  htil  al  que 
„ la  poseyese  , sí  fuese  posible  adquirirla  por  medio 
„ de  la  historia  natural.  Describe  pues  al  hombre  por 
„ todas  sus  partes  internas  y externas  í y esta  descrip- 
,,  cion  es  la  única  que  se  halla  completa  ; pero  en  lu- 
j,  gar  de  describir  cada  animal  en  particular,  nos  los 
„ hace  conocer  todos  por  la  conformidad  que  tienen 
„ todas  las  partes  de  sus  cuerpos  con  las  delfluerpo 
„ del  hombre.  Quando  , por  exemplo , describe  la  ca- 
,,  beza  humana  , compara  con  ella  las  de  diversas  es- 
„ pecies  de  animales  J y lo  mismo  ejecuta  con  todos 
„ los  demás  miembros.  AI  describir  el  pulmón  del 
„ hombre  , refiere  históricamente  quanto  se  sabia  de  los 
„ pulmones  de  los  animales , y numera  los  que  care- 
„ cen  de  pulmón.  Igualmente , con  motivo  de  hablar 
„ de  las  partes  de  la  generación , refiere  todas  las  va- 
„ riedades  de  los  animales  en  quanto  á su  unión, 
„ procreación  , preñado  , parto , &c.  5 y con  ocasión 
,,  de  la  sangre  , hace  la  historia  de  los  que  no  la 
„ tienen;, y continuando  asi  este  plan  de  comparación, 
„ en  que  , según  se  advierte  , el  hombre  sirve  de  mo- 
„ délo  , sin  exponer  mas  que  las  diferencias  que  hay 
„ de  los  animales  al  hombre  , y de  cada  parte  de  los 
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„ animales  i cada  parte  del  hoSnbre  , omite  de  propo* 
„sito  toda  descripción  particular  , evita  por  este  me-*' 
„ dio  toda  repetición , acumula  los  hechos , y no  es- 
„ cribe  palabra  que  sea  inútil , abrazando  de  este  mo- 
,,  do  en  un  corto  volumen  un  numero  casi  infinito  de 
„ hechos  diversos  } de  suerte  que  es  casi  imposible  re- 
,,  ducir  á términos  mas  ajustados  lo  que  tenia  que  de- 
,,  cir  sobre  esta  materia , al  parecer  , tan  poco  capaz 
„ de  concisión  , que  se  necesitaba  un  ingenio  como 
„ el  suyo  para  conservar  en  ella  á un  mismo  tiempo 
„ orden  y claridad.  Esta  obra  de  Arbtoteles  es  á mis 
„ ojos  como  un  indice  de  materias  entresacado  con 
„ mucho  cuidado  y diligencia  de  millares  de  libros 
„ llenos  de  descripciones  y observaciones  de  toda  es- 
„ pecie  , y como  el  compendio  mas  erudito  que  se 
„ ha  hecho  en  el  mundo  , si  en  efecto  la  ciencia  es 
„ la  ^toria  de  los  hechos  j y aun  quando  se  supiese 
„ que  Aristóteles  habia  sacado  de  todos  los  libros  de 
,,  su  tiempo  lo  que  puso  en  el  suyo  , el  plan  de  la 
„ obra  , su  distribución  , lo  seleéto  de  los  exemplos  , lo 
,,  adequado  de  las  comparaciones , y cierto  modo  par- 
,,  ticular  de  presentar  las  ideas , al  qual  llamaría  yo 
,,  de  buena  gana  el  caraéler  filosófico , no  dexan  du- 
„ dar  ni  aun  por  un  momento  siquiera  , que  este  hom- 
„ bre  estaba  mas  lleno  de  noticias  que  los  Autores  de 
„ quienes  se  habia  valido. “ 

En  el  tratado  de  la  Politica  siguió  Aristóteles  el 
mismo  método  que  en  la  historia  de  los  Animales. 
Establecidos  los  principios  generales  , trata  de  las  va- 
rias formas  que  hay  de  gobiernos  , de  sus  partes  cons- 
titutivas , de  sus  variaciones , de  las  causas  de  su  de- 
cadencia , de  los  medios' de  sostenerlos,  &c.  Exami- 
na 
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na  todos  estos  punto^  comparando  sin  cesar  las  cons  * 
-tituciones  entre  sí , para  manifestar  las  semejanzas  y di- 
ferencias , confirmando  siempre  sus  reflexiones  con 
exemplos.  Siendo  su  obra  en  realidad  un  extraófco  se- 
ria necesario  para  analizarla  , seguir  al  autor  libro  por 
libro  y capitulo  por  capitulo , como  dice  M.  Bar* 
thelemi(i),  y esto  me  separaría  demasiadamente  de 
mi  objeto. 

S.  VIII. 


Mérito  ds  Aristóteles* 


SI  Aristóteles  tuvo  templos , hubo  también  muchos 
infieles  que  se  burlaron  de  su  divinidad  j los  unos 
le  miraron  como  el  genio  de  la  naturaleza  , y casi 
como  un  Dios  j los  otros  apenas  le  han  reconocido 
digno  del  nombre  de  Físico.  Ni  los  Panegiristas  , ni 
los  Críticos  han  hablado  como  debían  en  esta  mate- 
ria } los  primeros  porque  han  exagerado  extraordina- 
riamente el  mérito  de  este  Filosofo , y*  los  segundos 
porque  le  han  despreciado  sin  medida.  El  desprecio 
con  que  se  le  ha  tratado  en  estos  últimos  tiempos , pro  • 
viene,  dei  que  en  lugar  de  los  originales , que  nadie 
leia  , porque  estaban  en  griego  , se  consultaban  los 
Comentadores  Araves , y escolásticos , entre  cuyas  ma- 
nos , no  se  puede  dudar  , que  Aristóteles  haya  per- 
dido sus  verdaderas  facciones.  En  efeólo  le  han  pres- 
tado las  ideas  mas  monstruosas  j y le  han  hecho  ha- 
blar un  lenguage  , que  es  imposible  entenderlo.  Pero 
por  grandes  que  sean  estos  errores  y todas  estas  chi- 

P2  me- 
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meras,  el  Filosofo  no  es  en  ntinera  alguna  responsa- 
ble ; pues  el  maestro  está  bien  distante  de  aprobar— 
las  extravagancias  de  sus  discipulos.  Los  que  han  leí- 
do sus  obras  en  el  original  le  han  hecho  mas  justicia; 
han  admirado  en  él  un  espíritu  elevado  , conocimien-  ^ 
tos  vastos  y profundos  , y miras  generales  ; y si  sobre 
la  física  no  ha  llevado  sus  investigaciones  tan  adelan- 
te como  se  ha  hecho  hasta  el  dia  ; ha  sido , porque 
esta  ciencia  no  puede  perfeccionarse  sin  el  auxilio  de 
la  experiencia  , que  depende  del  tiempo.  No  puede 
hacerse  ver  m^oT  , lo  que  debe  pensarse  del  mérito 
de  Aristóteles  , que  con  el  ingenioso  paralelo  , que  el 
P.  Rapin  ha  hecho  entre  Platón  , y su  discípulo  ; se 
explica  pues  poco  mas  d menos  en  los  términos  si- 
guientes. Las  qüalidades  del  entendimiento  eran  extraor- 
dinarias en  uno  y otro  ; tenían  un  genio  elevado  , pro-  ' 
pió  para  grandes  cosas.  Es  verdad , que  el  entendi- 
miento de  Platón  era  mas  fino  y delicado  ; pero  el 
de  Aristóteles  mas  vasto,  y profundo.  Platón  tenia 
la  imaginación  viva  , abundante  , fértil  en  invencio- 
nes , ideas  , expresiones  , y figuras , aplicando  mil  fra- 
ses diferentes,  colores  nuevos  y todos  agradables  i 
cada  cosa;  pero  las  mas  veces  eran  efeélos  de  su  ima- 
ginación. Aristóteles  es  duro  y seco  , en  lo  que  dice, 
pero  son  razones  siempre  las  que  da  , aunque  se  ex  - 
plica  concisamente.  Piaron  es  delicado  en  todo  lo  que 
dice  , y piensa  Aristóteles  no  lo  es  en  manera  alguna, 
por  ser  mas  natural ; su*  estilo  es  sencillo  y unido, 
pero  cerrado  y nervioso,.  El  de  Platón  es  grande  y 
.elevado  , pero  difuso ; este  dice  siempre  , mas  de  lo 
que  quiere,  aquel  nunca  dice  bastante  , y dexa  que 
pensar  aun  mas  de  lo  que  expresa  ; el  uno  sorpre- 
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benüe  el  entendlmien^ , y lo  deslumbra  cou  un  ca- 
jaóler . brillante  y florido  :j  el  otro  le  aclara  , h instruye 
con  un  método  justo  y sólido  ; y asi  como  los  racio- 
cinios de  este  son  mas  rectos,  y sencillos 5 los  4el  otro 
son  mas  ingeniosos , y eomplicados,.  Platón  anima  con 
^ la  fecundidad  del  suyo  , y Aristóteles  comunica  jui- 
cio y reflexión  con  la  impresión  de.l  buen  sentido, 
que  se  dexa  ver  en  todo  lo  que  dice.  Por  ultimo, 
Platón  las  mas  veces  solamente  piensa  en  hablar  bien, 
Aristóteles  en  discurrir  igualmente  bien, en  investigar 
la  materia  , buscar  sus  principios , y de  ellos  dedu- 
cir conseqüencias  infalibles  j Flatpn  , tomándose  mas 
libertad,  hermosea  sus  discursos  , y se  hace  mas  agra- 
dable^ pero  por  el  excesivo  deseo , que  tiene  de  agra- 
dar , se  dexa  llevai  de  su  eloqüencia  , y es  figurado  en 
quanto  dice.  Aristóteles  está  siempre  sobre  si;  llama 
á las  cosas  íencilíamente  por  su  nombre;  como  no 
Ss  eleva  , ni  sepára  jamás  de  lo  que  trata , está  me- 
nos expuesto  á errar  que  Pjajton,  que  fia  precipitadQ 
á quantos  Je  han  querido  seguir  , seduciéndolos  con 
su  modo  de  instruir  .demasiadamente  agradable,.  Pero 
aunque  Platón  se  haya  aventajado  en  todos  los  ramos 
de  la  eloqüencia  , y haya  sido  , en  sentir  de  Longino, 
un  Orador  perfcdfo  ; y Aristóteles  no  sea  en  manera 
alguna  eloqüente  , este  íilti.mo  regularmente  dá  peso  y 
cuerpo  al  discurso  ; Ínterin  el  Otro  splarnente  le  presta 
colorido  y gracia,  (i) 

§.  IX. 
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(i)  Vease  el  aprecio  qae  Ciceronhacia  .de  A.ristptel.es. 
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QÜando  las  injustas  persecíiGíóíies  dé  los  Sacer-  ‘ 
dotes  de  Ceres  obligaron  i Aristóteles  á reti- 
rarse á Chaléis , nombro  por  str  sucesor  áTheo- 
phrástó  , dándole  ál  mismo  tiempo  sus  manuscritos. 
Este  Filosofo  disfruto  toda  sü  vida  de  una  grande  re- 
putación , Se  comparaba  la  pureza  de  su,  estilo  y dul- 
zura de  sü  éloqüencia  á la  del  vino  de  Lesbos  (i) 
su  patria , ptíes  había  nácído  en  un  pueblo  marítimo 
de  aquella  Isla  * llamado  Ereso.  Su  padre  le  consa- 
gro á las  musas , y le  puso  baxó  la  dirección  de  Al- 
cippo.  DespUes  fué  á Alhenas  , vio  á Platón , y oyb 
á Aristóteles , quien  decía  de  él  y de  Gallisthenes, 
qué  era  necesario  espuelas  para  Gallisthenes , y un 
freno  para  Theophrasto.  Era  amable , hablaba  bien  de 
iodo  el  mundo  , y las  gentes  estudiosas  particular- 
mente encontraban  en  su  generosidad  un  apoyo , que 
prevenia  sus  necesidades.  Al  tiempo  de  morir  se  qué- . 
jaba , porque  la  naturaleza  había  concedido  tan  larga 
vida  i la  Corneja  , y tan  corta  al  hombre.  Toda  la 
Ciudad  de  Athenas  siguió  su  entierro  J>íos  han  que- 
dado muchas  obras  suyas  , pero  en  la  doctrina  de 
Aristóteles  mudo  muy  pocas  cosas.  (2) 

Ad- 


(i)  Quómodo  & illa  Attica  anuí  Theophrastüm  , hominem  alio- 
qui  disertissimurti , annotata  uniüí  affeSiatione  vefbi , hospitem  di- 
xit  : nec  alio  se  id  reprehendisse  interrogata  respondit  , quam  quoi 
nimium  Attice  loqueretur.  Cic.  in  Brut.  n.  iji. 

(a)  Pet.  Opm.  op.  Chronógrapb.  tom.  i.  pag.  :3o. 
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Adínitia  como  Aristóteles  untos  movimientos 
ííomo  ••predicamentos , atribuía  también  al  movimiento 
Ja  alteración  , generación  , aumento  , corrupción  , y 
íus  contrarios.  Decía  que  el  lugar  era  inmoble  , que 
no  era  una  substancia  , sino  una  relación  al  orden  y 
posición ; que  el  lugar  estaba  en  los  animales , plan  - 
fas  y sus  desemejantes  , animados , b inanimados , por- 
que había  en  todos  los  entes  una  relación  de  las  par- 
tes al  todo , que  determinaba  el  lugar  de  cada  par- 
te 5 que  era  necesario  contar  entre  los  movimientos 
los  apetitos  , pasiones  , juicios  , y especulaciones  del 
alma}  que  todos  los  movimientos  no  nacían  de  con- 
trarios , sino  que  algunas  cosas  tenían  por  causas  sus 
contrarios,  otras  sus  ^semejantes,  y otras  lo  que  ac- 
tualmente existe.  Que  el  movimiento  jamás  estaba  se  - 
parado  de  Ja  acción  , que  los  contrarios  no  podían 
ser  comprehendidos  en  un  mismo  género  } que  los 
contrarios  podían  ser  causa  de  los  contrarios  } qUe  lo 
salino  del  agua  del  mar  no  .provrene  del  calor,  del 
sol , sino  de  la  tierra  que  le  sirve  de  basai  que  la 
dirección  obliqua  de  los  vientos  provenía  de  la  mis- 
ma naturaleza  ,de  los  vientos  , que  en  parte  graves  y en 
parte  leves  eran  arrebatados  tan  pronto  acia  arriba  co- 
mo acia  abaxo  } que  Ja  casualidad  , y no  la  pruden- 
cia , govierna  la  vida } que  las  muías  engendran  en 
Capadocia } que  la  alma  no  estaba  en  todo  sujeta  al 
cuerpo  , sino  que  obraba  muchas  veces  por  si  m;is- 
ma  ; que  la  felicidad  consiste  en  Ja  virtud , y como- 
didades de  la  vida  (i)  } en  hn , que  hay  un  princi- 
pio 
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jj¡o  de  fódas  las  cosas,  p'or  el  qual  existen  y su!^- 
sisten,  y que  este  principíd  es  unO  y divino. 

Murió  á los  ochencaí  y cinco  años ; los  mas  que 
le  conócian  eran  sus  amigos,  pero,  á pesar  de  su  be- 
neficéhciá  no  dexó  de  tener  enemigos  ; erítre  esíos  se  ^ 
cuentan  Epicuro,  y la  célebre  Leontina. 

Stratón  nació  en  Lampsaco  í Ptolomeo  Philadel- 
pho  fue  su  discipuío ; no  olvidó  parte  alguna  de  la 
filosofía  , pérO'se  aplicó  particularmente  á los  ph'eno- 
menos  de  la  naturaleza.  (í)  Siiponia  , qile  habia  en 
ella  lina  fuerza  divina , causa  de  las  generaeiones  j del 
auniento  y dirhinuciúrij  y que  esta  causa  nO  tenia, 
inteligencia  alguna.  ' ' 

Que  el  mundo  no  erá  óbrá  de  los  Üioses , si 
ño  de  la  naturaleza , no  como  lo  había  sbnado  De- 
ñiocrito , en  conseqüencia  de  lo  áspero  y liso  de  los 
atomos  re¿l:os  y torcidos  y otras  visiones. 

Que  todo  sé  obrabá  por  pesos  y medidas. 

Qué  el  inundo  no  era  un  animal , y que  el  mo- 
vimiento y la  casualidad  ío  habiari  producido  todo, 
y lo  conséryaban.  (2) 

Que  el  ente,  o permanencia  de  lo  que  existe, 
es  una  misma  cosa. 

Que  la  alma  estaba  en  la  basa  de  las  cejas. 

Que  los  sentidos  eran  especies  de  bentanas  , por 
las  qUáies  la  alrria  miraba  ; y que  esta  está  de  tal 
manera  unida  á ellos  que  atendiendo  á sus  opera- 
ciones , parece , que  no  sé  diferencia. 

Que 

negavit  in  eá  sola  possitum  esse  beate  vivero,  Cic,  Ácad.  quaest. 
lib.  I.  n.  33. 

(i)  Mor.  Didíon.  hist.  v.  Strat. 

(a)  Cic.  de  nat.  Deor.  lib.  1,  33. 
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Que  el  tiempo  es  la  medida  del  movimiento 
yTí^oso. 

Que  los  tiempos  se  resuelven  en  individuos  pe* 
ro  que  el  lugar  y los  cuerpos  se  dividen  al  infinito. 

Que  lo  que  se  mueve,  se  mueve  en  un  tiempo 
individual. 

Que  todo  cuerpo  es  grave , y tiene  tendencia  al 
medio* 

Que  lo  que  hay  mas  allá  del  cielo  es  un  es- 
pacio inmenso  , Vacio  por  su  naturaleza  , pero  qiie  se 
llena  sin  cesar  con  cuerpos ; de  suerte  que  con  el 
entendimiento  solamente  se  le  puede  considerar  Como^ 
subsistente  por  si  mismo. 

Que  este  espacio  es  la  cubierta  general  del 
mundo. 

Que  todas  las  acciones  del  alma  son  movi- 
mientos , como  igualmente  el  apetito  irracional  y el 
sensible. 

Que  la  agua  es  el  principio  del  primer  frió* 

Que  los  cometas  no  son  mas  que  la.  luz  de  los 
astros  encerrada  en  una  nube , como  nuestras  luces 
artificiales  en  una  .linterna. 

Que  nuestras  sensaciones , hablando  con  propie  - 
dad  , no  residen  en  la  parte  en  que  se  hace  la  .sen- 
sación , sino  en  otro  lugar  principal. 

Que  la  potencia  de  las  semillas  es  espirituosa  y 
corporal. 

Que  no  hay  mas  que  dos  éntes , la  palabra  y 
la  cosa  , y qUe  en  la  palabra  hay  verdad  y fal  - 
sedad. 

Straton  murió  al  íin  de  la  Olimpiada  ciento 
Q vein- 
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veinte  y siete  , y le  sucedió  Licon.  (i) 

Este  tuvo  un  talento  particular  para  instruir  “la 
juventud  ; nadie  supo  mejor  que  él  , despertar  la  ver- 
güenza , y excitar  la  emulación.  No  estuvo  su  pru- 
dencia encerrada  toda  en  su  escuela  ; la  manifestó  mas 
de  una  vez  en  los  consejos  que  dio  á los  Athenien- 
■ses ; se  grangeb  el  favor  de  Attalo  y de  Eumenes. 
Antioco  hizo  inútilmente  todos  sus  esfuerzos  por  ha- 
cérsele suyo.  Era  faustoso  en  sus  vestidos.  Había  na- 
cido muy  robusto  , y se  empleaba  con  placer  en  los 
exercicios  athleticos.  Fué  gefe  de  la  escuela  peripate-v 
tica  por  espacio  de  quarenta  y quatro  años , y murió 
de  gota  k los  setenta  y quatro  de  su  edad.  (2) 

Licon  dexb  la  Cathedra  de  Aristóteles  á Aris- 
tón ; de  este  solamente  sabemos  , que  se  aplico  á ha- 
blar y escribir  con  elegancia  y dulzura ; y que  en 
sus  lecciones  se  hecha  de  menos  el  peso  y gravedad 
propias  de  un  Filososo  y de  la  filosofía.  (3) 

A Aristón  le  sucedió  su  discípulo  Critolao  de 
Phasclida.  Mereció  por  su  eloqüencia  ser  asociado  de 
Carneades  y Diogenes , en  la  cnvajada  que  los  Athe- 
nienses  enviaron  á los  Romanos.  El  arte  de  la  ora- 
toria le  parecía  un  daño  peligroso  , mas  bien  que  un 
arte  ñtil.  Vivió  mas  de  ochenta  años.  Según  su  opi- 
nión , Dios  no  es  mas  que  una  porción  de  materia 
sutil , Ether  : decía  , que  todas  las  cosmogonías  , que 
los  Sacerdotes  referian  á los  pueblos , nada  tenían  con- 
forme á la  naturaleza  , y que  no  eran  mas  que  fá- 
bulas ridiculas:  que  la  especie  humana  era  eterna: 

que 

(i)  Vease  el  articulo  Hylozoismo  en  el  primer  tome. 

(a)  Mor.  dic.-  hist. 

(3)  Ene.  V.  Arijt. 
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que  el  mundo  exist®  por  si  mismo , que  no  había 
■4t£nido  principio  ni  habia  causa  que  pudiera  des- 
truirle , y que  por  consiguiente  no  podría  tener  íin. 
Que  la  perfección  moral  de  la  vida  consistía  en  suje* 
tarse  á las  leyes  de  la  naturaleza.  Que  poner  los  pla- 
ceres del  cuerpo  y del  alma  en  una  balanza  , era  lo 
mismo  que  querer  pesar  un  atomo  con  la  tierra  y 
ios  mares,  (i) 

Se  sabe  , que  Diodoro  , instruido  por  Critolao, 
ocupo  su  lugar  en  el  Liceo  , pero  se  ignora  quien 
fuese , y quál  su  método  de  enseñar  ; quanto  tiempo 
profeso , y quien  le  sucedió.  La  cadena  peripatética 
se  rompió  en  Diodoro.  De  Aristóteles  á este  hubo 
once  maestros,  entre  los  quales  faltan  tres,  de  quie- 
nes no  hay  noticia.  Puede  pues  reputarse , que  en 
Diodoro  concluyó  el  primer  periodo  de  la  escuela  pe  - 
ripatetica , y cerrarle  con  la  noticia  de  algunos  perso- 
nages  celebres  que  la  han  hecho  honor.  (2) 

Dicearco  fue  de  este  numero  , era  Meseniense, 
y Cicerón  le  tenia  en  grande  concepto.  Este  Filoso  * 
fo  decía  t 

La  alma  nada  es ; esta  palabra  alnia  nada  sig- 
nifica. La  fuerza  por  la  qual  obramos , sentimos , y 
pensamos  , está  difundida  en  toda  la  materia , de  la 
qual  es  tan  inseparable  como  la  extensión  , y en  la 
qual  se  exercita  de  varios  modos  , según  y como  el 
ente  , uno  y simple  , está  configurado. 

La  especie  humana  es  de  toda  eternidad. 

Todas  las  adivinaciones  Son  falsas  , exceptuando 


Q s las 


( I ) Ib¡d. 
ü ibid. 
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las  que  se  presentan  al  altna,  qi^ndo  libre  de  toda  dis- 
tracción , está  atenta  á lo  que  pasa  en  si  misma.s„„^,  ^ 
Es  mejor  ignorar  lo  Futuro , que  conocerlo. 
Estaba  muy  instruido  en  la  política  , y una  ves; 
cada  año  se  leía  en  la  academia  de  los  Ephoros  el 
libro  que  hábia  escrito  de  la  república  de  Lacedemo- 
nia, 

A los  principios  se  empico  en  medir  la  áltura 
y distancia  de  las  montañas,  y en  perfeccionarla  Geo- 
grafía. (i) 

Eudemo  nació  en  Rhodas ; estudio  coh  Aris- 
tóteles ; añadió  alguna  cosa  á la  lógica  de  su  maestro 
sobre  los  argumentos  hipotéticos  y sobre  los  modos. 
Escribió  la  historia  de  la  Geometría  y de  la  Astro- 
nomía. (2) 

Hcraclido  del  Ponto  estudio  con  Platón  , abra- 
zo el  Pitagorismo  , paso  á la  escuela  de  Speusipo  , y 
acabó  haciéndose  Aristotélico.  Reunió  el  mérito  de 
Orador  y el  de  Filosofo.  (3) 

Phanias  de  Lesbos  estudió  la  naturaleza  , y se 
ocupó  también  en  la  historia  de  la  filosofía.  (4) 

Demetrio  de  Phalera  fue  uno  de  ios  discípulos 
de  Theofrasto  , y de  los  mas  celebres.  Obtuvo  de 
Casandro  Rey  de  Macedonia  , en  la  Olimpiada  cien- 
eo  y quince , la  administración  de  los  negocios  de 
Athenas , empleo  en  que  manifestó  su  sabiduría.  Res- 
tableció el  gobierno  popular  ; hermoseó  la  Ciudad; 
aumentó  sus  rentas , y los  Athenienses  reconocidos  le 

le- 


(0  Id.  Ibid. 
Ibid. 

(3)  Ibid, 

(4) 


( 
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levantaron  hasta  trescffcntas  cinqiienta  estatuas , lo  que 
hecho  antes  con  otro  alguno.  í^ero  como 
no  era  posible  ilustrarse  , y vivir  tranquilo  entre,  uri  pue- 
blo inconstante  } e|  odio  y la  envidia  le  persiguieron. 
Hubo  una  sublevación  contra  la  Oiigarchia  j se  le  con- 
denó  á muerte  en  sn  ausencia,  y como  no  era  fá- 
cil apoderarse  de  su  persona,  se  hetharón  sobre  sus 
estatuas,  destruyéndolas  todas  en  menos  tiempo  de  lo 
que  se  habla  tardado  en  poner-  una.  El  Filosofo  se 
refugie)  baxo  la  protección  de  Ptolomeo  Soter  , quien 
le  empleo  en  reformar  la  legislación.  Aconsejo  á Pto- 
lomeo , que  nombrase  por  sus  sucesores  á los  hijos  de 
Euridice  , excIuyendQ  á los  de  Berenice  ; pero  el 
Principe  no  condescendió  con  las  ideas  de  Demetrio, 
y se  asocio  á Ptolomeo  conocido  baxo  el  sobrenom  - 
bre  de  Philadelpho,  Este  después  de  la  muerte  da 
su  padre  desterro  al  Filosofo  a lo  mas  remoto  de 
una  pr’ovihcla  , en  donde  vivió  pobre  , y murió  da 
la  picadura  de  un  áspid.  Por  la  lista  de  las  obras  que 
compuso  se  ve,  que  era  Poeta,  Orador,  Filosofo, 
Historiador  , y que  apenas  había  genero  de  literatura 
que  le  fuese  extraña,  (t) 

Casi  nada  se  sabe  de  Geronymo  de  Rhodas , i 
quien  se  le  supone , como  uno  do  los  que  hacen  ho-, 
ñor  á la  escuela  de  Aristóteles, 

Claudio  Ptolomeo  natural  de  Pelusa  , celebre  Ma-» 
temático , llamado  por  los  Griegos  el  Divino  y el 
Sabio  , nació  en  Canope  cerca  de  Alexandria  en  el 
año  ciento  treinta  y ocho  de  Jesu  Christo , baxo  el 
reynado  de  -Adriano  y de  Marco  Aurelio,  Siguió  la 

dóc- 
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dcétrina  de  Aristóteles  en  su  <^istema  del  mundo  , en 
el  qual  coloca  la  tierra  en  el  centro  del  univer:^ 
poniéndola  inmoble. 

Este  sistema  fue  adoptado  por  muchos  siglos, 
é hicieron  de  él  grande  aprecio  los  Filósofos  y As- 
trónomos ; pero  después  le  abandonaron  por  seguir  el 
de  Copernico^  Compuso  además  varias  obras  ; el  Al- 
magesto  , b Compositio  Magna , en  la  qual  presenta 
un  catalogo  de  las  estrellas  fijas  , numerando  hasta 
mil  veinte  y dos,  y determinando  sus  longitudes  y 
latitudes  , obra  de  mucho  mérito , dz  Juditiis  Astr%- 
logicis  , y el  Planisferio. 

El  orden  y las  distancias  de  los  diversos  cuer- 
pos que  entran  en  su  sistema  , es  el  siguiente.  Pri  - 
meramente  la  Luna  dá  bueltas  al  rededor  de  la  Tier- 
--  ra , después  Venus  , á quien  siguen  Mercurio  , el  Sol, 
Marte,  Júpiter  , y Saturno.  Todos  estos  astros  según 
Ptolomeo  dan  una  vuelta  al  rededor  de  la  tierra 
en  el  espacio  de  veinte  y quatro  horas , y además  de 
este  tienen  otro  movimiento  particular , por  medio 
del  qual  completan  sus  revoluciones  anuales. 

Esta  es  una  exposición  sencilla  del  sistema  de 
Ptolomeo  , sin  sondear  los  cielos  de  cristal  que  se 
fraguó  para  dar  razón  de  varios  phenomenos  ce- 
lestes. (i)' 

§.  X. 

(i)  Id.  Ibid. 
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'-iW'  §.  X. 

Re st miradores  de  la  Filosofía  Aristotélica. 

JAmás  se  cultivo  tanto  la  íilosoíia  como  en  tieni- 
po  de  los  Emperadores  Romanos ; se  la  veia  en 
el  teatro  y en  las  cátedras  de  los  Sophistas.  Es- 
ta afición  parecía  anunciar  rápidos  progresos , pero  la 
historia  nos  dá  un  desengaño  bien  melancólico.  Su  de- 
cadencia siguió  á la  del  Imperio  Romano  ; los  bar- 
baros no  dieron  menos  fuerte  el  golpe  sobre  aquella, 
que  sobre  este.  Estuvieron  largo  tiempo  los  pueblas 
sumergidos  en  la  mas  deplorable  ignorancia  ; una  dia- 
Icdlica  que  consistía  en  el  juego  de  las  palabras  ,y  en 
distinciones  que  nada  significaban , era  todo  el  estu- 
dio que  sfe  apreciaba. 

En  el  renacimiento  de  las  letras  , algunos  sabios 
instruidos  en  las  lenguas  griega  y latina  emprehen- 
dieron  dar  una  versión  exadla  y corredla  de  las 
obras  de  Aristóteles  , de  quien  aun  sus  mismos  dis- 
cípulos hablaban  mal  , no  teniendo  entre  sus  manos 
mas  que  traducciones  barbaras , y que  presentaban  mas 
bien  el  espíritu  ignorante  de  los  traduélores  , que  el 
bello  genio  del  Filosofo.  No  bastaba  esto  sin  embar- 
go para  remediar  el  mal  enteramente  , era  necesario 
hacer  comunes  las  obras  de  Aristóteles , y esto  depen- 
día de  los  Principes , pues  era  necesario  hacer  algu- 
nos gastos.  En  efedlo  , varios  lo  executaron  , y la  uti- 
lidad que  resulto  , correspondió  ásus  intenciones.  Hi- 
cieron venir , á fuerza  de  dinero  , del  oriente  algunos 
manuscriptos , y los  pusieron  entre  las  manos  de  los 
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que  otabin  versados  en  la  lengua  griega  ^ para  queí 
los  traduxesen.  Paulo  Quinto  se  adquirió  eii  este^p’df^ 
ticular  mucha  gloria.  Nadie  ignora  j lo  que  deben  las 
letras  á este  Sumo  Pontifice  ; amaba  á los  sabios , y 
la  filosofía  de  Aristóteles  le  merecía  particular  apre- 
cio. Los  doótos  se  multiplicaron  y con  ellos  las  vef- 
siones  j recurriendo  á los  Interpretes  en  los  lugares  di- 
ficilesi  Hasta  entonces  no  se  -liabiá  consultado  mas 
qué  á Averroes  j adonde  iban  á parar  todas  las  dis- 
putas de  los  sabios  j despues  ya  se  le  despreció  j y ha- 
biéndose refinado  el  gustó  , las  gentes  instruidas  bus- 
caron un  Interprete  mas  finó  y elegante.  Escogieron 
á Alexandro , que  pasaba  en  el  Liceo  * por  el  Inter- 
prete mas  puro  y mas  exaáio.  Este  y Averroes  eran 
sin  duda  los  gefes  del  Peripatetismo  ^ y habian  con- 
tribuido mucho  á fomentar  , y hacer  brillante  esta 
Secta  ; pero  sus  dogmas  sobre  la  naturaleza  del  alma 
no  eran  Orthodóxos ; porque  AléXandro  la  creía  mor- 
tal ; Averroes  la  suponía  inmortal , pero  hablaba  de 
una  alma  universal  , de  ia  qual  todos  los  hombres  par- 
ticipaban igualmente.  Es\as  opiniones  estaban  muy  re- 
partidas en  tiempo  de  Santo  Thomas , quien  lás  re- 
futó vigorosamente.  La  Seéla  de  Averroes  tomó 
gran  ascendiente  en  Italia  ; dé  modo  que  León  Dé- 
cimo creyó,  debia  detener  los  rápidos  progresos  de 
estas  dos  opiniones  , tari  opuestas  á los  dogmas  del 
ehristiañismo.  En  efeélo  se  condenó  en  el  Concilio 
de  Latran  como  impiá  la  do¿i:rina  de  los  dos.  Algu- 
nos sabios , para  quienes  la  do6lriná  dé  Aristóteles  te- 
nia-mucho  atraélivó  , quisieron  conciliaria  con  el 
Evangelio. 

Entre  los  griegos  que  abandonaron  sU  patria  y 

Vi- 
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vínls^n  , por  decirlo  asi  , á trasplantar  Jas  letras 
mtia  ; uno  de  los  mas  celebres  fue  Theodoro  de  Ga- 
za; se  hallaba  instruido  en  todas  las  opiniones  délas 
Varias  Seélas  de  la  filosofía ; era  gran  Médico , pro- 
fundo Theologo,y  muy  versado  en  las  buenas  le- 
tras. Nació  en  Thesa Iónica  í las  armas  viétoriOsas  de 
Amurato  , que  asolaban  todo  el  Oriente , le  hicieron 
refugiarse  á Italia.  El  Cardenal  Bésarion  le  recibió 
con  agasajo  , y le  ordenó  de  Sacerdote^  Tradujo  la 
historia  de  los  animales  de  Aristóteles , y los  proble- 
mas de  Theophrasto  sóbrelas  plantas.  Cosme  de  Me- 
dicis  se  unió  á Bésarion  para  hacerle  bien  ; lleno  de 
sus  beneficios  podia  haber  tenido  una  vida  agradable 
y cómoda,  pero  no  conocia  la  economía , y la  co- 
dicia de  algunos  Griegos  y Bruciertses  no  le  dexó 
con  que  precaber  los  golpes  de  la  jfbrtuna.  (i) 

Murió  devorado  del  sentimiento  de  verse  po- 
bre, y dexando  un  exemplo  memorable  de  los  re- 
veses de  la  fortuna. 

Jorge  de  Trevisonda  se  entregó  * como  Gaza, 
á la  fiiosofia  de  los  Peripatéticos ; era  Cretense  de  na- 
cimiento , y se  le  llamaba  de  Trevisonda , porque 
ésta  era  la  patria  de  sus  abuelos  paternos.  Pasó  á 
Italia  ai  tiempo  que  se  tenia  el  Concilio  de  Florencia 

R en 
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(l)  Obligado  de  la  necesidad  tradujo  la  historia  de  los  ani- 
males de  Atistoteles  , la  qual  dedi*.ó  al  Sumo  Pontífice  Sixto 
Quarto  , creyendo,  que  con  esto  remediaría  todas  sus  necesidí^ 
des,  pero  solamente  le  dio  doicienros  ducados  ; rl  irritado  los 
arrojó  al  Tiber  , diciendo  : Piérdase  el  precio  pues  se  perdió  el 
trabajo  : Pericrunt  iahores  , perejt  S precium.  Pet.  Opm.  Üp, 
ClKon.  toen.  5.  pag. 
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en  el  que  se  trataba  de  la  reunión  de  los  Griegos 
con  ios  Latinos.  Estuvo  primero  en  Veneci^^'-tlé 
alli  paso  á Roma  , en  donde  enseño  la  Rhetorica  y 
Filosofía.  Fue  uno  de  los  mas  zelosos  defensores  del 
Perip'ato  , y no  podia  sufrir  cosa  que  se  le  opusiese: 
escribió  con  mucha  acrimonia  contra  los  que  en  su 
tiempo  seguían  la  filosofía  de  Platón , por  lo  qual  se 
liizo  muchos  enemigos.  Nicolás  V.  su  proteótor  de- 
saprobó su  conduéla  , no  obstante  la  inclinación  que 
tenia  á la  filosofía  de  Aristóteles.  Su  mas  formidable 
contrario  fue  el  Cardenal  Besarion  quien  tomó  la  plu- 
ma contra  él , y le  refutó  dándole  el  nombre  de  ca- 
lumniador de  Platón.  Tuvo  otro  enemigo  mas  for- 
midable  que  este  Cardenal , que  fpé  la  miseria  y po- 
breza j porque  esta  disputa  le  cortó  todos  los  canales 
por  donde  recibía  los  víveres.  Murió  miserable.  La 
posteridad  le  pordona  mas  fácilmente  sus  injurias  con- 
tra los  Platónicos  de  su  tiempo  que  su  poca  ex:acti- 
tud  en  las  traducciones. 

En  efecto  la  atención , la  erudiccion  , y lo  que 
es  mas  la  buena  fee  faltan  en  sus  traducciones  de 
las  leyes  de  Platón  , y de  la  historia  de  los  animales 
de  Aristóteles.  Se  toma  muchas  veces  la  libertad  de 
añadir  al  testo,  de  mudarle,  ó de  omitir  algunas  co- 
sas interesantes  , como  se  puede  convencer  quien  vea 
la  traducción  de  Eusebio.  (i) 

Por  lo  dicho  hasta  aqui  se  ha  podido  ver  que 
al  renacer  las  letras  los  sabios  estaban  divididos , aun- 
que todos  conspiraban  á dar  valor  á la  filosofía  de 
Aristóteles. 

La 


ti)  Ibid. 


( 
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La  íilosoiía  de%^Iaron  tenia  también  muchos 


, pues  la  creían  mas  acomodada  que  la  de 
Aristóteles  al  espíritu  dei  christianismo.  Esta  fue  otra 
fuente  inasjotable  de  disputas  entre  las  dos  escuelas. 
Los  seélarios  de  Platón  no  pudieron  sufrir»  que  su 
Maestro  , el  Divino  , encontrase  un  rival  en  Aristóteles; 
los  Peripatéticos  por  su  parte  no  defendían  con  me- 
nos tesón  la  doctrina  del  suyo:  se  compus  ieron  mu - 
chos  volúmenes  por  una  y otra  parte,  en  los  quales 
se  hallan  mas  injurias  que  razones,  (i) 


Filosofas  Aristofelic»  -Eseolasticos, 

Ntre  los  Filosofes  que  florecieron  en  la  segun- 


da época  del  Aristotelismo  fue  sin  centradicion 


el  mas  profundo  , juicioso  , y claro , Santo  Thomás 
de  Aquino } nado  en  un  pueblo  de  este  nombre  en 
la  Campania  , provincia  del  reyno  de  Ñapóles  el 
año  de  mil  doscientos  veinte  y seis , y murió  el  siete 
de  Marzo  de  mil  trescientos  trece.  Su  vida  y virtu- 
des son  demasiadamente  conocidas  para  que  el  lec- 
tor pueda  hechar  menos  estas  noticias;  es  igualmente 
conocido  su  comentario  sobre  Aristóteles , y la  expo- 
sición de  ios  diez  libros  de  los  ethicos  y ocho  de  los 


(i)  Piulare.  5n  Sil.  pag.  374.  Id.  in  Alexand.  pag.  544.  &c 
Plin.  hist.  nal.  lib.  7.  pag.  116.  Id.  lib.  8.  pag.  13a.  149.  &c. 
Sabbat.  tom.  4.  di£I.  Knriclop.  v.  Arist.  Morer.  dice,  hist  Roll. 
hist.  anc.  tom.  10.  pag.  140.  46;.  tom,  tt.  pag.  457,  y sig.  tom. 

13.  pag.  r;.  117.  &c.  Barth,  Voy,  d'  Anach.  tom,  x.  pag.  J07. 

tom.  6.  pag.  loj.  196.  163.  267.  &c.  tom.  7.  pag.  y sig. 

Pausan.  Voy.  bise  de  la  Grec.  tom,  a.  pag.  u. 
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poliricos ; del  primero  y segu^Xo  ác  Perihermenias, 
y primero  y segundo  de  los  posteriores  Anijítiy;^ 
de  1 os  ocho  libros  de  yihisico  avd'itu  , de  los  qüatro 
de  Ccelo  , Ó»  mundo  , de  los  de  genera  ti one  corrup- 
tione  , y de  los  doce  libros  (k:  los  Meiaphisicos  de 
este  Filosofo,  de  su  tratado  de  ente  ^ essentia^  de 
su  libro  de  causis , de  los  quatro  libros  de  los  me- 
teoros, de  los  tres  de  Anima  ^ y de  los  que  se  lla- 
man de  parva  n atur  alia  del  mismo  Filosofo  , &c. 

También  Pedro  Lombardo  fue  de  los  mas  ce- 
lebres escolásticos  de  su  tiempo  ; es  conocido  con  el 
nombre  de  Maestro  de  las  Sentencias ; era  natural  de 
Novara  en  Italia , en  la  Lombardia  de  donde  tomo 
su  epígrafe  de  Lombardo.  Dio  tales  pruebas  de  su 
sabiduría  en  la  Universidad  de  Paris  , que  mcieció  le 
diesen  ui»  Canonicato  de  Chartres,  y poco  después  el 
Obispado  de  Paris  , que  le  cedió  en  prueba  de  su 
reconocimiento  sü  discípulo  Felipe  , hijo  del  Rey 
Luis  Sexto , llamado  el  gordo  , y hermano  de  Luís 
Séptimo.  Tomó  posesión  de  el  Obispado  el  año  i^il 
ciento  cincuenta  y nueve , y murió  en  el  de  mil  cien- 
to sesenta  y quatro.  Su  obra  de  las  sentencias  fue 
comentada  por  Guillermo  de  Aucera  , .Alberto  el 
grande , Santo  Thomás , San  Buenaventura  , Guiller- 
mo Durando  , Gil  de  Roma  , Gabriel  mayor , Sco- 
to  , Ckam  , Estío  , y otros,  (i) 

Francisco  de  Vitoria  , celebre  Theoíogo,  á quien 
se  dio  este  nombre  por  haber  nacido  en  Vitoria , ciu- 
dad de  la  Provincia  de  Alava  j tomó  el  habito  de 
Samo  Domingo  en  Burgos : estudió  en  la  Universidad; 

des- 

(i)  ^or.  di^.  hist. 
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despues  vino  á Salanfcnca  en  donde  fue  Cátedra - 
i¿c<^ ^jescribíd  muchas  obras,  emre  otras  , sobre  el 
poder  Eclesiástico  y Civil  , sobre  eí  Concillo  , y otros 
tratadí>s  que  se  refieren  en  im  tomo  que  se  publicó 
después  de  su  muerte , intitulado  ; Fe  potestate  Bcle  ■ 
sia  : de  Civili  potestate  : de  puf?state  Concilii  , ^ 
Pontificis  i de  Indiis ,,  jure  belli\  que  se  asegura 
sirvieron  mucho  á Grpdo  , para  componer  su  trata- 
do sobre  el  derecho  de  la  guerra  y de  la  paz  ; de 
matrimonio  ; de  augmento  charitntis  \ de  temperan - 
tía  5 de  homicidio  , de  eo  , ad  qiiod  tenetiir  perveniens 
ad  jistim  rationis  j de  arte  magica  ; de  simonia  ; de 
silentii  ohligatione  j summ'a  Sacr amentor iipi  eclesiai 
conjessionaria , murió  en  el  mismo  Salamanca  á 
catorce  de  Agosto  de  mil  quinientos  quarenta  y seis.(i) 
Domingo  Bañez , oriundo  de  Balmaseda , y no 
.de  Mondragcn,  segunde  ha  dicho,  nació  en  Valla- 
dolid  el  año  mil  quinientos  veinte  y siete  , en  don- 
de estudió  las  primeras  letras  y Ja  latinidad  , pasó  á 
Salamanca  y allí  tomó  el  habito  de  Dominico  5 se  hi- 
zo un  gran  Theologo  j escribió  muchos  tratados  de 
esta  ciepcia  sagrada  , comentando  á Santo  Thomás, 
regentó  en  aquella  Universidad  la  Cátedra  de  Duran- 
do , y Escribió  varias  obras  de  Dialcdlica  y de  Filo- 
sofía , ekponiendo  los  libros  de  generatione  ^ corrnp^ 
tione  de  Aristóteles  y su  dialeíHca  ; murió  el  año  de 
mil  seiscientos  quatro.  (jí) 

Domingo  Soto  del  orden  de  Predicadores  na- 
ció en  Segovia  el  año  de  mil  quatrocientos  noventa 


(i)  Nicol.  Ant.  Bibliot.  hisp,  nov.  tom.  i, 
(3)  Id.  Ibid.  ^ 
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V uuurro  , se  dedico  serianiedie  al  estudio  de  la  fí- 
Icsoíia  en  la  Universidad  de  Alcalá  , en  donAr^|nw^ 
por  maestro  al  celebre  Santo  Themás  de  Villanuevaj 
paso  i la  de  París,  en  compañia  de  su  intimo  ami- 
go Don  Fernando  Saavedra  , en  la  qual  tomaron  el 
grado  de  Maestros  en  dicha  facultad.  Volvio  á Al- 
calá y consiguió  una  Cátedra  de  filosofía  , y Veca 
en  el  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso  , pero  rodo  lo 
abandonó  por  hacerse  Religioso  Dominico  , lo  que 
efcéluó  en-  San  Pablo  de  Burgos  el  año  de  mil  qui- 
nientos veinte  , mudándose  el  nombre  de  Francisco, 
que  tenia  , en  el  de  Domingo  : tan  famoso  en  la  Re- 
ligión como  fuera  de  ella  , se  le  envió  á Salamanca, 
y se  le  dio  la  Cátedra  de  Vísperas  de  Theologia. 
Amante  de  la  Filosofía  Aristotélica  defendió  á su 
Maestro  contra  los  Sophistas  ^ comentó  sus  Catego- 
rías y otros  libros  , y sostuvo  con  calor  su  dodirina. 
Asistió  al  Concilio  de  Trento  en  donde  fue  admi- 
rado ; pasó  á Alemania  de  Confesor  del  Emperador, 
y después  vino  á España , se  retiró  al  Convento  de 
Salamanca  donde  murió  el  año  de  mil  quinientos  se- 
senta , dexandó  muchas  y muy  apreciables  obras  so- 
bre diferentes  materias,  (i) 

La  historia  de  la  Filosofía  nos  propone  tam- 
bién á Francisco  Silvestrio,  Dominico  como  los  an- 
tecedentes , que  nado  en  Ferrara  j fue  gefe  de  su 
orden  ^ enseñó  en  Bolonia  ; y escribió  tres  libros  de 
Comentarios  sobre  el  tratado  íle  Anima  de  Aristó- 
teles: murió  el  año  de  mil  quinientos  veinte  y ocho.(2) 

Mi- 


(t)  Id.  Ibid. 
^i)  Ene.  Ibid. 
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Miguel  Zanardi  Dominico  , nació  en  Urgano, 
?^?!v^io  de  Bergamo  el  dia  diez  y ocho  de  Julio 
de  mil  quinientos  setenta  , y murió  en  Milán  en  el 
de  mil  seiscientos  quarenta  y uno  á los  ochenta  y 
un  años  de  edad.  Enseñó  mucho  tiempo  la  Filosofía 
y Theologiá  en  varias  Cátedras  del  estado  de  Ve- 
necia  y del  Milanés  , y después  se  aplicó  i corregir 
lo  que  había  escrito.  Sus  obras  Filosóficas  habiéndose 
publicado  separadamente  en  diferentes  partés  se  reco- 
gieron en  un  tomo  , e imprimieron  en  Colonia  en 
el  año  de  mil  seiscientos  veinte  y dos  : en  ellas  tra- 
ta de  triplici  universo  , Física  , ér>  J^ethaphisica  , <é¡'* 
comentaría  ctmi  diibiis  Ó’  (Jiiestionihus  in  oBo  libros 
Aristotelis.  (i) 

Joanes  á Santo  Thoma  igualmente  del  orden  de 
Predicadores  , fue  uno  de  los  mas  versados  en  la 
Dialéctica , Metafísica  y Física  , y según  su  talento 
hubiera  llegado  hasta  donde  el  conocimiento  huma- 
no podía  arribar,  si  despreciando  las  argumentaciones 
fútiles , que  eran  el  espíritu  dominante  de  su  siglo, 
se  hubiera  atenido  únicamente  á la  substancia  de  las 
cosas.  (2) 

Chrisostomo  Javello  nació  en  el  Ducado  de 
Milán  , y también  fue  Religioso  Dominico.  Se  hizo 
celebre  por  el  gran  conocimiento  quo  tuvo  tanto  de 
la  Theologiá  como  de  la  Filosofía  en  el  siglo  diez 
y siete.  Miraba  las  opi  niones  y Filosofía  de  Platón 
como  mas  analogas  á la  Religión  , y la  de  Aristó- 
teles como  preferible  para  la  investigación  de  las  ver- 

da- 


(1)  Id.  Ibid. 
(a)  Id,  ibid. 
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dades  naturales,  y asi  escribió  de  la  Fiiosofia^. moral 
según  uno  y otro  Filosofo  : Aristotdis  discipliné' di- 
ce  en  uno  de  sus  Prefacios , nos  ^ttidsm  doBos , ac 
subtilissiim  de  moralibus  , slent  de  naturdlibüs , dis- 
serentes  ejficere  petest ; at  inoralis  platónica  ex  vi  di- 
Cefidi  atiene  paterna  adkortatione  , veluti  prophetia 
quadam , ér>  qiiasi  siipenim  vox  inter  homines  to  - 
nans  , nos  procid  diibio  sapientiores  ^ probatiores  , vi- 
txqiie  Jeticiores  reddet.  No  habiendo  querido  en  su 
orden  admuir  empleo  alguno  , tuvo  lugar  de  com- 
poner varias  obras  sobre  las  diferentes  partes  de  la  Fi- 
losofía , las  quales , con  todo  lo  demás  que  escribió, 
se  imprimieron  en  treá  volúmenes  de  á folio  en  Lcofi 
en  los  años  de  mil  quinientos  sesenta  y siete  , mil 
quinientos  setenta  y quatro , y mil  quinientos  ochen- 
ta.  (i) 

La  Religión  de  San  Francisco  ha  tenido  tarrí- 
bien 'Aristotélicos  muy  celebres,  el  que  merece  en- 
tre ellos  el  primer  lugar  es  el  famoso  Scoto  , á quiefi 
se  le  ha  dado  justamente  el  tirulo  de  Dodlor  suril. 

Juan  Duns  , llamado  Scoto  porque  era  natu  - 
ral  de  Escocia  , fue  Religioso  de  la  orden  de  San 
Francisco  j y floreció  á fínes  del  siglo  trece , y prin- 
cipios del  catorce.  Se  hizo  muy  celebre  en  la  Uni- 
versidad de  París , y tuvo  por  maestro,  no  á Ale- 
xandro  de  Hales , como  lo  creyeron  algunos  , sino  i 
Guillermo  Varfon  , Ingles  , Doílor  celebre  de  su  or- 
den. La  sutileza  suya  en  explicar  las  mayores  difi- 
cultades de  la  Filosofía  y Theologia  dio  motivo  , á 
que  le  llamasen  el  Doélor  sutil  : otros  creen  se  íe 


( 


(i)  Mor.  di<^.  hist. 
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cío  este  título,  por  naber  defendido  con  sutileza  j 
la  opinión  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Juan  Duns  que  era  dotado  de  una  maravillosa  fa  - 
cilidad  en  comprehender  todas  las  cosas , no  la  ce- 
nia menor  en  poner  por  escrito  su  dictamen  y pa- 
recer , y por  esta  razón  dexo  muchísimos  tratados, 
de  los  quales  corren  diversas  edicciones.  La  de  León 
de  mil  seiscientos  treinta  y nueve  contiene  diez  y 
seis  volúmenes  con  la  vida  del  Autor,  que  escribid 
^Vadi^go , y las  autoridades  de  los  grandes  hom- 
bres , que  de  él  han  hablado.  No  es  cierto  el  que 
Juan  Duns  fuese  Ingles  , y se  disputa  si  acaso  era 
de  Escocía  , de  Inglaterra  , b de  Irlanda.  Los  que  le 
creen  Ingles  , dicen  que  era  de  Donston  en  el  Nor- 
thumberland ; los  que  le  hacen  Irlandés  , le  asignan 
por  lugar  de  su  nacimiento  á Dpuna  , ciudad  de  Ul- 
lonia  en  el  Reyno  de  Irlanda  ; y los  que  le  suponen 
Escoces , le  hacen  natural  de  Dy ns  , aldea  que  dis- 
ta ocho  millas  de  Inglaterra  ; pero  en  los  manuscritos, 
formados  después  de  su  muerte  , se  dice  que  era  de 
Donston  en  Inglaterra.  Entro,  muy  mozo  en  el  Con- 
vento de  los  Religiosos  menores  de  Newcastel  en  In  - 
glaterra  , estudio  en  Oxford  , y luego  enseño  la  Theo- 
logia.  (i) 

Ju^  Pondo  profeso  también  en  París  , según  las 
ideas  de  su  Maestro  , la  Theologia  , y nada  inovb  en 
ella  , como  ha  sucedido  á los  mas  de  este  orden  , en 
el  qual  se  cuentan  también  como  discípulos  de  Aristó- 
teles á Mastrio , San  Buenaventura  , Mellut  y Mar- 
tin Meuriso.  (2) 

Tomo  II.  S Juan 


# 


(0  Ibid. 
(i)  Ene.  Ibid, 
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Juan  Lalemandet  también  Franciscano  , ftatural 
de  Borgoña  7 Catedrático  en  Viena  , floreció  efano 
de  mil  seiscientos  quarenta  7 quatro.  Publicó  un  cur- 
so de  Filofia  Escolástica  , que  fue  apreciado  en  su 
tiempo.  (1) 

Claudio  Frasen  , Religioso  de  la  observancia , era 
originario  de  Perora  en  Picardia  , donde  nació  el  año 
de  mil  seiscientos  veinte  : entró  en  el  de  mil  seiscien- 
tos treinta  y cinco  en  el  Convento  de  los  Francis- 
canos de  la  misma  Ciudad  , después  de'  profeso  fue 
enviado  á estudiar  á la  Universidad  de  Paris  , en 
donde  recibió  el  grado  de  Doólor  á once  de  Diciem- 
bre de  mil  seiscientos  sesenta  7 dos.  Dexó  entre  otras 
obr^s  una  de  Filosofía  , que  se  imprimió  diferentes 
veces  , la  una  en  un  volumen  en  quarto  , la  segunda 
en  dos  tomos  del  mismo  tamaño  en  Paris , la  terce- 
cera  en  Tolosa  , 7 la  quarta  en  Venecia.  (2) 

El  orden  del  Cister  también  ha  tenido  sus  Aris- 
totélicos: Angel  Manriquez  natural  de  Burgos  , es  el 
mas  ilustre  de  ellos;  lo  que  le  distingue  de  la  ma- 
yor parte  de  los  Theologos  puramente  escolásticos  es, 
que  tenia  mucho  talento  , 7 una  eloqüencia  que  en- 
cantaba á quantos  le  oian.  Felipe  Quarto  le  llamó  3 
su  Corte,  7 le  dio  un  Obispado  en  Portugal:  hizo 
mucho  honor  á la  Universidad  de  Salamar^a  de  la 
qual  era  miembro.  (3)  Su  concepto  era  tal  , que  se 
le  llamaba  el  Atlas  ; compuso  los  Anales  del  Cister, 
y otras  varias  obras  de  Filosofía  , y de  Theologia 
Escolástica. 

Des- 


eo Id.  Ibid. 

(i)  iV!»r.  dic,  hist. 

Nict  Aflt.  bibliot.  hisp.  nuv.  tom.  t. 
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Después  de  An^l  Manriquez  se  debe  Cóüíar  á 
‘^^rtb^omé  Gómez  y Marsilio  Vázquez  j este  nació 
en  í oledo  ázia  ei  año  mil  quinientos  quarenta  y ocho. 
Instruido  en  la  Filosofía  y en  los  principios  de  la 
Theología  paso  á Roma  , en  donde  continuó  estu- 
diando seriamente  estas  dos  facultades  : entró  en  el 
orden  del  Cister  en  el  Monasterio  de  San  Vicente  de 
aquella  Capital  el  año  de  mil  quinientos  setenta  y 
nueve , y se  hizo  Celebre  en  las  referidas  ciencias  , que 
enseñó  en  las  Universidades  de  Florencia  y Ferrara. 
Fue  Theologo  Consultor  del  Duque  de  Parma  , del 
Arzobispo  de  Florencia,  y del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición.  Bscribió  muchas  y excelentes  obras,  en- 
tre ellas  una  famosa  de  aiixiliis , dedicada  áXllemen- 
te|  0¿Iavo,  y los  Comentarios  á lá  Filosofía  de  Aris- 
tóteles y á su  Ethica  : murió  en  Florencia  siendo 
Abad  del  Monasterio  de  Santa  Lucia  en  el  año  de 
mil  seiscientos  once,  (i) 

Pedro  Oviedo  Monge  también  Cisteíciense  es- 
tudió y enseñó  entre  los  suyos  la  Filosofía  y Theo- 
logiá  , y después  fuera  del  Claustro  en  la  Universi- 
dad de  Alcalá  ; nació  al  fin  del  siglo  décimo  sexto, 
y toda  su  vida  la  dedicó  al  estudio  y al  bien  es- 
piritual de  las  almas  : fue  diferentes  veces  Prelado  en 
su  Religión , y de  «ella  salió  para  Obispo  de  Santo 
Domingo  en  America , de  aqui  fue  promovido  al 
Obispado  de  Quitó,  y después  al  de  la  Ciudad  de 
la  Plata  en  donde  murió  el  año  de  mil  seiscientos 
cincuenta  y uno.  Comentó  la  dialeélica  de  Aristóte- 
les y la  Física  del  mismo  Filosofo,  y á Santo  Tfio- 

S2  más 


(0  Id.  Ibid. 
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más  en  su  primera  parte  , y en  su  frhna  secan- 
dec,  (i) 

Juan  Caramuel  Lobkowitz  uno  de  los  talentos 
mas  singulares  que  ha  habido  jamás  ; nació  en  Ma- 
(irid  á veinte  y tres  de  Mayo  del  año  de  mil  seis- 
cientos seis  j manifestó  su  ingenio  desde  la  niñez  mas 
tierna  j se  descubría  desde  luego  lo  que  era,  y da- 
ba idea  de  lo  que  seria  algún  dia.  En  una  edad  en 
que  nada  puede  fizarnos  , Caramuel  se  entregó  en- 
teramente á las  Mathematicas ; los  problemas  mas  di- 
íiciles  no  le  retraían  de  este  estudio  ; y quando  sus 
compañeros  estaban  divirtiéndose  , meditaba  y estu- 
diaba un  Planeta  para  calcular  sus  revoluciones.  Lo 
que  se  dice  del , es,  qüasi  increíble.  Después  de  ha- 
ber estudiado  la  Theologia  dexó  la  España  y pasó  á 
Jos  Payses  Baxos,  en  donde  fue  el  asombro  de  quan- 
íos  le  conodíron.  Su  genio  aélivo  se  ocupaba  sin 
cesar  en  cosas  nuevas , porque  la  novedad  tenia  pa  - 
ra  él  un  atradivo  irresistible.  Su  raro  mérito  le  hizo 
entrar  en  el  Consejo  Aulico ; pero  jamás  le  deslum- 
bró la  brillantez  de  la  Corte.  Amaba  el  estudio , no 
precisamente  por  adelantarse  á los  demás  sino  por  el 
placer  de  saber  ; por  lo  qual  abandonó  la  Corte , y 
se  retiró  á Bruxas.  Marchó  después  á Lovayna  don- 
de recibió  el  grado  de  Macero  en  Artes  y en  mil 
seiscientos  treinta  la  borla  de  D«¿lor.  No  eran  su- 
ficientes á un  hombre  como  este  los  estudios  ordina- 
rios; extendió  pues  sus  conocimientos  á las  lenguas 
Orientales  y sobre  todo  á la  de  los  Chinos ; su  de- 
seo de  saber  no  tenia  limites  ; en  una  palabra  había 

re- 


(0  Id.  Ibid,  tom,  3. 
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resuelto  hacerse  una  Enciclopedia  viva,  Dio  una  obra 
titulo  de  Theologia  dudosa  , en  ella  ponía 
todas  las  objeciones  de  los  ateístas  y de  los  impios} 
y este  libro  hizo  dudar  d$  su  fee  ; con  este  tnotivo 
paso  á Roma  á justificarse  , en  donde  hablo  tan  elo- 
qüentemente  , y manifestó  una  erudición  tan  vasta 
delante  del  Papa  y de  todo  el  sagrado  Colegio , que 
dexó  asombrados  4 todos.  Para  formar  un  hombre 
tan  prodigioso  contribuyó  sin  duda  ninguna  tanto 
como  su  talento  la  fina  y sólida  instrucción  que  re- 
cibió en  España  ; sin  que  haya  tenido  la  menor  par- 
te en  esta  obra  otra  alguna  nación  , pues  estudió  la 
Filosofía  en  la  Universidad  de  Alcalá,  tomó  el  há- 
bito y profesó  en  el  Monasterio  de  la  Espina  Dió- 
cesis de  Falencia,  de  aqui  pasó  á la  Universidad  de 
Salamanca  , en  donde  estudió  segunda  vez  la  Filoso- 
fía con  Manrique;  volvió  á la  de  Alcalá  , en  don- 
de enseñó  la  Theologia  por  espacio  de  tres  años  , al 
cabo  de  los  quales  fue  hecho  Abad  de  Melrrosa  en 
Escocia  , y después  de  haber  obtenido  otras  varias 
prelacias , y condecoradose  con  otros  empleos  tanto 
eclesiásticos  como  civiles  , fue  por  ultimo  elegido 
Obispo  de  Campaña  en  el  Reyno  de  Ñapóles , de 
donde  pasó  á serlo  de  Vigevano  en  el  Milanes  , en 
donde  murió  en  Septiembre  del  año  mil  seiscientos 
ochenta  y dos.  Publicó  entre  otras  obras  una  intitu- 
lada , o 7tova  diahBe  y m^thaphisjc^  \ (^n 

la  qual  por  medio  de  uná  gramática  que  habfa  in- 
ventado se  proponía  explicar  los  conceptos  ambiguos 
y obscuros  de  los  Methafisicos  y Tbeologos  Esco-^ 
iasticos.  (0  u 

(i)  Mor.  hist,  Nicol.  Am,  Bibliot.  hisp.  nov,  tom.  r. 
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La  Compañía  de  Jesús  ha  distinguido  gran- 
demente en  esta  parte  de  la  literatura  j entrc^ot^ 
son  bien  conocidos  lós  siguientesi 

Pedro  Hurtado  de  Mendoza  , natural  de  Val- 
maseda , quien  compuso  varias  obras  de  Filosofía  y 
Theológ  ia.  (i) 

Gabriel  Vázquez,  natural  de  Belmónte  , Obis- 
pado de  Cuenca , entro  en  la  Compañía  el  año  mil 
quinientos  sesenta  y nueve , y murió  en  Alcalá  á veinte 
y dos  de  Septiembre  de  mil  seiscientos  qiiatro.  A la 
edad  de  veinte  y cinco  años  enseño  la  Filosofía  y 
Theologia  j fué  el  asombro  de  Roma  y de  otras  va- 
rias partes  en  donde  hizo  conocer  su  talento  , el  qual 
se  manifestaba  á pesar  suyo:  su  modestia  natural  y la 
de  su  estado  no  impidieron  el  que  se  le  reconociese 
por  un  grande  hombre : era  tal  su  reputación , que 
no  «e  atrevia  á declarar  quien  era  , porque  no  le  lle- 
nasen de  honores,  y a»i  no  se  oia  su  nombre,  pe- 
ro se  coñoda  su  persona  por  su  mérito,  y»  por  el 
compañero  que  llevaba  consigo.  Entre  otras  obras 
dio  una  intitulada  : methaphisica  disquisitiones.  (a) 
Balthasar  Telleat , Portugués  natural  de  Lisboa, 
entro  en  la  Compañía  de  Jesús  el  año  de  mil  seis- 
cientos die¿ , enseño  mucho  tiempo  la  Retorica  , la 
Filosofía  , y la  Theolbgia  en  las  casas  de  su  orden, 
en  las  quales  fue  repetidas  veces  superior , y también 
Provincial  de  Portugal ; murió  en  su  Patria  á veinte 
de  Abril  de  mil  seiscientos  setenta  y cinco.  Dio  en- 
tre 


fin  este  ultimo  puede  verse  el  prodigioso  numero  de  st»s  obras 
impresas  , siñ  contar  varios  maouscriros  apteciables. 

(0  Nicol.  Ant.  tom.  a.  bibliot.  hisp.  no<. 

(«)  Id,  íbid.  toíp.  I. 
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tre  ot^SjUna  obra  intitulada:  Sumrti'i  unlvers.s  phi- 
loíüpniíe^  que  se  imprimid  en  Lisboa  en  el  año  de 
mil  seiscientos  quarenta  y dos.  (i ) 

Francisco  Suarcz  nació  én  Granada  el  ano  de 
mil  quinientos  quarenta  y siete , virtió  el  ropon  de 
Jesuíta  en  el  de  mil  quinientos  sesenta  y quatro , y 
profesó  con  reputación  en  las  Universidades  de  AU 
cala  , Salamanca , Roma  , y mas  adelante  en  Coim- 
bra  , donde  fue  primer  Catedrático  de  Theologia; 
se  graduó  de  Dodlor  en  Evora  y murió  en  Lisboa 
el  año  mil  seiscientos  diez  y siete.  Compuso  varias 
obras  cuyos  títulos  son : JS/Iethaphisicanim  disputa- 
cionum.  Fe  ultimo  fine  hominis  , ac  heatitudine.  De 
voluntario  , Ó’  involuntario.  De  humanorum  aBuum 
honitate  malitia.  De  passionibus  ér>  habitibus.  De 
vitiis  atqiie  peccatis.  De  kgibiis  ac  Deo  legislatore. 
Commentaria  in  logicam , aliosque  Áristotelis  libros\ 
y otras  varias  tanto  filosóficas  como  theologicas.  (2) 
Francisco  Toledo  uno  de  ios  mas  doétos  Theo- 
logos  de  su  tiempo , nació  en  Córdoba  el  año  mil 
quinientos  treinta  y dos.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Salamanca  en  donde  le  hicieron  Catedrático  de 
Filosofía  á Jos  quince  años  de  su  edad.  Tomó  des- 
pués el  ropon  en  la  Compañía  de  Jesús  y fue  en- 
viado á Roma  , donde  enseñó  la  Filosofía  y la  Theo- 
logia  con  mucha  reputación.  Desempeñó  con  suma 
prudencia  varias  comisiones  importantes  que  le  con- 
fiaron Gregorio  Trece  , Sixto  Quinto,  Urbano  Sep- 

ti- 


(/)  Id.  Ibid.  Mor.  dic.  bist. 
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timo,  G.^gorio  D¿cinioquartí5‘',  laocsncio  Nono 
Ciérneme  0¿lavo. 

A pesar  de  tan  delicadas  ocupaciones  encontró 
tiempo  para  escribir  varias  obras  , entre  ellas  los  Co- 
mentarios sobre  Aristóteles.  El  Papa  Gregorio  Tre- 
ce , por  un  Breve  que  le  dirigió  el  año  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y quatro  , le  constituyo  juez  j Cen- 
sor de  sus  propias  obras,  lo  qual  manifiesta  el  apre- 
cio que  hacia  del  mérito  j doélriná  de  Toledo  , a 
quien  el  Papa  Clemente  OdtaVo  confirió  la  dignidad 
Cardinalicia  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y tres: 
murió  en  Junio  de  mil  quinientos  noventa  y seis,  (r) 

Rodrigo  de  Arriaga  ^ ' natural  de  Logroño , y 
de  una  familia  líóble  , entro  en  la  Compañía  el  año 
mil  seiscientos  seis,  y fue  Maestro  de  Filosofía  en 
Valladolid‘^“'y  de  Theologia  en  Salamanca  con  gran- 
des aplausos.  De  aqiu  pascí  á Boerriia  el  año  de  mil 
seiscientos  veinte  y quatrd  por  orden  dé  sü  G-ne- 
ral , y enseño  en  Praga  la  Theologia  Escolástica  tre- 
ce años,  y después  fue  otros  veinte  Prefeébo  de  los 
Estudios  , y doce  Canciller  de  dicha  Universidad. 
Compuso  un  Cursó  de  Filosofía  que  se  imprimic)  én 
AmberéS  el  año  mil  seiscientos  treinta,  y dos , y va- 
rias obras  Theo lógicas.  En  su  Filosofía  se  aparto  de 
algunas  opiniones  comunes  entonces  en  la  Escuela  so- 
bre la  composición  def  Continuo  y la  Rarefacción, 
&c.  por  lo  qual  se  esmero  en  justifi  ar  á ios  que  ha- 
cen nuevos  descubrimientos  en  materias  Filosóficas. 
Murió  en  Praga  a diez  y siete  de  Junio  de  mil  seis- 
cientos sesenta  y siete.  (2)  Tho- 


(1)  Id.  ibid. 

(5)  Id.  Ibid.  tQm.  a. 
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Thomás  Compton  Carleton  , natural  de  Cani  ■ 
en  Inglaterra , entró  el  año  de  mil  seiscientos 
diez  y siete  en  la  Compañía,  y sus  obras  son : Phi- 
losophla  F'J oralis  ; P hiloso^hia.  XJnwer salís  j y Theo- 
logia  Escolástica,  (i) 

Honorato  Fabri  , Jesuíta  muy  conocido , nació 
en  mil  seiscientos  veinte  y seis  en  la  Diócesis  de 
Bellay.  Profeso  • por  mucho  tiempo  la  Filosofía  en 
León  , y se  asegura  , que  conoció  la  circulación  de 
la  sangre  antes  que  el  célebre  Harveo  , á quien  se 
atribuye  este  descubrimiento.  Murió  en  Roma  , en 
donde  fue  Penitenciario  muchos  años , compuso  va- 
rias obras  entre  ellas  una  que  intituló  : Phisica  seu 
rerum  corporsarum  scientia  , impresa  en  León  y en 
París.  (2) 

CAPITULO  V.  §.  UNICO. 

Filósofos  verdaderaments  Aristotélicos. 

ENtre  los  Filósofos  que  han  seguido  la  verdadera 
filosofía  de  Aristóteles  , el  primero  que  se  pre- 
senta , es  Nicolás  Leonic  Thomee.  Nació  el  año  mil 
quatrocientos  cincuenta  y siete  ; estudio  la  lengua 
Griega  y las  humanidades  con  el  celebre  Demetrio 
Chalcondilas  ; y se  aplicó  seriamente  á exponer  la  doc  - 
trina  de  Aristóteles  tal  qual  se  nos  presenta  en  las 
obras  de  este  Filosofo.  Abrió  el  camino  á otros  hom- 

T bres 

Tomo  II. 


(o  Mor.  dic.  hist, 
(z)  Id.  Ibid. 
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bres  mas  celebres  , como  Pomoonacio  y sus  Disci* 

Pedro  Pomponacio  fue  uno  de  los  mas  celebres 
perioatericos  del  siglo  diez  y seis.  Nació  en  Mantua 
el  año  de  mil  quatrocientos  sesenta  y dos  ; su  esta- 
tura era  tan  pequeña,  que  tenia  mas  de  enano  (i) 
que  de  hombre  recular ; estudio  en  Padua , sus  pro- 
gresos en  la  filosofía  fueron  tan  grandes  , que  en  bre- 
ve se  hallo  en  disposición  de  enseñarla  á otros.  Abrió 
en  efeólo  una  escuela  en  Padua,  en  la  qual  explica' 
ba  á los  jovenes  la  verdadera  filosofía  de  Aristóteles, 
y la  comparaba  con  la  de  Averroes.  Se  grangeó  gran 
reputación  , pero  igualmente  muchos  enemigos  por  su 
irreligiosidad.  Aquilino  , profesor  entonces  en  Padua, 
refutó  su  escrito  sobre  la  alma.  La  guerra  le  obligó 
á dexar  á Padua , y retirarse  á Bolonia  , en  donde 
también  tuvo  que  sufrir  , por  defender  su  impiedad. 
En  esta  ciudad  murió  de  retención  de  orina  según 
refiere  Paulo  Jovio  , el  año  mil  quinientos  veinte  y 
cinco  á‘  los  sesenta  y tres  de  su  edad.  El  amor  ex- 
travagante , que  tenia  á la  filosofía  de  Aristóteles 
le  hacia  caer  en  unos  errores  extraordinarios , y sus 
libros  sobre  el  destino  y los  encantos  están  llenos  de 
impiedades  y absurdos. 

Hercules  Gonzaga  , hijo  de  Francisco  segundo 
'del  nombre  , Duque  de  Mantua  , nació  en  mil  qui- 
nientos cinco  , y fue  nombrado  á los  quince  años  en 
virtud  de  resigna  de  Sigismundo  su  tío , por  Obis- 
po de  Mantua  , y creado  Cardenal  á ios  veinte  y 
dos  de  su  edad  en  mil  quinientos  veinte  y siete  por 

Cle- 


(i)  Morer.  dic.  hist. 
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Clemente  Séptimo  ; ífié  promovido  al  Arzobispado 
jí-3íí^rragona  , administrando  asimismo  las  Iglesias 
de  Fano  y Soana,  pero  se  desprendió  de  esta  ulti- 
ma en  favor  dei  Cardenal  Farnesio  , que  después  fue 
Papa  , con  el  nombre  de  Paulo  Tercero.  Durante  ia 
minoridad  de  sus  sobrinos  Francisco  Tercero  y Gui- 
llermo Duques  de  Mantua,  gobernó  sus  estados  por 
espacio  de  diez  y seis  años , con  una  prudencia  y 
dulzura  admirables  , sin  abandonar  el  cuidado  de  su 
Iglesia  , tomando  para  que  le  ayudase  á governarla 
á Felipe  Arrivabene  , noble  Mantuano  , Obispo  de 
Jeropoli , y á Leonardo  Marini  Genoves  , religioso 
Dominico  de  las  prendas  mas  apreciables  , Obispo  de 
Laodicea  , y con  su  auxilio  dio  á luz  un  Catecismo 
para  la  instrucción  de  los  Eclesiásticos  de  su  Dióce- 
sis ; fue  Legado  de  la  Champaña  y de  la  Marca  i la 
persona  del  Emperador  Carlos  Quinto  en  mil  qiii  - 
nientos  treinta,  quando  llego  á Bolonia  á tomar  la 
Corona  imperial.  Le  nombro  Pió  Quarto  por  su  pri- 
mer Legado  al  Concilio  Tridentino  , en  donde  con 
el  caraíler  de  Presidente  hizo  á los  Padres  un  elo- 
qüente  discurso  tocante  i su  prosecución  , mas  no 
tuvo  la  fortuna  de  verlo  terminado  ; pues  murió  des- 
pués de  la  sesión  sexta  , el  dia  dos  de  Marzo  del 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y tres,  (i) 

Theofilo  Folengio  , que  se  disfrazó  baxo  el  nom- 
bre de  Merlin  Cocaio  , era  natural  de  Mantua  y flo- 
recía en  el  siglo  diez  y seis.  Estudió  la  Filosofía 
con  Pedro  Pomponacio  , y habiendo  pasado  á Bre- 
sia  tomó  la  cogulla  de  Monge  Benedidlino  en  el 


T2 
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Monasterio  de  Santa  Eufemia  < de  la  Congregación  del 

Do 

Mo  nte  Casino.  Como  era  inclinadísimo  á coL;mo^'' 
versos , y de  natural  jocoso  compuso  algunas  piezas 
en  las  quales  interpolaba  muchas  palabras  Italianas  con 
las  Latinas  , y las  apellido  Macarrones  ; de  lo  qual 
provino  la  frase  , estilo  macarrónico.  Folengio  fue  el 
Antonius  Arena  de  los  Italianos.  Aunque  dice  las 
cosas  como  jugando  hay  y se  encuentra  en  sus  obras 
mucho  talento  y buen  sentido.  Murió  muy  decrepito 
á nueve  de  Diciembre  de  mil  quinientos  quarenta  y 
quatro.  (1) 

Gaspar  Contariní  , Cardenal  y Obispo  de  JBe- 
lluno  , era  hijo  de  Luis  Contarini  y de  Polixena  Ma- 
lipetra.  Aprendió  la  gramática  en  Venecia,y  estudip 
en  Padua  baxo  la  disciplina  de  Pomponacio  , contra 
el  qual  escribió  después.  La  república  le  nombró  por 
su  Embajador  al  Emperador  Carlos  Quinto  , y cum- 
plió con  tanta  exadlitud  este  empleo  que  á su  vuelta  se 
le  dió  un  gobierno  considerable.  Poco  tiempo  después 
fue  enviado  á Roma  con  la  misma  dignidad  de  Em- 
bajador, y pasado  algún  tiempo  á Ferrara  para  li- 
bertar al  Papa  Clemente  Séptimo , á quien  habían 
apresado  las  tropas  de  Carlos  Quinto  el  año  de 
mil  quinientos  veinte  y siete  , después  del  sa  - 
queo  de  Roma.  Contarini  sirvió  utilmente  en  esta 
ocasión  y en  otras : el  Papa  Paulo  Tercero  le  hizo 
Cardenal  el  año  mil  quinientos  quarenta  y uno  , y 
le  nombró  para  que  presidiese  como  uno  de  sus  Ler- 
gados  en  el  Concilio  general  que  quiso  congregar 
en  Mantua  , ó Vicencia  y que  después  se  tuvo  eij 

Tren- 
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Trento;  pero  por  causl  de  algunas  difijulcades  que 
la  execuclon  de  este  primer  designio  fue  en- 
viado por  X-<egado  á Bolonia  donde  murió  á los  cin- 
quenta  y nueve  años  de  su  edad  el  de  mil  quinientos 
quarenta  y dos , al  tiempo  mismo  que  el  Papa  le 
había  nombrado  para  que  volviese  á ver  al  Empera- 
dor Carlos  Quinto,  Contariní  compuso  muchas  obras; 
JDe  immortalítate  anima  contra  Pomyjonatium  : De 
septem  ecclesia  Sacramentis : De  optinii  antistitis  oj- 
ficto,  Scholia  in  Bpist.  D.  PaiiU.  Summa  Concilio- 
riim : Conjutatio  artictilorum  Lutheri.  De  potestate 
Papa  : De  predestinatione  : De  libero  arbitrio  , y 
otros  muchos  tratados  tanto  de  Teologia  como  dg: 
Filosofía  y de  Politica,  que  se  imprimieron  en  París 
el  año  mil  quinientos  setenta  y_  uno.  Este  Cardenal 
escribía  muy  bien  en  latín,  y con  mucha  pulidez  y 
pureza,  pero  es  mas  profundo  en  la  Filosofía^  que 
en  la  Teologia,  La  obra  que  hizo  contra  P,ompona- 
cio  aice-rca  de  la  inmortalidMl  del  alow  e?  enteramer?^ 
te  fílosoíica,  (j) 

Simón  porta  Napolitano , discípulo  de  Pompo- 
nacio  , después  de  haber  explicado  mucho  tiempo  la 
Filosofía  de  Aristóteles  e,n  Pisa  , se  dedico  a compo- 
ner Ja  hisíoria  de  Jos  peces , la  que  abandono  , por 
haber  visto  Ja  que  Guillermo  Rondelec  había  dado 
al  mismo  asunto  sobre  Jas  memoricas  de  GuilJermp 
Pelisier  , Obispo  de  Mompeller,  Murió  en  Ñapóles 
el  año  mil  quinientos  cinquenta  y tres  á los  cicquen- 
ta  y siete  de  su  edad  , dejando  varias  obras , entre 
otras  un  tratado  De  mente  humana  \ otro  De  do^ 

/ü? 
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lore  : orro  D&  color  ¡bus  ociilorum'.  Ds  rcrum  nattí- 
taliiim  frincipUs  ^ Ó^c.  (i) 

Julio  Cesar  Scaligero  se  cree  que  fue  también 
discípulo  de  Pomponacío  , nado  en  el  Castillo  de  Ri- 
pa  territorio  de  Veróna  el  año  mil  quátrocientós  ochen- 
ta y quatro  , se  decia  descendiente  de  los  Principes 
de  la  Escala  , pero  Scipio  le  da  lin  origen  dife- 
rente. Este  dice  que  era  hijo  de  Un  Maestro  de  Es- 
cuela llamado  Benito  Burden  , quien  habiendo  ido 
h vivir  á Venecia  se  mudó  eí  apellido  de  Burden  en 
el  de  Scaligero  , porque  llevaba  urta  escala  por  insig- 
nia , b porque  habitaba  la  calle . de  la  Escala  ; pero 
dejando  esta  averiguación  que  nada  hace  al  caso , lo 
cierto  es  que  Julio  Scaligero  su  hijo  fue  militar  eñ 
su  juventud  y después  adquirió  gran  reputación  en  las 
ciencias  y buenas  letras.  Exercib  largo  tiempo  la  Me- 
dicina con  felicidad  en  la  Guiena  y murió  en  Agen 
el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y ocho  , fue 
amante  de  la  Filosofía  de  Aristóteles , y escribió  en- 
tre otras  obras  los  Comentarios  sobre  la  historia  de  los 
animales  de  este  Filosofo.  (2) 

Lazaro  Bonamico , discípulo  también  de  Pom  - 
ponacio  , nado  en  Basiano  pueblo  de  la  Marca  Tre- 
visana.  Era  hijo  de  un  Labrador , quien  le  había  des- 
tinado á esta  profesión  j pero  tenia  tal  inclinación  á 
las  letras  que  logro  el  que  le  enseñasen  á lo  menos 
los  primeros  rudimentos  de  ellas.  Adelanto  sobre  ma- 
nera en  el  estudio  de  la  antigüedad  y de  las  len- 
guas : Renaldo  Polo  que  le  habia  visto  en  Padua  le 

lle- 

«9  - ■ - - II  ■ 
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(a)  Id.  Ibid. 


( 


de  la  Fílosojin,  • 1 5 1 

llevo  consigo  á Rom&?  en  donde  se  hailabi  quando 
del  Emperador  Carlos  Quinto  tomó  es- 
ta Ciudad.  Después  de  esta  desgracia  en  la  qwal  per- 
dió sus  libros  y escritos  se  retiro  á Padua  ; aqui  en- 
señó la  eloqüencia  y paso  en  quietud  su  vida.  No 
dexó  mas  obras  que  algunas  epistolas  y oraciones , y 
murió  á ocho  de  Febrero  del  año  mil  quinientos  cin- 
quenta  y dos  á los  setenta  y tres  de  su  edad,  (i) 
Julio  Cesar  Vanini  nació  el  año  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y seis  en  Taurisano  , villa  del  Rey- 
no  de  Ñapóles  , y fue  hijo  de  Juan  Bautista  Vanini; 
se  le  puso  el  nombre  de  Lucilio  , el  qual  mudó  en 
varias  ocasiones  por  el  de  Pompeyo  , y Julio  Cesar. 
Mostró  en  sus  primeros  años  mucha  inclinación  al 
estudio  y grande  penetración  : estudió  la  Física  y 
Medicina  en  Ñapóles , se  aplicó  también  á la  Teo- 
logía , y se  hizo  celebre  por  sus  Sermones.  De  Ña- 
póles pasó  á Padua  , en  donde  se  entregó  entera- 
mente al  estudio  : leyó  las  obras  de  Cardano  , pero 
hizo  mayor  aprecio  de  los  escritos  de  Pomponacio. 
De  Italia  pasó  á Alemania  , Bohemia  , Olanda  , y 
Ginebra  en  donde  habló  con  indiscreta  libertad  de 
las  leyes  politicas  y eclesiásticas  , y para  prevenir  el 
castigo  que  merecía  huyó  á León  de  Francia  y de 
allí  i Inglaterra  , fue  preso  en  Londres  , y tratado 
con  rigor  el  año  mil  seiscientos  catorce.  Libre  de  la 
prisión  se  fue  á Genova,  donde  dió  lecciones  de  fi- 
losofía á los  jovenes.  Su  mordacidad  le  suscitó  bien 
pronto  enemigos  que  le  precisaron  á pasarse  á León 
y de  allí  á Tolosa , donde  vivió  quieto  algún  tiem- 
po 


(i)  Id.  Ibid. 
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, pero  en  adelante  hablo  con  desprecio  dé  los 
Misterios  dé  la  Religión  Católica  , por  lo  qiíai^iíié 
puesto  en  prisión  y citado  á comparecer  eri  el  Par- 
lamento. Le  acusaron  de  varios  sortilegios , y de  atheis- 
mo  , por  todo  lo  qual  se  le  condeno  á muerte,  cu- 
ya sentencia  se  executb  eíi  nueve  de  Febrero  de  mil 
seiscientos  diez  y nueve.  Escribió  vatiás  obras,  entre 
otras  unos  Comentarios  sobre  la  física  y sobre  los  li- 
bros de  la  generación  ,y  de  los  metheoros  de  Aris- 
tóteles. (l)  Hasta  aquí  ios  Discípulos  de  Pompona- 
cio. 

Agustín  Nifo  fue  el  contrario  mas  terrible  de 
Pomponacio  ; y Uno  de  los  mas  celebres  Peripatéti- 
cos de  su  siglo.  Nació  en  la  Calabria  , aunque  mu- 
chos le  ban  hecho  Suizo , porque  vivid  en  este  país 
mucho  tiempo  j se  habla  casado  en  el , y decía  él 
misriio  que  era  Suizo.  Su  padre  sé  volvió  a casar 
después  de  muerta  la  madre  de  Nifo , y su  madras- 
tra le  trataba  tan  bárbaramente  que  se  vió  precisado 
á abandonar  la  casa  paterna.  Se  huyo  pues  muy  jo- 
ven á Ñapóles , donde  tuvo  la  felicidad  de  encontrar 
ún  Suizo  á quien  cayo  en  gracia , y le  trato  como 
á uno  de  sus  hijos , dándole  la  misma  educación. 
Pasó  i estudiar  á Páduá  , donde  se  aficiono  á la  íi  - 
losofia  de  los  Peripatéticos , y á la  Medicina  , pues 
habia  en  Italia  la  costumbre  en  aquel  tiempo , de 
entregarse  al  estudio  de  la  facultad  que  cuida  de  la 
salud  del  cuerpo  humano,  los  qUe  no  abrazaban  el 
estado  eclesiástico.  Nifo  tuvo  en  su  siglo  la  reputa- 
ción de  tan  celebré  Medico  como  buen  Filosofo. 

Su 
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su  Maestrc^fué  un  Peripatético  mujr  afecto  Mas  opí- 
i^7^á‘'*dle  Avefroes  particularmente  k la  de  la  exís-^ 
tencia  de  una  sola  alma.  Nifo  no  examinó  en  lo  su  - 
cesivo  si  lo  que  su  Maestro  le  había  ensenado  esta- 
ba bien  ó mal  fundado  , y 'Unicamente  se  aplicó  i 
buscar  todos  los  medios  , para  defender  las  opiniones 
que  había  aprendido.  Escribió  con  este  motivo  un 
libro  sobre  el  entendimiento  y los  demonios  ; obra 
que  hizo  mucho  ruido  , y que  excitó  contra  él  tan 
violenta  tempestad  , que  tuvo  el  mayor  trabajo  para 
salir  de  ella  , y le  hizo  más  sabio  y prudente  en 
adelante.  Enseñó  la  Filosofía  en  las  mas  celebres  Aca- 
demias de  la  Italia  , donde  Aquilino  y Pomponacio 
eran  muy  estimados.  La  Casa  de  Medicís  le  pro- 
tegió mucho , y en  especial  León  Décimo  le  llenó 
de  bienes  y de  honores.  Este  le  encargó  que  refu- 
tase el  libro  de  Pomponacio  contra  la  inmortalidad 
del  alma  , y le  probase  que  esta  opinión  no  era  con  - 
traria  k las  ideas  de  Aristóteles.  Desempeñó  Nifo  este 
encargo,  pero  se  acarreo  enemigos , porque  Pompo- 
nacio tenia  muchos  discipulos : con  todo  , i pesar  de 
los  inumerables  escritos  que  llovieron  contra  él , me^ 
redó  el  afedo  de  Carlos  Quinto  , y el  de  las  Da^ 
mas  de  su  Corte ; esta  ultima  parte  dio  bástante  que 
hablar  sobre  la  conduéla  de  Nifo.  En  sus  obras  se 
conoce  inmediatamente  sü  talento : compuso  comen- 
tarios sobre  casi  todos  los  libros  de  Arrstoteles  que 
tratan  de  la  Filosofía.  Murió  el  año  mil  quinientos 
veinte  y UnOi  después  de  haber  vivido  mas  de  seten- 
ta años,  (i) 

Tomo  II.  V"  Mar- 
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Aíarco  Antonio  Mayoragio  natural  de  una  al- 
dea de  este  nombre  , primeramente  se  hizo  nb^al»ser 
Antonio  María  Comes , nombre  de  que  uso  i la  ca- 
beza de  sus  obras , y que  mudó  después  en  el  de 
Marco  Antonio  Mayoragio.  Hizole  famoso  su  elo- 
qüencia  y erudiccion  , como  se  dexa  ver  en  sus  Co- 
mentarios sobre  la  retorica  de  Aristóteles  , y orato- 
ria de  Cicerón  , entre  otras  varias  obras  que  escri- 
bió. Fue  Cathedratico  en  Milán  en  donde  murió  á 
quaíro  de  Abril  de  mil  quinientos  cincuenta  y cin- 
co , á los  quarenta  años  y medio  de  su  edad,  (i) 
Daniel  Bárbaro  Veneciano  , Patriarca  de  Aqui- 
lea , vivió  en  el  siglo  diez  y seis  , y asistió  al  Con- 
cilio de  Trento  , en  el  que  se  adquirió  gran  repu- 
tación por  su  sabiduría.  Escribió  sobre  algunas  par- 
tes de  la  Física  , y manifestó  su  instrucción  en  las 
Mathematicas.  Murió  el  año  mil  quinientos  sesenta  y 
nueve  á los  quarenta  y uno  de  su  edad ; hacia  tanto 
aprecio  de  Aristóteles  , que  decía  , que  si  no  fuera 
Christiano  , juraría  en  nombre  de  este  Filosofo. 

Juan  Gines  de  Sepulveda  , natural  de  Cordo- 
va  , nació  acia  el  año  mil  quatrocientos  noventa  : fue 
honrado  por  Emperador  Carlos  Quinto  con  el 
titulo  de  Theologo  é Historiógrafo  suyo.  Estudió  la 
Gramática  en  Cordova  , y la  Lógica  y Física  en  Al- 
calá de  Henares.  Habiendo  estudiado  tres  años  de  Fi- 
losofía se  aplicó  á.-  la  Theologia  , y ^después  pasó  á 
Bolonia;  donde  hizo  grandes  progresos  fen  esta  sagra- 
da facultad  , y por  su  fama  mereció  , que  le  llama- 
se á Roma  Alberto  Pió,  Principe  de  Carpí,  quien 

le 
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ló  tuvo  en  su  casa  ^on  mucha  distincron.  Estuvo 
Yje.inte^anos  en  Italia  y volvió  á España  cubierto  de 
gloria.  Escribió  varias  obras  ; y es  , según  juicio  de 
Gabriel  Naude , uno  de  los  mas  famosos  interpretes 
de  Aristóteles  , pues  dice , que  solamente  los  inteli- 
gentes podran  graduar  el  verdadero  merko  de  la  ver- 
sión que  hizo  Sepulveda  de  las  obras  del  Filosofo  , y 
de  sus  notas.  Murió  en  Ssilamanca  , de  donde  era  Ca- 
nónigo , el  año  mil  quinientos  setenta  y dos  , á los 
ochenta  y uno  de  su  edad.  Compuso  también  una 
Paráfrasis  Latina  de  la  moral  de  Aristóteles  á Nico- 
maco,  que  no  se  imprimió,  (i) 

Pedro  Viélorio  floreció  acia  mediados  del  siglo 
diez  y seis  , nació  de  una  noble  familia  florentina  , y 
dió  varios  testimonios  de  su  profunda  erudiccion.  El 
Duque  Cosme  de  Medicis  le  honró  con  dos  Cathe- 
dras , la  una  de  Filosofla  moral , y la  otra  de  Elo- 
qüencia  Griega  y Latina.  Las  ventajosas  ofertas  qué 
le  hicieron  de  Venecia  y Bolonia , y otros  Principes 
extrangeros  no  pudieron  sacarle  de  su  pais , en  don- 
de tuvo  dos  excelentes  discípulos  que  fueron  el  Car- 
denal, Farncsio  y el  Duque  de  Urbino  , quienes  le 
colmaron  de  beneficios.  Sus  obras  le  dieron  gran  re- 
putación ; escribió  entre  otras  los  Comentarios  sobre 
la  Política  y Filosofía  de  Aristóteles.  Murió  el  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y cinco  á los  ochenta  y 
siete  de  su  edad.  (2) 

Entre  los  últimos  Filósofos  que  han  seguido  el 
puro  Peripatetismo  Santiago  Zaborella  ha  sido  uno 


(1)  Nic.  Antón.  Bibliot.  Hisp , nov.  totn,  i. 
(a)  Mor.  dic.  hist. 
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de  los  mas  famosos.  Nació  en'Padua  el  año  de  mil 
(quinientos  treinta  y tres  de  una  familia  ilusbe^^y 
escribió  muchas  obras , que  le  adquirieron  la  mayor 
reputación,  (i) 

No  se  deben  dejar  en  el  olvido  á los  Picolomi^ 
nis , tratándose  de  los  verdaderos  Aristotélicos ; esta 
Casa  es  tan  ilustre  por  los  sabios  que  ha  tenido,  co- 
mo por  su  antigüedad.  Francisco  Picolomini  enseño 
con  el  mayor  aplauso  la  Filosofía  por  espacio  de 
veinte  y dos  años  en  las  famosas  Universidades  de 
Italia ; se  retiró  después  á Sena  , donde  murió  el  año 
mil  seiscientos  quatro  a los  ochenta  y quatro  de  su 
edad.  La  Ciudad  sintió  tanto  su  muerte  , que  toda 
ella  se  vistió  de  luto.  Escribió  comentarios  sobre  Aris- 
tóteles , y otra  obra  que  intituló  ; Universa  P ¡tiloso^ 
filia  de  morihus,  (s) 

Alexandro  Picolomini , Arzobispo  de  Patras, 
y Coadjutor  de  Siena  su  patria , era  de  la  misma  fa- 
milia que  el  precedente.  Escribió  varias  obras  en  Ita- 
liano , de  las  qualcs  las  principales  son  la  Filosofía 
moral , una  paráfrasis  sobre  la  retorica  de  Aristóteles, 
'la  institución  del  hombre  y de  un  Principe  ehristia- 
no.  Todos  sus  escritos  manifíestan  sus  grandes  cono- 
cimientos en  la  Física,  Mathematicas  , y Theologia, 
Este  Prelado  murió  en  Siena  el  año  mil  quinientos 
setenta  y ocho  a los  setenta  de  su  edad.  (3) 

Ciriaco  Strozzi  , Filosofo  Peripatético  , nació  en 
Florencia  en  el  año  mil  quinientos  quatro.  Viajó  por 

la 
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de  la  Filosofia.  ' 157 

la  itíayor  ^arte  del  uríverso  , sin  que  sus  vlages  ia- 
i^rrimipiHen  sus  estudios.  Enseño  el  Griego  y la 
Filosofia  con  aplauso  en  las  Ciudades  de  Florencia, 
Bolonia , y Pisa  , y murió  en  esta  Ciudad  el  ano  de 
mil  quinientos  sesenta  y cinco  a los  sesenta  y tres  de 
su  edad.  Añadió  á los  ocho  libros  , que  Aristóteles 
compuso  de  la  república , otros  dos , noveno  y déci- 
mo , escritos  en  Griego  y en  Latín  j y hay  quien 
asegura  , qvie  tomó  tan  bien  el  estilo  del  Filosofo, 
que  muchas  veces  el  imitador  iguala  a su  modelo,  ( i ) 
Huberto  Gifanio  Jurisconsulto  de  Burén  en  la 
Gueldres , profeso  el  derecho  con  mucha  reputación 
en  Strasburgo , Altorf , é Ingolstad  : El  Emperador 
Rodolfo  segundo  , que  le  llevó  á su  Corte,  le  hon- 
ró con  los  títulos  de  Consejero  , y Refrendario  del 
- Imperio.  Gifanio  murió  el  año  de  mil  seiscientos  y 
quatro , en  una  edad  muy  abantada.  Escrijjió  co- 
mentarios sobre  Aristóteles  , mbre  Homero  , y Lu- 
crecio , y otras  muchas  obras  de  derecho,  (2) 

Julio  Pació , Filosofo  , y Jurisconsulto  nació  en 
Vicencia  el  año  mil  quinientos  cinquenta  , y a los 
trece  anos  de  edad  dio  un  tratado  de  Aritmética, 
Aprendió  en  poco  tiempo  las  lenguas  particularmen-r 
te  la  Hebrea  , y la  Griega,  (3)  Pasó  a Suiza  , en 
donde  enseñó  con.  tanto  aplauso  , que  mereció  le  diei- 
se  una  Cathedra  de  Filosofía  la  Universidad  de  HeiL 
deiberg.  El  deseo  de  ver  la  Alemania  le  hizo  pa- 
sar hasta  Ungria  , donde  enseñó  el  derecho  j á la 
it  vuel- 


co Ibid. 

(2)  Ibid, 

(3)  íbiej. 
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Vuelta  el  Duqutí  de  Bullón  llevo  á su  nueva  Uni- 
versidad de  Sedan.  Las  guerras  civiles  le ' oBiigaroa 
á retirarse  á Nimes  en  el  Languedoc  ; y estando  en 
está  Ciudad  se  le  proporcionó  una  Cathedra  de  de- 
techó  eñ  Montpeller,  y tuvo  por  discipulo  al  cele- 
bré Peiresc  j por  cuya  mediación  pasó  después  á en-r 
señár  éfl  Esse  en  Provenza  , pero  se  mantuvo  poco 
tierripo , y se  volvió  á Montpeller  , porque  aqui  te- 
nia mas  libertad  de  seguir  la  religión  Calvinista  , que 
fue  su  favorita  , á pesar  de  quanto  hizo  Peiresc , por 
atraerlo  á la  religión  Cathólica.  PaSó  á otras  varias 
Universidades  , y mereció  que  la  República  de  Vé- 
necia  le  honrase  con  el  Collar  del  Orden  de  San 
Marcos.  A instancias  de  su  familia  , que  habia  dé- 
xado  en  Valencia,  volvió  á Francia,  donde  murió 
el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y cinco  á los  ochen- 
ta y quatro  de  su  edad.  Además  de  los  diversos  tra- 
tados de  Filosofía  ^ y varios  libros  de  Aristóteles, 
que  publicó  en  griego  y en  latin  con  notas  y co- 
mentarios j compuso  un  grnn  numero  de  obras  en  De- 
recho. 

Andrés  Cesalpin  , nació  en  Arezzo , se  hizo  u n 
Sabio  en  la  Filosofía  y Medicina , profe  só  con  crédi- 
to en  Pisa , y.  fue  después  primer  Médico  del  Papa 
Clemente  Oélavo.  Aunque  vivia  en  la  Corte  San- 
ta , su  fé  no  fue  de  las  mas  puras¿  No  admitia  mas 
que  dos  substancias , Dios  y la  materia  , siguiendo 
los  principios  de  AristoteleSé  En  su  opinión  , el  mun- 
do estaba  poblado  de  almas  humanas , d%^emonios, 
de  genios  j y de  otras  inteligencias  mas  ó menos  per- 
feálas  ¿ ^eró  todas  líiatériales.  Escribió  varias  obras, 
éntre  btraé  ühá  intitulada  i Quastionum  peripatética- 

rum 
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riim  libri  quinqué.  Mi^rio  en  Roma  el  año  mil  seis- 
cientos^ quairo  á los  ochenta  y quatro  de  su  edad.(i) 

Cesar  Cremonini  profesor  de  Filosofía  en  Fer- 
rara y en  Padua  , se  adquirió  tanto  crédito , que 
le  buscaban  de  todas  partes ; pero  su  talento  se  ha- 
llava  obscurecida  por  muchos  defeclos  morales.  Na- 
ció en  Cento  en  el  Modones  el  año  mil  quinientos 
cincuenta  , y murió  en  Padua  el  de  mil  seiscientos 
veinte.  Dexó  varios  escritos , entre  los  quales  se  dis- 
tingue uno  sobre  la  alma  humana  , en  el  que  la  su- 
pone material , capaz  de  corrupción  y mortal  como 
¡a  de  las  bestias  , en  caso  , decia , de  que  hayamos 
de  seguir  lo  opinión  de  Aristóteles ; creía , por  me- 
dio  de  esta  restricción  capciosa  , librarse  de  que  se 
le  persiguiera.  (2) 

Juan  Francisco  Burana  natural  de  Verona  flo- 
reció en  el  siglo  diez  y seis  5 fue  discipulo  de  Bo- 
golino  , que  explicaba  la  Lógica  de  Aristóteles  en  la 
Academia  de  Bolonia  , y después  la  explicó  el  por 
condescender  con  algunos  que  se  lo  suplicaron.  De*- 
xó  luego  su  profesión ; y se  aplicó  á la  praélica  de 
la  medicina.  Tradujo  un  tratado  sobre  la  música  en 
latin  del  griego  Artstides  Quintiliano,  Trabajó  tam- 
bién en  traducir  algunos  tratados  de.  la  Lógica  de 
Aristóteles  , á los  quales  añadió  un  Comentario. 
Traduxo  igualmente  del  Arabe  Averroes  un  com- 
pendio sobre  los  libros  de  Aristóteles,  priora  resolu' 
ioria  , el  qual  se  imprimió  en  Venecia  el  año  mil 
quinientos  treinta  y nueve  con  otra  traducion  lati- 
na 


(1)  ibid. 
(9)  Ibid. 
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ña  dei  Hebreo  de  Aliibides  Rosades , que  es  utíá 
exposición  de  este  autor  sobre  \os  posteriora  resolu- 
íorid  del  misínó  Aristóteles.  Dio  otros  varios  co- 
ínehtarios  j á los  quaíes  lá  muerte  iio  le  petmitib- 
póner  íá  ültirná  mano,  (i) 

Liceii , b Lieetb  , Medico  celebre  conocido  cori  eí 
fiófnbte  de  Forimhis  Licettts , porque  salió  á Iiiz  an- 
tes del  séptiíno  mes  de  resultas  de  la  agitación  , que 
en  el  mar  padeció  su  madre  , nació  en  Rappalo  en 
el  estado  de  Genova  á tres  de  06lubre  de  mil  qub 
nientos  setenta  y sieté.  Su  padre  Joseph  Liceti  le 
instruyo  por  si  ni-ismo ; y después  paso  á Phá  á es- 
tudiar la  Filosofía ; había  compuesto  una  obra  que 
intituló  Gonopsychánthropol'ogia  ; se  creyó  , qUé  íió 
era  suya  ; y ofendido  de  esta  injusticia , publicó  de 
huevo  en  esta  Ciudad  la  misma  obra  baxo  el  titu- 
lo : De  orhi  animes  humana.  En  el  ano  de  mil  seis- 
cientos cinco  fue  llaíhado  á la  Universidad  de  Pa- 
duá  ^ endonde  enseñó  hasta  el  de  mil  seiscientos  trein^ 
ta  y uno  ^ pero  Sentido  de  que  no  le  hubiesen  da- 
do la  Cathédra  de  Cremonini  que  estaba  vacante* 
«c  retiró  ’ á Bolonia  ^ hasta  que  por  ultimo  á instan- 
cias de  la  República  de  Vehecia  volvió  á Pa- 
dua  , donde  enseñó  la  medicina  , y murió  el  año  de 
íhil  seiscientos  cinqueíita  y seis  á los  setenta  y nue- 
ve de  su  edad  , dexando  varias  obras  á mas  de  ía 
referida.  (¿) 

Francisco  Robortélo , natural  de  Urina  en  Friül, 
Celebre  Filosofo  critico  del  siglo  diez  y seis  ¿ en- 
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íeñb  la  F’Ür^ofia  moral  en  las  üniv‘ersidades  ííías  fa- 
mosas ^de  Italia,  en  Lúea  , Pisa  , Venecia  * Bolonia, 
y Padua  , dónde  murió  el  año  de  mil  quinientos  se- 
senta y siete  á los  cinquenta  y uno  de  sU  edad,  (i) 
Marco  Antonio  Mureto  nació  en  una  aldea  de 
este  nombte  * cefea  de  Limoges  el  año  mil  quinien- 
tos veinte  y seis.  Aprendió  sin  ayuda  de  maestro  el 
griego  y el  latin  * y á los  diez  y ocho  años  se  le  en- 
cargó diese  lecciones  sobre  Cicerón  y Tereücio  en  el 
Colegio  de  Auch.  Pasó  después  á la  Capital  donde 
nó  fue  menos  aplaudido^  Enseñó  en  el  Colegio  de 
Santa  Martha  con  tan  gran  cf edito,  que  el  Rey  y la 
Reyna  lé  hicieron  el  honor  de  ir  á oirle.  Si  sus  dis- 
cipulos  hacían  algún  ruido  les  ponía  inmediaíaniente 
en  silencio  con  alguna  palabra  picante  * y asi  un  día, 
habiendo  tocado  un  muchacho  una  campanilla , dixo, 
ya  me  parecía  á mi  que  entre  tantas  bestias  no  podía 
faltar  una  que  las  guiase^  Su  vivacidad  le  acarreó  mu- 
chos enemigos,  y sus  vicios  le  obligaron  á salir  de 
París,  y retirarse  á Tolosa,  donde  por  la  misma  ra- 
2on  se  detuvo  poco  tiempo.  Joseph  Scaligero  picado 
de  que  había  esparcido  la  voz  , de  que  un  Epigrama 
que  habla  compuesto  nO  era  suyo  , sino  de  un  autor 
antiguo  , se  vengó  recordándole  el  peligró  en  que 
se  había  visto  en  Tolosa  por  sUs  vicios^  con  estos 
Versos: 

Qíd  vidige  flamas  evaserat  ante  Tolosa^ 
7\/Inretus  afumas  vendidit  Ule  michi.  (2) 

X Mi|. 

Tomo  IL 


(i)  ibld. 

(t)  Difl.  hist.  par  une  societ.  de  Ge^y,  de  íetf. 


1Ó2  ^ Ensayo  sohre  historia 

Mu  reto  se  vio  en  la  precisión  de  salir  de  Fran- 
cia , y se  marcho  á Italia.  En  el  camino  enfermó  , y 
se  detuvo  en  un  mesón  ; como  sus  vestidos  , ni  su 
figura  anunciaban  quien  era , los  médicos  , quando  le 
visitaron  , propusieron  entre  si,  hablando  en  latín  , pa- 
ra que  el  enfermo  no  les  entendiera  , hacer  el  ensa- 
yo de  un  remedio  que  no  habían  experimentado  to- 
davía : Jad  amus  , decían , exferimentum  in  co^^pore  hoc 
viU  ; Mureto  , aterrado  por  lo  que  había  oido  , se 
encontró  sano  por  la  mañana  , habiéndole  servido  de 
medicina  la  mas  enérgica  el  miedo  que  había  conce- 
bido. Se  mantubo  algún  tiempo  en  Venecia ; luego 
pasó  á Roma , en  donde  profesó  con  singular  aplau- 
so la  Filosofía  y Theologia.  Escribió  varias  obras , y 
cpmentarios  sobre  algunos  libros  de  Aristóteles  , y 
murió  el  año  mil  quinientos  ochenta  y cinco  á los 
cincuenta,  y nueve  de  su  edad,  (i) 

Pedro  Nuñez  , celebre  mathematico  Portugués 
del  siglo  diez  y seis , natural  de  Alcacer  do  Sal , fue 
el  primero  que  descubrió  el  problema  de  la  duración 
.del  crepúsculo  ; y el  inventor  del  anillo  graduado, 
instrumento  mas  seguro  que  el  astrolabe.  Dio  varias 
anotaciorics  sobre  Aristóteles  , y otras  varias  obras. 
De  muy  niño  fue  á estudiar  á Salamanca  , en  don- 
de estaba  enseñando  la  Filosofía  , quando  le  llamó 
Juan  Tercero  , Rey  de  Portugal , para  que  ocupase 
una  Caihedra  en  la  Universidad  de  Coimbra  , que 
este  Soberano  fundó  en  el  año  de  mil  quinientos  trein- 
ta y siete ; ínterin  la  Universidad  se  perfeccionaba 
estubo  eíi  Lisboa  donde  compuso  un  curso  de  Fí- 

lo- 
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losofía  * y Mathematic3s , y enseño  aquella  á varios 
personáges"  itustresi  No  se  sabe  el  tiempo  en-  que  mu  - 
rio,  pero  si  que  en  el  año  de  mil  quinientos  seten- 
ta y cinco  vivia  tódavia.  (i) 

Entre  los  protestantes  ha  habido  igualmente  pe  - 
fipateticos  celebres.  No  obstante  la  aversión  que  Lu- 
tero  , su  gefe,  manifestaba  al  método  de  Aristóteles, 
de  nada  sirvieron  sus  declamaciones  contra  el  método 
escolástico  ; y hubiera  sacado  algún  partido  si  en  lu- 
gar de  manifestar  su  ningún  aprecio  á este  Filosofo, 
hubiera  propuesto  otros  principios  mejores  , de  lo 
qual  estuvo  muy  distante*  El  primero  , que  se  pre- 
senta pues  de  los  Seélarios  de  Lutero  es  Melancton, 
cuyo  nombre  era  Felipe  ; nació  ádiez  y seis  de  Fe- 
brero de  mil  quatrocientos  noventa  y siete  en  Bret, 
b Bretin  , ciudad  del  baxo  Palatinado  j sus  padres 
fueron  Jorge  Schwarzerd  , y Barbara  Reuchlin.  Perdió 
k su  padre  á los  doce  años  , y su  madre  cediendo . á 
los  consejos  de  su  abuelo  le  envió  á continuar  sus 
estudios  á Phortzheim  en  Suevia,  Paso  á Heidelberg 
en  el  año  mil  quinientos  nueve  donde  se  graduó  de 
Bachiller  á los  catorce  años  de  edad , y en  Tubinga. 
recibió  el  grado  de  Do^or.  Hizo  grandes  progresos 
en  las  buenas  letras , y adquirió  gran  conocimiento  de 
las  lenguas  y Filosofía.  A los  veinte  y dos  años  ya 
enseñaba  publicamente  en  Witemberg.  Cayó  en  ma  - 
dos  de  Lutero , quien  abusó  de  su  docilidad  y ta- 
lento. Publicó  en  mil  quinientos  noventa  y uno  una 
apología  contra  la  censura  de  ios  Do¿lores  de  París, 
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que  le  habían  condenado.  Melancton  manifestó 
grandísima  inconstancia  en  materia  dejelígíoíí  , com- 
puso la  confesión  llamada  de  Ausburgo , y fue  el 
gefe  de  los  Confesionistas  , Luteranos  mitigados,  Adia- 
phonístas,  y MebnctonianOs.  Murió  á diez  y nueve 
de  Abril  de  mil  quinientos  sesenta  en  Witemberg  á 
los  sesenta  y quatro  años  de  su  edad  , y dexó  va- 
rias obras  de  literatura  y de  controversia.  Tenia  Me- 
lancton  mejor  concepto  de  la  Religión  Católica , que 
de  la  que  profesaba,  como  se  lo  dio  á entender  á 
su  madre  en  la  respuesta  que  la  dio  , á la  pregunta 
que  le  hizo  sobre  qual  era  la  mejor  Religión  , di- 
ciondola , que  la  nueva  era  mas  lisdngera  , pero  mas 
segura  la  antigua.  Escribió  la  vida  de  Platón  y de 
Aristóteles  decidiéndose  en  favor  dé  este  ; he  aqui 
como  se  explica  én  una  de  sus  arengas : eam^ 

„ dice , /qjiam  totm  Piafo  pradicat  methodum , non 
,,  sap£  adhiheat  ^ Ó*  ivagetur  aliquando  liheriüs  in 
,,  disputando) , qmdam  etiam  figuris  invohat , ac  vo- 
„ kns  Dccultet , denique  cuín  raro  promntkt  quid  sii 
,,  sentiendum ; assentior  adolescentihus  potius  propo- 
,,  nendum  esse  Arlstotckm  , qui  arfes  , quas  tradif^ 
,,  explicaf  integras , di>  methodum  simpliciorem  , seu 
^,Jikim  ad  regendam  leUorem  adhibef  , Ó*  quid  sif 
,,  sentiendum  pjerumqtie  pranuntiat ; hac  in  docentibus^ 
,,  ut*'  requirantur  multa  causa  graves  sunf  ; ut  enim 
„ saiis  dentibus  draconis  d Cadmo  seges  exorta  esf 
artJiatorum  y qui  ínter  se  ipsi  dimicarunt  i itay  si 
„ qtiis  serat  ambiguas  opiniones  exoriuntur  inde 
^yria  ac  perniciosa  disensiones.^^  Y poco  después  aña- 
de que  sirviéndose  del  método  de  Aristóteles  se  ex- 
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plica  con  brevedad  , le?  que  seria  extremamente  larg«. 
con  el  de  .f latón,  (i) 

También  se  cuenta  entre  ios  Aristotélicos  pro- 
testantes á Juaquin  Carnerario , que  nació  en  Nu- 
remberg  ciudad  de  Alemania  en  la  Franconia  el  seis 
de  Noviembre  de  mil  quinientos  treinta  y quatro  de 
padres  nobles  pero  pobres.  Escribió  la  vida  de  Me-* 
iancton  con  quien  tuvo  una  amistad  estrecha.  Va- 
rios principes  le  honraron  con  su  amistad , y de  este 
numero  fueron  los  Emperadores  Carlos  Quinto  y 
Maximiliano,  Enseñó  con  aplauso  en  Uremberg  , en 
Tubinga  , y en  Leipsik  , y murió  en  quince  de  Oc^ 
tubre  de  mil  quinientos  noventa  y ocho  , i los  se- 
senta y quatro  años  de  edad,  (?) 

Despue$  de  Juaquin  Carnerario  debe  ponerse  en- 
tre lo?  verdaderos  Aristotélicos  a Simón  Simonio 
Medico  de  Lúea  « que  floreció  en  el  siglo  diez  y 
seis ; paso*  de  la  Religión  Católica  al  partido  délos 
Calvinistas y de  esté  ali  d«- los  Socinianos  ? se  mar- 
chó á Polonia  por  tener  mas*  libertad  , pero  sus  va- 
riaciones en  materia  de  religión! le  grangearon  muchos 
enemigos,  (3) 

Jayme  Schegkio  debe,  ocupar  el  lugar  ínmedía-: 
to  al  precedente-,  nadó  en  Schorndorfl*  en  el  Duca- 
do de  'Witemberg , pro&so  por  espacio  de  trece  año? 
la  Filosofía  y Medicina  en  Turinga.  Quedó  ciego^ 
pero  hizo  tan  poco  caso  de  la  perdida  de  la  vista^ 
que  reusQ  el  socorro  de.  un  oculista  , pqr  no  yer>de< 

cía, 

(í)  Mor.  did,  hist. 

(»)  Id.  Ibid. 

(3)  Eac,  V.  Peiipat, 
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cia,  tantas  cosas  odiosas  y ridiculas.  Este  aCridciité 
no  íe  impidió  continuar  sus  tareas  literarias  nasta  la 
muerte  que  sucedió  el  ano  mil  quinientos  ochenta  y 
siete  , pues  compuso  gran  numero  de  obras  de  Fi- 
losofía , Medicina , y Theologia  , siguiendo  en  un  to- 
do el  método  del  Peripatetismo.  (i) 

En  el  año  mil  quinientos  setenta  y quatro  na-^ 
ció  otro  celebre  Peripatético  ^ que  fue  Miguel  Pie- 
cart  natural  be  Nuremberg  ^ y profesor  de  Fiiósofia 
y de  Poesia  en  Aldorf , donde  murió  en  el  de  mil 
seiscientos  veinte  5 dexo  varias  obras , entre  c lias  di- 
ferentes Comentarios  sobre  la  Politica  , y otras  obras 
dfc  Aristóteles.  (2)  A este  se  siguieron: 

Conrado  Horneyo , que  nadó  en  Brunsvíc  el 
año  mil  quinientos  noventa  , y fue  también  un  acér- 
rimo Aristotélico.  Profesó  la  Filosofía  y Theologia 
en  Helmstadt  donde  murió  en  mil  seiscientos  qua- 
renta  y nueve  á los  cinquenta  y nueve  años  de  edad. 
La  principal  obra  suya  es  Philosophia  tnoralis  , site 
civilis  doBrim  de  moribiis  ^ libri  quator,  (3) 

Gornelio  Martini , ocupa  también  un  lugar  dis- 
tinguido entre  los  Aristotélicos  protestantes  } nació  en 
Amberes  donde  estudió  con  tanta  distinción  que  se 
le  eligió  para  que  pasase  á Amsterdan  á enseñat 
en  esta  Ciudad  la  Filosofía*,  era  sutil  j capa¿  de  em- 
barazar y sorprehender  á qualquiéra  buen  talento^ 
eximiéndose  de  qualquicra  disputa  con  los  efugios  de 
un  buen  Peripatético.  El  Duque  de  Brunsvic  le  aso- 
ció 


(i)  Id.  Ibid. 
(3)  Id.  Ibid. 
Ci)  Id.  Ibid, 
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clb  a Gretzer  nombrado  por  el  partido  de  ios  pro- 
testantes para  la,  junta  de  Ratisvona ; éste  llevo  muy 
á mal  que  se  le  diese  por  compañero  un  Filosofo, 
para  un  asunto  puramente  theologico , y asi  quando 
le  vid  en  la  primera  junta  Gretzer , dixo ; Quid  Saúl 
Ínter  Frojphetas  qiiceriú  A lo  qual  Martin!  respon- 
dió : Asinam  Patris  sui ; y en  lo  sucesivo  le  hizo 
conocer  no  había  sido  inútil  su  asistencia.  Fue  celo- 
sísimo defensor  de  la  Filosofía  de  Aristóteles,  que 
ya  en  aquel  tiempo  empezaba  á sufrir  terribles  ata- 
ques. Compuso  una  Análisis  Lógica  y el  Comenta- 
rio Logico  contra  los  Ramistas , un  sistema  de  Filo- 
sofía moral  , sin  contar  diferentes  escritos  sobre  la 
The  ologia.  (1)  Por  ultimo. 

Hermano  Corringio  , á cuya  muerte  se  siguió 
un  desprecio  casi  absoluto  del  Peripatetismo.  El  Du- 
que Ulrico  de  Brunsvic  le  hizo  Profesor  en  su  Uni- 
versidad en  un  tiempo  en  que  las  guerras  asolaban 
la  Europa  j pero  á pesar  de  todas  las  turbulencias  ha- 
lló tiempo  para  instruirse.  Luis  el  Grande  acreditó 
con  sus  beneficios  el  aprecio  que  hacia  de  él.  Cor- 
ringio murió  y casi  al  mismo  tiempo  el  Peripatetismo 
cayó  en  el  ultimo  desprecio.  (2) 

Estos  han  sido  los  principios , progresos  , y fin  del 
Peripatetismo  ; creo  que  nadie  se  imaginaria  que  me 
hubiese  propuesto  dar  una  noticia  circunstanciada*  de 
todos  los  que  se  han  distinguido  en  esta  Escuela  pues 
para  esto  serian  menester  volúmenes  inmensos ; me  he 
contentado  únicamente  con  poner  á la  vista  aquellos 
que  han  tenido  mas  reputación. 

CA- 

(1)  Id.  ibid. 

(0  Id.  Ibid. 
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CAPITULO  VI.  S.  ÜÍ^ICÓ. 

Querrá  literaria  entré  los  Platónicos  y Aristotélicos. 

FAbricio  ha  desenredado  muy  distintaniente  está 
guerra  filosófica  entre  los  Platónicos  y Aristó- 
íelicos  en  su  Biblioteca  griega  , y Mr.  Boivia  ha  da- 
do un  por  menor  mas  exaélo  aun , Ouyo  compendio 
es  el  siguiente. 

Hacia  mediados  del  siglo  quince  se  siiscitó  uná 
guerra  civil  entre  los  Bilosofos  griegos , Platónicos  y 
Aristotélicos  que  florecían  en  aquel  tieríipo  en  gran 
numero  en  Veneciaj  Florencia  j Roma  y en  éí  res- 
to de  la  Italia. 

Gémisto  Plethoni  hombre  sabio  ,uno  de  los  ta- 
lentos mas  despejados  de  su  siglo , y gran  Platónico^ 
emprehendio  desácreditar  i Aristóteles  que  domina- 
ba largo  tiempo  hábiá  ed  las  escuelas  de  Occidente, 
en  donde  los  FilOsbfi)s  arabes  habiah  acreditado  mu - 
cho  su  Filosofia.  Publico  primero  un  pequeño  librO 
‘con  el  titulo  , de  Diferencia  entré  las  opiniones  de 
Aristóteles  y de  Platón,  eri  el  qual  fio  Se  limito  á 
manifestar  la  divérsidad  que  hay  entre  lina  y otra  Fi- 
losofía y preferir  á Platón,  sino  que  trató  Con  ¿1 
rigor  mas  áspero  k Aristóteles. 

Este  libro  de  Pléthon  fue  impugnado  por  tres 
hombres  igualmente  ilustres.  El  primero  nombrado 
Jorge  Scholario,  qué  después  fue  Patriarca  deCons- 
tantinOpla  conocido  bailo  el  nombre  de  GefiadiO  , sé 
aplicó  particularmente  á hacer  ver  que  los  principios 
dé  Aristóteles  conéórdaban  mucho  liiejor  qUe  lOs  de 
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í*laton  ^ Filosofía  christiana.  De  esta  obra  dé 
Genadio  no  se  encuentra  nías  que  lo  que  el  ínismia 
Plethon  nos  ha  conservado  en  el  escrito  que  imiculd: 
Respuesta  á las  razones  que  Scholario  alega  en  de- 
fensa de  Aristóteles.  Esta  respuesta  aüíique  no  se  Im- 
primió se  encuentra  en  varias  Bibliotecas  ; en  ella  ha- 
bla Plethon  á su  contfariá  con  toda  ía  acrimonia  dé 
Un  hombre  herido  en  lo  vivo , y con  la  altanería  de 
un  maestro  qüe  da  lección  á sus  discípulos.  Genadio 
aguardó  que  se  le  presentase  una  ocasioii  favorable 
para  responderle,  la  qual  no  tardo  en  verificarse.  Su- 
po que  Plethon  componik  Una  obra  á imitación  de  la 
república  de  Platón , y que  en  ella  pretendía  esta- 
blecer un  nuevo  sistema  de  religión  ^ y una  theolo- 
gia  puramente  pagana.  Dexó  pues  á Aristóteles  y á. 
Platón  , f atacó  al  autor  del  npevo  sistenia , acusán- 
dole , de  que  queriá  trastornar  la  religión  christiana, 
y restablecer  el  paganismo.  Plethofí , atemorizado  , no 
se  atrevió  á publicar  su  Ilibro  ^ y lo  tuvo  oculto  mien- 
tras vivió. 

' Despuas  de  su  niuerte  , Demetrio  , Principe  grie- 
go de  la  familia  de  los  Paleólogos , en  la  qual , al  pa- 
recer , se  había  depositado  este  libro  , le  puso  ert  ma - 
nos  de  Genadio , entonces  Patriarca  j quien  le  con- 
denó al  fuego , habiéndole  priniero  leído  riiuy  de  prie- 
sa. Genadio  escribió  ufta  Carta  á Juan  el  Exarca  , en 
la  qual  refiere  este  hecho  j y refuta  la  doétriná  con- 
tenida en  el  libro  de  Plethon.  Aunque  la  censura  del 
libro  de  Plethon  , publicada  por  Genadio  , no  ataca  di- 
reófamente  á Platón  ni  á los  Platonices  , se  ve  nó  obs- 
tante, que  el  Patriarca  quiere  justificar  lo  qUe  había 
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escrito  en  otro  tiempo  contra  la  fiiosofia^de  Platón , y 
manifestar  quan  peligrosa  es  la  leélura  ¿e"  los  libros 
de  este  Filosofo  , pues  que  habla  pervertido  hasta  tal 
punto  el  entendimiento  de  Gemisto  , sugeriendole  la 
idea  extravagante  de  reformar  el  gobierno  y la  reli- 
gión. 

Theodoro  de  Gaza  es  el  segundo  de  los  con- 
trarios de  Platón  , que  escribieron  contra  él  ; pero 
Jorge  de  Creta,  conocido  por  el  nombre  de  Jorge 
de  Trebisonda  , comenzó  atacando  al  Cardenal  Be- 
sarioft  , quien  por  si  mismo  refiere  el  origen  de  esta 
querella  en  su  apología  de ' Platón.  El  hecho  fue  es- 
te. Aristóteles  en  el  segundo  libro  de  su  física  dice, 
que  todo  lo  que  hace  la  naturaleza  , lo  hace  por  al- 
gún fin  ; pero  que  sin  embargo  nada  hace  con  de- 
signio premeditado , ^esto  es  con  conocimiento  y ra- 
cionalidad. Habiendo  sido  atacada  esta  conclusión  por 
Pleihon  , que  pretendía  según  la  doólrina  de  Platón, 
que  la  naturaleza  lo  habia  hecho  todo  con  razón  y 
prudencia  , Gaza  tomó  el  partido  de  A ristoteles  , y 
escribid  sobre  este  asunto  al  Cardenal  Besarion.  El 
Cardenal , que  era  discípulo  de  Plethon  , y le  con-^ 
sultaba  todos  los  dias  sobre  puntos  de  filosofía , dio 
una  respuesta  muy  sucinta. , explicando  los  término^ 
de  que  sé  sirvieron  Aristóteles  y Platón,  y manifes- 
Jlando  que  estos  dos  Filósofos  no  estaban  tan  opues- 
tos en  sus  opiniones  como  parecía.  Jorge  de  Trebi- 
soñda  estaba  resentido  de  Besarion  , porque  le  había 
preferido  á Gaza  , y por  esta  misma  razón  no  estaba 
muy  bien  con  este  ultimo  porque  su  mérito  le  ha- 
cia sombra.  Habiendo  venido  á sus  manos  la  res- 
puesta referida  de  Besarion  , fingió  , que  creía  que 
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este  esrrito^era  de  Gaza  , y refutándole  , ofendió 
igualmente  a Besafion  , Gaza  , y Plcthon. 

Habiéndose  formalizado  ia  disputa  tomaron  par- 
te en  ella  otros  Griegos  de  menos  consideración.  Mi- 
guel Apostolio  , afeólo  á Besarion  , escribió  contra 
Gaza  y contra  Aristóteles  ; su  escrito  dice  Mr.  Boi- 
vin,  se  reducía  á un  tegido  de  injurias  groseras  y á 
una  declamación  de  un  joven  que  decide  atrevida- 
mente sobre  materias  que  no  entiende.  Andronico 
apellidado  Calixto,  ó hijo  de  Calixto  , le  respondida 
y Mr.  Boivin  es  de  parecer  de  que  nada  ha  quedado 
de  estas  dos  piezas,  pero  Fabricio  dice,  que  el  es- 
crito de  Apostolio  se  halla  manuscrito  en  la  Biblio- 
teca Imperial  y en  la  Bodleyena.  Lo  cierto  es  que 
se  hizo  de  él  poco  aprecio  j en  lugar  de  que  la  res  - 
puesta  de  Andronico  fue  aprobada  por  las  personas 
de  buen  gusto,  y particularmente  por  Nicolás  Se- 
condino  hombre  de  mucho  talento  , quien  manifestó 
su  aprobación  al  mismo  Andronico  , en  una  carta 
que  le  escribid  fecha  en  Viterbo  á cinco  de  Junjio 
de  mil  quatrocientos  sesenta  y dos  , en  la  qual  habla 
de  la  obra  de  Apostolio  , como  de  un  libro  lleno  de 
injurias  y de  calumnias. 

Andronico  , Peripatético  sabio  y moderado  , en- 
vió al  Cardenal  Besarion  el  escrito  de  Apostolio  con 
su  respuesta , sometiéndose  enteramente  á la  decisioa 
del  Cardenal  sobre  las  qüestiones  propuestas  , no  obs- 
tante que  era  el  proteólor  de  los  Platónicos.  Besa- 
rion después  de  haber  leido  y examinado  con  aten- 
ción estas  dos  nuevas  piezas , condenó  la  de  Aposto- 
lio , y alabó  la  de  Andronico.  En  un  manuscrito  de 
la  Biblioteca  de  Paris  se  hallan  dos  cartas  de  Besa- 
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rion  de  la  misma  fecha  sobre  éste  asunto^^^,pritne« 
ra  dirigida  á Andronico  es  muy  corra  , la  orraca  Apos- 
tolio  muy  larga  y fecha  en  los  Baños  de  Viterbo  á 
diez  y nueve  de  Mayo  de  mil  quatrocientos  sesenta 
y dos  , de  la  qual  Mr.  Boivin  dio  primero  una  tra- 
ducción entera  en  Francés  , y después  en  Griego,  y 
en  Latin.  Contiene  excelentes  lecciones  respedlo  á.  Ja 
veneración  que  se  debe  á los  grandes  hombres  , que 
han  inventado  ó perfeccionado  las  artes  y las  cien- 
cias , y particularmente  á aquellos  cuya  reputación  es- 
tá en  algún  modo  consagrada  por  la  aprobación  cons- 
tante de  todos  los  siglos. 

Su  extensión  impide  insertarla  aqui  á lo  largo* 
pero  con  esta  peqiueña  parte  se  podrá  juzgar  de  lo 
restante.  “No  con  injurias  , dice  , se  ha  de  defender 
,,  á ios  amigos  y combatii  á los  contrarios,  sino  con 
,,  razones  solidas  y convincentes. “ Le  censura  después 
el  haber  maltratado  á Theodoro  de  Gaza,  diciendo; 
„ Me  ha  incomodado  mucho , el  que  acuséis  de  ig- 
,,  notante  , á un  hombre  tan  sabio  como  lo  es  Theo- 
j,  doro  de  Gaza.  Pero  que  hayais  tratado  tan  indig- 
,y  ñámeme  al  mismo  Aristóteles,  á Aristóteles  nues- 
,,  tra  guia  y nuestro  maestro  en  todo  genero  de  eru- 
*„  dicion  ; que  os  hayais  atrevido  á decirle  groseras 
„ injurias , á llamarle  ignorante,  extravagante,  ingra- 
,,  to,y  acusarle  de  hombre  de  mala  fee  : ; ; no  crei 
„ que  hubiese  atrevimiento  semejante.  Quisiera  , aña- 
„ de  el  Cardenal  , que  quando  Plethon  impugna  á 
„ Aristóteles  , y quando  otros  toman  el  mismo  em- 
,,  peño  contra  qualquiera  de  los  dos  principes  de  los 
„ Filósofos  , (Platón  y Aristóteles)  quidera  digo  , que 
,,  se  hiciese  con  toda  la  moderación  que  Aristóteles 
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„ guardo  quando  cont^adixo  á los  que  le  hiblan  pre- 
,j  cedido  T:  : nosotros  » que  en  comparación  de  es- 

,,  tos  grandes  hombres  somos  muy  pequeños,  tenemos 
,,  el  atrevimiento  de  tratarlos  de  ignorantes  y de  mo- 
,,  farnos  de  ellos  de  un  modo  indecoroso?  En  ver - 
„ dad  esta  condudla  es  bien  extraña  é insensata.**; 

En  el  tiempo  en  que  se  escribió  esta  Carta  , Ge- 
misto  Plethon  era  sumamente  viejo  y vivia  en  el  Pe- 
loponeso  , á donde  se  habia  retirado  hacia  muchos 
años.  Su  mucha  edad  y el  crédito  de  sii  enemigo  Scho- 
lario,  Patriarca  entonces  de  Constantinopla  , no  le  per- 
mitían defender  su  causa  con  la  vivera  que  lo  hábia 
hecho  al  principio  .,  pero  no  obstante  sus  mismos  ene- 
migos todavía  le  temían  , p respetaban,  Apenas  murió 
se  encarnizaron  contra  Platón  y contra  él : Jorge  de 
Trevisonda  publicó  en  Latín  una  comparación  de  Pla- 
tqn  y de  Aristóteles:;  no;  se  puede  ver  una  obra  mas 
amarga  ni  mas  ^violenta  que  "ésta ; es  dice  Mr.  Boi  - 
vin  un  diluvio  de  bilis  y de  la  bilis  mas  negra  con- 
tra Platón  y sus  defensores. 

Un  escrito  de  esta  naturaleza  no  podía  menos  de 
hacer  mucho  ruido  entre  ios  Platonices  ; con  efedlo 
el  Cardenal  Besarion  creyó  que  debía  refutarle , y lo 
hizo  en  un  tratado  que  pareció  en  Venecia  en  mil 
quinientos  diez  y seis  en  folio  dividido  en  quatro 
libros. 

En  este  tiempo  fue  censurada  por  Genadio  la 
obra  de  Plethon  por  las  impiedades  y el  paganismo 
que  contenía  según  este  Patriarca,  La  obra  de  Plethon 
condenada  por  Genadio  , se  intitulaba  en  Griego,  fr¿i~ 
indo  ds  las  hyis  en  tres  libros.  El  autor  se  propo- 
nía en  ella  dar  una  Tiicologia  conforme  a la  de 
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roasíí  o y de  Platón  , una  moral  Filosófica 
ca  i un  plan  de  república  formado  sobre  eT"^  Lace- 
demonia  , y suavizado  por  ios  principios  de  Platón, 
una  forma  de  culto  y de  ceremonias  religiosas  j un 
sistema  de  Física  sacado  principalmente  de  Aristóte- 
les , y por  ultimo  reglas  para  vivir  felices.  León  Ala- 
cio siente  mucho  la  perdida  de  esta  obra,  sostiene 
qué  el  designio  del  autor  no  era  en  manera  alguna 
trastornar  la  religión  christiana  , sino  solamente  desen- 
rollar el  sistema  de  Platón , y aclarar  lo  que  este  y 
los  demás  Filósofos  habían  escrito  sobre  , las  materias 
de  religión  y de  política. 

Al  fin , el  libro  del  Cardenal  Besarion  disipo 
las  malas  ideas  que  el  de  Jorge  de  Trevisonda  ha- 
bía dado  de  Platón  y de  su  Filosofía  , y hasta  los 
mismos  seótarios  de  Aristóteles  depusieron  su  preven- 
ción contra  Platonj  Cesaron  las  inveéHvas  de  una  y 
otra  parte  , y reynb  la  paz  entre  los  Filósofos  de  las 
dos  se¿(as  durante  muchos  años^  (i) 

CAPITULO  VII.  §.  I. 

Filosojia  Escolástica, 

La  F^iloiofia  que  se  llama  Escolástica  reynd  des  - 
de  ios  siglos  once  y doce  hasta  el  renacimien- 
to de  las  letras*  Esta  palabra  no  es  tan  nueva  como 
lo  que  por  ella  entendemos  en  el  día  5 se  encuentra 
en  Petronio , que  dice : Non  notavi  mlhi  asculti  fu- 
gam  ^ ^ duffi  in  hoc  doUonim  ¿sstutotus  incedo  in- 

gens 

(1)  Ent,  Franc,  Platoh,  & Aristot, 
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gens  ^cholas ticonim  tiirba  in  forticum  venit  , ut  ap~ 
parebdt^ab  extemporali  declamatione  , nescio  cujus^ 
qiii  Agamemnonis  suasoriam  exceperat.  Aqui  signifi- 
ca el  que  estudia  la  Rethorica. 

En  el  pasage  siguiente  se  toma  por  un  Rhetor, 
ó Sophista  : JDedud  m sanas  scholasticorum  , qui  rhe- 
tores  vocantur , quos  paulo  ante  Ciceronis  témpora 
extitisse  , nec  majoribiis  placiiisse  probat  ex  eo  qiiod 
Adarco  Crasso  Ó*  Domitio  censoribiis  claudere  , iit 
ait  Cicero  , ludum  impudentm  jiissi  siint.  (i) 

Por  estos  dos  pasages  sabemos,  que  la  eloqüsn- 
cia  fue  degenerando  poco  á poco  entre  los  Roma- 
nos en  tiempo  de  Petronio  y de  Quintiliano  , como 
lo  había  hecho  en  el  de  Cicerón, 

En  lo  sucesivo  el  nombre  de  Escolástico  paso, 
de  los  declamadores  de  la  Escuela , á los  Abogados, 
como  lo  da  á entender  el  Codigo  de  Theodosio  y 
de  Justiniano. 

Por  ultimo  aquellos  maestros  de  artes  y de  Fi- 
losofia  , que  enseñaban  en  las  escuelas  publicas,  en 
las  Cathedrales  y Monasterios , fueron  llamados  con 
este  nombre. 

El  primer  origen  de  la  Theologia  Escolástica 
es  muy  incierto,  unos  le  suponen  en  tiempo  de  San 
Agustín  en  ücidente  , y en  el  de  San  Juan  Da- 
masceno  en  el  Oriente  ; otros  en  tiempo  en  que  Ja 
Filosofía  de  Aristóteles  se  introduxo  en  las  escuelas 
baxo  la  forma  seca  y descarnada  , que  la  habiain  da- 
do los  Arabes;  algunos  en  el  siglo  de  Roscelin  y 
de  San  Anselmo  , á los  quales  siguieron  en  la  mis- 
ma 


(i)  Quint.  dialog,  de  causa  cetrup,  ehguent. 
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iha  carre  ra  Abdardo  y Gilberto  en  Frai^i|  ,^„y  Ot- 
Ion  de  Frisinga  en  Alemania  ; peró  en  ^aíqüiera 
tiempo  que  naciese , es  cierto  que  fue  anterior  á los 
libros  de  las  Sentencias,  y qUe  Pedro  Lombardo  en- 
contró desfigurada  la  doo:rina  chrisíiana  pór  la  aplicá- 
cion  deí  arte  sofistico  dé  la  dialeéiica  á los  dogmas 
de  la  Iglesia. 

El  reynado  de  la  Escolástica  se  puede  distribuir 
en  tres  periodos  t de  los  quales  el  uno  empieza  eii 
Lanfran  , b Abelardo  j y Pedro  Lombardo  su  discí- 
pulo ^ el  qual  compreheíide  la  mitad  del  siglo  doce, 
en  que  pareció  Alberto  el  grande  : esta  fue  sü  niñez. 

El  segundo  comienza  en  mil  doscientos  veinte, 
y acaba  én  Durando  de  Sah  Poñeiano  i esta  fue  sü 


edad  madura  y de  vigor. 

El  tercero  principia  donde  el  segundo  acaba^ 
y se  prorógá  basta  Gabriel  BieL  que  toca  en  el  mo« 
mentó  de  la  reforma  s y este  fue  el  tiempo  de  sU 
decrepitud.  ^ 

Guillertno  de  Champeaux , Pedro  Abelardo  , Pe* 
dro  Lombardo , Roberto  Pullo  , Gilberto  de  la  Por- 
rea ¿ Pedro  Gottiestor  , Juarí  de  Sarisberi , y Alexan- 
dro  de  Ales  se  distinguieron  en  el  prirher  periodo. 

Alberto  el  grande,  Santo  Thomás  de  Áquino¿ 
San  Buenaventura,  Pedro  de  España,  Rogero  Ba- 
con , Gil  Golona , y Juan  Duns  eii  el  segundo. 

Durando  de  San  Policiano  , Guillermo  Occanij 
ilUcardo  Suisset  , Juan  Buridan  , Marsilio  de  Itighen, 
Gualterio  Burley  , Pedro  de  Ássiac  , Juan  Wesseí 
Gransfort  ^ f Gabriel  Biel  ¿ en  el  tercero. 
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§.  li. 

Primer  periodo  de  Id  Pilosofia  Escolástica. 

Guillermo  de  Champeaux  nació  en  Bria  de  pa-^ 
dres  obscuros , se  elevó  por  su  reputación  á la 
dignidad  de  Obispo  ; tal  era  la  barbarie  de  su  tiem^ 
po  i que  bastaba  que  un  hombre  entendiese  las  ca- 
tegorías. de  Aristóteles  j y que  supiese  disputar  sobre 
los  universales , pára  que  aspirase  á los  mayores  em- 
pleos. Este  decía  que  en  los  individuos  no  había  mas 
que  una  sola  cosa  esencial  j y que  Unicamente  se  di- 
ferenciaban entre  si  por  la  multitud  de  los  acciden- 
tes. Su  discípulo  Abelardo  le  refuto  vivamente  sobre 
esta  opinión  j convencido  Champeaux  con  las  obje- 
ciones de  Abelardo  mudó  de  parecer  , y perdió  toda 
la  consideración  de  que  disfrutaba  i porque  entonces 
no  se  trataba  de  enseñar  la  verdad , sino  de  defen  - 
der  tenazmente  su  opinión  ^ fuese  verdadera  ó fal- 
sa , y lo  mas  vergonzoso  era  verse  reducido  al  si- 
lencio ; de  aqüi  nacieron  este  tropel  de  distinciones 
ridiculas  que  á casi  todos  los  casos  se  aplicaban  , por- 
que nada  significaban  ; con  este  socorro  ho  había 
qüestion  que  no  se  embrollase  j ni  conclusión  que  no 
se  pudiese  defender  en  pro  ó en  contra  , ni  objecio- 
nes , que  no  se  eludiesen , ni  disputas  que  no  sé  hi- 
ciesen interminables. 

Vencido  Champeaux  por  Abelardo  se  éncerró 
en  la  Abadía  de  San  Víctor  , pero  inmediatamente 
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que  Abelardo  se  retiró  i Santa  á 

presentarse  en  la  Kscuela.  (i) 

Pedro  Abelardo  , nació  en  Palais  á quatro  le- 
guas de  Nantes  en  Bretaña ; después  de  haber  estu- 
diado las  humanidades  se  aplicó  particularmente  al 
estudio  de  la  Lógica  baxo  la  dirección  de  Champeaux; 
pero  en  breve  estableció  por  si  mismo  una  Escuela 
en  Melum  con  tanto  aplauso , que  obscureció  la  re- 
putación de  su  Maestro  , y poco  después  la  transfirió 
á Cotbell.  Su  demasiada  aplicación  le  causó,  una  en- 
fermedad , que  le  precisó  á pasar  á Bretaña  á tomar 
los  ayres  patrios  , en  donde  se  detuvo  algunos  años. 
Habiendo  vuelto  á Paris  supo  , que  Champeaux  ha- 
•bia  cedido  su  Cathedra  , y se  habia  retirado  á San 
Viéior  , en  donde  continuaba  enseñando.  Disputó 
•contra  el  con  tanta  fuerza  sobre  la  naturaleza  de  los  uni- 
versales , que  le  obligó  á mudar  de  diéiamen  , y dc- 
xó  desierta  la  Escuela  de  Champeaux.  Salió  Abelar- 
do de  Paris , y se  fue  á Melum , para  enseñar  otra 
vez  la  Dialeélica  ; no  se  detuvo  alli  mucho  tiempo, 
pues  luego  que  oyó  que  Champeaux  se  habia  retira- 
do á un  lugar  pequeño  con  todos  los  de  su  comu- 
nidad , volvió  i Paris  , y estableció  su  Escuela  en  el 
Monte  de  Santa  Genoveva  , al  lado  del  nuevo  Pro- 
fesor. Champeaux  , viendo  á su  succesor  sitiado,  vol- 
vió á su  Convento  con  todos  sus  Canónigos  Ri  gla- 
res , pero  en  vez  de  defender  á su  amigo  , fue  cau- 
sa de  que  sus  discipulos  le  abandonasen  , y de  que 
poco  después  el  Profesor  mismo  se  retirase  á un  Con- 
ven- 
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Ventó.  En  adelante  k^disputa  subsistió  sólamente  en- 
tre A'utiaído  j y Champeaux  , quien  fue  siempre 
vencido*  Continuaba  todavía  el  debate  , quando  Abe- 
lardo se  vio  en  la  precisión  de  ir  á ver  i su  madre, 
que  á imitación  de  su  marido  quería  ser  Religiosa. 
Habiéndose  después  retirado  á París  supo  que  su  emú  - 
lo  había  sido  elevado  á la  dignidad  de  Obispo  de 
Chalons  ; y pudiendo  con  este  motivo  renunciar  su 
Escuela  , sin  que  se  sospechase  que  lo  hacia  por  de- 
xar  á su  contrario  dueño  del  campo  de  batalla  , se 
entregó  enteramente  al  estudio  de  la  Theologia.  Pa- 
só á León  , donde  Anselmo  la  enseñaba  con  mucha 
reputación*  No  satisfizo  á Abelardo  la  capacidad  de 
Anselmo , y en  vez  de  asistir  á sus  lecciones  , em  - 
prehendió  darlas  por  si  mismo  á sus  condiscípulos. 
Explicóles  las  profecías  de  Ezechicl  de  un  modo  tan 
agradable  y gustoso  , que  en  breve  fue  muy  conside* 
rabie  su  nuevo  auditorio*  Zeloso  Anselmo  no  le  de- 
xó  mucho  tiempo  quieto , hizo  prohibir  i este  nue- 
vo Maestro  la  continuación  de  sus  lecciones  , á ins- 
tancias de  Alberico  de  Rheims  , y de  Lotulpho  de 
Novara*  Volvió  á París,  donde  dió  pacificamente 
lecciones  publicas  sobre  la  Escritura  Sagrada  * y no 
adquirió  menos  reputación  como  Theologo  , de  la 
que  como  Filosofo  se  había  conciliado.  Su  aplica- 
ción al  estudio  no  le  pudo  librar  de  una  pasión  que 
fue  el  origen  de  todas  sus  desgracias  , y nadie  ig- 
nora 5 la  qual  le  obligó  á retirarse  a la  Abadía  de 
San  Dionisio  , donde  tomó  el  habito,  (i)  Su  vida 
fue  trabajosísima  , y se  vio  precisado  á retirarse  i los 

Zs  es- 


(i)  M.  Flsur.  hist.  Eclesiast.  tom,  14.  iib.  67.  par,  33. 
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estados  del  Conde  de  Cham'i«aña  , donde  estableció 
una  escuela  y atraxo  tanto  numero  de  Dis^^^utós , que 
los  demás  Maestros  , viéndose  abandonados  de  los- 
suyos , le  suscitaron  nuevas  persecuciones  , con  moti- 
vo de  un  libro  que  compuso  acerca  del  Misterio  de 
la  Trinidad  , en  el  qual  sus  enemigos  pretendieron  ha- 
ber descubierto  una  heregia  detestable,  y por  medio 
del  Arzobispo  de  Rheims  obtuvieron  la  convocación 
de  un  Concilio  en  Soissons  cerca  del  año  de  mil 
ciento  veinte  y uno.  Este  Concilio  le  condeno  á 
que  arrojara  él  mismo  su  libro  al  fuego  , y se  en- 
cerrara en  el  claustro  de  San  Medardo,  (i)  Poco 
después  se  le.mandd  que  volviese  á San  Dionisio  , en 
donde  la  licencia  que  se  tomó  de  censurar  las  costumbres 
del  Abad  , y de  los  Religiosos  le  suscitó  el  odio  de 
iodos  ellos.  Se  atrevió  á decir,  que  San  Dionisio  no 
era  él  Areopagita  de  quien  se  hace  mención  en  las 
aftas  de  los  Apostóles , y esto  le  acarreó  una  nueva 
persecución,  que  le  obligo  á retirarse  á Champaña. 
Después  de  la  muerte  del  Abad  obtuvo  el  permiso  de 
vivir  como  monge  donde  quisiese.  Escogió  una  sole- 
dad en  la  diócesis  de  Troyes  , en  donde  construyó 
un  oratorio  al  qual  llamó  el  Paráclito.  (2)  Concur- 
rieron gran  numero  de  estudiantes  , prefiriendo  vivir 
en  soledad  con  Abelardo  á las  comodidades  de  las 
ciudades.  Los  Monges  de  la  Abadía  de  Ruis  en  la 
diócesis  de  Vannes  le  eligieron  por  su  superior cre- 
yó que  encontraría  aqui  un  asilo  , pero  las  costum- 
bres incorregibles  de  los  Fray  les  , y la  violencia  de 

un 


(1)  Id  Ibid.  par  a i. 
(3)  id.  Ibid.  par.  >63. 
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im  poderoso  que  les  Quitaba  la  mayor  parte  de  sus 
rentas  íe  vxpusieron  á infinitos  disgustos  , y á los  mas 
iminentes  ptilg'.os  Fue  otra  vez  acusado  de  herege 
ante  el  Arzobispo  de  Sens  ; pidió  permiso  para  jus- 
tificar publicamente  su  doélrina  , y se  le  cóneedio,. 
Se  convoco  un  Concilio  en  Sens  el  ano  tnil  ciento  y 
quarenta  , al  qual  el  Rey  Luis  Séptimo  quiso  asistir 
personalmente  , y concurrid  también  San  Bernardo. 
JEste  Concilio  condeno  varias  proposiciones  de  Abe- 
lardo , cuya  determinación  confirmo  Inocencio  segun- 
do j mandando  que  Se  quemasen  los  lib'os  de  Abe  - 
lardo,  y que  este  fuese  ^encerrado  con  prohibición  de 
enseñar.  A poco  después  se  reconcilio  con  Inocencio 
Segundó  por  médio  de  Pedro  el  Venerable,  quien 
habia  acogido  con  toda  humanidad  en  su  Abádia  dé 
Cluni  á Abelardo  j le  habia  dado  el  habito  persua- 
dido de  su  sumisión  á lá  Iglesia , y le  habia  recon- 
ciliado con  San  Bernardo.  ÁIH  murió  á Veinte  y uno 
de  Abril  de  mil  ciento  qUárenta  y dos  á los  sesen- 
ta y tres  años  de  edad,,  f j ) 

De  Pedro  Lombardo  he  dado  ya  noticia  en  el 
capitulo  de  los  Filósofos  Aristotélico  Escolásticos,. 

Roberto  Pullo  floreció  en  el  siglo  doce ; las  tur - 
bulencias  de  Inglaterra  su  patria  le  hecharon  a Fran- 
cia , en  donde  hizo  una  estrecha  amistad  con  San 
Bernardo.  Después  de  haber  estado  largo  tiempo  .en 
París  , volvió  á Oxford  , y alli  enseñó  la  Theoíogia. 
Su  fama  se  exparció  a íó  lejos.  El  Papa  Iiiocenció 
Secundo  le  Jlamó  á Rorha,.  y Celestino  Segundo  lé 
confirió  ei  Capelo  de  Cardenal.  Su  obra  de  las  .Sen- 

íen- 


(i)  Id.  Ibid. 
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tencias  dispuesta  en  ocho  librtf^  es  acaso  la  que  me- 
jor  esc  ibió.  (^i) 

Gilberto  de  la  Porrea  * natliral  de  Poitier  , Ca- 
nónigo y después  Obispo  de  esta  Ciudad  en  el  siglo 
doce  j fué  uno  de  los  mayores  hombres  de  su  tiem- 
po. Enseño  por  espacio  de  cerca  de  treinta  años  la 
Filosofía  y la  Theologia  en  las  principales  Ciudades 
de  Francia  5 pero  por  desgracia  incurrid  en  varios 
errores  theologicos.  (2) 

Pedro  Comestor  escribid  un  Compendio  de  al- 
gunos libros  del  nuevo  y viejo  Testamento  , con  un 
Comentario  para  el  uso  de  ia  Escuela  j que  no  de- 
xa de  tener  méritOi 

Juan  de  Sarisberi  Ingles  de  nación,  y Obispo 
de  Chrartrés  , nacid  en  mil  ciento  y diez.  Fue  uno 
de  los  talentos  mas  sobresalientes  de  su  siglo  j y po- 
seía mejor  que  otro  alguno  el  método  escolástico* 
Estudid  la  Gramática  ^ la  Rhetorica  , la  Filosofía  , y 
las  Mathematicas  con  diferentes  maestros  , y apren- 
dió también  el  griego  y el  hebreo  , exemplo  raro  por 
entonces^  Se  hallan  en  sus  obras  pasages  llenos  de 
fuerza  y gravedad.  Las  reconvenciones  que  hace  á los 
Filosofo»  de  su  tiempo  sobre  su  modo  de  enseñar, 
ignorancia  y vanidad  , manifiestan  que  este  hombre 
tenia  ideas  justas  del  methodo  , y que  su  superiori- 
dad no  le  había  quitado  la  modestia.  Compuso  en  - 
tre  otras  obras  un  tratado  latino  sobre  las  vanidades 
de  la  Corte  , con  el  titulo  : Policneticus  , sive  dt 
nugis  curlalium , ér*  vestigiis  Philosophorum.  (3) 

Me- 

co Id.  Ibid. 

(t)  Id.  Ibid. 

Il)  Idi  Ibid. 
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/;elp-v^^dro  de  Ales  explico  publicamente  la  Theo- 
logia  en  Paris  en  mil  doscientos  treinta.  Santo  Tho- 
más  de  Aquino , y San  Buenaventura  fueron  discí- 
pulos suyos  , y en  su  epitafio  se  le  dá  el  titulo  de 
doctor  irrefragrable.  Comentó  al  Maestro  de  las  Sen- 
tencias: compuso  una  suma  de  Theologia  universal: 
escribió  un  libro  de  las  virtudes , y murió  en  Paris 
en  mil  doscientos  quarenta  y cinco.  En  el  de  mil  dos- 
cientos veinte  y dos  tomó  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco , era  natural  de  Inglaterra  , y se  le  dio  el  nom- 
bre de  Hales  , porque  se  crió  en  un  Monasterio  de 
este  nombre  en  el  Condado  de  Chester.  (1) 

En  este  mismo  periodo  de  la  Filosofía  Esco  - 
lastica  se  comprehenden  también  Alano  de  la  Isla  , ó 
de  Lila  natural  de  Flandes  , ó el  doélor  universal, 
que  fue  Filosofo  , Theologo  , y Poeta  , y entre  sus 
obras  se  halla  una  con  el  titulo  ; Enciclopedia  versihus 
hexametris  distinta  in  libros  9 : que  es  una  apología 
de  la  providencia  contra  Claudia  no:  Pedro  de  Riga, 
Hugon  , Juan  Bellith  , Estcvan  Langhton  , y Vicen- 
te de  Beauvais  5 este  ultimo  formó  el  proyeéio  de  una 
obra  , que  ligase  todos  los  conocimientos  que  había 
en  su  tiempo  sobre  las  ciencias  , y las  artes.  Juntó 
muchas  obras,  en  las  quales  se  hallan  fragmentos  de 
muchos  amores  que  no  tenemos  en  el  día.  No  se  en- 
tregó tan  escrupulosamente  á las  qü  stiones  de  la  Dia- 
leélica  , y de  la  Me  tafísica  , que  ocupaban  y perdían 
á los  mejores  talentos  de  su  siglo , que  no  extendiese 
también  la  consideración  á la  Filosofía  moral  , civil, 
y natural. 
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Gillermo  Averno  ^ conocido  eri  lá  hj¿¡[^ria  de  íá 
Filosciia  j de  ía  Theologiá  j y de  las  Mathefnaticas  de 
esta  edad  , despreció  las  futilidades  de  lá  escuela  , y 
su  tono  pedantesco  y bárbaro  ; su  estilo  era  natural 
y fácil  j se  aficionó  á las  qüestidnes.  Relativas  á las  cos- 
tumbres y á la  vida  ; se  atrevió  á separarse  dé  las  opi- 
niones de  Aristóteles  , y preferir  i Platón,  (i) 

Álexandro  Villá-DioSi  Astrónomo  y Cálcuiádof^ 
ñátural  de  Doia  eh  Bretaña. 

Alexandro  Neckan  de  Hartford  , Filosofo  elo- 
qüente  , ¡que  escribió  Una  obra  en  prosa  y verso  sobre  la 
naturaleza  dé  las  cosaS» 

Alfredo  i que  supo  las  lenguas  , explico  la  Fí- 
Ipsofia  qatutal  de  Aristóteles , comento  sus  meteoros, 
procuró  desembrollar  el  libro  de  las  plantas  , y pu- 
blicó un  libro  sobre  el  movimiento  del  corazón. 

Roberto  Capitón  , ó Cabeza  grande , profundo 
én  ei  hebreo  , eñ  el  griego , y en  el  latín  , tan  versa- 
do en  la  Filosofía  y en  las  Mathematicas  que  se  1¿ 
tuvo  por  hechiceros  su  Comentario  sobre  San  Dio- 
nisio Areopagita , manifiesta  que  nO  le  érarí  extrange- 
ras  las  ideas  de  la  Filosofía  Platónico  Alexandrina.  (2) 
La  Francia  j la  Italia  , la  Inglaterra  , y la  Ale- 
Uiania  han  tenido  escolásticos  | pero  seguramente  ¿ en - 
tre  todas  juntas  nó  componen  el  numero  que  la  na- 
ción Española  sola  i cuyo  catalogó  irá  al  fia  de  este 
articuló. 

§.  iii. 

(1)  Encielo^. 

(3)  Ibiá. 
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§.  III. 


Segundo  Feriado  de  la  Filo  sofia  Escolástica. 

ALberto  el  grande  en  quien  comienza  este  Pe- 
riodo nado  en  mil  ciento  noventa  y tres  , y to^ 
mb  el  habito  de  S^nto  Domingo  en  mil  doscientos 
Veinte  y uno.  Profeso  la  Filosofía  de  Aristóteles, 
que  entonces  era  proscrita.  Abdicó  las  primeras  dig- 
nidades por  entregarse  al  estudió ; y llegó  á poseer  la 
dialéctica  * y metafísica  peripatéticas.  Se  aplicó  tam- 
bién al  conocimiento  dé  la  historia  natural , aprendió 
las  mathematicas  y la  mecánica  , sin  olvidarse  de  la 
metalurgia  y de  la  lythoiogia.  Se  dice  que  habla  he  - 
cho  una  cabeza  autómata  que  hablaba  ^ y que  Santo 
Xhomas  de  Aquino  la  quebró.  La  'mayor  parte  de 
las  obras  que  han  parecido  baxo  sii  nombre  son  su- 
puestas. Parece  que  Conoció  el  línedíb  de  tener  fru- 
ías en  todas  las  estaciones  ^del  año.  Kscríbió  veinte 
y un  tomos  gruesos  , de  la-Kisica  , de  la  Lógica  , de 
la  Moral,  de  la  Metafisica , dé^la  Asitrbnomia , y de 
la  Theologia*  Santo  Thomás  de  Aquihó  ,*  que  fué  W 
discípulo,  se  seguía  des'pues  de- Alberto , pero  de  es- 
te sabio  Santo  j y de  Juan  Duns  he  dado  ya  noti- 
cia. ( I ) 

San  Buenaventura  fue  condiscípulo',  y conteifi- 
poraneo  de  Santo  T bomas.  Nació  en  mil  doscientos 
Veinte  y uno  , y tomo  el  habito  de  San  Francisco 

Aa  en 
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en  mil  doscientos  quarenta  y^'tres,  la  pureza  desús 
costumbres , la  extensión  de  sus  conocirrtí^tos  filo- 
sóficos y theologicos , y la  bondad  de  su  caradler  le 
grangearon  las  ptimeras  dignidades  de  su  Orden  y de 
ia  Iglesia  , de  las  quales  disfruto  poco  tiempo,  pues 
murió  á los  cinquenta  y tres  años  de  edad , en  él  de 
mil  dosciefitos  setenta  y dos.  Su  filosofía  fue  menos 
fútil  y espinosa  que  la  de  sus  predecesores. 

Pedro  Julián , Portugués  , Cardenal  y Obispo 
de  Tusculum  , que  después  fue  Papa  con  el  noiíabre 
de  Juan  veinte  y uno,  fue  un  gran  Filosofo  , y en 
su  mocedad  se  le  llamaba  el  clérigo  universal  por  su 
vasta  erudición.  En  los  ocho  meses  de  su  Pontifica- 
do se  manifestó  digno  del  lugar  que  ocupaba  ; amó 
las  ciencias  y los  sabios  ; y todo  hombre  letrado , ri- 
co , ó pobre  , noble  , ó plebeyo  , encontraba  un  fácil 
acceso  á él.  Murió  baxo  las  ruinas  de  un  edificio, 
que  hacia  erigir  en  Viterbo.  Dexó  muchas  obras , en 
las  quales  se  ve,  que  estaba  muy  versado  en  la  Fi- 
losofia  de  su  tiempo,  (i) 

Rogero  Bacon  , Ingles , Religioso  del  Orden  de 
San  Francisco  , en, el  siglo  trece  fue  llamado  el  Doc- 
tor admirable.  Se  aplicó  con  especialidad  á las  Ma- 
thematicas , y adelantó  tanto  en  ellas  , que  se  le  tu  - 
vo  por  Mágico.  Regaló  al  Papa  Clemente  Quarto 
muchos  instrumentos  de  Mathematicas  trabajados  por 
él  mismo  : escribió  gran  numero  de  obras  , y entre 
ellas  las  siguientes  : Specula  J^athematica  Ó’  Eers- 
píBiva  ; Speciilum  Álchamia  : De  mirabili  potestaU 

ar- 


(i)  Ibid. 
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artís  ^ éo-  p^ttira Fpistola  cuín  notis.  .Murió  el  año 
mil  doscientos  ochenta  y quatro.  (i)  ^ ^ 

Gil  Colonna,  llamado  Egidio  Romano,.  Ge-' 
neral  del  Orden  de  San  Agustín  , y después  Ac}^o|)is- 
po  de  Bourges,  fue  uno  de  los  mayores  hombres  de* 
su  tiempo.  Era  natural  de  Roma  ^paso  á Paris^,  don- 
de fue  discípulo  de  Santo  Thomás  de  A quino  , y el 
primero  de  su  Orden  que  enseñó  en  esta  Universidad. 
Se  le  dio  el  nombre  de  Dp¿l:or  fundadísimo ; Felipe 
el  Atrevido  le  escogió  por  maestro  de  su  hijo  Feli- 
pe el  Bello  , y para  este  Principe  compuso  el  trata- 
do de  Regiminem  Principum.  Escribió  varias  obras 
de  Filosofía  y Theologia , de  las  quales  aun  se  con- 
servan algunas.  (2) 


^ §.  IV. 

Tercer  periodq  de  ¡a  Filosqfia  Escola  nic  a. 


QUando  el  desorden  llega'  hasta  cierto  punto , ya 
sea  en  las  ciencias , ya  .en  las  artes  , ya  en  la 
■ religión  , ya  en  el » gobierno  , los  hombres  se 
escandalizan  ; y empieza  ^ á ^repararse  el  mal  ,•  quando 
es  estremado.  La  FílcÉofía  y Theologia  escolásti- 
cas no  eran  mas  que  un  conjunto  de  bagatelas , y 
los  talentos  fínos  disgustados  de  ellas  se  empeñaron  en 
destruirlas.  - 

Guillermo  Durando  fue  el  primero  que  se  tónló 
este  trabajo , y se  llamó  el  Doítor  especulador.^  Su 

Aa  2 obra 
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obra  prúncjpal  es  ú Specitliim  juris  ^ <\i\Q  al 

Cardenal  Óttoboni  , que  después  fue  Papa  con  el 
nombre  de  Adriano  Quinto,  (i) 

Guillermo  Occam  , del  Orden  de  San  Francisco, 
Ingles  de  nación  , renovb  la  secta  de  los  nominales. 
Se  le  llamó  el  Doólor  singular  e invencible  , y en-^ 
señó  la  Theologia  en  Paris  á principios  del  siglo  ca- 
torce. (2) 

Ricardo  Suiset  pareció  en  el  mismo  siglo  , se 
aplicó  á las  Mathematicas , y tentó  aplicarlas  á la  Fi- 
losofía natural.  Tomó  el  habito  del  Gister  en  mil  tres- 
cientos cinquenta  , y desde  luego  se  conoció , que 
tenia  un  método  nuevo  de  estudiar  y de  enseñar. 
Siguió  la  Filosofía  de  Aristóteles  , comentó  su  físi- 
ca y su  moral , e introduxo  el  calculo  mathematico 
en  la  investigación  de  las  propiedades  de  los  cuerpos. 
Escribió  una  obra  intitulada  el  Calculador , nombre 
baxo  el  qual  se  le  conoció  después  á sii  autor  , k quien 
se  le  debía  poner  entre  los  inventores  de  la  Algebra. 
E^téndió  el  calculo  de  la  qüantidad.  física  á la  moral; 
comparó  la  intensidad,  y remisión  ds  las  virtudes  y 
vicios,  entre  si  , por.  lo  qual  ¡fue  alabado  de  unos  , y 
satirijia4o. otros.  En  su  Calculador  trata  déla  in-i 
tensidad  y remisión  , de  los  disformes , de  la  intensidad 
del  elemento  dotado  de.  dos?  qüalidades  .desiguales,' 
de,  la  intensidad  del  mixto,,  de  la  raridad  y densi- 
dad, del  aumento,  de  la  reacción,  de  la  potencia, 
de  los  obstáculos  de- la  acción,  del  movimiento,  de 
lo  mínimo  , del  lugar  del  elemento  , de  los  cuerpos 


(i)  Ibid. 
(3}  Ibíd. 
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Ivimíno^sns , de  la  acción  de  ellos /del  motimiebto  lo- 
cal , de  un  medio  no  resistente , y de  la  iriduccio'rii 
de  un  grado  supremo,  (i) 

Juan  Buridan  , Francés  de  nación  , en  ej  siglo 
catorce  profeso  la  Filosoíia , y fue  Rétor  de  U Uni- 
versidad de  Paris,  Se  dice,  que  vicrídb  qúfe  su  éá- 
cuela  se  despoblaba  por  causa  de  la  Reyná  Juana, 
tnuger  de  Felipe  el  Bello  , les  propuso  a sus  discípu- 
los este  sophisma  de  posición ; Reginam  interjicere^ 
nolite , timere , homim  est ; en  el  qual  el  verbo  time- 
re  puesto  entre  comas  puede  igualmente  referirse  á lo 
que  precede,  da  loque  sigue  , y presentar  a un  mis- 
mo tiempo  dos  sentidos. 

Marsílio  de  Inghen  fué  condiscípulo  de  Burl- 
dan  , y defensor  como  éste  de  la  opinión  de  los  no- 
minales, 

Gaütier  Bufei  fué  llanfedo  eI'  I>0(£l:or  pérspícaz. 
Escribió  sobre  la  vida  y costumbres' de  los  Filósofos 
desde  Tóales  hasta  Seneca  py  filé 'sueésivamenfé  rear 
lista  y nominal,  (2) 

Pedro  Asáiác  fué  mas  conocidH  entre  los  Theo- 
logos,  que  entre  los  Filósofos,  Nacid  en  mil  tres- 
cientos cinquenta.  Se  entregó  i la  Astrologia  , á cuyo 
estudio  le  conduxerdii  los  libros  de  Aristóteles  so- 
bre la  naturaleza  del  alma  , y algún  conocimiento 
que  tenia  de  las ’máldi^matlcas,  (3) ' 

Juan  Wesél  Gánsfort  nació  en  Groniriga,  Se 
instruyó  en  las  humanidades  , y aprendió  las  lenguas 
antiguas  y modernas,  el  griego,  el  hebreo,  el  latín,' 

■ el 

(i)  ibid.  

(a)  Ibid. 

(3)  ibi4, 
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el  arabe  , el  siriaco  , y el  caldeo^  Se  aficione;»,,  parti- 
cularmente á la  Filosofía  de  Platón  , y se  puede  fi- 
xar  en  sü  tiempo  la  reforma  de  la  Kscolástica  > que 
después  fue  decayendo  mas  y mas¿  (i) 

Gabriel  Biel  nado  en  Espira  , y cerro  el  ter** 
cer  periodo  de  la  Filosofía  Escolástica.  Nada  hay  de 
particular , que  decir  de  ¿l , como  tampoco  de  otros 
muchos  de  su  tiempo  , sino  que  jamás  hubo  tanta 
penetración  mal  empleada  , ni  tantos  talentos  hecha- 
dos  á perder  , como  durante  el  tiempo  de  la  Filoso- 
fía Escolástica.  (2) 

Se  sigue  de  lo  que  precede  , qüe  este  methodo 
de  enseñar , y de  estudiar  , infesto  todas  las  ciencias 
y todos  los  países : produxo  una  infinidad  de  opinio- 
nes pueriles  , ó perniciosas  i degradó  la  Filosofía  : in- 
troduxo  el  escepticismo  ^ por  la  facilidad  que  había  eii' 
defender  la  mentira  , obscurecer  la  vefd^d , y dispu- 
tar sobre  una  misma  qüestion  en  pro  y en  contra: 
arruinó  la  verdadera  eloqüencia  í separó  á los  mejo- 
res entendimientos  de  los  buenos  estudios : hizo  des-* 
preciables  á los , autores  aritiguoá  y modernos : retar- 
dó, é impiclió  la  verdadera , inteligencia  de  las  obras 
y opiniones  de  Aristóteles  : reduxo  todos  los  cono- 
cimientos á un  aspeéto  barbare  é ingrato  : y ultima  - 
inente  se  deduce,  que  su  lógica  no  era  mas  que  una 
sophistica  pueril;  sü  física  un  tegido  de  impertinen- 
cias i su  metafísica  un  embrollo  imposible  de  enten- 
derse j sü  theologia  natural , ó revelada  , su  moral , su 
iurisprudencia  y su  política , una  miscelánea  de  ideasí 
buenas  y malas. 

§.  V. 


. dñ  la  Filo  sofia,  ’ 

s.  V. 

Filósofos  y Theologos  Escolásticos  Españoles, 

En  esta  parte  de  la  Literatura  ninguna  nación 
puede  gloriarse  de  haber  tenido  tantos  y tan  .sá^ 
bios  escritores  como  nuestra  España  ; buena  prueba  es 
de  esta  verdad  el  cathalogo  siguiente  , que  recogió  en 
8U  Biblioteca  Hispana  el  sabio  Nicolás  Antonio  , con 
la  particularidad  de  que  nadie  kizo  mejor  uso  que 
ellos  de  las  sutilezas  Escolásticas. 

Theologia  Escolástica  , ó tratados  sobre  toda  la  Sama 
de  Santo  Thomds, 

Curso  Theologíco, 

Andrés  de  Villa : Cathena  Scholastica. 

Angel  Comment.  ^ disputationes, 

Antonio  de  la  Concepción  : Hota  marginales, 
Antonio  de  Santo  T>om\r\go  ^ Apostillce, 

Antonio  de  la  Madre  dé  Dios  t Cursits  Theolo^icus,  ' 
Benito  Henrico. 

Diego  de  Alarcon^.  Theologia  Scholastica, 

Diego  de  Cazares  : Summa  Theologi<s, 

Diego  Deza : Defensiones, 

Diego  Granados. 

Diego  de  Ledesma  : Tabella, 

Domingo  de  Santo  Thomás.  i-. 

Francisco  Cabrero. 

Francisco  de  Santa  Cruz. 
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Francisco  de  Toledo.  MSi  C 
Francisco  de  Vidoria.  MS> 

Gregorio  de  Valencia. 

Juan  de  Lejdesma.  MS. 

Juan  de  Lorenzana.  M$s 
Juan  IVÍaldonado. 

Juan  Minguez : Compendian. 

Juan  de  Ochoa  í Conclusiones, 

Juan  de  la  Peña.  MS. 

Juan  de  Rivas  Carrasquilla: 5.  Tliúma  defensiQ, 
Juan  de  Toledo  : Cursiis  Theolbgicus, 

Juan  de  Santo  Thomás. 

Joseph  de  Córdoba. 

Joseph  Saei?z  de  Águírre : Tímlogia  S.  Anselmu 
Luis  Caspense  : Cursiis.  Theqlogieu^, 

Luis  de  Rivas : Summa  Theologica, 

Mancio  de  Corpore  Christi. 

Martin  de  Esparza  Artíeda  : Cursiis  Theologicus, 
Miguel  Gómez*  M,S. 

Martin  de  ’TottQcWhi  •.  Theologi¿e  cnrsus.-  MS. 

Miguel  Ripoi  de  Atienza : Theologia  abbreviata* 
Pedro  de  Aviles.  MS, 

Pedro  de  Magalhaensi.*$'i/?^?//^r¿i‘  resoluciones 
Rodrigo  de  Arriaga.  • 

Sebastian  de  Abreü*  . 

Sobre  la  primera  parte , a .sobre  las  materias , que 
en  ella  se  tratan, 

Ambrosio  de  Peñalosa  \ de  Christi  Spiritus  Sanc^ 
ti  divinitate  | Ó»  de  Santissimi  Trinitatis  mis- 
ieriis, 

Am* 
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Amí)fosió  de  Salazan  * 

SAndres  Henriqüe¿  dé  Villegas:  dé  Déó  iiñói\. 
Afetonió  Berñaldó  de  Qüiros.  " - 

Antofiio  de  Padilla  s ejfiéatia  MS*  r . 

Antonió  Pereái 
Agustín  de  Herrerá* 

Baltasar  NaVarrete.  . 

Bartholóm^  de  Torres  : dé  Tritiitafé^ 

Benito  Pereira  : dé  JDéd» 

Benito  Pererio; 

Bernárdó  de  Alderete  ; dé  Visioné  Ó*  Scientia  JJeii 
Dé  voluntaté  Dci. 

Blas  Vefdü  : dé  Trinitaie  i dé  Scientia  media  é^, 
auxiliis.  J; 

ChristoVal  Delgadillo  : dé  ÁngeÜSc 
Christoval  Gil  i dt  es  sentía  Dei. 

Christovai  de  Ortega:  de  Trinitate  i dé  Déó  Uno> 
Diego  Alvaíez  s dé  auxiliis, 

Diego  de  Avendaño  i dé  Trinitaté, 

Diego  de  Cabranes  : de  Pradestinatione, 

Diego  Ruiz  de  Móntoya  : de  Scientia  : de  Votufi* 
iate  Dei  i dé  PrádestindtiQné  Ó»  reprobátiom% 
A'  dde  Trinitaté  i de  Visioné  ^ iHominibus  Deii 
dé  auxiliis : de  Ángelis,  MS» 

Dotningo  Bañez. 

Domingo  de  Soto,  MS*  . - 

Fernando  de  las  Infantas:  de  Pfadeittinatióné  déti,^ 
hero  arbitrio  Ó’  dé  auxilis,  , • 

Fernando  de  Val  verde : de  Trinitatéi 
Francisco  de  Ataujo. 

Francisco  de  Avila,  auxiliis,' 

Francisco  de  Bórja  : «í?  Providentiá^  Í)éu 

Bb  Fran- 
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Francisco  de  Cartagena  : ds  PradesL  Ó»  reprohaf, 
Affgehríim, 

Francisco  de  '^^iSi’.Thesaurus  Angelorum,  ^ 

Francisco  Herrera  : de  Angelis. 

I"rancisco  de  Lugo : de  JDeo  ó»  Angelis, 

Francisco  Macedo  : Scrinium  D.  Aiigustini  de  ¿inxi- 
lio  snjjicienti'.  Cortina  Augiistini  de  Tr¿sdesti~ 
natione, 

Francisco  Soarez. 

Francisco  Suarez  : de  Deo  Uno  Trino  ; de  An~ 
gelis : de  opere  sex  dieriim. 

Francisco  de  Villafranca : Trcedestinatione.  MS. 

Francisco  de  Villanueva  ; de  Prxsentia  T>eu 
Francisco  Zumel. 

Francisco  de  Zuñiga : de  Trinitate* 

Oabriel  de  Henao  : Theologia  Scientice  Adedia, 
Gabriel  Vázquez."  ' 

Gaspar  Hurtado;  de  JDeo  Ó»  Angelis, 

Gaspar  Ram  ; de  JJ>ivinis  praenotionihus, 

Gaspar  de  Rivadeneyra  : de  volúntate  JDei ; de 
destinafione : de  Scientia  Dei, 

Gaspar  Hemelman  : de  Vita  , Volúntate  ^ Ó»  Provi-- 
dentia  JDei  \ de  Trinitatei  disputatain  primam 
Partem, 

Geronymo  Perez. 

Geronymo  Vives : Contra  Scientiam  mediam, 

Juan  Antonio  Uson. 

Juan  Bautista  de  Lezana. 

Juan  González  de  Alvelda. 

Juan  Martínez  ; de  Trinitate, 

Juan  Martínez  de  Ripalda : de  Ente  Supemafuralr, 
Juan  de  Portugal:  de  Gratia  ere  ata  , ^ incrcata, 

Juan 
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Juan  Roa  de* Avila:  de  Providentia  Predestina- 
V tione  Dei : de  causalitate  divina'.  Pelationes  con-» 
^ troversie  de  auxiliis.  MS. . 

Juan  de  Salas  : de  grafía  auxiliis. 

Leonardo  de  Peñafiel. 

Luis  de  Guevara  : de  Volúntate  T>ei. 

Luis  de  Torres:  de  Trinitate'.  de  Angelis. 

Marcos  Serta. 

Marsilio  Vázquez  : de  Auxiliis.  M.S. 

Martin  de  Funes : de  Deo  Uno. 

Martin  Perez  de  Unanoa  i de  Trinitate. 

Mathias  Borrull : de  Divina  Scientia  futurorum  céntin^ 
gentium : de  Volúntate  Dei : de  Trinitate  : de 
esentia  Ó*  atributis  Dei. 

Mauricio  de  Lezana. 

Melchor  Fusier:  de  Volúntate  Dei : de  Visione  Dei. 

Pradestinatione'.  Trinitate. 

Miguel  de  Avendaño  Estenaga  ; de  Divina  Scien- 
tia , Ó*  pradestinatione. 

Miguel  de  Espinosa.  MS. 

Miguel  Vázquez  de  Padilla  : de  Trinitate  Coment.  MS. 
Pedro  de  Abarca  : de  Scientia  Dei. 

Pedro  de  Arrubal. 

Pedro  Díaz  de  AgwQio  \ TraBatus  de  Angelí s. 
Pedro  de  Godoy. 

Pedro  de  Herrera  : de  Trinitate. 

Pedro  Hurtado  de  Mendoza. 

Pedro  de  Magalhaéns  : de  Scientia  Dei : de  Prt- 
destinatione. 

Pedro  de  Oviedo; 

Phelipe  de  Sosa  : de  Aíisteriis  Angelorum. 

Ramón  Lumbiér : de  atributis : de  scientia  : de  w- 
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sione  ; ds  volúntate  Da  ; ds  Trinitate  ; de  Fide. 

Rodrigo  de  Arriaga.  ' 

Sebastian  Izquierdo  : de  Deo  Uno*  ^ 

Thomás  de  Imren. 

Valentín  Herice  : de  scientia  , Volúntate  f froviden^ 
tia  f Ó»  vi  sione  Del* 

Vicente  Ferré. 

Sohre  la  primera  de  la  segunda  parte  , o prima 
secimdce  partís, 

Gil  de  la  Presentación  í de  Beatitudine* 

Antonio  de  Carvalho. 

Antonio  González  de  Rosende  : de  Justicia  origi^ 

nali, 

Bartholoiné  dé  Medina. 

Chrisosíomo  Cabero. . MS. 

Domingo  de  Soto.  MS. 

Fernando  Bazan.  MS. 

Francisco  de  Arauxo, 

Francisco  de  Lugo  ; de  Trincipiis  moralihiis  aUuum 
humanorum  ; de  Sacramentis  in  genere. 

Francisco  de  Oviedo:  TraUatus  Scholastici, 

Francisco  Suarez  : de  ultimo  fine  hominis  :■  de  Vo- 
luntario Ó’  involuntario’;  de  , Humanorum  ae- 
tmtm  honitate  -Ó»  malitia  : de  Passionibus  ; de 
vitiis  pecatis,  gratia  , alia. 

Francisco  Zumel. 

Gabriel  Vázquez. 

Gaspar  Hurtado  : de  Beatitüdine  : de  aBibus  huma- 
nis  : de  honitate  Ó»  malitia. 

Gregorio.  Martínez. 

Gas- 
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Gaspar  dejRitíadeneyía  ; aUibm  humanis. 

S^^uan  Alfonso  Baptista, 

Jiran  Alfonso  Curiel, 

Juan^aptísta  de  Lezana. 

Juan  de  Iribarne  : de  aUihtis  humants, 

Luis  de  Montesinos.  - 

Luis  de  Torres ; de  gratia  : d&  vktutihus  ^ ^ vHiht 
Marcos  Serra, 

de  ^eatitiidinef 


Melchor  de  Castro 
Pedro  de  Godoy. 

Pedro  de  Lorca. 

Pedro  de  Oviedo,  ■ 

Pedro  de  Sotomayor^ 

Anónimo  de  Salazar,  Tom,  pag. 


Sobre  la  segunda  ^urte  de  la  segunda , b semnda 
secundee. 


Antonin  de  Escobar  y Mendoza  : de  ^irtiitibiis  Theg- 


Domingo  Bañez  ; de  Fide , S^e , ^ Charitate ; d§ 
JiistUta^  ^ Jtíre. 

Domingo  de  Soto.  MS, 

Fernando  Gómez.  MS, 

Francisco  de  Araujo  j de  Fide  ^ Sge  ^ <é^  Charlfatet 
Francisco  de  Oviedo:  <3^^  Fide  , Spe  , Charitate. 
Francisco  Suarez  : de  Fide  , Spe  , ^Charitate'.  de  Re^ 


ligione  : de  C en  suris. 


Gabriel  Vázquez  : de  Eleemosina  ? de  Se  andalo : de 
Restitutione  ^ de  Pignoribus  \ de  Testarnentis  Vde 
Benejiciis ; de  Reditibiis  Eclesiasticis, 

Gaspar  Hurtado;  de  Fide , Spe , ^ Charitate : de 

Jns^ 
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Jj/stitia  ép.  Jure',  de  ÉLeligione',  de  LegihüS* 
Juan  Martint'2  de  Ripalda  í de  Fide  , Syjú  ^ Ó*  Chd’ 
rítate* 

Juan  de  Salas  : de  Émptiom  ^ ^Venditione  í ^Usii- 
ris  : de  Censihus  : de  Cambiis : de  Fiida* 

Luis  de  Torres : de  Fide  , Spe  , Charitate  } 
Prudentia , Ó»  alia, 

Marcos  Serra  : de  Fide , Spe  j Ó’  Charitatti 
Melchor  Cano. 

Pedro  Alfonso  : de  Virtutihus  Theologalibusl 
Pedro  de  Aragón  : de  Fide  , Spe  , ^ Qhdritattk 
Pedro  de  Lorca  : de  Fide  ^ Spe  y tb*  Charitate^ 
Pedro  de  Oxea  : de  Fide  , Spe  y Ó*  Charitate^ 
Pedro  Sánchez  de  Acre  : de  las  tres  Virtudes ' Theé-» 
lógales* 

Rafael  de  la  Torre  : de  Religione. 

Vicente  Ferre  : de  Virtutibus  Theologicts. 

Anónimo  : Excelencias  de  la  Fe.  T.  3.  pag.  33*. 


Sobré  la  tercera  parte, 

Alfonso  de  Luna  : Obset'^ationes  in  BartJwlomai  J\Je~ 
dirus  expositioriem* 

Andrés  de  Álmada  : de  Incárnatione. 

Antonio  Bernaldo  de  Quitos  : de  Incárnatione^ 

Agustín  Berna!  áe  Avila  : de  Divini  Verbi  inear* 
natione. 

Bartholomé  de  Mediná. 

Benito  Pererio : de  Incarnationé, 

Bernardo  de  Aiderete  : de  Flisteriís  Verbi  inear- 
nati, 

Gluistoval  Delgadillo  : de  Incarnationé  i 
^ Chrís- 
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Christoval  Ge  Ortega ; de  Incarnatíom. 

^tpsme  de  Lerma. 

de  Alvarez:  de  Incarnatione, 

Diegb»ií*íuñez  Cabezudo.  . ; 

Diego  déSfapia : de  Incarnatione, 

Domingo  Bañez. 

Fernando  Bazan.  MS.  ^ 

Francisco  de  Araujo. 

Francisco  de  Vivar  ; de  Incarnatione, 

Francisco  de  Christo  ; Incarnatione* 

Francisco  Duane  : de  Incarnatione, 

Francisco  Félix  : de  Incarnatione, 

Francisco  de  Medina  y Arriaga.  MS. 

Francisco  Pichón  : de  Deo  Incarnato, 

Francisco  Suarez;  de  Incarnatione  \ di  ^isterUs  vi- 
ta Christi. 

Gabriel  Vázquez, 

Gaspar  Hurtado  : de  Incarnatione,.^  ■ b « 

Gaspar  Kuiz  : Quastiones  seleBa.  ^ ' r> 
Gonzalo  de  Arriaga. 

Geronymo*  Perez : An  Christus  ut  homo  sit  JiUüS  na- 

turalis  Dei,  r 

Juan  de  Dicastillo , de  incarnatione,  < ^ ^ 

Juan  de  Lugo : flfe  . 

Juan  Prudencio:  de  Incarnatione,^!^  ^ 

Lu  is  de  Torres  ; de  Censurh,  'I 
Marcos  Serra.  , 01.  3 ..  r 

Martin  Perezr  de  Unanoa  ; dt  Incarnatione,  < < • ? > 

Pedro  de  Cabrera  $ Usque  ad  quast.^'d6.i  Ds~  Sacra* 
mentís  in  genere  ^ Baptismo  ^ quast,  iio.  us*- 
que  ad  y \.  . > í-s.!:; 

Pedro  Cornejo  de  Pedresa,  i ^ 

Pe- 
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éóó  ^risáyd  Éohré  kistúríá  ^ r 

tedró  de  Godóy;  ^ ^ 

ií^edró  Hurtado  de  Meiidoza  ^ ínmr^a^ibnL 
Pedro  de  Lorca  ; d&  ímutnatiotié. 
í^edró  Luis  í de  Incárñaiioné, 
jPedró  Martin.  MS.  . 


Sohre  otras  óhras  de  Santo  Thontds, 
Antonio  Senense  j Not^  in  qiLvstionés  dlsputatasi 

Sohre  el  Maestro  de  las  Sentencias» 

Antonio  de  Córdoba. 

Antonio  de  Valencia. 

Barth olomé  dé  Ledesma  j In  fuartmñ  Ubrutn  de  Sd- 
crarhentis»  . 

Bernardo  Oliver. 

Diego  de  León. 

Diego  Valdes  ; 

Domingo  de  %oio^\  rIn  ^ziartiim* 

Fernando  de  la  Primutñi  ’ . 

Fernando  Perez  i In  Pritnum. 

Francisco ' del  Gasdlló  , Velafeco  ^ In  Tertkirñ  Uhrutú» 
Francisco  de  Christo;  In  Pritnum  ér*  in  TettMim. 
Francisco  de  \ J^anuale  <TheologÍ£Um  de  HU 

qiiíB  disputantur  in  Sentetit  iibr.isi  ) n.  \ 
Francisto  de  Ovando. 

Francisco  Siíáfez.  MS* . 

Gregorio  Ruiz.  ¡ íL 

Geronymó  F^arki^  ’éük:kbrU  StntéHtiahinii' 
juaá  de  ia  Fuente.  : í 

Juaii  de  Guevarai  , 

Juan  de  Irivarne;  In  qiiarttm^  ' 

Juan  Matóonadoi  In  qmriüfñi 

Juan 
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de  ia  Ftíosoña,  20í 

Juan  Martínez *de  Ripalda  j Bnvis  tscpositiú 
^an  de  Ovando  i In  iertiüm, 

de  Salaya ; In  sicuñdim  ^ tertiiim  j qiiatfunti 
Josei^^Tgles  í In  primum  j Ó:*  secimduttii 
Martin  deS^-edesma  ; In  quaHum, 

Miguel  Llot  de  Rivera  i Epitome, 

Miguel  de  Palacios. 

Rodrigo  de  Arriaga;  Ex^ositio  Uter^é 
Rodrigo  de  Santa  Cruz. 

Thomás  de  Paria* 


Sobre  San  Bmna'oenturíti 
Luis  de  Zaragoza* 

Pedro  FrigosO. 

Sobre  Juan  J)unst  á Scofa. 

Alfonso  Brizeño  i In  i¿  librum  Sententi 
Damian  Giner  j In  libros  Sentent. 

Diego  Fernandez  de  Braga  í AddiUiones  ñd  Joati^ 
nis  Scoti  opera. 

Francisco  de  Herrera  ; In  primum , ó*  secündum  lib. 

Sentent.  Scoti. 

Juan  de  la  Encarnación. 

Juan  Lopisj  Specuhim  Jormalifatum. 

Juan  de  Rada  | Controversia  ínter  S¿  Thomam 
Scotufn. 

Matheo  de  Sousa } Articulatio  Ub.  i.  Sentent é Scoti 
ad  modnm  articiilorum  D.  Thomae, 


Sobre  Juan  Bacoñ. 

Dionisio  Blasco ; Theologia  Baconed. 

Pedro  Cornejo  de  Pedrosá. 

Ce  So“ 


I 


J 


so; 


Ensayo  sobre  historia 


Sobre  varios  plintos  de  Theologia  Escolástica, 
Alfonso  de  Flores ; de  Agoñe  martirii. 

Alfonso  de  Oropesa  ; de  unitate  fidei. 

Basilio  Pondo  ; Qiiodlibeticce  dispiitatlon^í 
Domingo  Baltanas  ; de  la  justificación  del  hombre 
por  la  gracia. 

Domingo  Bañez ; de  mérito , Ó’  augmento  charitatis. 
Domingo  de  Soto  ; de  natura , gratia. 

Francisco  Aguado  ; Adisterios  de  la  Fé. 

Francisco  de  Aldana  ; de  la  verdad  de  la  Fé.  MS. 
Francisco  Félix  ; Tentativa  complut ensis. 

Francisco  de  la  Vidoria  ; de  augmento  charitatis. 
Gabriel  de  Henao  j de  Empyreo  Calo. 

Gabriel  Vázquez  ; cultu  ador ationis. 

Gaspar  Hurtado ; de  JMatrimonio  censuris. 
Geronymo  Gradan ; de  los  VII.  Angeles  Principes, 
Geronjmo  Parrado  ; AEqutUbrium  voluntatis  Divi- 
na , Angélica  humana. 

Juan  Maldonado  j de  Doemonibus  ; de  Indulgentiis’, 
de  Coeremoniis  Alisa ; de  Purgatorio. 

Jíuan  Mendez  ; Quastiones. 

Juan  Monteiro  ; Compendium  legis  divina ; de  vero 
falso  cultu  Del. 

Juan  Muñoz  ; Dissertationes. 

Juan  de  Portugal  5 de  Spiritu  SanUo. 

Juan  Vázquez  de  Olivera  ; An  Deus  operetur  om  ■ 
nia  nostra  bona. 

Juan  Vigerioj  Institutiones  ad  cFistianam  Tlieolo- 
giam. 

Juan  Vicente ; de  Christi  gratia  santificante. 

Juan  Zapata  5 Tratado  de  la  Fé  ^ y ley  verdadera 


Jo 


1 


I 


/ 
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Josef  de  MariáP ; de  Libero,  arhitrió. 

[osef  Saenz  de  A^uivie  ^ Laurea  Lheologice. 

^ Estevan  ; de  única  Religione  \ in  causa  Lien- 
Borhonii  Parsnensis, 

Luis  Can^|Íal ; de  Deó. 

Luis  de  Granada;  Introducción  al  Símbolo  de  la  FL 

Luis  de  Tena ; Qiiodlibeticá  qtwstiones.  MS. 

Luis  de  Torres  ; Opiscula ; SeleUcc  disputationes. 

Mancio  de  Corpore  Chrisii  ; Thonue  Cajetani  explp 
catio. 

Marcos  Antonio  Aloz , y Orroz  ; SeleBce  disputa- 
t iones. 

Martin  Olavio  ; de  conditione , lapsu , reparatiotte 
hominis  ; de  justijicatione. 

Manases  Ben  Israel ; de  resurreBione  mortuorum ; de 
fragilitate  naturce  homina  ; de  Timare  Dei. 

Onofre  Manescal ; de  la  aparición  de  los  espíritus'^ ' 
del  Ante-Christo. 

Pedro  de  Arrubal ; dé  auxilUs  dhinx  gratia.  MS. 

Pedro  Ciruelo  5 de  Tertia  lege  Spiritus  S,  in  fine 
mtindi. 

Pedro  Gómez  ; dé  ExceÚentia  ér>  iitUitate  martir¿¿ 

Pedro  Hurtado  de  Mendoza  ; de  ente  transnaturali- 

Pedro  de  Ledesma  ; de  divina  perjeBiona ; de  Att- 
xiliis. 

Sebastian  de  Abreu  5 Compenditim  operum  Francisci 
Suarez. 

Thomás  Hurtado  ; de  reviviscemia  meritorum  ; de 
augmento  grat i X de  intentione  superna  beati- 
/ tüdinis ; de  PerJeBione  donorum  supernatura- 
lium  j de  vero  <é^  tínico  martirio  ; de  variit  tor^ 
mentís  , ^ de  martirio  per  pestem. 

Ce  2 Tho- 


nendum  sit  hunc  vel  Hltim  ekBum  Romanup 
Pontificem  esse  vsrum  Petri  succesorem,  yC' 


Elogios  do  la  Filosofia  y ds  su  estudio* 
Antonio  Juan  Andreu ; PhílosojpUcs  encomhm, 
Juan  Luis  Vives;  ds  seBiSjÓ^  latidihus  PhHosophics* 
Pedro  Juan  Nuñez ; ds  studio  PhHosophico, 


losophia  di  se  enda, 

Sevastian  Foxio  Morcillo;  studii  PhHosophici 


Alfonso  de  Penaííel. 

Alfonso  de  Veracruz. 

Antonio  Bernaldo  de  Quiros. 

Antonio  de  la  Madfe  de  Dios. 

Antonio  Rubio. 

Antonio  Sala. 

Agustín  Bernal ; de  XJnhersa  Philosophia. 

Balthasar  Te  Hez  ; summa  unhersee  Philosophia . 
Buenaventura  de  Salinas. 

Christoval  de  la  Fuente. 

Christoval  de  la  Plaza. 

Chrisostomo  Cabero. 

Complutense ; Collegium  Carmelitorum  Excalceatorum. 
Conimbricense ; Collegium  Jesuitarum, 

Cosme  de  Lerma. 

Diego  de  la  Puente  Hurtado. 

Diego  Masio. 


Pedro  Juan  Perpiniano  ; ds  divina  Ó»  humana  Phi^ 


tione. 


Cursos  ds  Áft4s, 


Dle- 
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Diego  Suarez  ele  Alarcon, 

Honisio  Blascos  Ciirsus  Com^endhirríi 
^sco  Freyre, 

Francl^o  4e  Oviedo. 

Francisc^^arez. 

Jacinto  de  la  Parra, 

Ignacio  Carvalho  5 summarhm  ciirstís  Fhiloso^hhf 
Conimbricensium. 

Isaac  Cardoso ; F hilos o^hict  libera^ 

Juan  de  Echalaz. 

Juan  Martínez. 

Juan  Martínez  de  Prado, 

Juan  de  la  Natividad.  MS, 

Juan  de  Santo  Thomás, 

Josef  Blanch. 

Josef  Saenz  de  Aguirre, 

Julián  de  Castelví, 

Leandro  de  Granada.  MS, 

Martin  de  Torrecilla. 

Pedro  Wurtado  de  Mendoza. 

Rodrifijo  de  Arriaga.  ' 

Thomás  Llamafeá're's, 


DiahUica  Summiilas, 

Alfonso  de  Córdoba ; Prinpifia  DialeBtciS, 
Alfonso  de  Prado  j Qiiestiónes  DialeBica. 

Alfonso  de  Ve  raer  uz  ; Rpeognitio  Sumid ariiíU  ^ df 
Topkis  DiakBicis  ; di  Ekncliis, 

Antonio  Coronel ; Syllogismorum  j de  Exponibilibiis 
Rosarium  Logices  % In  Posteriora  Aristotelis\ 
Qudstlones  Logicx  5 de  consspuentiis, 

Antonio  de  Espinosa  j Jn  SurmdaSt 

An- 


j 


Qoé  Un  sayo  Solre  la  Mstoría 

Antonio  "R.amírez  de  Villascuíia  AbbVemat iones  Par ‘ 
voriim  Logicatimn.  , 

Asustin  Perez  de  Olivan  ; In  Posteriora  Arisjfyté- 

O 

lis, 

Agustín  de  Esbarroya  í Tn  Summitlas ^^¿tri  His^ 
pañi  DiahBicce  introduBiones. 

Bernabé  Gallego  de  Vera  ; Controversia  LogicaJes* 
Benito  Mayor  ; In  Pradicabilia  ; In  Logicam, 
Cipriano  Benito  j Clavfs  Lógica, 


Diego  de  Jesús ; In  L 
Diego  de  Ledesma. 

Diego  Masio 

Diego  Navero 

Diego  Ortiz.. 


ogicam. 


...  \ DiakBicáh 
Diego  de  Zuñiga.... 

Domingo  Bañez 

Domingo  de  Soto....^ 

Fernando  Encinas ; de  Verho  mentís  ; Snmmula  Príñ* 
cipa  DiakBíca. 

Francisco  Alonso  5 V)isputationes  in  Logicam, 
Francisco  Bi vario  ; DialeBica. 

Francisco  del  Fresno  ; In  Unher sales , Ó’  Pradh 
camenta. 

Francisco  Furtado  ; Í)iakBica.  MS* 

Francisco  Loscos  ; de  Lógica  arte. 

Francisco  Murcia  de  la  Llana  j SekBa  ad  Diakc^ 
tícam. 

Francisco  Nuñez  de  A}ftná^ño‘,  DiakBica. 
Francisco  Sánchez  } Orgumim  DiakBicum  ; de  Por^ 
fhirii  Ó»  aliorum  erroribus. 

Francisco  Suarez  ; In  Logic am  quosdam  Arista^ 

telis  libros,  MSé 


l^n cisco  de  Toledo  : Lógica. 

Cardillo  de  Villalpando : IntrodiiUio  in  Día- 
: Summa  Summularum  ; In  univsrsakn 


Geronymo  Monter 

Geronymo  Pardo 

Geronymo  Pía..... 

Geronymo  de  Valera 

Jacinto,  de  Sarasa  Ximenez  ; in  Summulas  : In  Lo  f 
gicam. 

Ignacio  Francisco  Peynado  : In  Aristotelis  Logicam. 
Santiago  Navero  : In  Perkrmenias  Arist,  Supsr  Uní  - 
her salía  Porphirii. 

Joaquín  Climent  : Dispntationes  DiaUcticcs. 

Juan  Bautista  Monllor  : In  libros  Priorum  Analk 
ticorum  : de  nomine  Entelechia. 

Juan  Cantero  ; In  Porphirii  isagogem» 

Juan  Caramuel  : Praciirsos  Logictis. 

Juan  Clemente  : In  Pradicamenta, 

Juan  Dolz  : Syllogismi. 

Juan  Gascón  : In  Logicam. 

Juan  González  Martiuez ; Fabrica  Sillogismi  Aris^ 
totelici. 

Juan  Luis  Vives  ; In  P sendo  -Dialécticos . 

Juan  Martínez  Silíceo : In  Aristof.  Perhftfi^nií^Sf 
Priores , Posteriores  , ér>c. 


Prce^^menta  Ó>  alia  Dialéctica* 
Gaspar  Fernandez.  MS. ' 

Gaspar  de  la  Fuente.... 

Gaspar  Lax 

Gaspar  Vaz 

Gregorio  de  Arcis >DiakBica* 


Iti  Univif'^ 
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Juan  Merinero:  Lógica.  ' 

Juan  Nav-ero : In  Libros  Periermenias  i 
Salia  Porphirii' 

Juan  Pedrolp : Lectura  Logic  ales. 

Juan  Sánchez  Sedeño  : Lógica. 

Juan  Serrano  : Diakctic<s  inStitütiones. 

Josef  Ferrar  : Logices  , Phisiccs.  SummuUstarufnf 
jprceliidinm. 

Luis  de  Lemos : Paradoxd  sive  de  errettis  JDiaUcti- 
corumi  In , Vibro s de  Ínter pret añone. 

Luis  Nuñez  Coronel:  de  formatione  sillogismorum., 

Lu  is  RodrigUez  : Dialéctica  Aristotelis  Coipipendmtti. 

Marcos  dé  ios^  Huertos  *.  Quastipnes  ad  universarn 
Dialecticam. 

Martin  Perez  de  Ayala : In  UniversaUa  Porphiriié 

Martin'  de  Santolaria  t Dialéctica'. 

Matheo  Doniense  Qrmacioí  Instrumentum  Instrutnen  • 
iorum. 

Melchor  de  Castro  ; Lógica  demonstrationes. 

Melchor  de  Beleago  , d Baleago  : In  Arist.  Logicaifi 
Ó’  Lib.  Periermenias  : Dialéctica. 

Miguel  de  la  Trinidad, 

Miguel  de  Viilaverde..  J 

Pedro  Gil  : Insiitntiones  Dialéctica. 

Pedro  Ciruelo  : In  Cathegorias ; In  Posteriora  ana-- 
lytica  : In  Siimmulas  P.  Dispani  : de  Vñeibi- 
libiis  Transcendentibus  ó»  imitatis:  PrUfia  pars 
Lógica. 

Pedro  de  Espinosa  ; In  Súmulas. 

Pedro  Fermosello  : In  Logicam  Titelmani : Lógica- 
iium  Terminorum. 

Pedro  Fernandez  Torrejon  i In  Summulas  Gatpa- 


ris 
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ris  Cardtflt  : In  Aristotelis  Diakcticam. 
fidro  de  Foosecai  In  Isagogem  Porphmi  Diatec-^ 
tica. 

Ped^^é  Jesús  María  í In ' logicam. 

Pedro  Monzon  t Logka. 

Pedro  de  Mercado : In  tektutn  P etri  ílisjgant  t In 
Logic ain  Árisforelis,  • 

Pedro  NuñeZ  i Dialéctica. 

Pedro  de  Oña  í Lógica  Stifnwiul<É. 

Pedro  de  Oviedo  t Lógica. 

Pedro  Simón  Abril:  IntrqdnBio  ad  Logicatn  x do 
Arte  DialeBlca  i Lógica  o parte  natural. 
Rodrigo  Siiieto  i Dialéctica. 

Sancío  Carranza  y Miranda  i Progimnasmata  Logi- 
catta. 


Sebastian  Cotito  i Lógica. 

Sebastian  Foxio  Morcillo,  de  usti , Ó*  éxercitatione 
Dialéctica  t de  detHostratione.  Loci  cominunes  ad 
serieni  pradicatnentonim  descripti. 

Sebastian  Izquierdo  : Pharus  scietitiarum  Dialéctica^. 
Sebastian  de  Soto  : SumrnUld. 

Thomás  Correa  : Lógica. 

Thornás  de  Mercado:  Sumtñula  Dialéctica, 


Vicente  justiniano  : Ántist.  in  Logicam. 

Vicente  Montañés : P^ógyrnnastHata  Dialéctica  in  Lo* 
gicam  Áristot.  in  Porphyri  Isagogenit 
Anónimo  Meleío  : de  Lógica  \ Philosophia.  Ti 
pag.  4^f- 

FISICA. 

SoBre  los  ocho  libros  de  los  Físicos, 

Gil  de  la  Presentación  y Fonseca  s Commént aliones 
Phisica 

Pomo  II.  Í)d  Al- 


2 1 0 Rnsayo  sohrc  fa  histcxi^/- 

Alfonso  de  Veracruz...^ 

^cnito  Psrerio..... ........  { t„VIIL  LiLFhisk. 

Diego  Astudillo.  MS*.  r 
Diego  Diest..... ..........  j 

Diego  Perez  de  Mesa : Compendiiim 

Diego  de  Zuñiga 

Domingo  de  Soto» \ 

Manuel  de  Goes 

F randsco  Alfonso. 

Francisco  Bibario 

Francisco  González  de  Sta.Cruz. 

Francisco  Murcia  de  la  Llana..... 

Francisco  de  Toledo...... 

Francisco  Vallesio 

Gaspar  Cardillo.... 

Gaspar  de  la  Fuente 

Guillermo  de  Santa  Maria.. 

Geronjmo  Pía 
Ignacio  Francisco  Peynado  t In  Libros  Thiskornm, 

Jayme  Kez XtuVIILLib.  Fhisic. 

Joaquín  CUment.J 

Juan  1l)o\z  \ Cunahtiia  sclentíanim  , Ó»  Phtsicce  d\f- 
Jictiltates. 

Juan  de  Montesdoca  í Kecokcta  in  VIII.  Lib.  PhV 


VIL  lih,  Phisic^ 


sicorum.. 


■r“^"  LikPhisic.. 

Juan  de  Olzina.v 


Juan  Nuñez  Coronel  *.  Phisicíe  perscmctatioms^ 
Miguel  de  Villaverde  ; In  Libros  Phisicornm. 

Pedro  Ciruelo:-  di  virtnte  attiha  agentis  naturalíst 
de  Potencia  motiva  ds  Parejactlcme  Óp  con  * 
densatione^ 


2f  C 


í’edTo^’t'  eriiífiadae 


de  la  Fiíorqfia. 
de  Horrejon  : Phisica. 
lan  Pedro  Nuñez  : Tnstitutiones  Plilsicce.  MS. 
Margado  : Phtsices  compendium. 

Oña : In  Lih.  Phiskoriim. 


's  la  Generación  y Corrupciom 


Diego  Astudillo.  MS. 

Diego  Perez  de  Mesa.  MS. 

D ^ 

Domingo  Bañez. 

Manuel  de  Goes. 

Francisco  Alfonso. 

Francisco  Murcia  de  la  Llana. 

Francisco  de  Toledo, 

Juan  Gallego  de  De  gémrationisprinclp)iis, 

Melclior  Coronado. 

Pedro  Fernandez  Torrejon. 

Pedro  Martínez  de  Brea. 


Del  Alma. 

Benito  Pererio. 

Diego  Ramírez  de  Fuenleal:  de  Potentiis  Anima,  MS. 
Domingo  de  Soto. 

Manuel  de  Goes. 

Francisco  Murcia  de  la  Llana. 

Francisco  de  Pisa. 

Francisco  de  Toledo. 

Gaspar  Fernandez  : de  Inmortal,  anima.  MS. 

Juan  Gallego  de  • la  Serna : de  naturali  animarum 
origine. 

Juan  Luis  Vives:  de  anima  ér»  vita. 

Juan  de  Montesdoca  : In  text.  26.  llb.  cj. 

Dda 


Mi- 


sohn 


la 

(a 


historia 


fl  1 2 Ensayo 

Miguel  de  Palacios. 

Pedro  Martínez  de  Brea. 

Pedro  Navarro : Dell,  eternita  del  anittfa 
liano. 

Sebastian  Perez. 

Thomás  Hurtado. 

Del  Cielo, 


cn^.a- 


Manuel  de  Goes. 

Francisco  Alfonso. 

Francisco  Furtado.  MS. 
Francisco  Murcia  de  la  Llana. 
Gaspar  Cardillo. 

Juan  de  Montesdoca. 

Juan  Martinez  de  Brea. 
Rodrigo  de  í^igueiréáo. 

Simón  de  la  Visitación. 


Iríeteorologia  , sohre  los  tihros  de  los  meteoros. 

Alfonso  Perez  ; Stimma  írlet  'eordlogicés  Jaeultatis, 
Bartholomé  Larrientos  : Cometarum  expUcatio  , ^ 
predictio. 

Manuel  de  Goes. 

Francisco  Alfonso.  i- 

Francisco  de  Macedo : "Thedtrúm  JSdeteorologicum. 
Francisco  Murcia  de  la  Llana : Compendio  de  los  íne^ 
teoros".  - 

Francisco  Rodríguez : los  ]\/[eteoros.^^.  . 

Francisco  Sánchez:  Super  Cometa  apparente  dnno  1577.’ 
Francisco  Valesio.  . . - '' 

Pedro  Matheo  Fernandez. 

Simón  de  la  Visitación. 


Vi- 


Filosofía^ 

iggnte  Disfurstis  ^etheorolo^icus 

t¿ntosg  ^artu  Vesuvii, 


/ 
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METAFISICA, 


^itajisicos^ 

Gil  4e  U Preseníadon, 

Benito  Henriquez, 

DkgO  de  Herfera, 


Francisco  de  Araujo, 

Francisco  Bivario, 

Frandsco  Murda  de  la  Llana, 

Francisco  Suarez. 

Gabriel  Vázquez, 

Juan  Sancbez  Sedeño,  MS, 

Pedro  de  Fonseca, 

Pedro  Juan  Nuñez  í Epitome.  MS, 

Tbomás  Hurtado  ; de  snjpevnafurM^e  entiSf 


Diego  de  Zuñiga, 


FILOSOFIA  MORAL, 


Bohre  la  Ethica  de  Aristóteles, 

'i  ... 


Alfonso  de  Cordoí^, 

Antonio  Trancbso,  ■ 

Diego  de  Axarte, 

Diego  de  Ledesma, 

Fernando  ^q>xo\  Emhlémás  mofalHodas,  " 
Frandsco  Macedo  ; Lectiohes  super  textum  Uh,  Vlllf 


Ethicoriim, 


I 


^'Ensayo  sohn  ia  histofm 
Oeronymo  Rupeo.  * ^ 

Juan  Caramuel  i Phtlos&phla  ¡Mor alis. 

Juan  de  Salaya.  ^ 

Marsilio  Vázquez’;  d&  Ethica  ArisfofeMs. 

Pedro  Serrano ; m lib.  i.  Ethicorum  ad  Nijr' aacJiuffL 
Sebastian  Foxio  Morzillo  i Cor?j¡f¿tidlum  Jj.tkices. 


í;> 


Sobre  otras  obras  de  Aristóteles^ 


Alfonso  de  Oordoba  ; Tn  Oeconomwa:-  Politica. 
Antonio  Lili is  ; de  Erroribus  Petri  Apommis  ifh  Arn-^ 
totelis  Probhmatis  explicandis.  - , l' 

Antonio  de  Obregon  y Zerezeda  : Discursos  sobn 
la  Filosojia  moral  de  Aristóteles^ 

Cosme  Magaliano  ^ In  Problemata. 

Diego  Hurtado  de  Mendoza  : Paraplirasis  Aris», 
totelem.  MS.  ■ • 

Francisco  Sánchez  : In  Phtsiognomica  de  divinalio- 
ne  per  sommim. 

Gaspar  de  Casal ; In  Problemata  ó»  Tópica, 

Juan  Gutiérrez  de  Godoy : In  Libros  de  memoria 
& reminiscentia. 

Juan  Luis  Vives  x Argumenta  in  plerosque  libros  Aris- 
totelis.  ^ . 

, . . 'V* 

Marsilio  Vázquez  : Comentarla  in  Arist.  PhHosophiam, 
Miguel  Thomasio  í In  Tópica.  MS.  ■ > 

Pedro  Juan  Nuñez:  In  Arist.  Órgamm.  , V 
Rodrigo  de  Santa  Cruz  : In  Aristotelem. 

Pn  faxfor  y m contra  de  Aristóteles  ^.y  ^e  Jos, 

■ s ' • •,  Peripatéticos. 

Andrés  Bayano : J^ristot.  Christianus, 


An- 


df^la  Fitos  ofia-. 
Adversus  Petrum 


2 1 5“ 

Ramiim  ^ro- 


dé interpretandi  Arista 


\ 

Antonio  Gt)veano 
Aristot. 

^>^olomé  Josef  Paschasio 

Diego  ^||^z  de  Mesa ; 2^ethodul  docendi  ex'  Arisfr, 
Fernando  de  Herrera';  Contra  Aristóteles  y sus  se- 
cuaces. 

Francisco  Ruiz  ; Judicium  de  Arist.  Índex  jn  omnim 
opera  ejus. 

Gaspar  Cardillo  de  Villalpando  ; Apología  pro  Aris- 
tóteles, non  eum  dixisse  animam  ciim  corpore  ex- 
tingni, 

Manuel  Bocarro,  Francés,  y Rosales;  Systema  con^ 
tra'  Arist  ote  km. 

Pedro  Juan  Nuñez;  Tn  vitam  Arist oteVls:  nota.  De- 
causis  dijficuitatis  Aristóteles : de  Claris  Perl  - 
pateticis.. 

Pedro  Martínez  de  Brea  ; de  Anima  immortalitate 
ex  Peripatética  Schola. 

Sebastian  Foxio  Mórzillo  ; Platoni's~y  Arista  ^ 
telis  consensione  ; in.  Timaum  , Pluedanem  y <ér>  li‘ 
Bros  de  República.^ 

FILOSOFIA  LÜLIANA. 

Alfonso  de  Cepeda  ;;  Arbol  d-e  la  Ciencia-  de  Rays^ 
mundo  ■ Lulio'* 

Agustín  Nuñez:  Dérgadillo'j;  Phclaración  del  Arte  dé 

Raymnndos  Lnlioi.  ' 

Francisco  Marzal  f Ars  gmersUs-illustratai, 

Juan  Arce  de-  Herrera  f Apología  pro  Paimundó., 
jLEan;  de  Riera  £•  Kesp&nsio  ad-  doBíihe  ej-us^oB^-' 
Jlclmfar... 


I 


2l^  Ensayo  Sbhré  id  iiistorjá . / 

Pedro  Ciriielo  $ ds  Arte  Raimimdi.  ' ^ 

Pedro  de  Guevara  $ Art&  general  para  todas  íds  dej 
das, 

Pedro  Geronymó  Satichéz  de  Lizárazu  i At^thodus 
generalis  ad  omnés  fSdentiaL 


^ohre  ia  Fiíosofia  HaturaL 


Alfonso  de  Fuentes;  Snmma  de  Philosophia  nattirúí. 
Benito  Pereyra  ; Phiíosophid  natiiralis.  •; 

ÍDiego  de  Funes ; Historia  de  aves  y animales, 
Domingo  B^ltanas;  Compendio  de  Id  Filosiyfíd  na- 
turia, . _ ...  ;■ 

Manuel  ^ de  Carrion  ; Maravillas  di  la  náiU'- 
rakzu  . , ' , 

Fernando  ele  Oasidllo;  natural. 

Francisco  Hernandeki  ^ Historia  natural  de  Indias^  i 
Francisco  ^ VfnyrQversis  hátu^  | 

Gaspar  de  Amara!;  de  Philosophia  natiirali.  j 

Henríqüe  Hernández ; de  rerum  Hatüraliurn  primor- 
diis, 

Geronymo  Cortés ; de  los  Animales : Fisonómá  hd- 
furia» 

Manuel  Bocarro  Francés  y Rosales  \Tahul(S  primiér^ 
secundi  movilis.  . 

Santiago  Salvador  Solanio  i de  terree  motihus.  MS.  ¡ 
Juan  Alvarez ; de  natura  Animalium,  ' 

Juan  Bautista  Xamar ; de  tas  aves  de  jaula,  í 

Juan  Caramuel  ; Phiíosophid  naturatis. 

Juan  de  Cárdenas ; Problemas  y secretos  de  las  Indias» 
Juan  Caro  : de  las  Aves  de  lás  Indias. 

Juan  de  Castro;  de  Ids  virtudes  del  tabaco, 

Juan 
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EuseHíoJNieremberof  ; Hist 
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Hist  aria  natiirce  peré^ 
grinss : Curiosa  Filosofía  : Ervtemátá  curiosee  lec^ ' 

Juan^^^i^rte  de  San  jTaan  : Examen  de  ingenios. 

Juan  Xa^^:  Filosofa  natural  Probkfftas  ^ ó pre-- 
guntas  naturales. 

Juan  de  Quiñones  : de  las  Langostas  \ del  Carbunco^ 
y demás  piedras  del  racional : del  monte  Vesu  - 
bio. 

Juan  Sánchez  Pantero : Relación  del  Volcan  di  Ala- 
sayea. 

Juan  Zavaleta  : Problemas  naturales. 

Jósef  Antonio  González  de  Salas:  de  las  transfga- 
• raciones  humanas -ií  • ^ 

Josef  Pellicer  : Historia  natural  del  FmíÁ  ' 

Lucas  Marcueifo ; Historia  dé  ^ien  jí*t)és.  " 

Luis  Mendéz  de  Torres  : de  la  cura  di  las  Colmenas. 

Lu  is  Perez  : Calidades  del  Can  y '¡dtl  Caballo. 

Luis  Vicente  : Historia  de  'las  propiedades  de  las 
cosas.- 


Oliba  Sabuco  í'  del  cCfnocimhnto^  de  sí  mismo  de  la 
compostura  del  mundo  •:  Vera  Aledicina , Ó»  Vera 
Filosofa  : de  natura  mixtorum.  ^ 

Pedro  de  Espinosa  : Fhilosophia  naturalis.- 

Pedro  Fernandez  Navarrete ; de  la  naturaleza  del 
Caballo. 

Pedro  Mexia  : Coloquios  del  soF  y elementos. 

Pedro  Miguel  de  Heredia  ; de  Somno  <ér>  Vigilia. 

Pedro  Ponce  í Arte  de  inseñar  d hablar  los  mudos,  . 

Felipe  yíoniúio  '.  Optica. 

Salvador  de  Arde'vines  Isla  : Fabrica  del  mundo  ma^ 
yor  y menor-. 

tomo  II.  - Eé  Sil- 
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Silvestre  dé  Velasco  : de  Physionomia, 

Simón  de  Herrero  : Flor  de  secretos. 

Eiteban  Pujasol  ; de  Fhystognomia. 

Esteban  Rodrigo  Castrense;  de  J^iethcoris  fnj0fjsosmh 
de  Asitia. 

l'homás  Carleval ; F hilosophia  naturalis.  MS. 


Agricnltíira  Geoponica, 


Alfonso  Cario  de  Urreta:  Fias  del  Jardín  de  agri- 
cultura. 

Alfonso  de  la  Fuente  Montalban  : 
ciiltura.  . 

Diego  Gutiérrez  de  Salinas  Fialogos  del  Tan  y 
del  Váné^  ' ’ , 

Manuel  Enriquez  : Sohre  el  modo  de  sembrar,  r 

Gabriel  Alfonso  de  Herrera  ; Agricultura  del  campo ^ 
labranza  ^ y crianza. 

Gregorio  de  los  Ríos  : Agricultura  de  los  jardines. 

Gonzalo  de  las  Casas ; Arte  de  criar  seda. 

JayinerGil  ; Colmenas  y de  las  Avejas. 

Juan  de  Balverde  Arriera  : de  la  fertilidad  de  Fspaña. 

Lobo  Deza  ; Gobierno  político  de  Agricultura. 

Miguel  Agustín  ; Secretos  de  Agricultura  , casa  de 
\ campo  y pastoril. . 


Adetaks' y Fósiles. 


Alvaro  Alfonso  Barba  ; Arte  de  los  metales. 

Bernardo  Per§z  de  Vargas;  de  Re  metálica',  délos 
artificios  y maquinas  , ^c. 

Fer-  ' 
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^Fernaji  do  *’J^Ceped?í  de  la  plata 
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de  las  Indias.  ■- 

uan  de  Arfe  : Quilatador  de  oro  , plata  y piedras. 
n Fernandez  del  Castillo  : de  los  Ensayadores» 
Jua  Sosa  : de  Argenti  vwi  temperamento. 

Jua  ^ Serna  ; Reducciones  del  oro  y plata. 

Aíiscelanea  Filosófica. 


Alfonso  de  Orozco : de  la  verdadera  y Jais  a Filo» 
sofia. 

Alfonso  de  la  Torre : Vision  deleytabk  de  lA  Ffl'o- 
sofia  y Artes  liberales. 

Alverto  de  Castro  ; Janua  vita.  MS. 

Antonio  de  Fuente  la  Peña : ente  elucidado. 

Antonio  de  Oovea  : Critica  pars  certans  cum  AI. 
Tulla  Tópica. 

Antonio  Luis ; de  Fudore. 

Bartholomé  López  Enciso : DesengaHos  de  zelos. 
Benito  del  Campo  ; de  Lumine  y éo  specie. 
Bernardino  de  Montaña  } del  nacimiento  y muerte  del 

hombre. 

Blas  Verdíi ; de  las  aguas. 

Christobal  de  Costa  ; En  loor  de  las  mugeres : de  la 
vida  solitaria  : del  amor  divino  natural  y 
mano. 

Christobal  Mendez  : del  exercicio  del  suspirar  : del 
exercido  y su  provecho. 

Christobal  de  Ramoneda  ; Comm.  in  lib.  S.  Thomio 
de  ente  esséntia. 

Cosme  Gómez  de  Tejada  : El  Filosofa. 

Cipriano  Rodríguez  ; Medidla  Philosophice. 

Diego  López : Dos  elementos. 

Ee  s Dle- 
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Diego  Masio  erití\  transcéiídentibítf^^f^Jbleri'fert- 
tis.  MS., 

Diego  Sánchez  : Coloquio^  del  Sol. 

Eduardo  Madeira  Arraiz  : Nova  Philosov^ \ ér> 
Nledicina  : de  arboris  vita  f.aradjsj^iualitati~ 
bus  : de  viribus  miisica , de  taramiila  5 Ó»  de 
qualHatibus  eleBrids  , ér*'  magneticis. 

Manuel  Nuñez  ; de  taBus  instrumento. 

Manuel  de  Ocampo : Discurso  sobre  las  acciones  del 
hombre.^ 

Fernando  Perez  de  la  Oliva  : De  la  dignidad  del 
hombre. 

Francisco  de  Aldana:.  Del  amor  Diatónico  : Del  amor 
y Ih  hermosura.  MS. 

Francisco  Matheo  Fernandez  r Arte  intuitiva  de  to^ 
das  las  Artes. 

Francisco  de  Miranda  y Villafane  : Fantástica  Fi^ 
.•  los  ojia  : Dialogó  del  honor. 

Francisco  de  Monte  Alvemia  : Commentaria  Philo^ 
sefhica,  l. ..  < - 


Francisco  Sánchez:  Quod  niliH  scitur.  ] 

Francisco  Valesio  : De'  Sacra  Fhilosojphia.  \ 

Gaspar  Cardillo':  Interrogat iones  naturales  , moraliSy  i 
mathematica.  .>  * 

Geronymo  Camargo : Análoga.  f 

Geronymo  de  Huerta : Frohlemas  FHosoJicos.  i 

Manuel  Socarro  Francés  y x Quinta  es  sentía  J 

Aristotélica. 

Jayme  Oleza  : De  erroribus  F hilos ophorum.  ? 

Juan  Bautista  Poza  : LeUiones  , de  Flacitis  Pliiloso  - - 
fhorum.  ' ^ 

Juan  Bravo  : De  Saporibus , ^ odoribits.  , , 

. Juan 
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jUan  CáráiíiS^;  .Fhií^sophia  n 'atur . railon¿{lh  'divin-'^ 
‘l^ian  de  Encinas;  Diálogos  de  amor. 

Euseblo  Nieremberg  ; . Sigalion  she.  de  Sapi en-  ' 
mythica: 

Juan  de  la  Serna : . Opera  Fliisica-^  2dedica^ 

Fthi^. 

Juan  Luis  Vives  IntrodiiUio  ad  Sap'ientiam  j de  ani- 
ma-vita. 

Juan  Mallara  Filosojla  vulgar  en  rejranes. 

Juan  de  - Montesdoca  de  minimis  de  primo  cognito.. 
Juan.Perez  de  Moja  ; Filosofia.  secreta. 

Juan  Zayaleta  ; . Que  el  amigo  no  puede  ser  mas  de  uno^. 
Jordán  Escaiabiíano  ; Froberbios  o flores  de  Seneca. 
Josef  Antonio  González  de  «Salas  : dec  dupUci  viven- 
tiiim-  térra. 


Lorenzo  Palmireno : : Fsc alera ' Filosoflca. . 

Luis  Diaz  Yizr\QO\  DoUrina  Filosófica. 

Luis  Rodriguez  de  Pedrosa.iS’^/í^íj?  fliedicte  \ Ó»  Fhi  • 
lasaphica-  dificultates. 

Martin  de  Sarabia  : De.  di.gnitate.lmmana.  naturtdy  Ó’ 
sapiéntiee  Stoicee. 

Melchor  Qoronsiáoi  de  existencia  creat a. 

Pedro  de  h Cruz  ; de  ente  rationis  y .ad  mentem  Scoti.,. 


Pedro  de  Mercado ; Diálogos  de  la  Filosofia. 

Pedro  - de  Valencia  j de  juditio  erga-  verum. 

Sancio  Carranza  de  iS/iiiznáz  i de  alteratione. 

Vicente  }dÍ3Lr\aer  y disertationes  super  Fhilosqphontm: 
varias  sententias..  MS., 


Arte,  de  memoria. 

Alvaro  Férreira  de  Vera  ; Ademoria  artificial.. 
Fernando  de  Santander  y Ars  memoria^ 

Juaa 
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Juan  de  Horozco , y Covarrubias  ; ^í^rTae  mémdr  tük 
Juan  Velazquez  de  AzeVedo:  Fénix  de  ^inerba.y 
Miguel  de  Vargas  i Tesoro  de  la  memoria  y eny^Ádi- 
miento, 

Pedro  Ciruelo ; de  ane  memorativa. 


CAPITULO  VIII.  §.  í. 


Noticias  ~de  Pytagoras. 

I^L  Pitagorismo  es  el  segundo  vastago  de  la  Ui- 
losofia  Seéiaria  de  la  Grecia.  Sócrates  con  la 
gran  comitiva  de  sus  sucesores  desee  odia , como  ya 
-se  ha  dicho,  de  la  Escuela  Jonia ; Heraclito , Epicu-- 
ro  , y Pirrhon,  salieron  de  la  Escuela  Eleatica  Itá- 
lica. 

La  Escuela  Eleatica  se  llamo  Itálica  por  el  si- 
tio de  su  primer  establecimiento , que  fue  la  parte  in- 
ferior de  la  Italia.  Este  país  y las  Islas  vecinas  es- 
taban pobladas  de  Colonias  Griegas  , y asi  la  Se^Ia 
Itálica  es  también  Seéla  Griega ; nació  en  el  pais  que 
se  llamaba  la  Gran  Grecia , y se  pasó  mucho  tiempo 
antes  que  tomase  el  nombre  de  Pytagorica. 

A Pytagoras  le  educo  Pherecides , que  fue  de 
los  Eilosofos  mas  celebres  de  la  Grecia  ; éste  nació 
en  Sciros , una  de  las  Cyclades , en  la  Olimpiada  qua- 
renta  y cinco.  Estudió  la  Theología  y la  Filosoíia  en 
Egipto;  fue  el  primero  que  habló  á los  Griegos  de 
Ja  inmortalidad  del  alma ; y aunque  gran  Poeta  , es- 
cribió en  prosa  sobre  los  Dioses  y la  naturaleza.  En 
Sciros  se  veia  una  invención  astronómica  , que  seña- 
laba los  solsticios  , los  equinoccios  , y el  tiempo  ,en 

que 
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salían,  y^  ponían  las  estrellas,  cuyo  deacubrr- 
^'^^nto  se  atribuía  á este  Filosofo.  El  resto  de  su  vi- 
una  cadena  de  cuentos  marabillosos  j.  los  pue- 
blos i^lfefluíenes  había  instruido  y.  procuraban  honrar 
su  memo^^  al  paso  que  los  Sacerdotes cuya  su- 
perstición é^ipocresia  había  procurado  descubrir  , se 
empeñaban  en  obscurecerla  j pero  por  mas  que  se 
quiera  entresacar  de  unos  y otros  , será  rrvuy  poco, 
b nada  , lo  que  se 'pueda  decir  con  verdad.  La  obra 
que  Pherecides  compuso  sobre  el  origen  de  las  cosas, 
empezaba  con  estas  palabras  r Júpiter  ^ el  tiempo  y la¡ 
materia  eran  uno y esta  se  llamó  tierra  , quando  Jú- 
piter la  doto.  Creía  , que  la  causa  universal. , orde- 
nadora y primera  era  buena  admitía  la  metemosy- 
cosis ; la  obscuridad  , qu,e  reynaba  en  sus  libros , hi- 
zo que  se  abandonasen  , y por  ultima  se  han  per- 
dido. 

Pytagoras  vivió  en  tiempos  muy  remotos ; no  ad- 
mitía en  su  Escuela  á todo  genero  de  oyentes  indis  • 
tintamente  y-  ni  se  comunicaba  con  todos exigía  el 
silencio  y secreto  mas  escrupulosos  y nada  escribió  y 
ocultaba  su  doílrina  ^ habla  pasado  cerca  de  un  si- 
glo , quando  se  fue  recomendó  , lo  que  sus  discípu- 
los dexaron  transpirar  de  sus  principios , y lo  que  el 
pueblo  crédulo  y amigo  de  todo  lo  marabilloso  con- 
taba de  su  vida.  Entre  tantas  tinieblas  , ^qué  vista 
habrá  bastantemente  perspicaz  , para  discernir  la  ver- 
dad.> 

En  general  se  sabe,  que  Pytagorás  (i)  fue  un 

Fi- 


( 1 ) Ostemántur  adhuc  prope  Crotonem  d Pytagorct  e.  eSíte  m 
Titore  columna  áuxf,  imitutions  ^'tínitirn  Hereuisi  monimenii  ai g»' 
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i^ilosoFo  del  primer  ord 
cia  de  Dios;  que  según  la  opinión  mas -común  < 

mida  ia  Metempsycosis , aunque  -el  sabio  Batpi^úii 
dice , qne  esta  mo  -era  la  opinión  de  sino 

únicamente  un  medio  de  que  se  valia  p^^  coii tener 
á los  bomd)res , y separarlos  de  sus  desórdenes  por 
el  temor  de -pasar,  después  de  su  muerte  , á ani- 
mar el  cuerpo  de  un  animal  víl ; que ‘estaba  versado 
en  el  estudio  de  la  física , de  la  historia  natural-,  de 
^as  mathematicas  y de  la  música  ; que  se  formó  uíi 
sistema  particular  de  Theologia  ; que  había  aparenta-» 
do  muchos  prodigios  ; que  profesaba  la  dóble  doc-» 
trina  , y todo  lo  atribuía  á la  ciencia  de  los  'hume- 
ros. Pytagoras  nació  en  Samos  en  ia  Olimpiada  qua- 
renta  y siete  , cerca  de  quinientos  quarenta  y tres 
años,  antes  de  Jesu-rChristo  5 sus  padres  fueron  Mne- 
sarco , Joyero  de  Sidon  , y Pafthenis ; á uno  y otro 
no  solamente  les  suponen  descendierites  de  los  Reyes, 
sino  también  de  los  Dioses.  Corrió  la  Grecia  , ól 
Egipto , y la  Italia  ;' se  detuvo  largo  tiempo  en  Cro- 
tona  ; se  casó  con  una  muger  llamada  Theáno  , que 
presidió  su  Escuela  después  de  su  muerte  , y de  la 
■quab tuvo -dos  hijos  , Mnesarco  y Thelaugio,  y va- 
rias hijas.  Astreo  y Zamolsis  legislador  de  los  Grie- 
;gOs  fueron  sus  esclavos  ; aunque  hay  otros  que  pien- 
san, que  es  otro  Zamolsis , porque  el  Legislador  fu  é ; 
muy  anterior  á PytagOras.  Los  pueblos  estúpidos, 
zelosos  y llenos  de  malignidad  , ofendidos  de  la  sin-  ^ 
^ularidad  de  su  doélrina  y costumbres , le  mortifíca-  1 
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ditanum  fretum  '^  quasi  ^ythagone  do&rin<e  metie  , ultra  qu'as  ne 
mo  ^ostet  ‘sxcurr^re,  ílÍ€ron;ym.  i^contra  dovin. 
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¿/í  la  Ftlosújia.  ' 
y Conspiraron  á la  éxtirtcion  de 
EsGuelak  Se  dice, que  ios  mismos  f¿í-oces  Croto- 
que  le  degollaron  g los  ciento  quatro  años 
de  sl^^d  j le  colocaron  después  en  el  catálogo  de 
los  Dios^?^  hicieron  un  templo  de  su  casa  i 

P^^tag^as  tuvo,  dos  clases  de  discípulos ; dio  lec- 
ciones publicas  y particulares  í enseñó  en  los  gymna- 
. sios,  en  los  templos  y e^i  las-  plazas;;  pero  enseñaba 
también  en  lo  interior  de  su  casa.  Probaba  Con  es- 
crupulosidad la  discreción  , penetración  , zelo  , doci  - 
lidad  i Valor  y constancia , de  aquellos  á quienes  ha- 
bía de  iniciar  en  sus  Conocimientos  secretos  ^ sí  lo 
merecian(í),  haciéndoles  que  se  exercitaran  en  los 
exercicios  mas  penosos  5 exigía,  que  se  reduXeran  á 
cierta  pobreza  espontanea  (2)  ; les  hacia  jurar  el  se  - 
creto  s imponiéndoles. un  silencio  de  dos  años  ,de  tres, 
de  cinco , según  lo  pedia  el  carat^er  del  sugeto  (3). 
Un  velo  diyidiá  su  es^uel^  en  dos  espacios » y ocül- 
taba  su  persona  á una  patfe  de  su  auditorio^.  Los  que 
eran  admitidos  del  velo  para  afuera  le  oían  solamen- 
te t los  que  estaban  á lá  parte  de  adentro  le  oían  y 
velan.  Su  filosoíia  era  enigmática  y simbólica  para  los 
primeros ; clara , expresa y sin  obscuridad  ni  enig- 
mas para  los  segundos.  Del  estudio  de  las  mathema- 
ticas  se  pasaba  al  d¿  la  naturaleza , y del  de  ésta  al 

Ff  de 
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(i)  Batthel.  Voy.  d*  Anach.  tom.  8.  pag,  iia.  ysig. 

(t)  Longe  sanias  Pythagoras  ' de  bonbrum  tommunione  iehsitf 
^aam  pythagorisans  Plato  j ñeque  omnium  r'erum  , sed  earum  , quee 
honeste  communes  fieri  possunt  cbmmaniontm  sancivit.  A.  Gell. 

(3)  Loqaaciores  enim  vero  ferme  in  quinqueniam  f Heliit  in 
tium  vocis  miuebantur,  Apal.  ia  Flor^ 
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de  la  iltjologia  ; estudió  que  únicamente  se  profesaba 
en  lo  interior  de  la  Escuela , esto  es  del  velo 
adentro.  Hubo  algunas  mugeres , á quienes  se  ks^rio 
este  santuario.  Los  maestros , los  discipulgs<<oUS  mu- 
geres é hijos  vivian  en  común  ; tenian  ^.^rtas  feglas 
á las  quales  estaban  sujetos  (i).  El^,dia  le  tenian  di- 
vidido en  varias  ocupaciones » se  levantaban  al  salir  el 
sol : se  preparaban  á la  serenidad  por  medio  de  la 
música  (2)  y la  danza ; cantaban  acompañándose  con 
la  lira  , ó con  algún  otro  instrumento  , varios  versos 
de  Homero,  b de  Hesiodo  ; después  estudiaban , se 
paseaban  en  los  bosques , en  los  templos , en  los  lu- 
gares retirados  y desiertos  , y en  todos  los  parages 
en  donde  el  silencio  , la  soledad  y los  objetos  sagra- 
dos imprimían  en  el  alma  el  recogimiento,  conmo- 
viéndola, elevándola  , p inspirándola.  Se  exercitaban 
en  la  carrera  , cóiiféf enriaban  ^ntos^  se  preguntaban 
y respondían  , sé  ungkn , bañabán  , y comían  en  com- 
pañía pan  ,,  frutas , miel , y bebían  agua  tan  solamen- 
te, y nuncá^  vino  ; por  la  tarde  ofrecían  sacrificios,  y 
'«e  retiraban  en  silencio  5 las  mugéres  despreciaban  sus 
ádornOs , y los  coris'agf^ban  á Juno  (3).  Apenas  nos 

L - ■ qwe* * 


(1)  Es  muy  posible  que  Pytagótas  tomase  délos  Judios  Ja 
.mayor  parte  de  sus  máximas  ;mprales  , pues  aseguran  !a  mayor 
parte  de  los  críticos,  que  estaba  muy  tersado  en  los  libros  de 
Moisés. 

(3)  P'ythcigorett  certe  morí í futí  ^ ^ cum  ' evigilatsewl  animar 
ad  lyram  excitare , qua  etient  a.i  agendum  ere&iores  ^ Q cum  som- 

• num  peterent  ad  eamiem  ut  porint  lenire  mentem  j & si  quid  f'uis-^ 
sel  curbidiorum  cogiíaiianum  componerent.  Quintil,  lib,  9.  cap.  4. 

(j)  Inter  h^c  ^ velut  genitricem  virtutum  frugalitatcm  o>nni~ 
hits  ingerebaty  consecutusque  disputationwn  assiduitate  erat-  ^ ut  ma- 
tronx  auratas  vestes  ^ cceteraque  dignitatis  soñ  ornaminta  , v ehit 

ins- 


i 


áe  la  FHúsofia^  ' 

^qu^a  monuiii^ríto  algil^P  de  la  do6trina  de  Pj^tag®- 
; Lysis  y Archipo  , que  estaban  ausentes  de  la 
sa  maestro  , quahdo  la  facción  Cyloniense  U 

inceñü^^  haciendo  perece?  á los  demás  discípulos  de 
pn  los  que  únicamente  escribieron  algu- 
nas lidias.  ^^La.  ciencia  se  transmitió  de  padres  á hi<> 
jos  , pero  no  se  exteíidió.  Los  Comentarios  compen- 
diados de  Lysis  y de  Archipo  se  suprimieron  y per- 
. dieron;  escasamente  se  hallaba  un  exemplar  en  tiempo 
de  Platón,  quien  le  obtuvo  de  Philolao.  En  lo  su- 
cesivo se  le  atribuyeron  á Pytagoras  varias  obras  y 
opiniones,  que  cada  uno  interpretó  como  quiso  (i). 
Platón  y los  demás  Filósofos  corrompieron  su  siste- 
ma ; y este  sistema  obscuro  por  si  mismo mutilada 
y desfigurado  se  envileció  , y cayó  en  el  olvido.  Lo 
único  que  ha  llegado  á nosotros , por  medid  de  au- 
cores  poco  Celes , és  lo  siguiente.  (2) 

>11. 

Pfiffeíflos  generales  del  Pyt'agorismo, 
Arithmeticá  de  Pytagoras, 

El  objeto  de  las  ciencias  mathematicas  ocupa  el 
medio  entre  las  cosas  corpóreas  é incorpóreas: 
es  uno  de  los  grados , que  se  han  de  recorrer. 

El  mathematico  se  ocupa  del  numero  , ó dél 
grandor ; porque  no  hay  mas  que  estas  dos  especies 

Ff  2 'de 


instrumenta  lusuria  ^ deponerent  , ea^ue  omnis  delata  in  Junonis 
ledem  ipsi  ¿ece  consecrarent -y  prte  se  ferentes  y vera  ornamenta  ma- 
trtnarum  pudicitiam  , non  vestes  esse.  Justin.  lib.  z6,  cap.  4. 

(r)  Barthel.  Voy.  d*  AHaeh,  tom.  8.  pag.  100, 

(3)  Sabb.  tora.  36. 
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de  qüamidad.  La  qüantidad  numérica  se  considera  ei^ 
si  misma,  6 en  otro;  la  extensa  está  en  reposo 
en  movimiento.  La  qüantidad  numérica  en  si  pz^ima 
es  el  objeto  de  la  arithmetica  en  otro,  el  so- 

nido es  el  objeto  de  la  música ; la  qüai?ttlad  exten- 
sa en  reposo  es  el  objeto  de  la  ^ geometfia  , y esta 
misma  qüantidad  en  moviitíientb  es  objeto  de  la  sphe- 


rica. 


La  arithmetica  es  el  mas  bello  conocimieñto  hu- 
mano ; quien  Ja  supiese  perfeólamente  poseheria  el  só- 
berano  bien  (i). 

Los  números  son  ínteie¿luales , b cieñtiíicós» 

£1  numero  intele¿l;ual  existia  ante  todas  cosas  en 
el  entendíiniento  divino;  es  la  basa  del  orden  uni- 
versal , y la  cadena  que  une  todas  tas  cosas. 

£1  numero  cíéntifíco  'es  la  causa  engendradora 
de  la  multiplicidád  , que  procede  dé  la  Unidad,  y sé 
resuelve  en  ella  (2). 

£s  menester  distinguir  la  unidad , del  arte  ; la 
unidad  pertenece  á los  números  ; el  arte  , á las*  cosas 
numerables. 

£1  numero  científico  es  par,  ó impar. 

Solamente  al  numéro  par  consiente  una  infinidad 
de  divisiones  en  partes  siempre  iguales  > no  obstante 
el  impar  es  mas  perfeélo. 

Él  punto  b la  unidad  es  el  siUiboIó  de  lá  iden- 
tidad , de*  la  ¡gualdád  , de  la  existencia  , dé  la  cbá- 
' ser- 


(1)  Cetsberritnüs  Pyibagor as  summum  hommis  bonum  tn  exaSiis- 
sima  numerarum  sekntia  ^ositum  esse  existimabaf^  Theoduret. 
Therap.  i i. 

(3)  Numerus  est  roulíitudo  unitatum^  Eudid. 


( 


; . 

Fitosqfia. 

^ervadíxft , j armonía  general  (i)- 
"X  El  numero  senario  es  el  símbolo  de  la  díversi- 
dactXí^e  la  desigualdad  , de  la  división  > de  la  sepa* 
lacióíiy^^de  las  vicisitudes. 

Ca^^numero  y como  la  unidad  y eí  binario* 
■ tiene  sus  pfbpiedades  > que  le  dán  un  caraóler  simbó- 
lico que  le  es  particutar.'* 

La  monade  , b la  unidad  es  eí  ultima  técihino^ 
el  ultimo  estado  » el  reposo  del  estado  en  su  deca- 
dencia. 

, EJ  ternario  es  el  primero  de  los  impares,  y eí 
quaternaiio  el  mas  perfedlo  y raiz  de  los  demás. 

Fjtagoras  va  siguiendo  de  este  modo  hasta  el 
diez  y atribuyendo  á cada  numero  qualidades  arithme- 
ticas  y físicas  y cheologicas , y morales. 

Según  su  opinión  el  numero  denario  contiene 
todas  las  :relaciones  numéricas  y armónicas, y forma 
d ifnasí  bien  termina  su  abatíO.,,; ó.  tabla.  , ' . : ; 

Hay  xierta  conexión  entredós  Dioses,  y los  nú- 
meros , la  qu ai  constituye  la  divinadon  llamada . Arith - 
nomancia  (2). 

Sin. 

Afuste  a y Geometría  de  Pyfagoras. 

IA  música  es  un  concierto  de  muchos  discor- 
danres.  ii-  ■ 

Su 

(1)  Qu¡e  conshtunt  f omnia  exfiunSto  pro^u£hi  prinkum  tu  ni  z si 
é¡uidem  punFium  fiuem  ^ linear»  fa£Ít  ^ linea  y epíphaniar»  ^ iA  es» 
superfiáemzsuperl^ie's  soJtJum..  Quars  perfeSla  kibetur  tetrcbry  © 
colatar  digna  ^ itcilur  nstmqus  SB  barmamA  í s¿C.  Slsoáig. 

.(a)  Ene, 
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'Ensñyt  solre  ^ 

Su  idea  no  se  limita  á ios  sonidos  - solamente»^ 
El  objeto  de  la  armonía  es  mas  general.  ^ 

La  armonía  tiene^  sus' reglas  invariables* 

Hay  dos  especies  de  voces  , la  ^ontipíf>'y  la 
pebrada*  La  una  es  el  discurso , la  otra^í  cántico. 
El  cantó  manifiesta  las  mudanz^ ; que  obran  ea 
las  partes  del  cuerpo  sondfi?ííf 

El  movimiento  de  las  órbitas  celestes , que  ar- 
rebata á los  siete  planetas , forma  un  concierto  per- 
féíSbo.  • 

La  o¿):avá , la  quinta  y la  quarta  son  las  basas 
de  la  arithmetica  armónica. 

El  modo  con  que  Pytagoras  descubrió  las  rela- 
ciones en  los  intervalos  de  los  sonidos  demuestra  su 
ingenio. 

Estuvo,  según  se  dice  , oyendo  el  ruido  que 
hacían  una  porción  de  herradores  Ínterin  trabajaban^ 
£1  sonido  de  sits  martillos  daba  la  o¿lava,  la  quar>- 
ta , y la  quinta»  Entro  en  su  taller , é hizo  pesar  los 
martillos.  Habiéndose  vuelh>  á su  casa , aplico  á varias 
cuerdas  tirantes  diferentes  pesos,  y formo  la  gamma 
del  genero  diatónico  , de  donde  deduxo  después  las 
de  los  generes  chromatico  y enharmonico ; y dixo: 
Tres  son  los  géneros  de  música  5 el  Diatónico, 
el  Chromatico  y el  Enharmonico. 

Cada  genero  tiene  sus  progresos  y sus  grados: 
el  diatónico  procede  del  semitono  al  tono  , &c. 

La  sublimidad  de  la  música  se  ha  de  apreciar 
por  los  números , y no  por  los  sentidos.  Es  necesa- 
rio estudiar  el  monocordo. 

Cada  pasión  tiene  su  canto  peculiar  , ya  se  tra- 
te de  moderarlas , ya  de  excitarlas. 

La 


f 

j , de  la  J^tloso/ia,  ^3,1 

Xa  Sdu^'es  blanda  j el  Filosofo  estiaiari  la  li- 
y la  tocará  mañana  y tarde,  (i) 

En  la  Geometría  la  unidad  representa  el  punto, 
el  binario  la  linea , el  ternario  la  superficie,  - 

y el  qv^^nario  el  solido. 

El  p^to  es  la  unidad  de  posición. 

El  numero  binario  representa  la  linea  , porque 
es  la  primera  dimensión  engendrada  de  un  movi* 
miento  indivisible  (3). 

El  ternario  representa  la  superficie  , porque  no 
hay  superficie  que  no  pu?da  reducirse  i elementos 
de  tres  limitas. 

El  circulo,  la  mas  perfeéla  de  las  figuras  cur- 
biligneas , contiene  al  triangulo  de  un  modo  oculto; 
y este  triangulo  es  formado  por  el  centro  y una  por- 
ción indeterminada  déla  circunferencia. 

.t  /Toda  superficie,  .siendo ' reducible  al  triangulo, 
es  el  principio  de  la  generación  , y formación  de  los 
cuerpos.  Los  elementos  son  triangulares. 

El  quadrado  es  el  símbolo  de  la  esencia  divina. 

No  hay  espacio  , »al  rededor  de  un  punto  da- 
do, que  no  se.,pueda  igualar, á un  triangulo,  a un 
^quadrado  , b á un  circulo. 

Los  tres  ángulos  internos  de  un  triangulo  son 
Iguales  á dos  ángulos  reélos. 

En  un  triangulo  re^angulo , el  quadrado  del  la- 
do opuesto  al  ángulo  re¿bo  es  igual  al  quadrado  de 
los  otros  dos  lados. 

Se  dice  , que  Pytagoras  saaificb  á las  Musas  un 

He- 


(0  ibrd. 

(a)  Linea  eU  Esciuh 
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^3^  "Ensayo  sobre  ta  historié  j ^ 

Hecatombe  (i)  en  agr^decimienfó  db  baH?riiés^faiéfío> 
este  ultimo  theorema  í ló  ptüeba  > comprehej);«^ 
dio  toda  la  fecuñdidáddé  el. 


IV. 


Astronomía  de  ^ytagórets. 


SE  encuentran  en  el  Cielo  la  esfera  fixa  deí  ííf- 
mámento  , la  distancia  del  firmamento  á lá  luna 
y la  de  la  luna  á íá  tieita.  Estos  tres  espacios  cons- 
tituyen el  universo. 

Hay  diez  esferas  celestes , de  las  qüales  aóvVé- 
imbs  mas  que  nueve , lás  de  las^  estrellas  fixas  ^ lás  de 
los  siete  planetas,  y la  de  la  tierra.  La  décima  , que 
se  Oculta  á nuestra  vísta  \ ésta  opuesta  á nuestra  tierra. 
Pytágoraa  llama  á está  última  él  anthictbno. 

El  fuego  ocupa  el  centró  deí  mundo»  Lo  de<^ 
más  se  mueve  ai  rededor. 

La  tierra  no  es  inmoble.  Ño  está  en  el  centrOi 
Está  suspensa  en  sti  lugar.  Se  mueve  sobré  si  mis- 
ma. Este  movimiento  es  oausa  del  diá  y dé  la  noche^ 
La  revolución  de  Saturno  eis  el  grande  año  del 
mundo  , sé  acaba  eñ  treinta  anós^  la  dé  Júpiter  eñ 
veinte  ; la  de  Marte  en  dOs:  la  del  Sol  én  uno  $ la 
revolución  de  Mercurio  ^ de  VénUs  > Jr  dé  lá  Luna 
§e  hace  en  un  mes. 

Los  planetas  sé  mueven  éon  Unos  movimientos 

que 
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(i)  Hecatombe  se  llamaba  un  sacrificio  *en  el  qual  se  ofte* 
Cían  á los  Dioses  cien  bueyes. 


^ Filosofía,  ^ ^3.^ 

son  entré  si  como  los  intervalos  armónicos  ( i). 
Los  Planetas  * comprehendiendo  ei  Sol  y la  Lu* 
ina*'^r!^n  siete , los  quales  tienen  relación  entré  si  co  * 
xno  íoy>^n idos  del  Heptacordo  , 6 lira  de  siete  cuer- 
das. Est^^a  encierra  dos  leiracordos  unidos  por  un 
sonido  común , y el  genero  diatónico  da  esta  suce- 
sión de  sonidos  i j/ , ut^  n^  mi^  fa^  íol ^ la,  su- 
pongamos que  la  Luna  sea  representada  por  si , Mer- 
curio lo  será  por  ut  , Venus  por  ft  ^ el  Sol  por 
Marte  por , Júpiter  por  sol ^ Saturno  por  la  \ y 
asi  la  distancia  de  la  Luna  //  á Mercurio  iit  será  de 
medio  tono ; la  de  Mercurio  ut  á Venus  r&  será  de 
un  tono  j es  decir,  que  la  distancia  de  Venus  á Mer- 
curio será  dupla  de  la  de  Mercurio  á la  Luna.  Tal 
fue  la  primera  lira  celeste. 

Se  añadieron  despües  dos  cuerdas , para  señalar 
el  intervalo  de  la  tierra  á la  Luna , y dé  Saturno  á 
las  Estrellas  íixas.  Se  separaron  los  dos  letracofdos  en- 
cerrados en  esta  tiUeya  lirk  ^ y se  riióntaron  alguftas 
veces  sobre  el  genero  chromatico » que  dá  propor- 
ciones , entre  la  sucesión  de  los  sonidos  ^ diferentes  de 
las  del  género  diatónico. 

He  aqui  Un  exenipló  de  ésta  tiúeva  lira  (2). 

Gg  Pr/- 

Tomo  II, 


(1)  Pythagorat  f atque  eum  séceutí  , acceptam  sine  duhib  anti^ 
^uituí  opinionem  vulgáveruñt  f murtiurn  ipsum  ea  ratiéné  esse  com. 
poiitum  f quam  postea  sit  lyra  imitatá.  Nec  illa  modo  cóntertti  dis , 
simiUum  concordia , tonum  quoque  bis  motibus  dedér  'unt.  Quint. 
Ijb.  r.  cap,  Ib. 

(í)  Plin.  Hist.  natur.  lib.  a*  is.  fiaitheí.  Voj,  Anach.  Coia. 
á‘  pag.  304.  y sig. 
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Ensayo  sobre  la  htstorta 
Primer  Tenracordo,  ' 

Dtí  la  tierra  á la  Luna... un  tono. 

Dé  la  Luna  k Mercurio i tonow 

De  Mercurio  á Venus i tonq, 

, De  Venus  al  Sol tono  i 

^ 

Segundo  Petracarda. 

Del  Sol  á Marte........ un  tono* 

De  Marte  á Júpiter i tono. 

De  Júpiter  á Saturno i tono. 

De  Saturno  á las  Estrdlas..tono  i 
Para  aplicar  estas  relaciones  á Jas  distancias  de 
ios  cuerpos-  celestes  y se  da  al  cono  el  valor  de  ciento 
veinte  y seis  mil  estadios  (i)  i y con  el  socorro  de 
este  elemento  es  fácil  medir  el  . espacio  que  se  extien-’ 
de  desde  la  tierra  hasta  el  cielo  de  las  estrellas.  Es- 
te espacio  se  acorta , b prolonga  , según  su  mayor  , b 
menor  conexión  con  ciertas  proporciones  armónicas. 
En  la  escala  precedente  , la  distancia  de  las  estrellas 
al  sol , y la  de  este  astro  i la  tierra»  se  hallan  en 
la  i^elacion  de  una  quinta  » b de  tres  tonos  y medio» 
pero  según  otro  calculo  estos  dos  intervalos  no  se- 
rán mas  que  de  tres  tonos  » esto  es  » de  tres  veces 
ciento  veinte  y seis  mil  estadios. 

Venus  , Hesper  » y Pbosphoro  son  un  mismo 

astro. 

La  Luna  y los  otros  planetas  son  habitables  (2). 
Hay  antípodas. 

S-  V. 

C»)\47«-í  l’egaas  y dos  mil  toesas  j dando  á la  legua  dos  mil 
y quimenfas  foesas. 

Ci)  P^hlosophice  Pythags>ríc(s  s'e&aíareí  ifnguhs  reellas  eíte 
munnios  0/cufft.  Pintare,  piac.  Philosoph.  i. 


dt  ^ Filosofim^ 


^35 


^ c- 


la  Filosofía  de  Fyt agotas  en  general. 


La  Filosofía  , y la  sabiduría  soA  dos  cosas  muy 
diferentes. 

La  sabiduría  es  la  ciencia  real. 

La  ciencia  real  es  la  de  las  cosas  inmortales^ 
eternas , eficienres  por  si  mismas. 

Los  enres , que  solamente  participan  de  estas 
primeras  , que  se  llaman  entes  únicamente  en  conse- 
qüencia  de  esta  participación  , que  son  materiales, 
Corporales , sujetos  á generación  y corrupción  , no  son 
propiamente  entes,  no  pueden  ser  tan  poco  bien  co- 
nocidos ni  definidos , porque  soa  infinitos , y mo- 
mentáneos en  sus  estados,  y no  hay  ciencia  relativa 
á ellos. 

La  ciencia  de  los  entes  reales  arrastra  consigo 
necesariamente  la  de  los  entes  equívocos.  Quien  tra- 
baje en  adquirir  la  primera  , se  llamará  Filosofo. 

Filosofo  no  es  el  sabio , sino  el  que  ama  la  sa- 
biduría i no  debe  hacer  participante  de  sus  secretos  á 
la  multitud  (i). 

El  Filosofo  se  ocupa  en  el  conocimiento  de  to- 
dos los  entes,  entre  los  quales  unos  se  observan  en 
todo  y por  todo  , otros  muchas  veces , y algunos  en 
ciertos  casos  particulares  solamente.  Los  primeros  solí 
el  objeto  de  la  ciencia  general  6 filosofía  primera, 

Gg  2 los 

(t)  Ñeque  prdphanaré  aut  ciinunia  facete  sapientix  dona^  Lis. 
Epist.  ad  Hippaichk 


2^ 6 ' 'Ens:ay.o-  sohrt  ta  histeria  \ 

los  segundos  de  las  ciencias  pakiculardVÜ^"^ 

El  qu¡e  sabe  resolver  todos  los  entes  en  un  so>-/^ 
lo  principio. , y deducir  de  él  quanto  existe  ^ 
verdadero  sabio  ,,  el  sabio  por  excelencia^ 

El  fin  de  la  filosofía  es  elevar  al  de  la 

tierra  al  cielo ,,  conocer  á Dios  ^ y asení^arsele. 

Se  consigue  por  medio  de  la  verdad  , ó del 
estudio  de  los  entes  eternos ,,  verdaderos  é inmuda- 
bles. 


Exige  también  que  la  alma  esté  libre  y purga- 
da , que  aspire  á las  cosas  útiles  y divinas  y que  la 
fruición  de  ellas  le  sea  concedida , que  no  tema  la 
disolución  del  cuerpo  y que  la  brillantez:  de  las  in- 
corporales. no  la  deslumbre  y que  no  aparte  su  vista 
de  ellas,  que  na  se  dexe  arrastrar  de  las  pasiones^ 
que  luche  contra  todo  lo  que  conspire  á deprimirla 
y llevarla  acia  las  cosas  corruptibles  , y que  se  man- 
tenga infatigable  é inmudable  en  su  lucha.. 

No  se  logra  este  grado  de  perfección  sino  con 
la  muerte  filosófica  , b cesación  del  comercio  del  al- 
ma con  el  cuerpo  ; estado  que  supon  e el  conocimien- 
to de  si  mismo  y el  convencimiento  de  que  el  espí- 
ritu esta  aprisionado  en  una  morada  que  le  es  extra- 
ña , que  su  morada  y él  son  entes  distintos,  que  es 
de  una  naturaleza  en  todo,  diferente  5;  que  se  exercite 
en  recogerse  , b en  separar  su  alma  de  su  cuerpo  , en 
libertarse  de  sus  afecciones  y sensaciones  (i) ; en  ha- 
■cerla  superior  al  dolor , á la  colera  , al  temor  , á la 
codicia  , a las  necesidades  y á los  apetitos  , y acos- 


tum- 


(i)  Coeterifj  quce  extra  sunt  y oblívtoni  tra<irtis,hun¡rilludPy- 
f bagara  y latenter  esse  vivendum.  Bruck.  1066^.  104.  i. 


i 
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icñUbrarla  ac^ál  manSi’a  á las  cosas  analogas  á su  na- 
turaleza , que  obre  > por  decir  asi , separadamente  del 
cu'J^o  , entregándose  la  alma  enteramente  á su  ob- 
jeto manejándose  el  cuerpo  con  un  movimiento 
authoma^»^  mecánico  sin  la  participación  del  alma. 

Esta  muerte  filosófica  > no  es  una  quimera  j acos- 
tumbrados los  hombres  á una  contemplación  profun- 
da la  experimentan  por  intervalos  bastan temeñte 
largos. 

No  puede  el  hombre  elevarse  sobre  si  mismo 
sin  el  socorro»  de  Dios^  y de  los  buenos  genios. 

Es  preciso  orar  e invocarlos » particularmente  a 
su  genio,  tutelar. 

Aquel  cuyas  oraciones  hayan  oido  , de  nada 
se  admirará;  habrá  subido  ya  hasta  las  formas  y cau- 
sas esenciales  de  las  cosas. 

El  Filosofo  se  ocupa  de  las  verdades  que  hay 
que  descubrir,  6 de  las.  acciones  qu^  tiene  que  prac- 
ticar , y su  ciencia  es  theoric^ ,,  -6;  praftica. 

Es  necesario  comenzar  por  la  praélica  de  las  vir- 
tudes. La  acción  debe  preceder  la  contemplación  (i). 

La  contemplación  supone  el  olvido  y la  astrac- 
cion  perfeála  de  las  cosas  de  la  tierra.  ‘ 

El  Filosofo  no  debe  mezclarse  inconsiderada- 
mente en  negocios  civiles 

' ^.VL 

■ ■ f ■ ■'  . ; — 

(i)  Honor  ce  ^uoS  j^ustum  est  f,  ^ro^ter  hoe  i pmm  quo$  Juííurm 
e/A.  Sext.  Pyth.  i » * - . . ' ' ' 

(t)  CiviUbus  in  negotiis  mn  fhcile:^  psmitíte:  se 
Eíucfc  leé^.  , ; 
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§.  VI. 

Filosofía  praBíca  di  Pythagoras^^^^f^'^'  ^ 

Hay  dos  generes  de  virtudes  ; las  publicas  que 
son  relativas  á la  sociedad  y las  privadas  qué 
lo  son  á nosotros  mismos. 

Asi  pues  la  Filosofía  moral  es  pedeutica  b po- 
lítica. 


La  pedeutica  forma  al  hombre  en  la  virtud  pof 
medio  del  estudio  , del  silencio  , de  la  abstinencia  de 
las  viandas  , del  valor  , de  la  templanza  y de  la 
sagacidad.  - 

La  ocupación  verdadera  del  hombre  consiste  en 
perfeccionar  la  naturaleza  humana  en  si  mismo. 

El  hombre  se  perfecciona  por  la  razón  , la  fuer- 
za, y el  consejo  $ la  razón  ve  y juzga  ; la  fuerza 
contiene  y modera ; el  consejo  ilumina  y advierte. 

El  hombre  tiene  dos  facultades  principales  ; por 
la  una  de  ellas  conoce  , y por  la  otra  desea. 

Quando  la  parte  que  raciocina  manda  y mo- 
dera , produce  la  paciencia  y la  continencia  t pero 
quando  obedece , nacen  el  furor  y la  impaciencia : si 
las  facultades  están  acordes , el  hombre  entonces  es 
virtuoso  y feliz. 

Es  necesario  considerar  lá  virtud  baxo  el  mis- 
ino punto  de  vista  que  las  facultades  del  alma  : es- 
ta tiene  una  parte  racional  y otra  concupiscible  ^ de- 
donde  nacen  la  colera  y el  deseo:  nos  vengamos  y 
defendemos:  nos  dexamos  llevar  ázia  las  cosas  que 
convienen  i nuestros  gustos  ^ b á nuestra  conserva- 
ción. 
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Preíie^  ¿1  estudio  á los  placeres  (i). 

De  la  razón  nace  el  conocimiento ; la  colera  dis- 
pcs^  dé  la  fuerza ; el  deseo  conduce  al  apetito.  Si 
entr^*^as  cosas  se  establece  la  armonía  de  modo  que 
el  alma^^^  una , hay  virtud  y buen  sentido : pero  si 
se  introdu^  la  discordia  , y la  alma  se  duplica na- 
ce el  vicio  y la  desgracia. 

Si  la  razón  domina  los  apetitos  con  la  tolerancia 
y continencia,  el  hombre  tendrá  constancia  en  la  pe- 
na y moderación  en  el  placer.  Si  eres  prudente  , nada 
tienes  que  apetecer  (2). 

Si  la  razón  domina  los  apetitos  con  templanza  y 
valor  , el  hombre  mantendrá  en  justos  limites  su  resen- 
timiento. Domina  la  justicia  , quando  reynan  la  virtud 
y la  armonia  en  todo. 

La  justicia  discierne  las  virtudes  y los  vicios.  Con 
ella  el  alma  es  una , y el  hombre  perfeálo  y contento. 

Es  necesario  no  palear  el  vicio  ni  en  si  mismo  ni 
en  los  otros , sino  declamar  contra  él  en  qualquiera  pqr^ 
te  que  se  vea  (3). 

El  hombre  tiene  sus  edades  , y cada  edad  sus 
qüalidades  y defeélos. 

La  educación  de  un  niño  debe  dirigirse  á la  pro- 
vidad,  á la  sobriedad  y á la  fuerza.  Es  necesario  aten- 
der á las  dos  primeras  virtudes  desde  los  principios  ; dc 
este  modo  en  la  edad  viril  manifestará  la  tercera. 

No 

(i)  Musas  syrenibus  anteponil».  Stmb.  Pythag.  Musas  existid 
mare  syrenibus  jucundieres  aiimanet  Pythagoras.  Cletn.  Aiex. 

X.  • 

(i)  Nul’tuím  numen  abeit  ^ si.  sit  pruieatia^  JtiVQn.  Satyc* 

(i)  Vitia  líerbis  celmda  nm  sunt  ^ sed  repreksmitirúbas  eroin^ 
ianda.  Biu^ck  ^ 
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No  se  debe  dexar  ál  bo'mbre  ^ <jüe  haga  lodo  lo 
t^ue  quiera. 

Es  necesaria  'que  tenga  .4  lado  algünO  qjrl  le 
mande  ^ y á quien  obedezca  5 de  donde  nace^  necesi- 
dad de  un  poder  legitimo , que  sOOieta  j^todo  ciu- 
dadano. 

El  Filosofo  no  debe  poner  la  tnlra  en  los  bienes 
que  no  están  á su  discreción. 

Está  prohibido  á todos  el  dexar  'su  puesto  sin  k 
Voluntad  del  qus  manda  j el  puesto  del  hombre - es  la 
'vida  (i)= 

És  preciso  evitar  la  intemperancia  eñ  las  cosas 
necesarias  á la  conséi /ácibn  y el  exceso  eñ  'tódo  par- 
ticularmente-en  el  Vino  v 2). 

La  templanza  es  la  fuerza  del  alma  5 sü  luz  és  el 
imperio  sobre  las  pasiones.  El  que  posee  la  continen- 
cia es  rico  y poderoso. 

La  continencia  se  extiende  á las  necesidades  del 
cuerpo  y á sus  deley  tes , á los  alirñentos  y al  uso  del 
otro  sexo.  Es  menester  deprimir  todos  los  apetitos  Va- 
nos y superfluoS. 

El  homdre  emborrachado  con  el  vino  es  ün  miem- 
bro muerto  , y el  que  se  dexa  poseer  del  ámór  un  fu  - 
riosO.  ^ 

Eí  hombre  se  ha  de  Ocupar  én  la  propagación  dé 
SU  especie  en  el  invierno  , b en  lá  primavera.  Está  fun- 
tÍDñ  es  funesta  en  estío , y dañosa  en  todo  tiempo. 

; .a;  , " El 

• . . - . ^ -t;  - - - - : 

(i)  Nos  corpuscali  hujut  vtnculis  aistringit  diutiuf.  ih  Vetmt 
Tytkagoras  injussu  ImperdtpriS  f id  est  ¡ Dei  dé  príesidio  S ’statiá- 
m vita  discedere.,  Cic.  de  Senect. 

(9)  Piscis  acápite  fetet»  Ptovetvio  griego  y latino. 


El  hombre  debe  acercarse  á la  filiigef  , quanda 
se  canse  de  su  robustez  solamente* 

"'^El  desliz  mas  peligroso  es  el  del  deleyte.  Quau- 
do  éste  '*^s  solicite , veamos  , si  la  Cosa  es  buena  / 
honesta  , ür^  y cómoda  ; pero  este  examen  supone  uti 
juicio  > que  no  es  común* 

. Desde  sU  niñez  debe  él  hombre  , ácostüitibrarse  á 
huir  de  lo  que  después  debe  evitar  j á.  pra<Sticar  lo  que 
siempre  deberá  hacer  5 á desear  lo  que  en  todo  dem-=- 
po  ha  de  amar ; y á despreciar  lo  que  le  ha  de  hacef 
eternamente  desgraciado. 

Hay  dos  deley  tes  , eí  Uno  común  , baxo  , vil  y 
general ; el  otro  grande  , honesto  y virtuoso.  El  prime- 
ro tiene  por  objeto  las  cosas  del  cuerpo  j él  segundo 
las  del  alma. 

Él  hombre  solamente  está  seguró  baxo  el  escudo 
de  la  sabiduría  ^ y no  es  feliz  hasta  que  está  en  se- 
guridad. 

Los  plintos  mas  iniportantes  de  ía  política  se  re- 
ducen al  comercio  general  de  los  hombres  entre  sí , á 
k amistad  , al  culto  de  los  Dioses  , á la  piedad  para 
con  los  muertos  j y á la  legislación* 

El  comercio  de  un  hombre  con  Otro  es  agradable^ 
h desagradable  /según  ía  div^ersidad  de  la  edad  ^ del 
estado  , dé  la  fortuna  ^ del  mérito  , y de  todo  aquello 
que  constituye  alguna  diferencia*  Jamás  un  joven  de- 
be irritarse  contra  un  viejo , y mucho  menos  amena- 
zarle* 

Todo  hombre  debe  tener  siempre  presente  la  dis- 
tinción i que  las  dignidades  ponen  entre  él  y su  se- 
mejante* 

ílfe  Quien 


Tomo  //. 


( 
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^•Quíén  es  capaz  de  prescribir  las  reglas  relatÍ7as 


á la  variedad  infinita  de  las  acciones  de  la  vida?  ¿Qaiént 
podrá  definir  la  urbanidad  , la  benevolencia , la  de;.en- 
ci  1 y el  por  menor  de  las  demas  virtudes?  " 

Hay  una  amistad  de  todos  acia  toddí 

Es  necesario  desterrar  todo  interés  del  amor , par- 
ticularmente del  que  debemos  á nuestros  padres  , á los 
viejos  y á los  bienhechores. 

No  consintamos  el  que  haya  una  cicatriz  en  la  al- 
ma de  nuestro  amigo. 

No  habrá  herida  , ni  cicatriz  en  la  alma  de  nues- 
tro amigo  , si  sabemos  ceder  á tiempo.  , 

El  mas  joven  debe  ceder  siempre  al  de  mas  edad* 

El  viejo  no  debe  usar  del  derecho  de  reprehen- 
der á la  juventud  , sino  con  cordura  y suavidad  , ma  - 
nifestando  en  la  reprehensión  interés  y afeólo  por  aquel 
á quien  reprehende.  Esto  hará  la  reprehensión  decente, 
honesta  , útil  , y dulce. 

La  fidelidad  que  se  debe  i un  amigo  es  una  cosa 
sagrada  , que  no  sufre  ni  aun  la  menor  chanza. 

La  desgracia  ni  los  contratiempos  no  deben  se- 
parar á un  amigo  de  otro. 

Una  acción  maligna  , que  no  tiene  en  su  abono 
la  menor  disculpa  , es  el  único  motivo  que.  puede  au- 
torizar un  rompimiento. 

Solamente  á los  malos  se  Ies  ha  de  aborrecer  , y 
se  debe  conservar  el  odio  contra  ellos  todo  el  tiempo  que 
dure  su  malignidad. 

Para  conocer  la  conversión  del  malo  no  atendáis 
á sus  palabras  sino  á sus  obras. 

Es  menester  no  solo  evitar  la  discordia  sino  pre- 
venir los  objetos  de  ella. 

Una 
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^Una  amistad  para  ser  durable  supone  I(?yes,  conven- 
ciones , atenciones  , qüalidades  , inteligencia  , decencia, 
re6B;ud,  orden  , beneficencia  , firmeza  , fidelidad  , pu- 
dor y ciíc^unspeccion  (i). 

Hu^  de  las  amistades  extrangeras. 

Ama  á tu  amigo  hasta  la  muerte  (2). 

Convina  las  obligaciones  de  la  amistad  con  las  le- 
yes de  la  naturaleza  divina  y de  la  unión  de  Dios  y 
del  hombre. 

Toda  la  moral  se  refiere  á Dios  ;la  ocupación  del 
hombre  debe  ser  imitarle. 

Hay  un  Dios , que  lo  manda  todo ; pídele  lo  bue- 
no ; siempre  lo  concede  á los  que  ama  (3).  . 

Cree  , que  Dios  es  , quien  vela  sobre  el  hombre^ 
y que  un  animal  inclinado  á lo  malo  necesita  de  latt-^ 
go  y freno. 

Ün  ente  que  siente  la  vicisitud  de  su  naturaleza, 
procurará  establecer  en  si  mismo  algún  principio  de 
constancia,  proponiéndose  por  modelo  al  ente  inmu- 
dable. 

No  hagas  á Dios  semejante  á los  hombres  ; no  le 
atribuyas  figura  alguna  ; mírale  como  una  potencia  ex- 
parcida , presente  en  todas  partes  , y sin  otros  límites 
mas  que  el  universo  (4). 

Hh  2 Mon- 

(1)  Pythagoras: : : tanti  boni  (amicitia'}  capacem  non  este  qui 
#J9«  sit  Omni  virtute  prteiitus  adeoque  vel  una  careat.  Simplic.  comm. 
.enchyr,  epi£{.  Pytbogoreos  afnicitiam  vocasse  vinculum  omnium  vir^ 
tutum.  Ibid. 

^ (a)  Amico f Deorum  instar  colendos.  Jamb.  35. 

(3)  Tria  Diis  petenda -pr^ecipue formam  ¡ divitias  ^honam  va~ 
letudinem.  Johan.  Rhod. 

(4)  D¿us  quidem  unas  estinon  Ule  autem,  ut  quidam  suspi- 
cantur  , extra  huno  mnndi  ornatitm  , sed  ipse  totus  in  tolo,  Jiist,  exott* 
ad  gent.  CÍC|  de  nat.  Deoc. 
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Honrarles  con  iniciaciones  y iustfa(??5nes , conTa 
pureza  dei  alma  , del  cuerpo  y de  los  vestidos. 

Canta  himnos  á su  gloria  , indaga  su  voluntad^por 
medio  de  las  adivinaciones  de  las  suertes  , y de  toda 
especie  de  persagios  que  la  casualidad  te  suministre. 

No  le  sacrifiques  animales  ( I ). 

Pon  sobre  sus  Altares , incienso , arina  , y miel. 

La  piedad  y la  religión  residen  en  el  corazón. 

No  iguales  en  tus  homenages  á los  Heroes  con  los 
Dioses. 

Purifícate  por  medio  de  las  expiaciones  , lustracio- 
nes , aspersiones  y abstinencias  prescriptas  por  los  que 
presiden  á los 'Misterios. 

El  juramento  es  una  cosa  justa  y sagrada.  Hay  un 
Júpiter  jurador  (2). 

Has  de  ser  lento  en  hacer  el  juramento  , y pronto 
en  cumplirle  (3). 

No  quemes  los  cuerpos' de  los  muertos. 

Después  de  Dios  y los  genios  nadie  debe  serte 
tan  respetable  dcbaxo  del  Cielo  como  tus  padres  j tu 
obediencia  debe  ser  de  corazón  y no  en  la  apariencia. 

Aficiónate  extremadamente  á las  leyes  y costum- 
bres de  tu  pais. 

Desprecia  á los  inovadores , pues  estos  seguramen- 
te no  atienden  á la  utilidad  publica  (4).^ 

i VIL 

(i)  Pythagorat  ad¿Q  fuit  mansuetus y ut  d&ceret  nutlum  animal 
esse  mcandum  y nutlam  niium  ¡ylantarn  viiolaniiam.  Gaid.  ' 
íen.  mag  collec.  hist, 

(i).  Pausan.  Voy.  hisf.  de  la  Grec. 

Juramentum  prcestandurn  tarde.  Brurlc.  lO??. 

(4)  Isleque  uíilitati , ñeque  salúti  publicee  cmsulutnt  ir  qiu  le- 
gihusy  rebusque  navandis  studeni.  Btuck. 
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§.  VIL 

Filosofía  Theor etica  y Theologia  de  Fytagoras, 

EL^in  de  la  Filosofía  Theoretica  es  ascender  á las 
causas , á las  ideas  primeras  , á la  grande  unidad, 
y no  admirarse  de  cosa  alguna  : la  admiración  nace  de 
la  debilidad  y de  la  ignorancia. 

La  Filosofía  Theoretica  se  ocupa  de  Dios , b de 
su  obra. 

Es  difícil  y peligroso  hablar  al  pueblo  (i)  sobre 
la  divinidad;  porque  es  un  compuesto  de  preocupacio- 
nes y supersticiones : no  profanes  los  misterios  con  dis- 
cursos (2)  vulgares;  ni  procures  agradar  á la  multi- 
tud  (3). 

Dios  es  un  espíritu  esparcido  -en  todas  las  partes 
de  la  materia  á la  qual  penetra  ; está  presente  en  todo 
lugar  y es  la  vida  de- todos  los  animales  (4). 

Dios  y la  naturaleza -de  I-^ -go^s  es  lo  mismo; 
es  la  causa  primera  del  mbvimknto-en  todo  lo  que  se 
mueve  por  si.  Es  el  authomatismo  de  todo. 

Dios  en  quanto  á su  ser  corporal  se  puede  com- 
parar solamente  arla  luz  , y en  quanto  á su  ser  inma-, 
lerial  á la  verdad. 

Es  el  principio  de  todo  , impasible  , invisible , in- 

cor- 

(i)  In  multituiiue  de  Dea  di c ere  non  «uisar.  Sext.  Pyth  ag, 
Linguam  coerce  J^ees'Tmiiáhí.  Jam.  * 

(j)  Multuudini  plaeere*'ne'  x’áf'ítg^s.' SQXt.  Pylhag. 

{4)  Pythjgnras  , quem  quasi  ma^istrum  suum  phitos&pihict 
sa  iurcepit  de  natura  Dei  ^ sic  locutuf  est  % Animas  p^r  amnes 
mundt  partes  enmweans  atqae  d’^usus  , ex  quo  omriia  quee  ntís-' 
cuntur  (snimsília  ukam  capianí^  balviart,  ‘de  prüvid.  i,  p.  4, 
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corruptible , y con  el  entendimiento  uifiía'mente  se  fe 
puede  contemplar  (i)* 

Debaxo  de  Dios  hay  potencias  subalternas  divi  - 
ñas,  como  genios  y heroes. 

Estas  substancias  inteligentes  subordinadas  son 
buenas  y malas , emanan  de  el  primer  principio  , de  la 
monade  universal  ; de  ella  reciben  su  inmutabilidad  y 
simplicidad. 

El  ayre  está  habitado  por  genios  y heroes. 

Estos  vierten  sobre  nosotros  los  sueños  , los  sig- 
nos , la  salud , lás  enfermedades , los  bienes  y los  ma- 
les , y se  les  puede  apaciguar. 

La  causa  primera  reside  principalmente  en  los  or- 
bes de  los  Cielos  t^aproporcion  que  los  entes  se  apar- 
tan de  ella  , pierden  de  su  perfección  ; la  armonía  sub* 
siste  hasta  la  Luna  } debaxo  de  la  región  sublunar  se 
disipa  » y todo  queda  abandonado  al  desorden. 

El  líial  reside  en  la  tierra  , que  es  su  receptáculo. 

Lo  que  está  sobre  la  tierra  está  encadenado  por 
medio  de  las  leyes  inmudables  del  orden  , y se  execu- 
ta  según  la  voluntad  , previsión  y sabiduría  de  Dios. 

Lo  que  está  debaxo  de  la  luna  es  un  confliélo  de 
quatro  causas  que  son  Dios , el  destino  , el  hombre  y la 
fortuna. 

El  hombre  es  *un  compendio  del  universo , tiene  * 
el  entendimiento  por  el  qual  se  asemeja  á Dios , una 
potencia  vegetativa  , nutritiva  y reproducente  por  la 
qual  conviene  con  los  animales  y plantas , y una  subs- 
tancia inerte  que  le  es  común  con  la  tierra. 

Hay 


(i)  Deus  est  circulus  ^ cujus  centrutn  ubique  , circunferencia 
mrn  mlibi  invenitut,  Tim. 
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Hay  una  adivinación  , b arte  de  conocer  la  vo- 
luntad de  los  Dioses. 

Lo  que  aparece  resulta  dé  lo  que  no  es  aparente. 

Lo  compuesto  no  es  principio. 

Principio  es  el  simple  que  constituye  el  compuesto. 

Es  menester  que  sea  eterno  , y asi  el  athomo  no  es 
el  primer  principio. 

El  numero  es  ante  todas  las  cosas  , y la  unidad 
precede  á todo  numero  ; la  unidad  pues  es  seguramente 
el  primer  principio. 

Dios , b la  unidad  lo  ha  producido  todo  por  su  ex- 
tensión propia  (1). 

El  orden  que  reyna  en  la  universidad  de  las  ca- 
sas las  ha  hecho  comprehender  baxo  un  mismo  punto 
de  vista  , y ha  inventado  el  nombre  de  universo. 

El  mundo  es  perecedero  , pero  la  providencia 
divina  lo  conservará , asi  como  le  produxo.  Comenzó 
por  el  fuego  y por  un  quinto  alemento. 

La  tierra  es  un  astro  (2)  y su  figura  cubica;  el 
fuego  piramidal,  el  ayre  octaedro  , la  esfera  universal 
dodecaedra.  ■ 

El  mundo  está  animado , es  inteligente  y esfe- 

ri- 

(i)  Pythagoraf  censuit  Deum  animum  esse  per  naturam  rerum 
cmnem  intenteim  commeantem  , ex  quo  animi  ño.ttri  caperentur. 
Cic.  I.  de  nat.  Deor.  n.  37.  Hato  misino  explica  Virgilio  con  su 
energía  acostumbrada  en  el  quarto  libro  de  las  Geórgicas  don- 
de dic^  -•  ^ 

Esse  apihuí  partem  divinee  mentís  , haustus 
Aethereos  dixerei  Deum  namque  iré  per  omnes 
Tarrasque  , tra&atusque  maris  , coelumque  profundum 
Hunc  pecuiles  , armenia  viras  , gemís  omne  ferarum 
Quemque  sihi  tenues  naseentem  areessere  vitas. 

(9)  Terram  é- sieliis  unatn  ess^  prtedieabat  PytbítQiraSt  AkÍSI* 
¿e  Coel,  & muad, 


/ 
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íico  j mas  allá  del  mundo  está  el  Vacio  , en  el  qual  y 
^or  fel  qual  el  mundo  tespirai 

iíl  mundo  tiene  sil  derecká  t izquietdá  í qué  son 
el  oriente  y occidente. 

El  destinó  Os  la  causa  del  orden  universal  y de  el 
de  to(ía$  sus  partes  ( 1 ) 

La  armonia  del  mundo  y la  de  la  música  eñ  na*» 
da  se  diferencia. 

La  causa  primera  ocupa  la  esfera  siíprema  , y la 
perfecciona  j el  orden  y la  constancia  de  las  cosas  es- 
tán en  razón  inversa  de  sU  distancia  de  esta  esfera^ 

El  ay  re  ambiente  de  la  tierra  es  inmoble  y mal 
§ano^  todo  lo  que  se  halla  rodeado  de  él  es  perecedero. 
El  ayre  superior  es  puró  y sano  y todo  lo  que  circunda 
inmortal  y divino. 

El  sol , la  luna  , y los  demás  astros  son  Dioses* 

Un  Astro  es  un  mundo  , colocado  en  el  ether  ía« 
firiito  que  todo  lo  abraza* 

El  sol  es  esférico  ^ lá  interposición  de  la  luna  npá 
íe  eclipsa. 

La  luna  es  ijná  tierra  habitada  por  una  especie  de 
animales  mas  bellos  y perfectos  , diez  veces  mas  grandes 
que  los  de  la  tierra,  y exentos  de  secreciones  natu- 
rales (2)  ^ 

El  Cometa  es  un  astro  que  desaparece  conforme 
se  vá  separando  de  nosotros,  pero  tiene  sii  revolución 
fixa. 

El  arco  iris  es  un  reflexo  del  sol. 

Debaxo  de  las  esferas  celestes  y del  orbe  de  la  íu* 


na 


(i)  Universam  circuniatum  etse  Plut,  de  plac.  Phih 

(£)  H ug.  pluí.  des  mond* 


( 


‘ de¿(t  Filosojí^. 

m esiá  el  de  él  mego  ; debaxo  dei  fuego  está  la  regio» 
del  ayrei  debaxo  de  esta  U^delagiia^y  la  mas  bax% 
es  la  tierra* 

La  masa  de  todos  los  elementos  es^  redonda  » el 
íliego  solamente  es  conicoi.  .v...  . i. 

Ha/  generación  y Corrupción^  br  resoliicioi)  de  un 
ente  en  sUs  elementos. 

La  lu^  y las  tinieblas  ,etfi3Ío>y  elcalo^«  se- 
quedad y la  humedad  están  repartidas  enjguai¡r’^^0>d'' 
dad  en  el  mundo.  Kn  donde  domina/cl  cglo^^es  es- 
lió ; invierno  si  domina- el  frío ; primavora.  sí  el  frio/y 
el  calor  se  valancean  ; otoño  si  excede  algún  tanto  el 
frío.  Elx  día  también  tiene  sus  estaciones  ^ la  mañana 
es  la  primavera  del  día  $ la  tard^  el  otoño  | y es  me- 
nos saludable. 

La  alma  es  un  extracta  delethet  callenta  y frío. 

Nada  se  engendra  de  la  tierra*  Los^  animales  tie- 
nen sus  semillas,  y medios  de  propagarse. 

La  especie  humana  ha  existido  siempte,.  y ja» 
más  deXará  de  existir. 

La  alma  es  un  numero^  se  mueve  por  a misma (^i). 

La  alma  se  divide  en  racional  e irracional  y esta 
«s  irascible  y concupiscible  : la  parte  racional  dimana 
de  la  alma  del  mundo  í las  otras  dos  se  componen  de 
elementos. 

Los  aniiTtales  todos  tienen  Una  alma  (2)  racionah 
si  no  se  manifiesta  en  las  acciones  de  los  brutos , es 
por  el  defe¿lo  de  conformación. 

ti  El 

Tomo  //. 


(1)  Anima  numeras  se  ipsum  movens.  Plutarch.  de  t>lac.  philos. 
(9)  Staiuit  {Pythag.) í animas  omniam  : í í animalium  esse  ra-> 
tionit  compotes,  Porpbyi.  abst.  carn,  3.6 


I 
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El  progreso  del  alma  se  hace  del  corazofi  á la 
cabeza  ; es  la  causa  de  las  sensaciones  : su  parte  racio- 
nal es  inmortal  (i),  las  otras  partes  perecen;  se  alimen- 
.fa  de  sangre  ; los  espíritus  producen  sus  facultades.  " 
La  alma  y sus  potencias  son  invisibles ; el  ether 
tampoco  se  percibe  ; los  nervios , las  venas  y las  arte- 
rias son  sus  ataduras. 

Sí  las  venas  son  las  ataduras  del  alma  , el  cuerpo 
.es  su  prisión. 

Hay  ocho  órganos  destinados  al  conocimiento  , el 
sentido  , la  imaginación  , el  arte  , la  opinión  , la  pru- 
;dencia  , la  ciencia  , la  sabiduría  y la  inteligencia. 

La  alma  arrojada  sobre  la  tierra  anda  vagabunda 
en  el  ay  re  , baxo  la  figura  de  un  cuerpo. 

Ninguna  alma  perece  , sino  que  después  de  cier- 
to numero  de  revoluciones  anima  nuevos  cuerpos,  y 
pasando  por  sucesivas  transmigraciones  vuelve  á serlo 
que  había  sido.  ^ 

La  dodlrina  de  Pytagoras  sobre  la  transmigración 
de  las  almas  fue  bien  conocida  y explicada  por  Ovidio, 
quien  introduce  á este  Filósofo  en  el  libro  quince  de 
sus  metamorphoseos  hablando  de  este  modo; 

^orte  carént  anhn^e- , semperqite  prwre  relíBa  * 

Sede  novis  domihiis  habitante  viviintqiie  recepta,  ¡ 

Omnia  miitantur  ; nihil  inter'íf  , errat  HVmc^ 

Huc  ventt,  hiiic  ílluc  , Ó»  quesUbet  occtipat  artus 
Spir'üiis  , eqtiejeris  humana  m cor  por  a transita  •* 
ISÍeqiie  jeras  noster  , nec  temyore  deperit  ulloy 

‘ ■ Ut- 

il) Homo  habei  facultaíem  divinam  , scilicet  rationatem,  Bruck, 
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X^iqffe  novJsjM¿ilis  si^natur  ara  Jiguris, 

Nec  niamt , utjmrat  , nec  formas  servat  easdem^ 

Sed  tamen  ipsa  eadem  esty  antmam  sic  semper  eamdsm 
Es  se  y sed  in  carias  doceo  migrare  figuras. 

No  hay  mas  que  un  cierto  numero  de  almas  , di- 
manado dei  espiíitu  divino  } están  cerradas  en  particu- 
lares cuerpos , á los  quales  animan  , y vivifican  en  de- 
terminados tiempos;  el  cuerpo  perece  , y la  alma  libre 
se  eleva  á las  regiones  superiores  de  los  manes  , en  don  - 
de  vive  , y se  purga  ; desde  aqui , según  su  bondad  , o 
malignidad  , se  une  á su  origen  , 6 vuelve  á animar  el 
cuerpo  de  un  hombre , 6 de  un  animal.  De  este  modo 
satisface  á la  justicia  divina. 

§.  VIII. 

Medicina  y símbolos  de  Pytagoras.  , 

La  conservación  de  la  salud  consiste  en  una  justa 
proporción  del  trabajo,  del  descanso  y de  la 

dieta. 

Es  necesario  astenerse  de  los  alimentos  que  agra- 
dan al  paladar  , y preferir  los  que  fortifican  el  cuerpo; 
no  hacer  uso  de  los  despreciables  á los, ojos  dé  los  Dio- 
ses j y no  tocar  en  manera  alguna  á los  sagrados  , en 
prueba  del  respeto  que  se  debe  á los  entes,  á quienes 
están  destinados.  > 

Los  alimentos  que  suspende  la  divinacion  i ’ que 
perjudican  á la  pureza  del  alma  , á la  castidad  , á la  so- 
briedad, al  exercicio  de  la  virtud,  á la  santidad  , y 
que  introducen  el  desorden  en  las  im  genes  que  se  re- 
presentan en  los  sueños , deben  también  desterrarse: 
como  igualmente  el  vino  y las  carnes  de  los  anima - 

li  2 les 
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les  (i)  , ía  malva  , la  mqíra,  la  haVa^(!;)  &c.  y lí7s 
pescados'. 

El  pan  y la  miel , particülarmente  el  pan  de  mijo 
con  la  ve rza  cruda,  d cocida  , son  los  verdaderos  ali» 
mentes  del  Pytagoriífo. 

No  liay  mejor  preservativo  que  el  vinagre. 

Se  atribuye  tamliie'n  'á 'Pytágoras  la  observación 
de  los  años  climatéricos  y de  los  dias  Críticos. 

Tuvo  también  su  farmacia  particular  , como  igual- 
mente sus  símbolos. 

Si  vás  á ádóíár'ül  templo  decía , en  éste  interva- 
'^k)  Ik)  bagas  ñi  é^as  cosa  qke‘ sea  folatiVa  á la  vida. 

Adora  y sacrifica  con 'los' pies  desnudos. 

Dexa  los  caminos  reales  y sigue  los  senderos.  Ve- 
nera el  aliento  de  los  Vientos  (3). 

No'm'üeVüsf  éJ  ftfógo^ctsn'fe  espiad». 

No  hagas  cocer  el  cabrita  en  la  leche  de  su  madre» 

fPíWta  tii espalda  Jaique estáTcargado. 

* ‘ No  saltes!^  por  encima  del  syttgo. 

No  orines  con  la  cara  vuelta  al  sol  (4). 

AllmiíHta  al  agallo  pero  tilo - le  ^sacrií¿jues(5). 

-No 

tíií  I <-  III»  I in  ri  mil  i - — ■ ■ 

(i)'EstO'''K>  expiresa  bel'tfínienie -Ovidio  en  el  libro  i;.dela& 
Metamorfosis,  diciendo: 

Heul  'qttüníUm  /íeíUf '‘éJt  '^n''VÍttef a 'viscera' condt 
Congestoque  avidutn  p'inguescere  corpore.  carpas^ 

^ Aher-iUf^üe  afijn>{inte4n~<tnimantis  vivere  tetho. 

-j(%)- Ex  quo  etiam  Pythagdricis  interdi6ium  putafur  mofada  ves- 
'^t'érehtur  í ^'ód  ^i^et  i^fláctonem'Tüagftíim  is  cibus  fran^iHitut i men- 
'•>$is,quSsrCtiris  ^veea  M:onfrariam.  Gic.  lib.  i.  de  Diviraat.  m.  6a. 
_baithelemi  es  de  opinión  > ,qae  Pyt.agoras  no  ptohivia.  el  uso 
las” habas.  Voy^'d'  ‘Ánach.  tom.  8.  pag.  loo. 

‘-■(3)  ’PiimtibUs  -isiHfis  y ^eé*ho  adora.  ’Símb. 

Adversas  solemne  mi^gito,  Simb  39. 

(y)  Galíum  nutrito,  Gallum  ne  sacrijieata.  Simb.  37.  Dac> 
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' "No  corAs  ‘ madeft  en  los  caminos  reales. 

■ No  recibas  á las  golondrinas  (■i)  vajo  tu  tejado. 

Planta  la  malva  en  tu  jardin,ípera  no  la  comas. 

Ora  en  alta' voz  , &c.  («). 

Se  sigue  de  lo  que  precede  que'Pytagotas  iue  uqo 
de  los  mas  grandes  hombres  de  la  antigüedad , y t^ue 
atendiendo  á su  definición  de  la  música , parece  .que  Jos 
antiguos  han  conocido  el  concierto  de  muchas  parres 
diferentes  (3). 

§.  IX. 

Discípiíos y seBarios  de  Pytagoras. 

A Risteo  succedib  4 ) Pytagoras  en  la  Escuela  ; fue 
un  hombre » muy  versado  en  las  matemáticas , Us 
enseñó  treinta  y nueve  años,  y vivió  cerca  de  ciento. 
Era  natural  de  Cortona  ,.e  hijo  de  Damophonte , caso 
icon  'Theano  hija  ¡de  Pytagoras , y escribió  sobre  las 
Matemáticas. 

Nesarco‘hijo  de  Pytagoras. sucedió  i í^Aristeo  (4); 
aunque  otros  pretenden  que  mitiTió  rantes  que  le^e. 

Bulagoras  ■'.sucedió •.já'-Nesarco  enilaíEscuela  de  su 
padre.  En  su  tiempo  Conona-expeiáraentó  Jos  mas  ter- 
ribles reveses  i-’der>la>l©rt»na  ^5). 

Tydas  . natural  'de  GoTtcmarpfesidió  la  Escuela jde 
-Pytagoras  después: deiBttlagoras  (ó). 

Are- 

.,1  I I .1  ,1  piiiT»a  — L ui  i.ij  ajii.i 

(0  Sinónima,  de  eldi^guage  de  Py^t^gpias. 

(i)  En  el  ultimo  tomo  de  los  viages  de  Pytagoras  pueden  ver- 
•'  sa  hasta  3506.  sentencias  atribuidas  á Pytagoras;  y IVÍ.  Meinets  asa- 
-gura  ,-que-el  GodigQ*de>e«te-Pil«3ofQ‘eta  tan-<©mp4€tO  y4«»^n-éi 
se  arreglaba  toda  la  vida. 

(3)  de  Pyth.  tom.  5.  pag.  377. 

(4)  Ibid.  pag.  419. 

(5)  Jbid.  pag.  385. 

(6}  Jbid.  pag.  446, 
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Aresas,  natural  de  la  Lu¿'dnia  , habiendo  pbdido 
escaparse  de  una  persecución  ^ fue  el  Maestro  de  la  Es- 
cuela Pitagórica  después  de  Tydas  (i). 

Diodoro  de  Aspende  , pytagorizd  en  la  Escuela 
de  Aresas  en  la  Caria  , dexó  algunos  tratados  sobre  la 
naturaleza  del  alma  , y tuvo  las  costumbres  de  un  Gy- 
nico.  Aspendos  b Aspendum  su  patria  era  una  Ciu- 
dad de  Pamphilia  , de  la  qual  se  ven  algunos  vestigios 
sobre  el  rio  Gercon  en  la  Caramania  de  la  Anato- 
íia  (2). 

A demás  de  éstos  Pytagoricos  había  otros  esparci- 
dos en  la  Sicilia  é Italia  , entre  los  quales  se  cuentan, 
Clinias  de  Tarento  , que  pasó  su  vida  en  Heraclea  , y 
floreció  en  la  Olimpiada  sesenta  y cinco  , cinquenta  y 
dos  años  afites  de  la  era.  Christiana.  Escribió  una  obra 
sobre  las  causas  de  la  virtud* 

Hubo  también  otro  Clinias  Filosofo  déla  Se¿ta 
de  Pytagoras , quien  sintiéndose  una  vez  apoderado  de 
la  colera , y conociendo  que  su  pasión  estaba  cerca  de 
sojuzgar  ála  razón,  tomó  una  lira  ,.y  se  puso  á tocar, 
y preguntándole  por  qué  procedía  asi  , dixo  de  este 
modo  apaciguo  mi  furor  (.3)* 

Theorides  de  Metaponto  fué  contemporáneo  de 
Eurito  ó Eurixo  , ambos  discípulos  de  Pytagoras  , y 
este  ultimo  uno  de  los  primeros  Maestros  de  Platón  (4). 

Hypodamo  de  Thuriun  escribió  en  dialeéio  dóri- 
co sobre  la  felicidad  , de  cuya  obra  se  conservan  algu- 
nos fragmentos  : compuso  también  un  tratado  de  la 

Re- 


(i)  Ib¡d.  pag.  37J. 

(a)  ibid.  pag.  394. 

(3)  Ibid,  pag.  387. 

(4>  Ibid,  pag.1399.  F 44J. 
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República,  l^ra*  Arquiteíto  de  profesión  ; Stoveo  cita 
algunas  instrucciones  de  este  Filosofo  Pytagorico  , y 
Aristóteles  habla  mucho  de 

Euriphame  de  Metaponto  , conocido  por  un  ras- 
go de  fidelidad  con  Lisis , se  cree  fue  autor  de  un 
tratado  intitulado  De  vita : Suponía  que  el  hombre, 
para  ser  dichoso  enteramente  , necesitaba  del  concur- 
so de  la  fortuna  y de  la  virtud  (2). 

Hubo  tres  Pitagóricos  llamados  Hiparcos  ,el  uno 
se  cree  fue  autor  de  un  libro  intitulado  tranqnili- 
tate  animi , y i quien  se  dirige  una  carta  de  Lisis. 

El  otro  Filosofo  del  mismo  nombre , habiendo 
revelado  alguno  de  los  misterios , fue  hechado  de  la 
Escuela  , y sus  condiscípulos  á sus  expensas  le  erigie- 
ron un  monumento  como  á un  hombre  difunto  (3), 

El  ultimo  Hyparco  decía , que  aquellos  que  con- 
sérvan  muchas  riquezas  se  olvidan  sin  duda  , de  que 
después  de  haber  terminado  esta  .vida , no  queda  la 
menor  esperanza  de  volverla  á comenzar  f4), 

A los  referidos  Pytagoricos  sigue  Theages.,  quien 
aseguraba  que  sucede  en  las  pasiones  lo  que  en  la  mu  - 
sica,  en  la  qiial  no  es  la  restricción  del  grave  y agudo 
lo  que  puede  formar  una  consonancia  sino  Unicamen- 
te el  arte  de  con  vinarios  (5). 

Methopo  dé  Sevaris  arreglándose  á los  principios 
de  Pytagoras  escribió  un  libro  sobre  la  virtud  no  obs- 
tan- 


(i)  Ibid.  pag,  407. 

(ij  Ibid.  pag.  400. 

(3)  Jnfidelis  homo,  mortuuf  est  corpQre  vívente,  Sext.  Pythag- 

(4)  Voy.  de  Pythag.  tom.  $.  pag.  406. 

(5)  Ibid.  pag.  441. 
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tante  que  esta  Ciudad  nQ  éTa<^  lámas  propia  para  ins- 
pirada (i)* 

Gritón  de  Egea  , tjuef  vivia'cifico  siglos  antes  de 
la  era  Clirisiiana  , escribid  un  tratado  sobre  la  pru< 
dencia  y la  felicidad  (2)»’ 

EJ^ióiogenes  trato  del  gobierno  politíco  » escribía 
una  obra  intitulada  Regm^  dek  quai  Stoveo  nos 
ha  conservado  algunos  fragmentos  (3)* 

Carondssde  Catane  ftíé  uno  de  los  mas  celebres 
iLegisladores.  Los  Griego®  hacían  tan' grande  estima-^ 
Clon  de  sus  leyes,  que  en  Atenas  las  cantaban  (4)  en 
lás  comidasry  el  desude  mantenerlas  en  vigor  fue  cau^- 
sa  de  su  muerte  ; pues  volviendo  un  dia  de  perseguir 
ladrones^  y encontrando  la  ciudad  alborotada  » entra 
armado  en  la  asamblea ; lo  qual  prohibía  e)tpresamen< 
te  una  ley.  Un  ciudadano  le  reprehendíb  díciendole, 
que  él  mismo  violaba  sus  leyes.  No , respondió  , no 
/ las  violo , antes  bien  las  Voy  á'  sellar  con  mi  sangre; 
é inmediatamente  se  quito  la  vida  con  su  propia  es* 
pada(5> 

También  fué  discípulo  de  Pytagoras  Zeleuco  , de 
quien  se  ha  dado  noticia  en  el  artículo  de  la  Filoso* 
fia  política  de  los  Griegos  (6). 

Ecphanton , discípulo  de  la  Escuela  de  Pytago- 

ras 

$ 

(1)  Ibid.  pag.  419. 

(2)  Ibid.  pag.  3pd. 

(3)  Ibid.  pag.  394. 

(4)  Ibid.  pag.  sSTj. 

(3)  Roll.  bist.  anc.  totn.  3. 

(6)  Zalead  leget  Charondequé  taudantur,  tíi  Mn  i»  foró*,  nee 
in  consultoruffn  atrio  ^ red  in  P^thagom  tadto  tilo  tan&oque  se^ 
cettu  didkerunt  jura  $ que  florenti  tune  SidUtO  Q per  Italiam 
Gredfi  poner ent,  Seage,  fipist.  90. 


i 
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ras,  3ecia , quf  ^ hombre  jamás  podía  conseguir  una 
verdadera  nocion  de  las  cosas  , porque  las  vicisiíudes 
perpetuas  de  la  materia  no  ia  consentían  ; que  los  pri  - 
meros  principios  eran  ciertos  pequeños  cuerpos  indivi* 
duales , y que  su  tamaño  , forma  y poder  constituían 
las  diferencias  J que  el  numero  de  estos  principios  era 
infinito  ; que  había  vacio ; que  el  descenso  de  los  cuer- 
pos en  él  no  era  efeíto  de  su  naturaleza  , m de  su  pe- 
so i ni  de  impulsión  alguna  , sino  de  un  esfuefzo  di- 
vino del  espíritu  ; que  el  mundo  formado  de  atomos 
era  administrado  p^or  un  ente  que  velaba  sobre  él, 
que  estaba  animado  ^ y era  inteligente  ; que  la  tierra  se 
hallaba  colocada  en  el  centro  , y daba  vueltas  sobre  sí 
misma  de  oriente  á occidente.  Escrivib  sobre  la  poli- 
tica  y y sobre  la  naturaleza  de  las  cosas  (i). 

Hyppon  de  Rhegium  miraba  el  fría  d la  agua, 
y el  calor  ó el  fuego  como  los  primeros  principios.  Se  - 
gun  su  opinión  el  fuego  emano  del  agua  , y formo  el 
mundo  $ la  alma  fue  producida  por  la  humedad  depo  - 
sitando  su  semilla  en  el  cerebelo  ; todo  sin  excepción 
alguna  peiece,y  es  sumamente  incierto  el  que  haya 
algunas  naturalezas  substraídas  de  esta  ley. 

A estos  Filósofos  se  puede  añadir  Xeflófanes  de 
quien  se  dará  noticia  quando  se  hable  de  la  Filosofia 
Eleatica  , como  que  fué  el  fundador  de  esta  Se¿l:a.  El 
Pytagorismo  no  duró  mas  que  hasta  el  tiempo  de  Ale- 
xandro  el  grande , y entonces  florecieron , Xenophilo 
de  Calcis  enTracia,que  vivió  ciento  y cinco  años, 
sin  haber  tenido  durante  tán  larga  vida  la  mas  ligera  in- 

Kk  dis- 

f Tomo  //. 


(1)  Voy.  de  Pytbag.  tom.  J.  396, 
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disposición  1);  inuric)  en  Athenas  doñde  vivió  casi 
siempre  entregado  á la  música. 

Empedocles  de  Agrigento  , floreció  en  la  Olim- 
piada ochenta  y quatro  $ se  aficionó  á la  Filosofia  Py- 
ragorica  sin  separarse  no  obstante  de  ios  negocios  pú- 
blicos. Determinó  á sus  conciudadanos  á la  igualdad  ci- 
'dl  ; empleó  su  patrimonio 'en  dotar  á muchas  donce- 
ias  pobres:  estaba  muy  instruido  en  la  Poesia  y Ora- 
toria, y en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  y de  la 
medicina.  Hizo  cosas  admirables  , según  la  tradición 
de  los  pueblos } se  dice,  que  mandaba  á los  vientos 
perjudiciales  , porque  , habiendo  notado  que  era  mal 
sano  el  que  pasaba  por  las  cavernas  y hendeduras  de  las 
montañas  , las  hizo  cerrar.  Se  cuenta  también*,  que 
mudaba  la  naturaleza  de  las  aguas , y el  motivo  fue, 
que  habiendo  congeturado  que  la  peste  que  asolaba  una 
Provincia  pro  venia  de  los,  vapores  fétidos  de  un  rio  do- 
poca  ó ninguna  corriente  , se  la  dió  mas  rápida  , agre- 
gándole las  aguas  de  otros  dos  inmediatos.  También 
se  refiere , que  dominaba  las  pasiones  de  los  hombres,, 
porque  las  calmaba  con  la  música  , arte  que  él  ¿ poseía, 
muy  bien  , y que  era  tan  poderoso  en  aquellos  prime- 
ros tiempos.  Se  asegura  , que  resucitaba  los  muertos, 
porque  disipo  el  letargo  de  una  muger  atacada  de  una 
sufocación  uterica.  Empedocles  quemó  la  mayor  par- 
te de  sus  composiciones  poéticas.  Nos  quieren  hacer 
creer  que  fue  arrebatado  al  Cielo  , porque  , si- 
guiendo el  exemplo  de  los  Filosofes  de  su  tiempo  , de-, 
sapareció,  ya  por  entregarse  enteramente  á la  medita- 
ción en  algún  lugar  desierto , ya  por  viajar  á países  dis- 
tan- 

(1)  Ibid.  pag.  449.  Piin.  pag.  la  a.  40, 
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tanTes,  r coilf<^enciar  con  los  hombres  que  tenían  re- 
putación. Se  supone  por  ultimo  , que  , impelido  sobre 
el  monte  Etna  por  una  curiosidad  peligrosa  , pero  m i)»- 
digna  de  un  naturalista  , pereció  en  las  llamas  , que  vo 
miraba  este  volcan  (i). 

Dec  ia  este  Filosofo  , que  era  preciso  juzgar  de  las 
cosas  por  medio  de  la  razón  y de  los  sentidos  ; que  á 
aquella  pertenece  escudriñar  las  impresiones  de  estos; 
que  hay  dos  principios  el  uno  a6livo  , ó la  monade, 
el  otro  pasivo  , ó la  materia  : que  la  monade  es  un 
fuego  inteligente  , que  todo  emana  de  ella  y en  ella 
se  resuelve  } que  el  ayre  está  habitado  por  genios , que 
hay  cierta  unión  entre  Dios  y nosotros  , y también  en- 
tre los  animales  y Dios;  que  este  es  un  espíritu  uni- 
versal , presente  á todas  las  partículas  del  universo  , á 
las  quales  anima , y una  alma  común  que  las  une  ; que 
es  preciso  abstenerse  de  la  carne  de  los  animales , quie- 
nes tienen  con  nosotros  una  afinidad  divina;  que  el 
mundo  es  uno  , pero  no  un  todo , sino  una  molécula 
de  una  masa  enorme  , informe  , é inerte  , que  vá  de- 
senvolviéndose sin  cesar ; que  este  desenrollo  ha  sido, 
y será  por  toda  la  eternidad  obra  del  espíritu  uni- 
versal y uno  ; que  hay  quatro  elementos , y que  estos 
no  son  simples  sino  fragmentos  de  una  materia  ante- 
rior ; que  sus  qüalidadcs  primeras  son  la  antipatía  que 
separa  á los  unos , y la  concordia  que  reúne  á ios  otros; 


Kk2 


que 


(1)  Otros  dicen  que  con  el  fin  de  confirmará  los  pueblos  en 
la  Opinión  de  que  era  un  Dios  , quiso  desaparecer  de  repente , y 
para  lograrlo  fué  á precipitarse  en  el  Etna. 

"nwncDíMí  inmortalis  haheri 

Dum  cupit  Empedoclety  ardentem  frígidas  lEtnam 

Insiluit,  Horat.  de  Art.  Poet. 
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que  el  movimiento  que  los  agita  provi'erié  del  espíritu 
universal  b monade  divina  ; que  no  son  solamente  si-  § 
milares  , sino  redondos  y eternos ; que  la  naturaleza  no 
es  mas  que  la  unión  y división  de  los  elementos ; que 
estos  son  quatro  , el  agua  , la  tierra  , el  ayre,  y el  fue- 
go , b Júpiter  , Juno  , Pluton  ,y  Nestis;  que  la  esfe- 
ra solar  corrompe  el  mundo  ; que  en  el  desenrollo  pri- 
mero , el  ether  se  produxo  antes  que  otro  alguno , á 
este  se  siguib  el  fuego  , después  la  tierra  que  hervía, 
luego  el  agua  que  se  elevó  sobre  ella  ; del  agua  se  se- 
parb  el  ayre  , y por  ultimo  se  formaron  los  entes  par- 
ticulares} que  el  ayre  , cediendo  al  esfuerzo  del  sol, 
ocasiono  una  declinación  en  las  partes  septentrionales, 
elevación  en  las  partes  vecinas,  y descenso  en  las  aus- 
trales , sujetando  al  universo  entero  á esta  ley ; que  el 
mundo  tiene  su  derecha  é izquierda  , su  derecha  acia 
el  trópico  de  cáncer , y su  izquierda  acia  el  de  Capri- 
cornio } que  el  Cielo  es  un  cuerpo  solido  formado  del 
ayre  , y condensado  como  cristal  por  el  fuego  } que  su 
naturaleza  ep  uno  y otro  hemisferio  es  aerea  é Ígnea; 
que  los  astros  provienen  de  este  fuego  que  se  separó 
al  principio  de  la  masa  ; que  las  estrellas  fixas  están 
adherentes  al  firmamento  ; que  los  planetas  son  erran- 
tes } que  el  sol  es  un  glov-o  de  fuego  mas  grande  que 
la,  lyna  ; que  hay  dos  soles  , que  son  el  fuego  primiti- 
Xp  , y el  astro  que.  nos  alumbra  por  el  dia  ; que  la  lii- 
es  un  disco  dos  veces  mas  separado  del  sol  que  de 
la  tierra  ; que  el  hombre  tiene  dos  almas  , la  una  rn- 
mortai  , divina  , particula  del  alma  universal  , encer- 
rada eifia  prision'del  cuerpo  para  que  expie  alguna 
falta,  V la  otra  sensitiva  , perecedera  , compuesta  de  ele- 
mentos unidos  y separables  } que  un  hombre  no  es  . 

mas 
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mas  que  un  fenio  castigado  (i).  Que  todos  los  ani- 
males y todas  las  plantas  rienen  sus  almas , las  quales 
van  transmigrando  perpetuamente ; que  andan  y an- 
darán errantes  hasta  que  restituidas  á su  pureza  ori- 
ginal vuelvan  á entrar  en  el  seno  de  la  divinidad  , he- 
chas divinas.  Decía  que  se  acordaba  muy  bien  , que 
había  sido  muchacho  y muchacha , planta  inmóvil, 
pescado  fosfórico  , y pajaro  ligero  (2), 

Que  los  animales  no  han  tenido  siempre  la  uni- 
dad  de  conformación  que  se  observa  en  ellos ; que 
tenían  antes  los  dos  sexos  f que  eran  un  conjunto  in- 
forme de  miembros  y de  órganos  de  especies  diferen- 
tes,  y que  aun  quedan  en  algunos  los  vestigios  de 
este  desorden  primero  , de  los  quales  los  monstruos 
son  al  parecer  individuos  mas  caracterizados  (3)  j que 
el  monstruo  es  el  hombre  de  otros  tiempos  que  el 
>mar  es  un  sudor  , que  el  ardor  del  sol  exprime  sin 
cesar' de  la  tierra;  que  el  sonid-o  esuna  vibración  del 
ayre  , llevado  al  oido,  ei>  el  quabhay  un  tambor  , y 
en  donde  todo  lo  demás  se  executa>  como  en  una  cam- 
pana : que  la  semilla  del  macho  tkae  ciertas  particula's 
del  cuerpo  orgánico  que  ha  de  formar ; la  de  la  hembra 

otras, 


(1)  Fata  jubent  , stantt  h«c  ■decreta  arrj^qaa  detorurrr^ 
Si  quid  peccando  lopgxvi  demones  errant} 
Quisque  luit  pmnas  , ccdoque  e^tiorris  ab  alta 
Triginta  hora  tur»  per  tetras  milUa  oberrat, 

Sic  S ego  nuTfc  ipse.^víi^ts,j  divinii-us  enul., 

(j)  Nam  inemtni  fueram  .qupndam  puer  atque  paella 
Plautaque  f S ígnitas  piscir,  pernixque  volucris, 
(3)  Multa  genus  dúplex  referunt  anim(ilia  membris 
Peílore  , vel  capite  ^ ant  alis  ^ sic^  uf 
Ante  yirf  retroqué  boris  forma  apt.vice  versa,^ 

In  pecare  humante  quondarn  vesiigia  j^rmee*. 
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otras  5 de  lo  qual  nace  la  inclinaGÍon  ihiftiia  de  los  dos 
sexos,  eíe£Vo  en  uno  y otro  de  las  moléculas  que  con-  $. 
tinuamente  conspiraft  á reunir  un  todo  esparcido  y se- 
parado ; que  la  acción  de  la  respiración  empieza  en  la 
matriz  > adhiriéndose  á ella  el  ay  re  al  paso  que  se  di- 
sipa la  humedad,  á la  qual  consume  el  calor  por  iri^ 
tcrvalos  ; que  la  carne  es  un  compuesto  igual  dé  los 
quatro  elementos  ; que  sucede  con  las  simientes  lo  que 
con  la  semilla  de  los  animales  j que  la  tierra  es  una  ma- 
triz en  la  qual  se  depositan  y rebientan ; que  la  ley  de 
lá  naturaleza  es  una  ley  eterna  , á 1»  qual  es  necesario 
obedecer  siempre,  &c.  (i) 

Meditando  con  atención  éste  compendio  de  los 
principios  de  Empedocles  se  conoce  , que  era  un  hom- 
bro de  talento  y de  una  viveza  de  imaginación  sin- 
gular ; y que  le  debemos  estar  agradecidos  ,,pues  aun- 
que no  nos  descubrió  grandes  secretos  , nos  abrió  el 
camino  para  encontrarlos. 

Epicarmes  , Poeta  y Filosofo  Pytagoríco  , nació 
según  unos  en  Sicilia  y según  otros  en  la  Isla  de  Cos; 
compuso  muchas  comedias  que  merecieron  aprecio  en 
la  antigüedad , y algunas  otras  obras  de  las  quales , se- 
gún se  dice  , supo  Platón  aprovecharse  muy  bien.  Dio- 
genes  asegura  , que  ep  sus  obras  trató  de  la  Física  , de 
la  Moral » y de  la  Medicina  ; y Aristóteles  y Plinio  le 
atribuyen  la  invención  de  dos  letras  griegas  : vivia  en  la 
Olimpiada  ochenta  y quatro  , acia  el  año  quatrocien- 
tos  quarenta  y quatro  antes  de  Jesu  Christo , y murió 
á loí  noventa  y nueve  de  edad  (2). 

Es- 


(i)  Ibid.  pag,  397,  Sabbat,  did.  pour  1‘  intel.  des  Aut,  clasig. 
(a)  Id.  Ibid. 
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Este  Fift>¿bfo  (Jecia’.Es  imposible  que  cosa  al- 


ninguna  cosa  es  un 


guna  se  produzca  de  nada. 

De  este  principio  se  sigue  qu; 
primer  ente  ni  segundo. 

Los  Dioses  han  existido  siempre. 

El  caos  ha  sido  engendrado  el  primero 


de 


[os 


Dioses  , de  donde  se  deduce  , que  la  materia  está  su- 
jeta á variaciones. 

Esta  variación  se  executa  incesantemente.  La  ma- 
teria es  diferente  de  si  misma  en  cad¿i  instante.  No  sO’ 
mos  oy  lo  que  ayer  , ni  mañana  seremos  lo  que  oy. 

Cada  homdre  tiene  su  caraéler  j y este  es  su  ge- 
nio hialo  óHbueno. 

Occellus  natural  de  Lucarna  fue  autor  del  cele- 
bre tratado  de  Mundo  ; compuso  también  una  obra  in- 
titulada de  Lege  , que  no  ha  llegado  á nosotros : escri- 
bió este  libro  sabio  y filosófico  no  en  griego  vulgar  sino 
en  diale¿lo  dorio , como  están  escritas  todas  las  obras 
de  los  Pytagoricos.  Era  originario  de  la  Ciudad  de 
Troya  y sus  abuelos  descendían  del  Rey  Laomedon(i). 

Los  principios  de  su  doéirina  eran  los  siguientes; 
Nada  se  hace  de  nada  , ni  perece. 

El  instinto  de  la  naturaleza  nos  instruye  en  mu- 
chas cosas  de  las  quales  la  razón  no  nos  subministra 
mas  que  pruebas  ligeras.  Luego  hay  certidumbre  en  el 
sentido  y solamente  congetura  en  la  razón. 

El  universo  ha  existido  y existirá  sienmre  (2). 

‘ ' El 


(i1  Mor.  diéí.  hist.  Tít.  Líb.  i8.  Salust.  hist. 

(i)  fin  algunos  de  sus  principios  mas  se  manifiesta  Occellus 
Aristotélico  que  Pytagorico.  Las  falsas  ideas  que  Aristóteles  sd 
habla  fraguado  del  movimiento  le  conduxeron  á creer  la  eterni- 
dad 


% 
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El  orden  c^ue  se  matiifiísti  én  él ; fca  hedió  'qiié 
se  ie  nombre  ünivefsó. 

Hay  uná  colección  de  todas  laS  naturalezas  j un 
encadenamiento  c|ué  une  las  cosas  qüe  son  y las  que 
sobrevienen  , y fuera  de  esto  nada  hay» 

Las  esencias  y los  principios  de  las  Cósas  lio  se 
comprehenden  por  ios  sentidos , pues  son  absolutas, 
enérgicas  por  si  mismas  ^ y perfedias» 

La 


riad  del  mundo  i;  el  movimiento,  decia  , debe  Ser  eterno  , y asi 
el  Cielo  y el  mundo  en  el  qual  reside  el  movimiento  debe  seí 
eterno.  La  prüeba  es  esta  ; Si  há  habido  un  primer  movimiento, 
como  todo  movimiento  supone  üri  móvil , es  necesario  absoluta- 
mente que  este  móvil  séa  engendrado  , 6 eter.no  , peto  en  repo- 
so por  algún  impedimento  para  moverse.  De  qüalquiera  modo  pues 
^ue  esto  séa,  se  sigue  un  absurdo;,  pues  si  este  primer  móvil  eá 
engendrado,  lo  es  por  el  movimiento  , el  quai  por  consiguiente  se- 
rá anterior  al  primero  ; y si  se  ha  marttenidd  etetnamente  en  re- 
poso , no  ha  podido  quitarse  el  obstáculo  sino  por  el  movimiento, 
el  qual , como  ya  sé  ha  dicho  j habrá  sido  ahterioi  al  primero.  A 
esta  a ñade  Aristóteles  otras  muchas  tazones  para  probar  la  eterni- 
dad del  mundo.  Sóstéñiá  que  DioS  y la  naturaleza  no  Serian  siem- 
pre lo  mejor  j sino  fuesé  eterno  el  ünivérso  ; porque  habiendo  Dios 
juzgado  en  todo  tiempo  que  la  colocación  del  mundo  era  ün  biert 
habia  diferido  él  producirle  toda  la  eternidad  anterior.  A demás, 
decia  ; si  el  mundo  ha  sido  criado  puede  ser  destruido  ; porque 
todo  lo  qüe  ha  tenido  principio  debe  tener  fin.  El  mundo  es  in- 
corruptible é inalterable , con  qüe  por  precisión  ha  de  ser  eterno* 
Que  el  mundo  es  incorruptible  lo  prueba  de  este  modo  ; si  el  mun- 
do puede  ser  destruido  lo  habrá  de  sér  naturalmente  por  quien  le 
ha  criado , peto  éste  no  puede  hacerlo  ; pues  Si  se  supone  que  Dios 
tiene  poder  pata  destruir  el  ihundo  j es  necesario  saber  enton- 
ces si  el  mundo  es  petfedlo  ; sino  lo  es  , no  ha  podido  Dios 
cria  ríe;  porque  Una  causa  perfe^a  no  puede  producir  Un  efe^o 
imperfeto , y para  esto  seria  necesario  que  Dios  fuese  defe¿tuo- 
so  ^ lo  qual  es  un  absurdo:  por  el  contrario  Si  el  mundo  es  per- 
feélo,  no  puede  Dies  destruiilV,  porque  la  malignidad  es  con- 
traria á su  esencia  , y solamente  conviene  á un  ente  perverso  el 
hacer  dafio  á las  cosas  buenas.  Arlst,  deCcel,  Sitiund,  libk  1» 
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• La  víciiitiid  y muerte  son  cosas  accidentales. 

Los  primeros  móviles  se  mueven  por  si  mismo*. 

Ei  movimiento  es  circular. 

Condensa  el  fuego  , y tendrás  ayre  ; el  ayre  y 
tendrás  agua  ; el  agua  y tendrás  tierra ;»esta  se  resuel- 
ve en  fuego.  El  hombre  se  disuelve  y no  vuelve  i 
ser  lo  que  fue  , es  un  ente  accidental ; el  todo  per- 
manece , pero  los  accidentes  son  pasageros. 

El  mundo  es  uii  globo  *.  se  mueve  con.  un  movi- 
miento análogo  i su  figura. 

Hay  dos  cosas  en  el  universo , la  generación  y su 
oausa.  La  generación  es  la  mudanza  de  una  cosa  en 
otra.  La  causa  de  la  generación  es  la  irazon  de  la  mu- 
danza 6 de  la  producción.  La  causa  es  eficiente  y ac- 
tiva ) y el  sugeto  es  el  recipiente  y pasivo. 

El  destino  ha  querido , que  este  mundo  estubie- 
se  separado  por  dos  regiones  divididas  por  el  orbe  de 
la  luna , y que  la  región  que  está  encima  del  orbe  lu- 
nar fuese  la  de  la  inmutavilidad  é impasivilidad,  y la  > 
que  está  debaxo  la  mansión  de  la  discordia  y de  la 
generación. 

Hay  tres  especies  de  cosas , que  son  el  cuerpo  pal- 
pable , b el  recipiente , b el  sugeto  pasivo  de  las  cosas 
futuras  , como  el  ayre  que  debe  engendrar  el  sonido, 
el  color , las  tinieblas  y la  luz  ; la  contradicción  sin  la 
qual  no  se  afefluarian  las  mutaciones ; y las  substancias 
contrarias  , como  el  fuego , el  agua , el  ayre , y la 
tierra. 

Existen  quatro  qüalidades  generales  contrarías,  que 
son  el  frió  y el  calor , causas  eficientes  , lo  seco  y lo  hú- 
medo causas  pasivas  t la  materia  que  lo  recibe  todo  es 
una  basa  común.  Ll  En- 
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Entre  las  qüalidades  y diferencias  de  los  cuerpos 
unas  son  primarias  , y otras  secundarias  que  emanan  de 
las  primarias.  Las  primarias  , son  el  frió  y el  calor  , la 
sequedad  y la  humedad.  Las  secundarias  son  la  pesa- 
dez y levedad,  la  raridad  y densidad,  la  dureza  y blan- 
dura ,1o  compacto  y la  desigualdad  , la  grosura  y te- 
nuidad , lo  agudo  y obtuso. 

Entre  los  elementos  el  fuego  y la  tierra  son  los 
extremos  el  ay  re  y el  agúalos  medios.  El  fuego  es 
caliente  y seco  , el  ayre  caliente  y húmedo  , la  agua 
húmeda  y fria , y la  tierra  fria  y seca. 

Los  elementos  se  convierten  sin  cesar  unos  en 
otros. 

Entre  las  causas  eficientes , hay  una  colocada  en 
la  región  alta  del  mundo , que  es  el  sol , cuya  distan- 
cia variable  altera  incesantemente  la  constitución  del 
ayre,  de  donde  nacen  todas  las  vicisitudes  que  se  ob- 
servan sobre  la  tierra.  Esta  vanda  obliqua  , habitación 
diC  los  signos  , morada  pasagera  del  sol  , y adorno  del 
universo  que  se  llama  zodiaco  , dá  aun  al  mismo  sol  la 
potencia  dé  engendrar  6 de  sufrir. 

Cada  parte  del  mundo  ha  tenido  siempre  su  ha- 
bitador ; los  Dioses  se  mantienen  en  el  Cielo,  los  demo- 
nios en  él  ayre , y los  hombres  sobre  la  tierra.  La  es  - 
pecie  humana  no  ha  comenzado. 

En  el  a6to  de  la  generación  es  menester  propo- 
nerse por  fin  la  conservación  de  la  especie  humana  y 
no  el  deleyte. 

El  hombre  está  sobre  la  tierra  como  un  huésped 
en  su  casa,  ó un  vecino  en  su  pueblo ; es  la  parte  mas 
importante  de  ella. 

La  vida  sustenta  los  cuerpos,  y la  alma  és  la  cau- 
sa 
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sa  de  la  vida  armifcia  sostiene  al  mundo  , y EMos 
es  causa  de  la  armonía  ; la  concordia  fomenta  las  fa- 
milias y las  ciudades , y la  ley  es  la  causa  de  la  concor- 
dia. 

Lo  que  siempre  mueve  , manda  } y lo  que  pade- 
ce , ó sufre  , es  mandado.  Lo  que  mueve  es  anterior  á 
lo  que  sufre  ; lo  uno  es  divino  , razonable  , é inteligen- 
te í lo  otro  , engendrado  , bruto  y perecedero. 

Timeo  el  Locriense  se  distinguió  por  sus  cono- 
cimientos astronómicos , y por  sus  ideas  generales  so- 
bre el  universo.  Tenemos  de  él  una  obra  intitulada 
de  la  Alma  del  Mundo  , en  la  qual  admite  dos  cau- 
sas generales  y eternas  que  son  Dios  6 el  espíritu  , y 
la  necesidad  ó la  materia  , de  la  qual  se  forman  los 
cuerpos.  Comparando  su  sistema  con  el  dialogo  de  Pla- 
tón se  conoce  que  el  Filosofo  Atheniense , abusaba  mu- 
chas veces  dé  la  Psycologia  de  el  Locriense  (i). 

Architas  nació  en  Tarento  ; fue  contemporáneo 
de  Platón  á quien  inició  en  el  Pytagorismo.  Este,  que 
se  puede  llamar  el  joven  , es  distinto  de  otro  Filosofo 
del  mismo  nombre  que  estudió  con  el  celebre  Pyta- 
goras.  El  de  Tarento , tuvo  por  discípulos , á demás  de 
Platón,  á Philolao  y Eudosio.  Floreció  en  la  Olim- 
piada noventa  y seis } fue  un  Geómetra  del  primer  or- 
den como  lo  demuestra  la  análisis  que  de  algunos  pro- 
blemas suyos  nos  han  transmitido  Laercio  y Vitruvio. 
Se  inmortalizó  eii  la  mecánica , fue  el  primero  que  sen- 
tó los  principios  racionales , aplicándolos  á la  pra¿Uca 
con  la  invención  de  las  poleas , tornillos  , pesos  , y otras 
maquinas : hizo  también  uña  paloma  que  volaba , y tu- 
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vo  las  qüalidades  que  constituyen  un  grande  hombre 
de  estado. 

Escribió  varios  tratados : de  doBrina  tnorum  : de 
•cha  bono  : de  lege  : de  jusútia  ^ y otros  (i). 

Architas  decia  que  el  tiempo  era  un  numero  , un 
movimiento , b el  orden  de  la  naturaleza  entera  \ que 
el  movimiento  universal  se  distribuía  en  todo  con  cier- 
ta medida  ; que  la  felicidad  no  era  siempre  la  recom- 
pensa inmediata  de  la  virtud  ; que  solamente  el  hom- 
bre de  bien  era  feliz  ; que  Dios  poseía  en  su  obra  una 
completa  tranquilidad^,  é introducía  en  ella  una  mag- 
nificencia que  el  hombre  no  podia  comprehender } que 
liabia  bienes  apetecibles  por  si  mismos , bienes  apete- 
cibles con  respeto  i otros  ,y  bienes  apetecibles  baxo 
uno  y otro  aspefio  ;'que  el  hombre  de  bien  es  , el  que 
se  manifiesta  virtuoso  en  la  prosperidad  , en  la  adversi- 
dad y en  el  estado  medio  ; que  la  felicidad  no  consiste 
en  una  parte  del  hombre  sino  en  el  todo,  que  es  re- 
lativa á la  alma  y al  cuerpo ; que  la  virtud  no  puede 
"pecar  por  exceso  ; que  el  peligro  en  la  prosperidad  es 
mas'  grande  que  en  la  adversidad  ; que  el  sabio  por  ex- 
celencia es  él  que  en  la 'explicación  délos  fenómenos 
sube  hasta  un  principio  general  único,  y sabe  baxar 
^^desde  él  hasta  las  cosas  particulares  ; que  Dios  es  el 
‘‘principio,  medio  y fin  de  todo:  que  de  toda  especie 
de  contagios  el  de  el  deleyte  es  el  mas  temible  , 8cc, 
''Alemeon  alcanzo  á Pytagoras  á los  últimos  de  su 
vida  : se  hizo  famoso  en  lo  sucesivo  por  el  estudio  de 
la  naturaleza  y la  prá¿lica  de  la  medicina..  Fue  el  pri- 
*mero  qite  diseco  los  animales.  Admitía  los  principios 
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opuestos  , la  Sivinidad  de  los  astros  y la  inir»ortalidad 
del  alma  j atribuía  los  eclipses  á la  revolución  de  la  ln-« 
na  , la  qual  presenta  unas  veces  una  faz  cóncava  y otras 
convexa;  creiaque  los  planetas  se  movían  con  un  naovi- 
miento  contrario  al  de  las  estrellas  fixas  ; que  el  soni- 
do era  una  vibración  del  ay  re  en  la  cavidad  de  la 
oreja  ; que  la  tepidez  y humedad  de  la  lengua  eran  .la 
causa  de  percibir  el  savor  : que  la  alma  residía  princi- 
pa mente  en  el  cerebelo  ; que  en  el  desenrrollo  del  em- 
brión la  cabeza  era  la  que  se  formaba  la  primera  ; que 
el  embrión  era  semejante  á una  esponja,  que  se  alimen- 
taba por  medio  de  una  succión, que  se  esparcía  por  to- 
da la  masa  : que  el  movimiento  de  la  sangre  era  el 
principio,  de  la  vida ; su  suspensión  en  las  venas  ori- 
gen del  sueño  , y su  expansión  de  la  vigilia  : que  la 
sanidad  consistía  en  la  temperie  de  las  qüalidades , y 
que  si  por  algún  acídeme  sucedía,  el  que  dominase  el 
calor  ,1a  humedad  , la  sequedad  ,1a  dulzura  b la  amar- 
gura , el  animal  se  semia  iitmédiata mente  enfermo , 8cc. 
Compuso  en  dialeélo  dofio‘-un  sistema  de  ’ la  natura- 
leza , el  qual  fue  refutado  por  Aristóteles,  Quería  per- 
suadir , que  las  cabras  respiraban  por  la  oreja,  'A<lc4n«on 
nació  en  Cortona  , su  padre  se  llamaba  Pyritho, 
rib  de  la  enfermedad  pedicU!ar(i),  ^ 

Hypaso  Meiaponiano , 6 Crotoniata  , unos  dicen 
•que  nada  escribió  , y^oiros  que  fue  despedido  de  bis 
‘Escuelas  de  Pytageras  j'por  - haber  divulgado  la  doc- 
trina secreta  en  un  Hbfc^qUe  intitulo  D^iscuraos  ¡sa- 
grados; fue  Maestro  de  ^HeracUto,  En  -' smiopiiikwi.  el 
fuego  es  Dios,  y el  primer  principio}  decía,  que  el 
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álma  efá  una  partkula  de  fuego , la  'qiu  1 apagañdose 
forülaba  eí  áyre  , espesándose  la  agua  , y condensan  - 
dose  la  tierra  ^ que  el  universo  se  acabariá  por  la  de- 
flagración general  5 qüe  antes  que  esto  sucediese  habían 
de  pasaf  varios  periodos  j que  el  mundo  era  hnito  y 
siempre  unoi  Theon  de  Smirna  asegura  que  tÍ/paso 
fué  un  excelente  Músico  (i)^ 

PhiloiaOj  cuyo  nombre  significa  en  Griego  buc- 
iio  y saludable  á los  hombres  , era  Crotoniata ; paso 
muchos  años  en  Heradea  , después  se  retiro  á Meta- 
ponj  fué  el  primero  que  publico  Comentarios  sobre 
los  principios  de  Pytagoras.  Platón  en  su  vi  age  á Ita- 
lia compro  tres  tratados  de  Philolao  por  quatrocientas 
piezas  de  oro , y se  asegura  que  le  subministraron  los 
materiales  para  componer  su  Timeo.  Murió  de  pesa- 
dumbre por  verse  acusado  de  haber  querido  hacerse 
el  tirano  de  su  patria  (»)* 

Creía  Philolao  que  eí  entendimiento  cultivado 
juzgaba  sanamente  de  las  cosas  5 establecía  entre  el  en- 
tendimiento y el  Universo  una  especie  de  semejanza 
por  la  qual  aquel  se  atraía  los  obgetos.  Ad  mitia  lo 
infinito  y lo  finito  en  la  naturaleza  , y del  resultado  de 
su  convinacion  lo  producía  todo*  Uno  de  sus  princ  i- 
plos  mas  singulares  era  , que  nada  de  lo  que  puede  ser 
conocido  es  principio.  El  riumero  según  él , como  iguala 
mente  en  opinión  de  todos  los  Pytagoricos  , era  la  cau- 
sa del  orden  y de  su  durad  on»  Todo  lo  ex;plicaba  por 
medio  de  la  unidad  y de  su  extensión.  Distinguía  dife- 
rentes regiones  en  el  mundo  , una  alta  ^ otra  medía  , y 
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otra  baxa  , un^lugar  de  desorden  , y otro  de  armonía. 
Colocaba  al  fuego  en  el  centro  en  donde  estaban  las 
leyes  del  universo  , el  altar  de  los  Dioses  , el  domicilio 
de  Júpiter  , y la  valanza  de  la  naturaleza.  Miraba  la 
necesidad  y la  armonía  como  causas  de  todo.  Decía 
que  había  de  haber  por  ultimo  dos  grandes  sucesos; 
uno  ocasionado  por  el  fuego  que  había  de  caer  del 
Cielo  , y el  otro  por  un  diluvio  de  agua  que  se  derra- 
maría de  la  luna.  Hacia  moverse  á la  tierra  sobre  si 
misma  y al  rededor  del  fuego  con  un  movimiento  obli- 
qüo ; y miraba  al  sol  como  un  espejo  que  reflejaba  la 
luz  universal. 

Eudoxio  de  Cnida  , Astrónomo  , Geómetra  , Me- 
dico y Legislador  fue  el  ultimo  de  los  Pytagorícos  an- 
tiguov-  Se  entrego  al  estudio  de  la  naturaleza  x:on  tal 
, entusiasmo,  que  consentía  ser  consumido  como  Phae- 
ton  , con  tal  que  le  fuese  concedido  el  ver  al  sol  de 
bastante  cerca  para  conocerle.  Aprendió  la  Geometría 
en  la  escuela  de  Architas , y la  Medicina  en  la  de  Phi- 
listio.  Fue  á Athenas  á óir  iá  Platón  á los  veinte  y tres 
años , y la  extrema  indigencia  le  redujo  á hacer  alter^ 
nativamente  el  oficio  de  Filosofo  y el  de  mozo  de  cor- 
del en  los  puertos.  Viajo  con  el  Medico  Chrisipo  , y 
Agesilao  le  recomendó  al  Rey  Nectanebo.  Freqüento 
los  templos  del  Egipto:  corrip  la  Propontide  y la  Ca- 
ria-.trató  cori  Mausoleo  y Dionisio  el  joven,  y per- 
feccionó la  Astróhomia.'  Se  le  atribuye  la  iavenciop  de 
la  Hipótesis  de  los  circuios  concéntricos  y excentricgsj 
sobre  los  quales  se  ha  creído  por  largo  tiempo  que  se 
movían  los  cuerpos  celestes. Murió á ia^edad  de  cinquen- 
ta  y tres  años , y con  él  acabó  la  rprifliera  era  de  la 
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Escuela  de  Pytagoras  (i).,  ' 

A estos  discípulos  de  Pytagoras  deben  añadirse 
cinquenta  celebres  Pitagóricas*  El  Padre  Regnault 
asegura  que^  los  fragmentos  y cartas  que  se  atribuyen 
á las  Pitagóricas  están  mejor  escritas  * y son  mas  con  - 
formes  al  espiritu  de  la  Se¿l:a , que  todo  quanio  han 
escrito  los  mas  famosos  Pitagóricos* 

El  Pitagorismo  tuvo  escuelas  doscientos  años  se- 
guidos , pero  al  fin  la  valentía  de  sus  principios  ^ la 
afectación  de  los  legisladores  y reformadores  de  los 
Pueblos , el  secreto  qu©:  guardaban  entre  si  y que  ha- 
cía sus  ideas  sospechosas  , el  desprecio  que  manifesta- 
ban á los  demás'hombres  á quienes  llamaban  los  muer- 
tos, el  rencor  de  otros  excluidos  de  sus  asambleas,  y 
la  embidia  de  algunos  fuer, on  las  principales  causas  de 
su  extincioB.  A esto  se  añadid  , la  deserción  general  que 
hubo  en  tiempo  de  Sócrates  de  tadas  las  Escuelas  de 
rílosoíia  , por  oif  k este  celebre  Filosofo* 

S.3C. 

El  Pyfagurismo  renovado, 

El  Pytagorísmo  , en  tiempo  dé  los  Emperadores 
Romanos  , resucito  del  olvido  en  que  yacía , no 
porque  tuviese  Escuelas  como  las  tuvo  otras  Veces, 
pues  ninguna  Se¿l;a  logró  esta  fortuna  ert  Roma  , en 
donde  nadie  iba  á oir  á los  Filósofos  sino  los  dias  en 
qUe  no  había  juegos  ni  eXpectaculos , ó hacia  mal  tiem- 
po , CWmi  indi  intercalantut  t cuní  aliquis  ptuvius  in^ 
tervenit  dies  $ sino  porque  algunos  Ciudadanos  pro- 
fesaban Varios  principios  de  Pytagoras  , y otros  abra- 
caban slis  costumbres  y método  de  vida. 
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Hubo  algunos , que  aplicando  á las  ciencias  el  es- 
píritu del  Ecletismo  , formaron  sistemas  haciendo  unU 
miscelánea  del  Pytagorísrho  , dél  Platonismo,  dei  Pe* 
ripatetismo  , y del  Estbicisíno.  Entre  los  restaurado- 
res de  este  género  de  filosofía  , los  que  han  merecido 
aceptación  han  sido  Anáxilao  de  Larisa , Quinto  Sex- 
fio , Spción  de  Alexandria  , Modérate  de  Cádiz  , Eu- 
xeno  de  Eraclea  , Apolonio  de  Thiánea , Segundo  de 
Athenas  , y Nicomaco  el  Geras'ériense. 

Anaxilao  de  Larisa  vivió  en  tieúipb  de  Augiisto; 
se  apropiaba  el  titulo  de  Pytagdrico  , ’cóttforifte  á la 
opinión  de  aquel  tiempo  , en  que  se  efeia  , que  el  Fi- 
losofo de  Samos  no  se  habia  aplicado  ál  estudio  de 
la  naturaleza  , mas  que  para  deducir  él  arte  de  obrar 
cosas  maravillosas.  Se  cuentan  iiíuchas  dé  Anaxilao,  y 
se  le  tuvo  en  concepto  dé  un  hechi  cero  j'o  éncantador; 
Augiisto,que  nó  érá  de  espíritu  apocádó 'ni  enemigo 
de  los  isábios , le  desterró  como  á im  cHarratan  periu- 
diciál(t) 

Quinto  Sextió  fue  un  hombre  muy  diferente  (2): 
destinado  por  su  nacimiento , y por  la  consideración 
qúé  se  había  adquirido , á las  primeras  drgtfidades  ci- 
viles, bien  sea  (^Vie  desdéñase  la  ádministración 'dé  lín 
estado  envilecido  por  la  perdida  de  la  libértái , b bién 
que  se  viese  horrorizado , mirando  lá  tierra  'regada  con 
la  sangre  de  sus  Ciudadanos  en  tiempo  del  Triunvira- 
to , ó bien  que  no  se  le  presentasen  mas  que  peligros 
en  las  dignidades  que  se  le  ofreéiaa  , las  rehusó  cons- 
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tanteménte  , se  entregó  al  estuáio  de  fá  Filosofía,  y 
fundó  una  Seéla  nueva  que  ni  bien  fue  Pitagórica  , ni  ^ 
Estoyca , sino  un  tompuesto  de  una  y otra.  Seneca  ha- 
bla de  una  obra  de  Sextio  en  ios  términos  mas  honori- 
. íleos. 

Sextio  coloca  al  sabio  aliado  de  Júpiter.  Por  la 
noche  quando  estaba  retirado  y todo  al  rededor  de  él 
en  silencio  , se  preguntaba : “de  qué  vicio  te  has  cor- 
,,  regido?  qué  obra  buena  has  hecho?  qué  virtud  has 
„ adquirido?  “ Había  sido  su  Maestro  el  Pytagorico 
Socion  , quien  le  había  determinado  á abstenerse  de  la 
carne  ; pero  este  regimen  austero  habiéndose  hecho  sos- 
pechoso baxo  el  reynado  de  Tiverio  , el  padre  aconse- 
jó á Sextio  hiciese  uso  de  las  viandas  de  carne  en  lo 
sucesivo , sino  quería  exponerse  á padecer.  El  voto, 
que  Sextio  se  había  impuesto , le  pareció  tan  fuerte, 
rque  no  pudiendo  abandonarle  ni  cumplirle  estuvo  mas 
. de  una  vez  resuelto^  á precipitarse  en  el  mar : tuvo  por 
discípulos  i Flaviano  , Lucio  Crasicio  de  Tarento  ape- 
llidado Pasirio,  Pansa  ,•  jr  Julio  Antonio , hijo  del 
Triunviro. 

El  centón  de  máximas  la  mitad  Pytagoricas  y la 
otra  mitad  Estoyeas  y Christianas , que  llevan  el  nom- 
bre de  Sexto  ó de  Sextio  , no  es  de  este  Filosofo. 

Socion  vivió  baxo  los  reynados  de  Augusto  y de 
Tiverio  , tuvo,  por  discípulo  á Seneca  , su  doétrina  fué 
Pytagorico- Estoy ca  , es  decir  , que  admitía  la  metemp- 
. sicosis  , y se  abstenja  del  vino  y de  la  carne.de  los 
animales.  Socion  era  natural  de  Alexandria  (i). 

Lucio  Junio  Moderato  Columela  era  de  Cádiz, 

yi- 

(i)  Mor.  di¿t.  hist. 
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VÍvIá^  en  tíem^'^del^niperador  Claudio  acia  el  año 
quarenta  y dos  de  Jesu-Christo.  Kscribió  en  Koma 
Varios  libros  de  Agricultura  , intitulados : De  re  riuti- 
cdy  de  arboribns  \ los  quales  todabia  se  conservan , y 
en  mucha  estimación.  Piinio  le  supone  autor  de  una 
obra  sobre  los  sacrificios  antiguos  por  los  bienes  de  la 
tierra  (i). 

Origines , Porphirio  , y Jamblico  con  otros  Filó- 
sofos de  la  Escuela  de  Alexandria  hicieron  grande 
aprecio  desús  obras.  Su  doctrina  fue  Platónico- Pita- 
górica ; compuso  once  libros , b mas  bien  once  capitu- 
ios  sobre  los  principios  y las  leyes  de  la  Se¿l:a  que  pro- 
fesaba ; su  eloqüeíicia  era  vehemente  y sirvió  de  mo- 
delo á Jamblico. 

Euxeno  de  Éraclea/ué  Maestro  de  Apolonio  de 
Thianea. 

También  se  cuentan  entre  los  Seélarios  del  Py- 
‘ tagorismo  renovado  á Alexicrates  que  vivió  en  tiem- 
po de  Plutarco  , Arcas  Preceptor  de  Augusto,  y al- 
gunos otros. 

Pero  el  mas  famoso  fue  Apolonio  de  Thianea: 
se  pueden  escribir  volúmenes  enteros  de  la  vida  de  es- 
te Filosofo  , ó encerrarla  en  pocas  lineas,  según  el  par- 
tido que  se  quiera  tomar,  d el  de  exponer  el  por  me- 
nor de  las  infinitas  fábulas  que  se  le  han  atribuido  , b 
el  de  contentarse  con  las  pocas  verdades  que  se  saben 
de  este  hombre*  Los  Filósofos  Ecledlicos  de  la  Escue- 
la de  Alexandria  , que  fueron  los  enemigos  mas  vio  - 
lentos  que  la  Iglesia  tuvo  en  sus  principios,  no  han 
omitido  cosa  alguna  para  oponerle  con  ventajas  á Je- 

Mm  2 SU- 
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su-Chrisío.  Dicen  que  estando  Tu  ma^  cmbarázada 
tuvo  un  sueño , en  el  que  vid  á Proteo  que  le  dixo  me 
vas  á dar  á luz  : predicción  nxaniíiesta  de  la  sabiduría 
del  niño  que  iba  á nacer  , de  la  superioridad  de  su  ta- 
lento que  le  pondría  en  disposición  de  tomar  toda  es*- 
pecie  de  formas  , y de  conocer  las  cosas  mas  ocultas. 
Quando  se  acercaba  la  hora  del  parto  , la  advirtió  un 
nuevo  sueño  que  fuese  i un  prado  á coger  flores:  mar- 
cho en  efecto  , y se  durmió  alli  ; é inmediatamente  una 
vandada  de  cisnes  la  rodeó  mientras  dormía  ; luego  de 
rep>ente  se  elevaron  en  el  ayre  batiendo  las  alas  y for- 
mando un  concierto  con  sus  voces  armoniosas ; al  rui- 
do por  fin  se  dispertó  y parió.  De  ningún  hombre  se 
han  contado  tantos  y tan  mal  urdidos  embustes  (i). 

Pudo  en  efecto  Apolonio  viajar  por  el  Oriente, 
la  India,  la  Asia,  las  Gaulas  y la  Italia  ; haber  visto 
y aprendido  mucho  jy  acaso  seria  un  gran  Filosofo  , y 
tendría  un  talento  extraordinario  j pgro  sus  Panegiris- 
tas jiQs  lo  hacen  todo  increíble  con  las  puerilidadeSt 
sandeces  y fábulas  de  que  han  llenado  su  historia. 

Se  le  da  por  compañero  á un  cieno  Damis , per- 
sonage  el  mas  estúpido  que  se  puede  imaginar , ,y  su 
Historiador  es  .Philostrato  solemnísimo  embustero.  E^- 
xjando  pues. a parte  su  vida  y sus  prodigios  recorramos 
rápidamente  algunóScde^os  .principios  de  su  Filosqfia. 
,ApolQnio,;decia  segunde  nps  .quiere  hacer  creer  , (por* 
íque.  es .mas^facU  ¡aun /suponer  á un  hombre  discursos 
vque  aceionesíi) 

iQue  el -Filosofo  debe  tener  amistad  con  el  Filo - 
;SS>fo  , y despreciar  al  Gramático  y al  Sophista. 

, La 
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^ La  virtiíí^se  Siguiere  por  medio  del  exercicio 
y de  la  instrucción : la  naturaleza  nos  dispone  á este 
fin  , y es  preciso  emprchenderlo  todo  por  adquirirla. 

La  ocupación  del  Filosofo  es  el  coBqcimiento  de 
la  verdad. 

, Despreciará  las  riquezas. 

No  venderá  sus  conocimientos. 

Mirará  á todo  el  universo  como  su  patria  y á 
todos  los  hombres  como  sus  hermanos  ; pues  todos 
descendemos  de  Dios. 

El  Pytagorico  debe  poseer  el  arte  de  dar  leyes  á 
los  pueblos , y el  conocimiento  de  la  Geometría , de  la 
Astronomía , de  la  Arichmetica  , de  la  armonía , de  la 
música  , de  la  medicina  , y de  la  theurgia. 

El  Mágico  es  el  ministro  de  los  Dioses,, el  que  no 
cree  en  la  magia  es  atheista. 

Nada  vale  la  prudencia  sin  la  fuerza , ñi  esta  sin 
aquella. 

La  ;alipa  no  descansa. 

Nada  perece , las  apariencias  ^ola|tiente  nacen  y 
pasan. 

Quando  una  cosa  pasa  del  estado  de  esencia  §1 
de  naturaleza  hay  generación. 

Quando  pasa  del  estadp  de  naturaleza  al  de  esen- 
cia sucede  la  muerte. 

Propiamente  hablando  no  hay  generación  ni  cor- 
rupción : hay  una  succesion  de  estados  : apariencia  gro- 
sera de  la  naturaleza  , y .tenuidad  de  esencia.  El  .in- 
tervalo está  ocupado  por  lo  que  se  muda  , se  ve  y de- 
saparece. La  esencia  es  siempre  la  misma , pero  sq  mo- 
vimiento y reposo  se  diferencian. 

Un  todo  se  resuelve  en  partes , y estas  vuelven  á 

for- 
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fbrmaf  íin  todo.  ííe  aqiii  el  aiithofiiatisrno  générat. 

La  materia  está  contenida  en  una  especie  de  va  * 
so  eterno  adonde  nada  se  agrega  , y de  donde  nada  se 
escapa ; perd  de  ellá  resulta  que  lo  que  es  sensible  de- 
3te  de  serlo,  b que  lo  sea  lo  que  no  lo  era  ; que  unas 
cosas  conspiren  á la  simplicidad  de  la  unidad  , y otras 
á la  composición. 

Entre  las  cosas  visibles  no  hay  modo  alguno  co- 
rnun  á todos  los  individuos , sino  que  todo  modo  de 
lo  que  es  uno  , es  modo  de  una  cosa  singular. 

La  esencia  primera  , la  única  que  hace  y pade- 
ce , y qüe  está  toda  en  todo  , es  el  Dios  eterno , que 
pierde  su  nombre  en  nuestras  lenguas  por  la  multitud 
y variedad  de  los  entes  que  tiene  que  designar. 

El  hombre  se  diviniza  muriendo  i muda  de  mo- 
do , pero  no  de  naturaleza  ni  de  esencia  (i). 

Hay  orden  en  el  universo  Dios  le  preside. 

El  sabio  debe  creer  que  quanto  le  sucede  es  uú 
bien  ; y que  si  está  destinado  para  gobernar  un  imperio, 
y muere , resucitará  para  reynar. 

El  que  ha  estudiado  esta  cadena  de  destinos  pre-* 
Sagiará  lo  futuro. 

Lo  que  existe  no  perece  , porque  existe  por  si  mis- 
ino , y debe  durár  sin  fin ; sino  seria  preciso  Venir  á 
parar  en  una  cosa , que  se  produjese  de  nada  , y de 
la  nada  nada  puede  formarse  (2}» 

ÍVÍien- 


(1)  En  todos  estos  principios  nada  hay  que  sea  de  Apolonioj 
pues  lo  mismo  decían  los  orientales , de  quienes  seguramente  los 
tomó.  Vease  el  capitulo  de  la  (ilosoSa  de  Espinosa  en  el  tercer 
tomo  , en  donde  se  refuta  este  sistema. 

(i)  En  el  capitulo  de  la  filosofía  Cabalística  se  puede  ver  en 
que  términos  es  verdadero  él  aaioma  que  dice  , ex  nihilo  nihil  jiti 
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^ Mientfi^-iviífiís  somos  castigados. 

Es  necesario  reunir  el  arte  de  curar  al  alma , al 
de  curar  al  cuerpo  , para  poseer  la  medicina  por  ex- 
celencia. No  puede  estar  sano  el  animal  si  su  porción 
mas  apreciable  está  enferma. 

Los  Dioses  no  necesitan  viélimas ; lo  que  hace  al 
hombre  agradable  á los  ojos  del  eterno  es  una  alma  pu- 
ra , y el  hacer  bien , i los  que  lo  merecen. 

El  hombre  tiene  afinidad  con  ios  animales  , y asi 
no  debe  sacrificarlos. 

Todos  los  entes  tienen  su  juventud  y caducidad, 
sus  periodos  y consumación. 

Las  riquezas  son  unas  fuentes  de  inquietudes. 

Es  necesario  mostrarse  firme  en  la  indigencia  , y 
humano  en  la  opulencia. 

La  indiscreción  tiene  muchos  inconvenientes , es 
mas  seguro  el  callar. 

El  sa'bio  se  contenta  con  poco,  no  porque  no  se- 
pa distinguir  lo  vil  de  lo  precioso  , sino  porque  hace 
estudio  en  tener  "pocas  necesidades. 

El  no  existir  es  ser  nada  ; y el  existir  es  padecer. 

La  vida'  es  corta  para  el  hombre  feliz  , y larga  pa- 
ra el  desgraciado. 

Segundo  el  Atheniense , apellidado  Epiuro  , b 
la  clavija  de  madera  por  el  estado  de  su  padre  (i), 
se  hizo  mudo  desde  el  dia  en  que  su  madre  , engaña- 
da , formó  designios  incestuosos  con  él , hasta  que  mu- 
rió de  tristeza  y vergüenza.  Fue  maestro  de  Heredes 
Artico.  El  mundo  decía  es  un  conjunto  incompre- 
hensible, un  edificio  que  debe  contemplar  el  ■^entendi- 

mien- 
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miento , una  altura  inaccesible  á la  vista  , un  expec' 
taculo  formado  por  sí  mismo  , una,  configuración  va- 
riada baxo  un  sin  numero  de  formas , un  terror  eter- 
no, un  ether  fecundo,  un  espíritu  multiplicado,  un 
dedalo  infinito, un  sol, una  luz,  un  día,  una  noche, 
tiniablas,  estrellas  , tierra,  fuego  , agua  ,y  ayre  : Dios 
es  un  bien  original , una  imagen  multiforme  , upa  al- 
tura invisible  , una  efigie  variada  , una  qüestion  dificil, 
un  espíritu  inmortal  , un  ente  presente  átodo  , un  ojo 
siempre  abierto,  la  eisencia  propia  de  las  cosas,  lín 
poder  variado  baxo  iina  infinidad  de  denominaciones, 
un  brazo  omnipotente.,,  una  luz  intelige  nte  , una  po« 
lencia  luminosa : el  lipmbre  es  un  espíritu  rebestido  de 
Carne, un  vaso  espiritual , un^  domicilio  sensible,  un 
ente  de  uiimomentQ  ,pna  alma  ^^stinada  á padecer, 
el  juguete  de  la  suerte  y del  tiempo , una  maquina  de 
huesos, el  observador  de  la  vida  el  ^tránsfugo  de  la 
luz  , el  depodto  de  la  tierra  i la  tierra  es  la  basa  del 
cielo  , una  perspe£l:íva  sin  fondo  , una  raiz  aerea , el 
gymnasio  de  la  vida  , la  vigilia  de  la  luna  , un  espec- 
táculo incocaprehensibíe  á la  vista  , el  receptáculo  de 
las  lluvias  , la  madre  de  los  frutos  , la  cubierta  del  in- 
fierno , la  prisión  eterna  , el  espacio  de  muchas  sobe* 
f:anía^  , la  generación  y receptáculo  de  todas  las  cosas: 
, la  muerte  es  un  sueño  eterno , la  disolución  del  cuer* 
po  , apetecida  de).,  desgraciado  , retiro  del  espíritu, 
huidai  y abdicacipn^dp  la  y ida  , tprror  del  fie©  , ali- 
viadel  pobre  , resolución  de  los  miembros , padre  del 
sueño  , verdadero  termino  fixo , y consumación  de  to- 
do^ De  este  modo  vá  succesivamente  procediendo. 
Segunda,  sobre  codos  los  objetos  | por  preguntas  y 
respuestas» 
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Nicoma«^^de  ^Serosa  , Ciudad  de  la  Celesiria, 
fue  contemporáneo  de  Garacalla  en  ehinterval©  de  los 
reynados  de  Augusto  y de  ios  A ntoninos:-;  Escribió 
sobre  la  aríthmetica  y la  armonía  , pexb  sus  obras  no 
han  llegado  á nuestros  dias.  Apuleyo  tráduxo -en  dos 
libros  sü  tratado  sobre  la  arithmetica  sagrada.  Nico- 
maCo  ’ cierra  la  segunda  era  de  la  Fiiosofia  Pytago* 
rica(i). 

§.xi; 

Fe  Id  Fllosqfia  Pytagoreo  Platónico  Cahalistka. 

ESta  Se¿la  pareció  acia  los  principios  del  siglo  diez 
y seis.  Ya  entonces  se  empezaba  á abandonar  el 
Arktotelismo , y se  volvían  las  miras  á'cia  Platón;  la 
reputacioñ  de  Fytagoras  se  habla  conservado  j y se 
creía , que  este  antiguo  Filosofo  había  tomado  de  los 
Hebreos  quanto  bueno  habia  en  su  doélrina.  Se  re- 
fundieron eniíno  estos  tres  sistemas  y se  formó  este 
monstruo  llamado  Pytagoreo  Platónico -Cabalista  , del 
qual  fue  padre  Juan  Pico  de  la  Mirandula » quien  tu- 
vo por  discípulo  á Capnion>  y por  Se¿l:arios  á Pedro 
Galatino  , Pablo  Rício,  Francisco,  de  Georgiis , y Gor- 
tielio  Agripa.  No  bien  se  le  dio  i esta  Filosofía  el 
nombre  de  Pytagoreo -Platónico -Cabalista  quando  .fué 
enteramente  envilecida  t Francisco  Patricio  »;lá  dio  es- 
te nombre.  Recoreremos  con  brevedad  k'  historia  de 
los  que  la  dieron  el  poco  crMito  de  que  disfrutb  du* 
raate  su  corta  duración. 

£1  primero  que  se  presenta  és  Juan  Reuchlin,  e 
Nn  Gap- 

Tomo  IL 
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Capnion , que  nació  en  Pforze^rtn  6u.za  el  añó  mil 
qua trocientes  cincuenta  y cinco.  Habiéndole  dotado  ia 
naturaleza  de  un  bello  oído  se  le  aplicó  desde  luego  á * 
la  música  y después  á la  gramática.  Fue  á Paris  en 
donde  freqüentó  las  escuelas  mas  conocidas  , y el  tra- 
to de  los  hombres  mas  celebres ; se  entregó  i la  eru- 
diccion , é hizo  en  ella  grandes  progresos  y estudio  la 
lengua  griega  , cuyos  carafle res  formaba  tan  perfeéla- 
mente  que  esta  ocupación  lucrativa  suministraba  abun- 
dantemente á todas  sus  necesidades.  Del  conocimien- 
to del  griego  pasó  al  del  latiñ  ; despreció  á todos  los 
miserables  Comentadores  de  un  Filosofo  cuya  doc- 
trina no  hablan  entendido.  Se  instruyó  en  los  princi- 
pios de  Aristóteles  en  sus  propias  obras  ; sin  dexar  por 
esto  de  ocuparse  en  la  Oratoria  y Theologia.  Se  pre- 
sentó en  la  Escuela  de  Argiropulo  , quien  admirado  de 
la  elegancia  y facilidad  con  que  Capnion  interpretaba 
el  griego  , se  volvió  á sus  discípulos  y.  les  dixo  : Ecce^ 
Gracia  n&stro  exilio  transvolavit  Alpes.  Volvió  á Ale- 
mania , y movido  por ' el  deseo  de  disfrutar  los . efec- 
tos de  sus  estudios  buscó  el  retiro».  Se  mantuvo  en  él 
hasta  que  algunas  circunstancias  bien  criticas  se  lo  hi- 
cieron abandonar  , y le  causaron  mil  disgustos.  Mu- 
rió* en  Stutgard  ái  los  sesenta  y siete  años  de  edad. 
Profesó  la  Filosofía  Pytagoieo -Platónico  Cabalista  Có- 
mo lo  manifiestan  sus  dos  obras  t J^e  arte  Cahalistica^ 
y De  Verbo  miriJic(K  En  otra,  parte  dice  t “Marsilio^Fi- 
,,  ciño  ha  levantado  la  estatua  de  Platón  en  Italia  ; 

^ ber  la  de  Aristóteles  en  Francia,  y a mi  me  estaba 
„ reservado  el  hacer  lo  mismo  con  la  de  Pytagoras: 
pero  este  Filosofo  instruido  por  los  Caldeos , no  po- 
Ó*‘d;ií*  ser  entendido  sin  el  estudio'  de  la  Cabala  que.es 


dúa  FUosoJia.  2S3 

„ ía  llave  de  stPdocmna  : me  he  empeñado  en  buscar r- 
j „ la  y por  fin  la  he  ha  liado. “ Decía  que  Baruch  en- 
cerraba la  explicación  de  todos  los  nombres  inefables 
que  se  aplicaban  k Jesu  Christo  sin  excepción  algu- 
na , y que  estas  quatro  letras  J , E , S , V , eran  el 
gran  Tetrograma  Pytagorico  (i). 

Francisco  Jorge  el  Veneciano  vivía  todavía  en  el 
año  mil  quinientos  treinta  y dos ; fue  un  Filosofo  su- 
tilísimo , pero  la  viveza  de  su  imaginación  trastornaba 
algunas  veces  su  cabeza.  Dexd  dos  obras : la  una  so- 
bre la  armonía  del  mundo , y la  otra  sobre  ciertos 
problemas  relativos  á la  inteligencia  de  algunos  pun- 
tos de  la  Escritura  ; es  una  miscelánea  de  doéirína 
chrisiiana  y de  opiniones  rabinicas  por  lo  qual  fue 
proscripto.  Algunos  de  sus  principios  darán  una  idea 
de  su  imaginación. 

Los  números  son  la  causa  del  orden  universal; 
se  elevan  de  la  tierra  á los  cielos , y baxan  de  los  cie- 
los á lá  tierra  fi)rmando  una  cadena  de  emanaciones 
por  la  qual  se  unen  las  naturalezas  diferentes  y los  ac- 
cidentes opuestos. 

El  instruirnos  en  este  mundo  toca  á los  hombres, 
á quienes  Dios  ha  iluminado  con  su  espiritu.  Entre  es- 
tos hombres  es  menester  preferir  particularmente  á los 
hebreos  y á los  de  las  otras  naciones  que  han  conocido 
al  Mesías  : estudiad  por  una  parte  á Pablo  , Juan  , y 
Orígenes  ; y por  otra  á Platón  , Pytagoras  , &c. 

Hay  un  Dios ; la  fecundidad  de  los  entes  nos 
manifiesta  la  de  Dios  ; este  Dios  reñexíonando  sobre 

Nn  2 si 
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si  mismo  produxo  á su  Hijo.;  erBspfetti  Santo  , b el 
amor , que  une  al  Padre  jr  al  Hijo  , procede  de  uno  y ^ 
otro  , y el  mundo  ha  emanado  de  los  tres. 

Por  grande  que  sea  la  diversidad  entre  las  opi,- 
niones  de  los  Filosofps , se  puedea  reunir  sin  embar- 
go en  un  sistema  á todos  aquellos  , que  admitan  la 
existencia  y libertad  dé  un  solo  ente  creador. 

Los  sabios  convienen  en  medir  el  tiempo  de  k 
creación , y en  cerrarle  en  el  termino  de  seis  dias ; á los 
quales  se  añade  el  séptimo  de  descanso.  En  efe^o  el 
numero  seis  es  perféctisiipo  ; seis  veces  uno  hacen  seis, 
tres  veces  dos  componen  también  seis ; unp,  dos,  tres 
forman  igualmente  seis  , &c. 

De  este  modo  vá  aplicando  las  propiedades  imaj 
ginarias  de  los  números  al  sistema  de  las  emanaciones. 

Dice , que  el  hombre  perveiso  está  animado  de 
dos  espíritus , que  son  su  alma  , y un  mal  genio  que  se 
introduce  en  su  cuerpo  en  el  momento  de  la  deprava- 
ción. Con  esto  se  entiende  muy  bien  él  sistema  del  P. 
Bougeant(i),  pues  los  malos  angeles  no  estarán  li- 
mitados á animar  los  animales  ,sino  que  tendrán  tam-, 
bien  la  incumbencia  de  duplicar  , triplicar  , y quadru- 
pilcar  las  almas  de  ios  díscolos  , y asi  todos  los  facino» 
fosos,  y delinqüentes  estarán  poseídos  de  una  legión  de 
malos  genios  , que  se  babrin  ido  asociando  á sus  al- 
ma^ al  paso  que  se  aumentaba  su  deprabacion  ; de  nio  • 
do  que  se  les  podria  mirar  como  á un  infierno  ambu- 

lan  - 

(1)  El  P.  Bougeant  Jesuíta  escribió  un  tratad?»  , que  intituló: 
Tüversion  filos&fíca  sobre  el  tengnage  de  las  bestias  , en  el  qual 
lebate  la  opinión  de  los  Peripateticos  sobre  la  alma  de  estas  , y 
supone  que  todos  los  aniraaks  están  animados  por  los  demoHÍos. 
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lantl^  Los  dtJSÍls  ,^^Qsigue  , e^tán  establecidos  en  los 
cuerpos,  de  los  hombres  , y salen  y ent,rai\  ^ proporciop 
* que  el  hpmbre  se  mejora  , ó empeora. 

Agripa  nació  en  Ñettesheim  , territorio  dé,  Colo- 
nia , poco  mas  b menos  en  el  año  de  mil  quatrqgiejn* 
tos  ochenta  y seis.  Desde  muy  mozo  dio  prueba^,  cier.*. 
tas  de  un  ingenio  sublime  ; y ya  entrado,  en  edad  las 
di®  iguales  de  su  destreza  en  manejar  la  pluma  y la 
espada.  Én  Dola  obtuvo  una  Cátedra  desagradas  le- 
tras, y á instancia  de  algunas  personas  de  distinción 
explico  el  libro  de  ’vexho  mirtfieo  de  Juan  Capnion,  6 
Reuchlin ; lo  qual  dio  mqtivo  al  P.  Juan  Gatalinet, 
Franciscano  , á escribir  contra  El  Cardenal  de  San- 
ta Cruz  , enterado  de  su  mérito  , le  llamó  al  Conci- 
lio de  Pisa , en  calidad  de  Theologo  del  Concilio.  La 
facilidad  , que  tenia  ea  explicarse  en  ocho  lenguas  , y 
su  instrucción  en  las  ciencia^  le  grangearon  el  afeito 
de  los  sabios  de  su  tiempo,  Tfithemi^ Erasmo  , Me  - 
lancthon,,  Jacobo  le  Febre  de  ,]^st^|>Íes  , y otros  ad- 
miraron sus  conocimientos.  Enseño,  la  Theologia  en 
Pavia  , y enTurin,  de.  donde  se  vio  precisado  a re- 
tirarse. El  año  mil  quinientos  treinta  dio  á luz  en  Am- 
beres  su  tratado  de  la  vanidad  de  las  ciencias  , y su 
Filosofía  oculta  , por  la  qual  fue  puesto  en  prisión  en 
Bruselas  el  año  siguiente.  Libre  de  ella  paso  á Bon- 
na  , territorio  4e  Colonia  , donde  permaneció  hasta  el 
año  de  mil  quinientos  treinta  y cinco  que  volvió  á Fran* 
cía  con  la  resolución  de  vivar  en  León.  Estuvo  en- 
carcelado por  habef  escrito  contra  Luisa,  de,  Sáboya, 
madre  de  Francisco  Primero  j y luego,  que  se  vio  en 
libertad  se  fue  á Grenoble , donde  murió  ej,,  misma, 
año  j y no  en  León  como  dice  Pablo  Jovíb , despuM 

de 
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de  haber  experimentado  continuas  "desgracias , frutó  de 
sit  inconstancia  t i iamoderáda*licencia  de  hablar  y es- 
cribir sobre  las  materias  mas  delicadas.  No  se  puede 
negar  que  fué  dotado  de  gran  talento , y que  con  ra- 
zón se  le  dio  el  titulo  de  Trismegisto  , pues  estaba  per-' 
Tecamente  instruido  en  la  Theologia,  Medicina  , y Ju- 
risprudencia. No  obstante  que  Pablo  Jo  vio  no  era  de' 
sus  mayores  apasionados  , confesaba  que  era  un  in- 
genio prodigioso  , portentúsüm  ingenium»  Jacobo 
Gohori  le  pone  entre  los  entendimientos  mas  claros' 
de  su  siglo , Ínter  clarissima  sui  saculi  htmina  : y el 
sabio  Luis  Vives  le  llama  el  milagro  de  las  letras  y de 
los  letrados  , y el  amor  de  los  buei|os  , venerandum  do  - 
miminí  Agrippam  : literarum  literatorumque  omnitim 
miraculum , ó»  anioretn  hónorum.  Sus  obras  se  impri- 
mieron en  dos  tomos  en  octavo  , y tratan  *.  De  oculta 
Philosophta  ; Commentaria  in  Artem  hrevem  Rai- 
mimdi  Lulli } De  triplici  ratione  cognoscendi  Deum^ 
Dchortatio  d Theologia  Qentili  ; De  vanitate  Scien- 
t 'iarum  ; Expostitlatio  cum  Joane  Cathineto ; Episto- 
lartim  libri  Septemi  De  prcestantia  Sexus  Jemininis 
De  peccato  original}  j De  Sacramento  Adatrimonii , y 
algunos  Sermones.  La  mas  considerable  de  sus  obras 
es  su  tratado  de  la  Vanidad  de  las  ciencias,  y de  la 
excelencia  de  la  palabra  de  Dios , en  el  qual  empren- 
de probar  que  lo  mas  perjudicial  á la  vida  de  los 
hombres  y á la  salvación  de  sus  almas  son  las  ciencias 
y las  artes.  Wierio  su  criado  procuró  justificarle,  de- 
mostrando que  el  tratado  de  Coeremoniis  Aiagicis  no 
era  obra  de  Agrippa  ; pero  otros  se  explicaban  en  los 
términos  siguientes: 
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Inter  divos  , ’^fí^lof^on  carpit  I^omus. 

Inter  Heroas^  monstraqnaque  inseUatur  Hercules. 

Inter  Dentones  rex  Erebi  Finio  ir ascitur  ómnibus 
TJmbris. 

Inter  F hilos ophos  ridet  omnia  Democritus,, 

Contra  dejiet  cunBa  Heraclitus. 

Hescit  quaqtie  Fyrrhox 
Et  scire  se  piitat  omnia  Aristóteles» 

Contemnit  cunBa  Diogenes» 

Nullis  hic  parcit  Agrippa» 

Contemnity 

Scit  f nescit , deJlet , ridet » irascitnr  , inseBaitir  carpit 
omnia» 

Ipse  Fhilosophus » Doemon^  Heros^  DeuSy  ó»  omnia  (i). 


s.  XII. 

Principios  de  la  Filosojia  oculta» 

ENrique  Cornelio  Agrippa  , y los  que  como  el 
han  profesado  la  Filosofía  oculta , decían: 

Hay  tres  mundos;,  el  elementa]  ,,  ef  ¡celeste  , y el 
inteleélual.  ' c* 

Cada  mundo  fs^bor/^ado  j6s  jegHq  por  eí^í^ 

• mediato. .suj^Vior.  ^ v ^bnU  . ;!  . ^ t 

No  es  imposib^.  él.  pasar  del  conocimiento  dpi 
uno  al  del  otro  ^ y llegar  hasta  el  Árchetipo  i esta 
escala  se  llama  k Magí^-  .^a^niagia  ps  ^pi:^|i:^ntem^ 
placion  profundé  ,.que^b^a  ]a^4?a5Hralej^  > feljPP' 
tenciá  , k;  qualidad  , íaf,si^ta|ici^ , ía^.  .vir|^ude§ 
strallitudes  , ks  diferencias , el  arte  de  unir  , 4e"^Vg»- 

’ .••  •>  iri!. -A  ohni.mh  nH 


(i)  Mar.  dic»Hist,  Eacklofi. 
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raf,  de  componer , y en  ^ha  pkabra^códo  el  trábajo 
del  universo. 

Hay  quálro  elenienVbá  J^principiófi  dé  la  compo- 
sición y de  la  descomposición  que  son  el  ayre , el  fue  - 
go , la  aguá  , y la  tierra. 

Cada  uno  de  ellos  es  triple. 

El  fuego  y la  tierra  , el  uñó  principio  activo  y el 
otro  pasivo ) bastan  para  producir  las  maravillas  Me  ^la 
naturaleza. 

Él  fuego  por  si  misrfto  , aislado  de  toda  ólaíer-ia 
á la  qual  esté  unido  y 'que  sirva  á niánifestar  su  pre- 
sencia y sü  acción  j es%mettso  » invisible  / moVil,Mes- 
truétor  j restaurador , inclinado  á apoderarse  dé  todo  lo 
que  se  lé  acerca  ^ y ‘á\itoVcha'*tie  la  haturáléZa  ^ Cuyos 
secretos  ilumina.  Los  malos  demonios  huyen  de  él, 
los  buenos  le  busCan  ,y  en  él  se  sustentan. 

Latiérráes  el  apoyo  de  los  elementos  y el  re- 
ceptáculo de  todas  las  influencias  celestes ; tiene  en  si 
misma  todas  las  sémílias  y la  fáion  de  todas  las  pro- 
ducciones i las  virtudes  de  lo  alto  la  fecundan. 

' Las  simientes' de  todos  los  ánímales  están  en  el 
agua.  , 

" Éf  á^ré  es  un  éspíntü  vkál  que  penetra  los  en- 
tes y les  dá  la  consistencia  y la  vida  ',  uniendo  * ágl- 
tknfló  , y 'llenandóló  tódo  : Recibe  inmediatamente  las 
inflúenciás'  que  transiñite  á nuestros  sentidos. 

HáyMn^medidMé'jiíntáí  y de  formar 

liarás  qiie  puestas  á tifli'  ínntéhsa  distancia  pueden 
Versé,  y leerse  'sbbre  el  disco  de  la  luna  que  las 
álumíira. 

Hrt  el  mundo  Archetípo  todo  es  todo;  y á pro- 
* pbrcmiTsücéde  1ó  misino  én  este.  ’ 

Los 
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Los  elementos  en  los  mundos  inferiores  son  for- 
mas groseras  y montones  inmensos  de  materias : en  el 
cielo  son  de  otra  naturaleza  mas  enérgica , sutil , y 
adUva : virtudes  en  las  inteligencias , é ideas  en  el 
Archetipo. 

A demas  de  las  qualidades  elementales  , que  co- 
nocemos , tienen  los  entes  otras  particulares  desconoci- 
das é inaras,  cuyos  efectos  nos  admiran 5 á estas  ul- 
timas las  llamamos  ocultas. 

Las  virtudes  ocultas  emanan  de  Dios  , en  este  son 
unas  yen  el  alma  del  mundo  multíplices  : infusasen 
los  espíritus  unidos  b separados,  de  los  cuerpos  , de- 
viles b fuertes  según  la  distancia  á que  se  hallan  del 
Archetipo. 

Las  ideas  son  la  causa  de  la  existencia  y de  la 
expeciíicaclon ; de  ellas  nacen  las  qüalídades  quepa- 
san  á la  materia  en  razón  de  su  aptitud  á recibirlas. 

Dios  es  ia  fuente  délas  virtudes  (i);  las  confía 
á los  Angeles  sus  Ministros;  los  Angeles  las  vierten 
sobre  los  cielos  y los  astros  ; y estos  las  esparcen  en- 
tre ios  hombres  , las  plantas  » los  animales  , la  tierra 
y los  elementos. 

Las  ideas  son  las  causas  priméfás'de  la  íbrma  y 
de  las  virtudes.  Las  virtudes  no  pasan  de'  Ibs  entes 
superiores  á los  inferiores  sin  el  iotermedió  del  alma 
del  mundo , que  es  una  quinta  esencia , y sé!  halla  en 
codas  las  moléculas  del  Universo.  ' 

Aunque  distribuida  en  todo  y por  todo  , nó  í« 
está  igualmente.  Hay  entes  que  toman  tnas  de  ella  y 
otros  menos.  Oo  Ha 

Tomo  IL 

(1)  Virtud  sé  toma  aquí  en  el  sentido  de  potencia  ó facultad. 
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En  todo  se  halla  antipatía  y lioij^tí’á;  de  lo  ^ual 
nacen  una  infinidad  de  relaciones,  de  uniones,  y de 
aversiones  secretas. 

Los  entes,  en  quienes  la  virtud,  d la  partícula 
divina , está  menos  embarazada  con  la  materia  , no  ce- 
san de  producir  efectos  pasmosos  después  de  sus  des- 
trucciones. 

Las  cosas  inferiores  son  dominadas  por  las  supe- 
riores. Las  costumbres  de  los  hombres  dependen  de 
los  astros. 

El  mundo  sublunar  es  gobernado  por  los  plane- 
tas ; y el  planetario  por  las  estrellas  fixas. 

Cada  astro  tiene  su  naturaleza  , su  propiedad  , su 
condición  , y sus  rayos  que  van  á imprimir  sobre  los 
entes  un  caraóber  y signatura  distir^ta  y particular. 

Se  puede  ascender  k los  astros  desde  las  cosas  de 
aqui  abaxo  , desde  los  astros  á las  inteligencias , y.des- 
de  estas  al  archetypo.  Es  ;uj)a  cqerda  qqe  herida  en 
un  estremo  resuena  en  el  otro.  ’ ¿ 

El  hombre  ordinario  no  entiende  mas  que  en  un 
punto,  y el  que  posee  la  ciencia  oculta  entiende  so-, 
bre  la  tierra,  en  el  cielo,  y en  el  intervalo. 

Hay  genios  buenos  y malos. 

El  hombre  se  une  á los  buenos  por  medio  de  la 
curación , y de  los  sacrificios  ; y á ios  malos  por  los  ar- 
tes ilicitosu  , , 

Hay  medio  de  fixar  á un  espit  icu  en  un  cuerpo., 


, Hay  . fumigaciones  aualog.as  a las. influencias,  ya 
para  atraerlas , ya  para  alejarlas  (i) 


(p)  t'0''!bte  un 

f.in  í:>rpe  la  rasnn?  y merecerá 

''libia  cíe  id'íaj.  tán ‘"3isparataílas|  Co- 

nao 
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La  imaginación  , violentamente  conmovida  , pue- 
de mudar  el  cuerpo  , darle  imperio  , acción  y pasión, 
y hacerle  capaz  de  recibir  ciertas  enfermedades  é.  im- 
presiones* 

Los  n ombres  de  las  cosas  exercen  Igualmente  su 
poder.  El  arté  mágico  tiene  su  idioma  j y este  idio- 
ma sus  virtudes ; es  una  imagen  de  las  signaturas.  De 
aqui  nace  el  efeéfo  de  las  invocaciones  , evocaciones, 
adjuraciones , conjuraciones  , y otras  formulas. 

Parece , que  el  numero  es  la  razón  primera  del 
encadenamiento  de  las  cosas. 

Los  números  tienen  su  virtud  , y eficacia  benig- 
na , ó maligna.  Ahora  prosigm  explicando  las  pro- 
piedades de  los  números. 

Los  caracteres  de  las  palabras  tienen  también  su 
virtud;  por  su  medio  se  pueden  conocer  las  propieda- 
des y los  sucesos. 

La  armonía , analoga  al  concierto  de  los  cielos, 
provoca  marabillosamente  su  influencia. 

El  hombre  lo  tiene  todo  en  sí , el  numero  , la 
medida , el  peso , el  movimiento,  los  elementos  y la 
armonía. 

Oo  i El 


mo  se  ha  de  conciliar  el  concepto  , ^ue  quieren  inspirarnos  de 
su  talento  Pablo  Jovio  , Jacobo  Gohori  , y Luis  Vives,  con  la 
cadena  interminable  de  desatinos  , ^üe  se  hallan  tn  sus  obras? 
Coa  efeíío  es  sumamente  vergonzoso  , el  que  un  gentil  pueda  te- 
ner ideas  mas  sanas  que  un  cbristiano  Plinio  no  se  detiene  en 
llamar  á la  Magia  fraudalentissima  artium  omnium.  Hist.  nat.  lib. 
30.  cap.  i.  44,  y en  el  lib.  37  cap.  9.  dice  : Libét  ohiter  tia- 
nitatem  magicam  hic  quaque  coarguere  , y lo  hace  en  todo  el  ca- 
pitulo. En  el  siguiente  dá  el  titulo  de  embusteros  á los  gue  pro- 
fesan tal  arte ; é igualmente  en  el  lib.  38.  cap,  8.  lib.  39.  cap. 
4.  &c. 
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H!  mundo  , los  cielos  y los  astro  s^iénen  almaS , y 
estas  afinidad  qon  las  nuestras. 

El  mundo  vive  , tiene  .sus  Organos  y sentidos. 

La  alma  del  mundo  exerce  sus  operaciones  in- 
teleíluales  , y participa  de  la  naturaleza  divina  ; las  im- 
precaciones tienen  su  fcfi^eacia  , se  arriman  á los  entes,^ 
y los  modifican.. 

La  conexión  universal  de  las  cosas  contesta  la 
realidad  y certidumbre  de  la  magia.. 

La  magia  es  un  arte  sagrado  q^ue  no  debe  di- 
vulgarse.. 

Supone  una  suspensión  dell  comercio  del  alma  con 
el  cuerpo^. una  ausencia  completa  de  todas  las  distrac- 
ciones ^ y una  unión  intima  á las  inteligencias.  Se  ob- 
tiene éste  estado  por  medio  de  cterta*  ceremonias. 

I>ios  es  el  Señor  » pero  tiene  ministros  benéficos 
y maléficos. 

Los  astros  son  también  instrumentos  de  su  po- 
der y tiene  además  otros. 

Hay  tres,  clases  de  demonios^ los  espíritus  celes- 
tiales , inteligentes,  y sin  cuerpo,  cuya  función  tínica 
es  transmitir  la  luz  de  Dios : los  espíritus  que  presi- 
den á este  mundo  , y que  residen  en  los  astros  ; y 
los  espiritus  que  están  á nuestro  lado estos  están  en 
el  ajre  , en  el  agua  , en  el  fuego  y en  la  tierra  : tienen 
cuerpos;,  son  capaces  de  pasiones,  y sus  cuerpos  in- 
sensibles. 

El  aspeólo  de  los  planetas  en  el  momento  del 
nacimiento  de-1  hombre  indica  la  naturaleza  de  su  ge- 
nio -trttelar. 

El  hbmVe^está  abandonado  á tres  demb  dós*.  e! 
uno  es  divino  y preside  á su  alma  , el  otro  es  b-i  n.L*;- 

no 
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no  ,•*  b maligtío^  y'^mina  ásu  nacimiento  ; y el  ter-* 
cero  decide  de  su  suerte. 

No  todos  los  ojos  pueden  entender  los  caraéle- 
res  y signaturas  de  los  espíritus  : es  una’  leélura  reser- 
vada á algunos  hombres  privilegiados. 

Se  aprisionan  los  demonios , y se  les  manda  por 
ciertos  medios  tomados  del  mundo  element»! , ó del 
celeste  , o del  intekélual  y divino. 

Este  es  el  orden  de  los  entes  animados  : Dios, 
las  inteligencias , los  demonios  , los  heroes , -los  semi- 
dioses , los  dioses  mortales  , los  dioses  terrestres , los 
hombres,  y los  animales. 

El  espíritu  humano  es  corporal , pero  su  subs- 
tancia es  muy  sutil , y de  una  unión  fácil  con  la  par- 
ticulaq.ue  está  en  nosotros  (i). 

El  mal  nace  de  la  mala  disposición  del  que  re- 
cibe , y no  de  la  deprabacion  del  que  influye. 

La  alma  que  esté  sucia  en  este  mundo  será  cas- 
tigada después  de  la  disolución  del-icuefpo  , uniéndo- 
se á otrei  en  donde  padecerá  todas  las  incomodidades 
de  una  prisión. 

Hay  un  medio  de  evocar  las  almas.  Este  artese 
llama  necromancia. 

Se  hallan  eiT  el  hombre  quatro  cosas  que  son  el 
cuerpo,,  ei  espifúit , la  razón  y ei  Ídolo.  Las  tres  ul- 
timas constituyen  el  alma  , que  es  una.  El  espíritu 
ilumina  la  razón  j la  razón  se  ocupa  del  Ídolo  j y ei 
Ídolo  proviene  de  los  obgetos.  ’ 

La  alma  , que  es  da  Dios  , d que  emana  del 
mundo  inteligible , es  inmortal  y eterna. 

Quien 

(0  Sin  duda  enrienden  por  espiiitu  h e'ntheiechia  de  Arista- 
teles, 


> 
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Quién  creerá  > que  hombres’tnstruiuós  se  han'' me- 
tido seriamente  en  este  laverinto  indigesto  y ridiculo 
de  suposici-ónes  aun  en  estos  últimos  tiempos?  El  de- 
sorden de  la  imaginación  inventa  estos  sistemas » la  no-^ 
vedad  los  acredita, el  interés  los  perpetua* 

La  Filosofía  Pythagoreo  platonice- cabalística  te- 
nia muchos  apasionados  en  tiempo  de -Francisco  Pa- 
tricio , quien  corto  á este  monstruo  dos  de  sus  cabe- 
zas ; reduxo  el  sistema  al  Platonismo  puro  , y se  oCu- 
pb  seriamente  en  conocer  esta  doélrina  y divulgarla  * 

Profeso  el  Platonismo  de  la  Escuela  de  Aiexan- 
dría  , y se  empeño  en  conciliar  la  doébrina  de  la  Acá  - 
demia  con  la  de  la  Iglesia  , suponiendo  que  el  Filo- 
sofo Atiieniense  había  conocido  la  resurrección  de  los 
muertos,  entrevisto  nuestros  misterios  , y presagiado 
la  venida  de  Jesu  Ghristo.  No  sospecho  ninguna  mala 
fee  en  todos  aquellos  libros  que  se  publicaron  en  los 
primeros  tiempos  del  christianismo  baxo  los  nombres 
de  Hermes  , Orpheo,  Zoroastro  , Pythagoras  , y otrosí 
recogió  el  Poe  nandro  , el  discurso  sagrado  , la  Llave> 
el  discurso  á su  Hijo , otro  á Asclepio  , la  Minerva  del 
mundo  , se  hizo  editor  de  ellos  , y aun  temo  conciliar 
á Jesu  Ghristo  , Aristóteles  , y Platón.  Su  obra  mas  ra- 
fa tenia  este  titulo  : Nova,  di  tmiversis  Phihsofhia. 
Vihri  quatnor  comprehensa  , in  qiia  Aristotelis  mitko- 
do  , non  per  nwtum , sed  per  lucem  Ó*  lumina  ad 
primam  caiisam  ascenditur  ; deinde  nova  qu¿edam  , 
^tculiari  methodo  Platónica  rerum  iiniver sitas  , á Deo 
deducitur  , áutore  Francisco  Patricio  , P hilo sopho  emi^ 
nentissimo  , fb*  in  celebérrimo  romano  gymnasio  sitm^ 
ma  cum  laude  eandem  philosophiam  piihlicé  interpre- 
tatams  Quibiis postremo  su nt  adjeUa  Zoroastri  oracu- 
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la  f^CCXX,  fíatonicis  colkUa  , Hermetis  Tre~ 
megisti  lihelUs  , ^ fragmenta  qnotcumqiie  rep¿rhintnr, 
ordine  scientijico  disposita.  Asckpii  discipiiU  tres  U- 
helli  , mística  jFgiptioriim  d Flatone  diUata  , ah 
Aristotele  excepta  , Ó»  perempta  phHosophia  Platoni- 
cortim , dialogorum  novus  penitus  d Francisco  Patri- 
cio inventus  ordo  scientifictis.  Capita  demiim  multa  in 
quihus  Plato  concor s , Aristóteles  ’vero  catholica  ji- 
dei  adversarias  ostenditur.  Thelesio  renovó  por  en- 
tonces la  filosofía  de  Parmenides,y  Patricio  se  apro - 
vechó  de  sus  ideas  j decía: 

La  unidad  es  ante  todas  cosas  , y todo  procede 
de  ella.  La  unidad  es  Dios. 

Dios  es  el  autor  de  las  primeras  monades , estas 
de  otras , las  segundas  de  las  esencias  , las  esencias  de 
las  vidas , las  vidas  de  las  inteligencias , las  inteligen- 
jcias  de  los  espíritus , los  espíritus  de  las  naturalezas, 
las  nat  11  ralezas  de  las  propiedades ,,  las  propiedades  de 
las  especies,  y las  especies  dj?  los  cuerpos. 

Todo  reside  en  el  espacio,  sin  exceptuar  el  ca^ 
lor  y la  luz.  1 

El  objeto  de  la  Filosofía  es  elevarse  á Dios. 

La  sensación  es  el  primer  principio  del  conoci- 
miento. V - > 

La  luz  celestial  es  la  imagen  de  Dios.  Dios  es 
la  luz  primitiva.  . , i . 

La  luz  está  presente  en  todo  , lo  vivifíca  , c in- 
forma , &c.  , 

Patricio  creyó  dar  un  nuevo  realce  i todas-e§ta$ 
imaginaciones  Telesienses  , Parmenidienses  , y Platoni* 
cas  por  medio,  de  nuevas  expresiones  , pero  el  .tiempo, 
que  lo  aprecia  todo , ha  reducido  á nada'  su  trabajoi 
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€s  bien  doloroéo , que  un  hombre  3^  tanto  ingenio, 
tan  laborioso , h instruido  no  haya  dexado  tonoci-  , 
miemos  mas  útiles  á la  posteridad.  Patricio  nació  en 
Clisa  en  Istria  , dominio  de  V eneda  , en  el  año  mU 
quinientos  veinte  y nueve,  y vivió  cincuenta  y un  años. 
Tuvo  una  amiga  de  un  mérito  singular  , que  fue  la  cé- 
lebre Tarquinia  Molza  j esta  muger  sabia  perfeda- 
mente  las  lenguas  griega , latina , y eirusCa  ; lela  los 
Historiadores , los  Poetas , los  Oradores  , y los  Filoso- 
fes antiguos  como  si  hubieran  escrito  en  su  idioma 
nativo.  lEstaba  muy  versada  en  las  obras  de  Aristóte- 
les, de  Pindaro,  de  Sophocles  , y de  Piaton.  Estudio 
la  Lógica  ; y tenia  no  vulgares  conocimientos  de  la 
Moral , Fisica  , y Astronsomia.  Poseia  la  música  de  tal 
modo,  que  fue  el  asombro  de  los  primeros  maestros 
de  Italia  (í). 

La  Filosofía  Pythagoreo-Platonico  tJabalistíca  hi- 
zo también  algunos  progresos  en  laglatérra  ; entre  sus 
Sedarlos  pueden  contarse  Theophilo  &allé , iRodúlplio 
Cudvvorth , y Heñriqué  Moro. 

Gallé  se  formo  ün  Sistema  Theosophico , Ca  fté- 
siano.  Platónico  ^ Aristotélico,  Mosaico  y racional, 
confundiéndolo  todo,  y córronápiendolo  igualmente(i2\ 

Cudvvorth  fue  Atomista  plástico  en  la  Filos  olía 
natural , y platónico  acomodándose  á las  ideas  de  ia 
Escuela  de  Alejcandria  en  lo  tocante  á la  metafísica  y 
moral  (3). 

Moro  paso  sucesivamente  del  Arlstotelismo  al 
PlatODÍsmo  I del  Platonismo  al  Escepticismo^  del  Es- 

ce  p- 

(i)  Enciclop.  V.  Pythag. 

(a)  Ibid. 

(g)  Ibid. 
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Cestíóísmo  al  ü^ií^tismo  , y de  el  quietismo  á lí  the^- 
sophia  y á la  cabala  (i). 

De  todo  lo  que  precede  eíi  Cite  capitulo  , se  si- 
gue, que  estos  últimos  Filósofos  se  han  atormentado  lar- 
go tiempo  é inútilmente  , por  resucitar  una  Filosofía, 
de  la  quai  no  habia  quedado  alguna  señal  cierta  j que 
han  tomado  las  visiones  de  la  Escuela  de  Alexandria 
por  la  doélrina  de  Platón  | que  han  ignorado  las  obras 
atribuidas  á Pythagoras  y á otros  Filosofes  aniíguoss 
que  se  han  perdido  en  las  tinieblas  de  la  Cabalada  los 
Hebreos ; que  han  hecho  el  peor  uso  , que  es  dable, 
de  los  conocimientos  que  habían  adquirido  $ y que  de 
casi  nada  han  servido  á los  progresos  de  la  Verdadera 
Filosofíai 

De  la  Escuela  de  Samos  nacieron  la  Sefta  Elea- 
tica , el  Heraclitismo  ^ el  Epicurismo  , y el  Pyrrhonis- 
mo  , b Escepticismo  ; pero  antes  de  pasar  adelante  es 
menester  decir  dos  palabras  del  celebre  Copernico. 

Nicolás  Copefnicó  nació  en  Thorn  i principios 
del  año  mil  quatrodentos  setenta  y dos , y desde  la 
niñez  manifestó  su  inclinación  alas  matemáticas  $ hizo 
desde  luego  grandes  progresos  en  Cracovia , y á loa 
Veinte  y tres  años  pasó  á ítalia.  Se  dirigió  primera- 
mente á Bolonia  , en  donde  hizo  Varias  observaciones 
con  Domingo  María  ; de  aqui  pasó  á Eoma  , y en 
esta  Ciudad  su  reputación  igualó  bien  pronto  á la  de 
Regiomontano ; de  vueita  á su  patria  , Lucas  Wa- 
celrrobio , sü  tio  materno , Obispo  de  Warmia  j le  dio 
un  Canonicato  en  su  Cathedral*  Entonces  se  propuso 

Fp  te- 
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reformar  el  sistema  recibido  sobre  ei^movimientó  de 
los  planetas ; examino  con  cuidado  las  opiniones  de  ^ 
ios  antiguos , tomó  quanto  bueno  habia  en  cada  sis- 
tema , y formó  uno  nuevo  , conocido  aun  en  el  dia  por 
su  nombre.  Fue  enterrado  en  Warmia  en  mil  qui- 
nientos quarenta  y tres.  Su  sistema  establece  la  in- 
movilidad del  sol  , y el  movimiento  de  la  tierra  so- 
bre su  ege  , que  era  la  hipótesis  de  Heraclides  del 
Ponto , y de  Ecpbanton  Pytagorico  (i).  Al  rededor 
del  sol  dan  vueltas  de  Occidente  á Oriente  y en  di- 
versas órbitas  Mercurio,  Venus,  la  Tierra  , Marte  , Jú- 
piter ' y Saturno.  La  luna  rueda  sobre  una  órbita  par- 
ticular al  rededor  de  la  tierra  , y esta  la  acompaña  en 
todo  el  circulo  que  describe  al  rededor  del  sol. 

Quatro  satélites  dan  del  mismo  modo  vueltas  al 
rededor  de  Júpiter , y cinco  al  rededor  de  Saturno. 

£n  la  región  de  los  planetas^  están  los  cometas, 
quienes  dan  vueltas  al  rededor  del  sol  sobre  órbitas 
muy  excéntricas , pues  el  sol  se  halla  colocado  en  una 
de  sus  focos. 

Las  estrellas  fixas  residen  á una  distancia^  inmen- 
sa mas  allá  de  la  región  de  ios  planetas  y cometas. 

Atendiendo  á la  inmensa  distancia  de  las  estre- 
llas y á la  poca  relación'  que  parece  tienen  con  nues- 
tro mundo  , no  deben  reputarse  como  partes  de  él.  Es 
sumamente  probable  , que  cada  estrella  por  si  misma  es 
im  sol , y el  centro  del  univ.e;so  y de  su  inmensidad, 

¡o  qual  prueban  todas  las  observaciones. 

Este  sistema  es  el  mas  antiguo  ; fue  introducido 
por  Pythagoias  en  la  Grecia  (2)  é Italia  , en  donde 

por 

(i)  Stob.  Eclog.  Phys.  pag.  54  y 

(3)  Aiist.  ds  Cceío  Jib.  a,  cap,  pag.  658.  ^ 
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por^  mucho  fietñp?"se  le  llamo  el  sistema  pythagonco, 
Y le  siguieron  Cleanthes  ( i),  Philolao,  (2)  Platón  , Ar* 
chimedes  y otros  : Se  perdió  baxo  el  reynado  de  la 
filosofía  peripatética  , y últimamente  fue  puesto  en  vi- 
gor , hace  mas  de  trescientos  años  , por  Nicolás  Co- 
peinico  y conocido  baxo  su  nombre. 

Esto  es  lo  mas  principal  del  Pythagorismo  5 se^ 
gun  las  noticias  de  los  autores  que  de  él  ^han  trata- 
dlo (3)* 

CAPITULO  IX.  §.  I. 

Ekatismo  , ó Filosojia  Ekatica* 

Ala  Seéia  Eleatica  se  la  dio  este  nombre  , porque 
Parmenides , Zenon  y Leucipo , los  tres  mas 
celebres  seélarios  de,  esta  filosofía,  nacieron  en  Elea, 
Ciudad  de  la  gran  Grecia.  A Xenophanes  de  Colo- 
phonia  se  le  mira  como  fundador  del  Eleatismo  , y 
sucesor  de  Telaugio,  hijo  de  Pythagoras,  que  enseña- 
ba en  Italia  la  doctrina  de  su  padre  ; lo  cierto  es  , que 
los  Eleaticos  fueron  llamados  Pythagoricos  algunas 
veces. 

Hubo  un  gran  cisma  en  la  Escuela  Eleatica  , que 
la  dividió  en  dos  especies  de  Fiiosofos , que  conserva - 

Pp  2 ron 

(t)  Plut.,  de  fac¡§  in  orbe  luns  , pa^.  913, 

(i)  Plut.  dé  placit.  Philos.  pag.  ¿96. 

(3)  Mor.  Enciclop.  Barthel.  Voy.  d‘  Anach.  tom.  8.  pag.  83. 
tom.  3.  pag.  2j;.  &c. 

RolJ.  hist.  anc.  tom.  s.píig.  399.  400.  &c,  tom.  tz.  pag 
490#  & suiv.  tom.  13.  pag.  I a.  fiíc*  Sabb.  diét.  torr..  5<5  P-  ^ 
Voy.' hist.  de  la  Grec.  tom.  i.  pag,  176.  Piulare,  in  N.  ' . 

pag.  49.  Cic.  de  Orat.  iib.  3. 
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f on  el  mismo  nombre , pero  cuy^^rincipios  fueron 
qiian  opuestos  podían  ser.  Los  unos  perdiéndose  en  las 
abstracciones , y elevando  la  certidumbre  de  los  cono- 
cimientos . metafisicos  á expensas  de  la  ciencia  de  los 
hechos  , miraron  la  física  experimental  y el  estudio  de 
la  naturaleza  como  ocupación  vana  para  un  hombre, 
que  llevando  dentro  de  si  mismo  la  verdad  la  buscaba 
á fuera  , haciéndose  por  su  gusto  juguete  perpetuo  de 
las  apariencias  y fantasmas  ; de  este  numero  fueron  Xe  - 
nophanes,  Parmenides , Zenon  , y Meliso  : los  otros 
por  el  contrario  , persuadidos  de  que  no  podía  haber 
verdad  alguna  que  no  estuviese  fundada  en  la  decla- 
ración de  nuestros  sentidos  , y de  que  el  conocimien- 
to de  los  fenómenos  de  la  naturaleza  era  la  única  ver- 
dadera filosofía  , se  entregarop  enteramente  ai  estudio 
de  la  física  ; á la  cabeza  de  estos  se  hallan  los  rc  mbres 
de  Leucipo , Democríto  , Protagoras  , Diagoras  , (i)  y 
Anaxarco.  Este  cisma  forma  la  división  de  la, histo- 
ria de  la  filosofía  Eleaiica  en  historia  del  Eleatismo 
Metafísico  y en  historia  del  Ekatismo  físico. 

§.  II. 

Historia  do  los  JEkaticos  Metafisicos, 

XEnophanes  vivió  tan  largo  tiempo , que  no  se  sa- 
be en  que  año  fíxar  sú  nacimiento  (2).  La  dife- 
rencia éntre  los  historiadores  es  de  veinte  Olimpiadas, 
pero  atendiendo  á los  hechos  que  se  refieren  , se  debe 

creer 


(0  Baithel.  Voy.  d‘  Ana’ch.  tóm.  j.  pag.  i6i. 

(x)  M.  Barthel.'dice  que  nació  hacia  el  afio  556  antes  de  Jesu 
Christo.  Voy.  d*  Anach.  tora.  3.  pag. 


Ft^osqfia,  301  * 

creer  que  nacicTenTa'  Olimpiada  cincuenta  y seis.  En 
esta  suposición  Xenophanes  pudo  aprender  los  elemen- 
tos de  la  gramática  en  tiempo  de  Anaximandro , en- 
trar en  la  Escuela  pythagorica  á los  veinte  y cincó 
años , profesar  la  Filosofía  hasta  la  edad  de  noventa  y 
dos , presenciar  la  derrota  de  los  Persas  en  Platea  y 
Marathón,  ser  testigo  del  reynado  de  Hiérón , y maes- 
tro de  Empedocles  , alcanzar  el  principio  de  la  Olim- 
piada ochenta  y una  , y morir  á los  cien  artos  de  edad. 

Xenophanes  do  tuvo  maestro  ; perseguido  en  su 
patria,  se  retiio  á Zancle  , b Catana  en  la  Sicilia.  Era 
Poeta  , y Filosofo  j reducido  á la  extrema  indigencia  pi- 
dió su  sustento  á Hieron.  Indignado  de  las  íabulas, 
que  Homero  y Hesiodo  hablan  referido  de  los  Dio- 
ses , escribid  contra  estos  dos  Poetas  , pero  los  versos 
de  Hesiodo  y de  Homero  han  llegado  á nuestros  dias, 
y los  de  Xenophanes  yacen  en  el  olvido.  Combatió  los 
principios  de  Thales  y de  Pythagoras ; maltrato  algún 
tanto  al  Filosofo  Epimenides ; escribid  la  historia  de 
su  país ; y puso  los  cimiento^  de  una  nueva  filosofía 
en  una  obra  intitulada  : de  la  naturaleza. 

Las  obras  de  los  Eleaticos  no  han  llegado  á no- 
sotros, y se  les  acusa  á Ids  antiguos  , que  han  hecho 
mención  de  sus  principios,  de  que  han  sido  poco  exac- 
tos y fieles  en  fe  exposición  que  ‘de  ellos  nos  han  dexa- 
do.  Se  cree , qué  los  Eleaticos  profesaban  la  dodfrina 
doble.  He  aqu5  todo  lo  que  ^e  ha  podido  recoger  dfe 
su  metafísica  y iísica. 

De  nada  nada  iáe  háce¿  Lo  que  és,  Iba  sido  siéím- 
pre  $ lo  que  es  eterno , es  infinito  ; io  que  es  infinito, 
es  uno.  Lo  que  es  eterno  , infinito  , uno  , y siempre  lo 
mismo , es  también  inmudable  e inmóvil.  Un  ente  hay 
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solamente  eterno  , infinito  , uno  ^7iftÍ^daDle , ínmovií* 
y todo  en  si  mismo  , y este  ente  es  Dios.  Dios  no  es 
cuerpo  í pefo  no  obstante  extendiéndose  su  substancia 
igualmente  en  todos  sentidos  llena  un  espacio  esférico 
inmenso.  En  nada  se  parece  al  hombre.  Dios  lo  ve  to- 
do , lo  oye  todo  , está  á todo  presente  ; es  al  mismo 
tiempo  la  inteligencia  , ¡a  duración  , y la  naturaleza 
misma  $ no  tiene  nuestra  forma  , ni  nuestras  pasiones^ 
ni  sus  sentidos  son  como  los  nuestros. 

Si  Xenophanes  da  á entender  , que  reconoce  dos 
substancias,  cuja  unión  imima  constituye  un  todo  , al 
qual  llama  universo ; por  otra  parte  supone  , que  una 
de  estas  substancias  es  figurada  , y no  puede  conce- 
birse distinta  , y separada  de  la  otra  sino  por  abstrae-' 
cion(i).  Su  naturaleza  no  es  esencialmente  diferente^ 
además  esta  alma  del  universo  , que  Xenofanes , al  pa- 
recer y imagino  , y que  todos  los  Filosofes  posteriores 
admitieron  , no  era  en  manera  alguna , lo  que  noso- 
tros entendemos  por  la  palabra  espíritu. 

No  hay  mas  que  un  universo , pero  hay  una  in- 
finidad de  mundos  | decía  Xenophanes  en  su  física. 
Como  no  hay  movimiento  verdadero  , tampoco  hay 
generación  , ni  corrupción , ni  alteración.  No  hay  prin- 
cipio ni  fin  en  cosa  alguna  mas  que  en  las  apariencias. 
Los  sentidos  no  pueden  elevarnos  * al  conocimiento  de 
ia  razón  primera  del  universo.  Noá  engañan  precisa- 
mente sobre  sus  leyes.  De  la  razón  solamente  procede 
la  ciencia  solida  > lo  que  se  fiinda  únicamente  sobre  el 
lestioionio  de  los  sentidos  es  opinión.  La  Metafísica 

, es 
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(i)  Cíe,  de  nat.  Deov.  lib.  i.  n.  z8.  Acad.  quxst.  lib.  3.  n.  118. 
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es  ciencia  ^^íascósas  , y la  Física  un  estudio  de  las 
apariencias.  Lo  que  percibimos  en  nosotros  , existe  ; y 
lo  que  observamos  por  afuera  , nos  parece  que  existe. 

No  obstante  este  desprecio  , que  los  Eleaticos  ha- 
dan de  la  ciencia  de  los  hechos  , y del  conocimiento  de 
la  naturaleza  , se  ocupaban  en  estudiarla  seriamente ; la 
diferencia  estaba  en  que  juzgaban  de  ella  menos  favo- 
rablemente que  los  Filososos  de  su  tiempo.  Hubieran 
convenido  con  los  Pyrrhonicos  sobre  la  incertidumbre 
de  la  relación  de  los  sentidos  , pero  hubieran  sosteni- 
do contra  ellos  la  infalibilidad  del  entendimiento. 

Quatro  elementos  se  convinan  para  formar  la  tier- 
ra. La  tierra  es  la  materia  de  todos  los  entes.  Los  as- 
tros son  nubes  inflamadas  j estos  encimes  carbones  se 
apagan  entre  el  día  , y se  encienden  por  la  nccbe.  El 
sol  es  un  conjunto  de  partículas  ígneas,  que  se 
ye  y reforma  en  veinte  y quatro  botas  ; sale  por  la  ma- 
ñana como  un  gran  brasero  encendido  con  los  vapo^-i^s 
recientes  j estos  se  van  consumiendo  conforme  va  hi- 
ciendo  su  carrera  ; por  la  tarde  se  dexa  caer  debilitado 
sobre  la  tierra  > su  movimtenro  seexecuta  en  linea  rec- 
ta ; la  distancia  hace  creer,  qu*.  es  una  linea  curba  -a 
que  corre.  Ha}'*  muchos  soles , cada  clima  y zona  tie- 
ne el  suyo.  La  Luna  es  una  nube  condensada  ; esta  ha- 
bitada ; hay 'en  elja  regiones  , ..y  ciudades.  Las  nubes  no 
son  mas  que  exalaciones  elevadas- por  el  sol  de  la  su- 
perficie de-  la  tierra.  La  afluencia  de  los  mixtos que 
se  precipitan  en  el  mar  es  quien  hace  salad  as -sus -aguas. 
Los  mares  han  cubierto  toda,  la  tierra  ; éste  fenómeno 
se  demuestra  con  la  presencia  de  los  cuerpos  marinos 
sobre  su  superficie  y en  sus  entrañas.  El  fin  dd  gene- 
ro humano  se  verificará , quando  la  tierra  , arrastrada  M / 

fon** 
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fondt)  ¿C  ios  mari  s , fáxriiite  a las’ aguas  un  derrátílá^ 
miento  por  todas  partes  ^ dislielva  él  glovo  , y tío  íor-  ^ 
me  mas  que  un  pantano : pero  algunos  siglos  después 
que  esto  suceda  , la  iniilensa  laguija  , b pantano  Se  se- 
cará i y los  hombres  renacerán. 

En  medio  de  tantas  puerilidadés  ^ debe  bacefsé 
átecicion  á muchas  Ideas  que  no  son  inferiores  á las  de 
la  Filosofía  de  estos  últimos  tiempos  5 la  distinción  de 
los  elementos , su  conVinación , de  la  qual  resulta  la 
tierra  i principio  general  de  los  cuerpos ; la  apariencia 
drcular , efeélo  de  la  gráa  distancia  , la  pluralidad  de 
mundos  y de  soles  \ la  luna  habitada ; las  nubes  for- 
madas de  exalaciones  terrestres ; y la  mansión  del  maf 
sobre  todos  los  puntos  de  la  superficie  de  la  tierra* 
tal  era  él  estado  de  la  Filosofía  Eleatica  , quañ- 
do  nació  Parmenides  en  Elea } fue  maestro  de  Zenon$ 
trato  á Sócrates í escribió  su  filosofía  en  verso;  de  la 
quál  no  nOs  han  quedado  m as  ¡que  algunos  retazos  tan 
inconekos  , que  no  se  puéde  formar  un  conjuntó  siste- 
mático. Es  de  treet ; que  dio  también  superioridad  á 
la  razón  sobte  los  sentidos  ; que  miró  la  física  como  la 
ciencia  , que  trata  de  las  opiniones  , y la  metafísica  co- 
mo la  que  se  ocupa  de  las  cosas  j y qtie  dexo  el  Eleá- 
tismo  especulativo  en  el  estado  en  que  estaba  i á no  sér 
que  queramos  seguir  á Platón , y atribuir  á Parmeni- 
des,  quaíito  el  platonismo  ha  SlipUesto  Sobre  laS  ideas. 
Parmenides  se  formó  ün  Sistéma  párticular  de  física^ 
Miraba  al  frió  y al  calor  ^ b á la  tierra  y al  fuego  , co- 
mo lot  principios  de  lós  entes  ^ descubrió  , que  el  sol 
Jr  la  luna  brillaban  con  tiná  misma  luz , pero  que  lá 
de  la  luhá  érá  prestada  ^ coloco  á la  tierra  en  el  centro 
del  mundo ; atribuyb  tu  inmovilidad  á la  distancia 
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igualan  todos  iJlhíflfbs^de  cada  puntó  dd  universo.  Pa- 
ra explicar  la  generación  de  las  substancias , que  nos  f o. 

* deán  » decía  í el  fuego  se  arrimo  i la  cierra  , el  barro 
se  calentó  , y el  hombre  y todo  lo  demás  que  lléne  vi* 
da  se  engendro  ; el  mundo  se  acabará ; la  porción  prin- 
cipal del  alma  humana  está  Colocada  en  el  corazón. 

La  filosofía , se  debe  considerar  relativamente  á la 
opinión  y á la  sensación  , 6 cón  relación  á la  verdad. 
Baxo  el  primer  punto  de  vista  » estando  la  materia  en 
una  vicisitud  perpetua  » y siendo  los  sentidos  débiles  y 
obtusos , es  incierto  quanto  estos  aseguran  , únicamente 
es  constante  y verdadero , lo  que  está  apoyado  con  la 
autoridad  del  entendimiento.  Esta  era  toda  su  lógica  ; y 
su  metafísica  se  reducía  á un  pequeño  numero  de  axio- 
mas. 

Platón  nos  ha  transmitido  un  dialogo  intitulado 
Parmenides,  porque  el  Filosofo  Eleatico  hace  el  pa- 
pel principal  en  él , y los  principios  que  le  atribuye 
son  los  siguientes.  La  existencia  no  difiere  de  la  esen- 
cia , la  esencia  de  las  cosal  existentes  reside  fuera  de  las 
cosas : estas  son  unas  semejantes  y otras  desemejantes. 
Todo  se  relaciona  á ciertas  clases , y á ciertas  ideasi  to- 
das las  ideas  existen  en  uná  unidad  $ esta  unidad  es 
Dios  ; todas  las  cosas  por  cofisígüíente  sdñ  ünas.  La 

* ciencia  no  es  de  los  singulares  sino  de  ‘ las  especies  í es 
diferente  de  las  cosas  existentes.  Supuesto  pues , que 
las  ideas  están  en  Dios , se  escapan  á las  investigacio- 
nes del  hombre  j todo  le  es  incomprehensible  y oculto» 
sus  nociones  no  son  mas  que  imágenes  y sombras. 

Está  metafísica  tiene  mucha  relación  cón  el  sis- 
tema de  Leibnitz*  Es  muy  creíble  * qué  Platón  haya 

Qq  al- 
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alterado  irrfinitamente  la  íilosofi^'<««í*ai  Jienides  jcpero 
no  obstante  este  rezelo  , es  conveniente  exponer  estos 
principios  antes  de  pasar  al  tiempo  , en  que  las  opinio- 
nes de  este  Filosofo  fueron  resucitadas , y erigidas  so- 
bre las  ruinas  de  las  de  Aristóteles  y de  Platón,  por  Ber- 
üardino  Telesio.  Parmenides  nació  en  la  Olimpiada  se- 
senta y nueve  , y se  ignora  el  tiempo  en  que  murió. 
Los  Eleenses  le  llamaron  , para  que  les  gobernase  ; con 
efeílo  cedió  por  algún  tiempo  i sus  instancias , pero 
disgustado  de  los  negocios  públicos  por  las  desavenen- 
cias populares  se  retiró,  para  entregarse  enteramente  á 
la  filosofía  (i). 

Melisso  de  Samos  floreció  en  la  Olimpiada  ochen- 
ta y quatro.  Tuvo  las  riendas  del  gobierno  antes  de 
ser  Filosofó.  Quando  se  retiró  escribió  sobre  el  ente, 
y la  naturaleza.  Nada  mudó,  ni  añadió  á la  fílosofia 
de  sus  predecesores  (2). 

Zenon  el  Eleatico  (3)  era  de  una  figura  hermosa: 
estudió  con  Parmenides  ; y tuvo  intervención  en  los  ne- 
gocios públicos  antes  de  aplicarse  al  estudio  de  U fílo- 
sofia. Era  gran  diale¿Hco ; dividió  su  lógica  en  tres  par- 
tes ; en  la  primera  trataba  del  arte  de  raciocinar  $ en  la 

'se- 


(1)  BartheK  Voy.'  d*  Anach.  tom.  i.  pag,  314.  tom.  3.  pag.  a5», 
y 331. 

{3)  Mor.  di<S. 

(3  Este  nació  en  E lea  , hubo  á demás  otros  varios  hombres 
célebres  del  mismo  nombre.  Él  Eleatico  fue  el  primero  , el  segun- 
do el  Cinicó  , gefe  de  los  Estoicos,  el  terceto  escribió  sobre  la 
Geografía  , el  quarto. compuso  las  memorias  de  las  acciones  he-  ; 
foicas  de  Pyrrho  en  Italia  y Sicilia  , y un  compendio  de  la  histo- 
ria de  Roma  y de  la  de  Catthago  , el  quinto  fué  discípulo  de 
Chrisipo,  el  sexto  profesó  con  gran  reputación  la  Medicina  , el' 
séptimo  se  distinguió  entre  los  Gramáticos,  y el  oñavo  abrazó 
el  Epicutismo.  Encúio^,  v,  Sidon, 


seguüft3a  del  de  disponer  los! diálogos ; y en  la  tercera 
j del  de  disputar.  No  tuvo  mas  metafísica  que  la  de  Xe- 
xioplianes , y combatió  la  realidad  del  movimiento . Su 
física  era  la  misma  que  la  de  Parmenides  ; negaba  el 
vacio  y si  añadió  al  frió  , y al  calor  la  humedad  y se- 
quedad , no  fue  propiamente  como  suponiendo  quatro 
principios  diferentes,  sino  como  quatro  efeélos  de  dos 
causas,  que  eran  en  opinión  la  tierra  , y el  fuego  (i). 

§.  III. 

Historia  di  los  Eleaticos  Físicos, 

LEucipo  de  Abdera,  discípulo  de  Melíso  y de 
Zenon  , y maestro  de  Demócrito  , percibió  bien 
pronto  que  la  imprudente  y excesiva  descorifíanza  de 
^Sps  maestros  sobre  los  sentidos , destruía  toda  filosofía, 
y que  valia  mas  indagar  las  circunstancias  y en  que  nos 
engañaban  , que  persuadirse  á si  mismo  y á los  demás 
con  sutilezas  de  lógica  , el  qué  nos  engañan  siempre. 
Se  fastidió  de  la  metafísica  de  Xenophanes,  de  las  ideas 
de  Platón  , de  los  números  de  Pythagoras  , y de  los 
sophismas  de  Zenon  , y se  entregó  enteramente  al  es- 
tudio de  la  naturaleza  , al  conocimiento  del  universo, 
y á la  investigación  de  las  propiedades  y atributos  de 
los  entes.  “Ei  único  medio  , decía  , de  recónciliar  á los 
sentidos  con  la  razón  , que  parece  están  reñidos  desde 
el  nacimiento  de  la  seíia  Eleatica  , es  recoger  los  he- 
chos , y formar  con  ellos  la  basa  de  la  especulación. 
Todas  las  ideas  sistemáticas  sin  los  hechos  paran  en  na- 
Dada  y son  unas  sombras  inconstantes  , que  no  se  pa- 

Qq3  re- 

(i)  Barth.  Voy.  d‘  Anach.  tom.  3.  pa^;.  %6i,  y a8p. 
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recen  unas  á otras  de  un  instante  ’Por  editar 

Leucipo  un  escollo  dio  en  otro  infinitamente  peor.  Se 
puede  mirar  á Leucipo  como  el  fundador  de  la  Filo- 
sofía Corpuscular  ; no  porque  antes,  que  él  no  hubiese 
habido  Filosofías  que  considerasen  los  cuerpos  como 
montones  de  particulas  , sino  porque  es  el  primero  que 
hizo  de  la  íconvinadon  de  estas  particulas  la  causa 
universal  de  todas  las  cosas  ( i-).  Los  Filosofes  que  le  ha- 
blan precedido  , lo  veian  todo  en  las  ideas  ; Leucipo 
no  quiso  adrñilir  sino  lo  q\ife  s^  observaba  en  los  cuer- 
pos. Suponía qíie  todo  etoanaba  del  aromo  , de  su 
figura  y movimiento.  Invento  el  atomismo  5 Democrito 
per^fecciond  esfe  sistema  , y Fpicuro  le  dio  toda  la  ex- 
tensión que  podía  dársele.  t 

Leudipo  y Democrito  dixeron' , cpié  los  atomos  se 
diferenciaban  por  el  movimiento  , k figura  y k masa, 
y que  de  su  cohordiaa cien  se  formaban  los  entes.  Epi- 
curo  añadid  , que  había  unos  atomos  de  tan  eteroge- 
nea  naituraleza  , que  mo  podían  encontrarse  ni  unirse 
jamás.  Democrito  y Leucipo  creían  j que  todas  las 
nmleculas'  elementares  habían  comenzado  moviéndose' 
en-  iibea  relba.  Epicuro  observó , que  si  hubieran  co-‘ 
naenaadoivá  moverse  en  linea  re¿i:a  , jamás  hubieran  mu- 
dado su  dínefcci'on  ,'nb  se  hubieran  chocado  ni  convi-^ 
nado  ;,  ni  hubieran  producido' substancia  alguna  : 
donde  infirió  , que  se  movieron  en  direcciones  Un  pó'-i- 
co'iiiclinadas  unas  á otras , y convergentes  acia  un  pun- 
to común,  poco  mas  ó menos  del  mismo  modo  que 
ios  graves  caen  al  centro  de  k fierra.  Leucipo  y De-» 

— 1 ;‘r  1 ■ I — — — . 

(l)  Veanse  lo»  capítulos  del  Atomisíno  , de  la  Filosofia  Corpus— 
«ulat  , y de  1^  Cabalística. 
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mo(^Ito  habían  "animado  sus  atomos  coíi'  una  misma 
fuerza  de  gravitación  ; Epicuro  hizo  que  los  suyos  gra-' 
vitasen  de  diversa  manera.  Estas  son  las  principales  di- 
ferencias que  se  conocen  entre  la  Filosofía  de  LeucipOj 
y la  de  Epicuro. 

Leucipo  decía  : El  universo  es  infinito.  Hay  un 
vac'io  absoluto  y un  lleno  igualmente  ab^luto  ^ estas 
son  las  dos  porciones  del  espacio  en  general.  Eos  áto- 
mos se  mueven  en  el  vacio.  Todo  sé  forma  de  sus  con- 
vinaciones.  Foi man  los  mundos  , que  al  fin  vuelven  á 
resolverse  en  aremos.  Arrastrados  al  rededor  de  un 
centró  común  , se  encuentran , chocan , separan  y unen; 
los  mas  ligeros  son  arrojados  á los  Espacios  vacíos  , que 
atarazan  exterioi mente  al  torvellino  general.  Los  otros 
se- inclinan  fuertemente  acia  el  centro  , donde  se  enla- 
zaVi,  Oprimen,  uneii  ,y  forínan  una  masa  que  va  au- 
mentando cada  veíz  mas  su  dfen¿?dad.  E'sta  masía  írirae 
á'cia  si  todo  lo  que  se  le  acerca  , de  dbnde  nace  lo  bii- 
medó  , Ió  barroso  , lo  seco  , lo  cálieñlce , lo  inflamado, 
las  aguas , la  tierra  , las  piedras  , los  hbmbres  , el  fuego, 
la  llama  y los  astros.  El  sol  está  rodeado  de  una  gran- 
de atmosfera  exterior.  ÍE1  movimiento  entretiene  sin 
cesar  el  fuego  de  los  asTros  , llevando  al  lugar  que’ 
ocupan  muchas  partículas  que  rfeparan  sus  perdidas.  Ea 
lutia  luce  con  la  luz  que  el  sol  la  presta.  El  sol  y la 
liiña'  padecen  etlipsés , pjorque  la  tierra  está  inclinada 
ácia  el  mediodía.  La  razón  porque  ios  eclipses  de  lu-- 
na  son  mas  frecuentes  que  los  de  sol , Cs  la  diféreheia 
de  sus  órbitas.  Las  generadboes  , corruptibhéís'y  alte-’ 
raciones  son  consequencias  de  una  ley  general  y nece- 
saria , que  obra  en  todas  las  moléculas  de  ramaTterlá  (i). 

i Aun- 

(0  Baith.  Voy.  d‘- Afiach,  toai.  3-  pag.  sjx.  y iig. 
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Aunque  se  perdieron  las  obras  ííeTL.eucípo , fiani 
quedado  , como  se  dexa  ver,  bastantes  principios  de  su 
nlosofia  » para  juzgar  del  mérito  de  algunos  de  los  sis- 
temáticos modernos  5 y se  podría  preguntar  á los  Car- 
tesianos, que  diferencia  encuentran  de  las  ideas  de  Leu« 
cipo  á las  de  Descartes6  i 

A Leucipo  le  sucedió  Democrito  , quefué  un  ta^ 
lento (1)  délos  mas  sobresalientes  de  la  antiguedadé 
Nació  en  Abderade  una  familia  rica  y poderosa.  Flo- 
recía en  tiempo  de  la  guerra  del  Peioponeso  : con  el 
designio  de  viajar  dexó  á sus  hermanos  los  bienes  rair 
ces  , y tomó  en  dinero  Ío  que  le  correspondía  de  la 
herencia  de  su  pac^e*  Corrió  el  Egipto  ^ en  donde 
aprendió  la  Geom  tria’ , la  Caldea  y Etiopia  donde, 
trató  á los  G'rn  - . Instas  , la  Persia  en  donde  confe- 
renció con  los  M »s  , la  ludia  , Sccé  Democrito ; vol-^ 
vió  á sU  pstrb  A no  de  los  conocimientos  de  las  na* 
clones  j pero  se  vó  reducido  a la  vida  mas  estrecha  y 
obscura;  sus  la-gós  viages  habían  agotado  su  caudal; 
felizmente  halló  en  la  amistad  de  Damasis , su  herma- 
no , los  socorros  Ue  que  necesitaba.  Las  leyes  del  país 
privaban  de  sepultura  , al  que  hahia  disipado  el  caudal 
de  sus  padres  ; Demoerho  no  quiso  exponer  su  me-* 
moría  á esta  infamia  ; obtuvo  de  la  república  una  su- 
ma considerable  en  dinero  y una  es-  itua  de  bronce  con 
sola  la  ledlura  de  una  de  sus  obras  intitulada  , i 

ÍDioscomo  , ó JDiacosmOi  Sus  conciuuadanos  le  llama- 
ron á la  administración  de  los  negocios  públicos  , y se 
cdnduxo  á la  cabeza  del  gobierno  , como  se  esperaba . 

- de*~ 

(1)  Democritüt  vir  magnas  in  primis  ^ cujas  fontibus  Ép  /Vm- 
tUf  húrtuht  smt  irrig9vit>  Cic.de  nat.  Deojt.  lib.  x.n.  X2i¿ 
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de  iun  hombi^  di^ú’ cara^er } pero  su  pasión  domi- 
nante no  tardo  en  arrastrarle  a la  contemplación  y filo- 
sofía. Paso  su  vida  haciendo  experiencias ; hizo  disol- 
ver piedras  , exprimió  el  jugo  de  las  plantas  , y disecó 
los  animales.  Sus  superficiales  conciudadanos  le  tuvie- 
ron unas  veces  en  concepto  de  mágico  , y otras  de  in- 
sensato. Viendole  reir  coniinuaraeiite  llamaron  á Hi- 
pócrates , creyéndole  enfermo.  Algunos  autores  han  di- 
cho á demás  , que  se  sacó  los  ojos  por  entregarse  mas 
profundamente  á la  meditación  (i).  Sus  trabajos  y es- 
irema  sobriedad  no  abreviaron  sus  dias  , pues  vivió  cer- 
ca de  un  siglo.  Los  principios  generales  de  su  filosofía 
son: 

No  existen  mas  que  los  atomos  y el  vacio  ; á lo 
demás  es  menester  mirarlo  como  simulacros  que  nos 
engañan.  Hay  dos  filosofías , la  una  sensible  y la  otra 
racional ; es  preciso  atenerse  i la  primera  , haciendo  uso 
de  todos  los  sentidos , oyendo,  viendo , oliendo  , gus- 
tando', y palpando;  no  se  ha  de  seguir  un  fenómeno  con 
el  entendimiento  , sino  quando  no  queda  recurso  da 
poderlo  hacer  con  los  sentidos.  El  camino  de  la  expe- 
riencia es  largo  pero  seguro  , el  de  el  raciocinio  tiene 
el  mismo  deféélo , y no  igual  seguridad. 

De  estos  principios  se  infiere,  que  Democrito  se 
había  acercado  algún  tanto  á las  ideas  de  Xenophanes 
en  quanto  á la  metafísica  ; y que  se  había  entregado  en- 
teramente al  método  de  filosofar  de  Leucipo  en  quan- 
to á la  física. 

Decía  Democrito  en  su  fisiología : Nada  se  hace, 

' do 

(i)  Demacrituí,  vere  falseve  y dicitur  oculis  se  priva  sse  , ut  quam 
minime  animas  d cogiiationibus  y abduceretur.  Patrimonium  tteglexity 
oggos  deseruit  incultos.  Cic,  De  fin,  lib.  5,  n.  87. 
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de  nada  ; el  vacio  y los  átotnos  sS?fiffausá  dé  todo, 
£1  atomo  no  iiacé  del  vacio  , ni  este  del  atomó  $ lo$ 
cuerpos  ekistett  eii  el  Vació;  Ho  difieren  entre  si  mas 
qué  por  la  diversa  cónVinácion  de  sus  elementos.  El 
espacio  debe  referirse  á los  atothós  y al  Vacio.  Todo 
lo  que  está  lleno  és  atomo  t todo  lo  que  no  es  átomo 
es  vacio.  El  Vacio  y los  átomos  son  dos  infinitos  , el 
linó  en  numero  y el  otro  en  extensión.  Los  atomos 
tíeneh  dos  propiedades  primitivas » la  figura  y la  ma« 
sa.  La  figura  Varia  al  infinito  * la  masa  es  lo  mas  pe- 
queño posible.  Todo  lo  que  atribuimos  á los  atomos 
Como  propiedades  suya^  reside  en  nosotros.  Los  áto- 
mos se  mueven  en  un  vacio  inmenso,  en  dortde  no  hay 
alto  ni  baxo  , ni  principio^  ni  itledio  j ni  fin  i este  mo- 
vimiento ha  existido  siempre  , y no  se  interrumpirá  ja- 
más. La  justicia*  el  desdno  (l)  y la  providencia  (2)  son 

ter- 


(i)  Chocaba  tanto  á Cicerón  este  sistema  que  refiriendo  lás  opí- 
hiones  de  los  Filósofos  Sobre  la  divinidad  , y la  alma  húrtiana  \ no 
quiso  proponer  la  de  DétnO'critb.  Por  destino  y justicia  entiende' 
Democrito  toda  divinidad.  He  áqui  él  atheismo  ; pero  por  qué  De- 
inocrito  no  nos  dice*  como  se  ptodüxerOn  los  atomos  asimismos,  y 
se  dieron  la  aétividad  que  les  suponed 

(z)  Pata  hacer  conocer  á Demn-rito  sü  error  sobre  la  ptoviáert* 
cía  nb  recurriré  3 la  aütoridad  del  viejo  y nuevo  Testamento,  es- 
to seria  echar  margaritas  á puercos;  peto  le  pondré  al  frente  la  de 
su  divino  Homero  , que  atestigua  la  realidad  de  la  diviná  provi- 
dencia en  infinitos  pasagés  de  la  litada  Odiséa.  En  él  canto  ca- 
torce de  esta  confiesa  el  buen  pastor  EúmeO  * que  la  prosperidad 
de  ¿lo  que  estaba  á su  cargo  Se  debiá  á la  protección  de  Dios  ,que 
bendecía  sij  vigilábda.  “Dios  dice  ,Ulises  * me  ha  inspirado  la  no* 
ble  pasiondelas  armas;  Saqueada  Troia  un  Dios  dispersó  los  Grie- 
>»  gos » y JUpiíét  nié  preparaba  otras  desgracias ; el  Dios  que  dispa- 
5,  ra  el  rayó  imprimió  el  terror  en  lá  alma  de  los  míos ; pero  el 
mismb  Júpiter  mé  inspiró  üti  consejo  Saludable.**  Concluida  la 
trelacioti  de  las  desgracias  de  Ulises;  le  consuela  Eumeo  y le  insta « 

que 
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términos  que^ná*^  significan.  La  acción  recíproca  de 
los  átomos  es  la  Unica  ra¿on  eterna  de  todo.  La  ma  - 
teria  es  una  t todas  las  diferencias  nacen  del  orden  * de 
la  figura  * y de  la  convinacion  de  los  atomos.  La  ge- 
neración no  es  mas  que  la  cohesión  de  los  atomos  ho- 
mogéneos , la  alteración  un  accidente  de  áu  Convina- 
cion ) la  corrupción  su  sepafacioij  * el  acrecentamien- 
to una  adicción  de  átomos,  y la  diminución  una  suba- 
tracción  de  ellos.  La  doftrina  de  los  atomos  da  razón 
de  toda  la  Variedad  de  nuestras  sensaciones.  Los  mun- 
dos son  infinitos  en  numero  $ unos  son  perfeéios , otros 
ímperfeAos,  Unos  semejantes  y otros  desemejantes.  Los 
espacios  que  ocUpan  , los  limites  que  circunscriben  , y 
los  intervalos  que  los  separan,  varían  infinitamente. 
Los  Unos  sé  forman  por  si , otros  son  formados , y otros 
se  resuelven  y destruyen.  K1  mundo  ó no  tiene  alma, 
b su  alma  es  el  movimiento  Ígneo.  El  fuego  es  Un  con- 
junto de  atomos  esféricos.  Hay  otras  diferencias  entre 

los 

Tomo  II,  ’ 


que  coma  , y al  firi  añade  ; “Dios  decidirá  de  tu  suerte  , següri  sus 
„ eternos  decretos  5 pues  es  omnipotente/*  fin  el  canto  Veinte  y 
uno  de  la  liiada  habla  Hometó  Cómo  que  era  Una  verdad  en  su 
tiempo  el  que  la  providencia  estendia  su  cuidado  á los  animales 
y á qüantb  pasaba  en  el  mundo  , y en  el  libro  primero  afirma  te- 
sue'tamente  que  todo  proviene  de  Dios  l“Vos  ho  respiráis  ihas  que 
,,  desaVenericias  , guerras  y coiivates  ^ le  dice  Agamenirlon  á Achi- 
,,  les  : Si  Sois  tan  valiente  á quién  débeis  vuestro  valor?  Nó  es 
,,  Dios  qüíen  os  le  ha  dado- “ Peto  seria  minea  acabar  el  referic 
todóS  los  pasages  en  que  esté  celebre  Poeta  manifiesta  esta  ver- 
dad í baste  decir,  que  las  cantos  i.  4.  8.  0.  11.  13.  16.  13» 

de  la  Odisea  están  llenos  de  ellos  acornó  ígüalménte  todos  l&s  dé 
la  Iliada.  Apenas  ha  habido  pueblo  ni  Filósofo  qUe  no  haya  admi- 
tido la  providencia  ; hable  Virgilio  por  todos  : 0 reí  hominum^ue 
deumque  ^ternts  'regis  im^erius  S fulmine  ierres^  Sneid.Jib.  f. 
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los  átomos  constitutivos  del  ayre  , del  agua  y ¿é  la 
tierra  , prescindiendo  de  sus  masas.  Los  astros  son  mon-  # 
iones  de  corpúsculos  Ígneos  y ligeros  que  se.  mueven 
sobre  si  mismos.  La  luna  tiene  sus  montañas  , valles  y 
llanuras  (i).  El  sol  es  un  globo  inmenso  de  fuego.  Los 
cuerpos  celestes  son  impelidos^  con  un  movimiento  ge- 
neral de  oriente  á occidente.  Quanto  mas  vecino  á la 
tierra  está  su  orbe , mas  lentamente  se  mueve.  Los 
cometas  son  un  conjunto  de  planetas  tan  inmediatos, 
que  no  excitan  mas  sensación  que  la  de  un  tono.  Si 
se  encierra  en  un  espacio  demasiadamente  estrecho  una 
gran  porción  de  atomos  , se  formará  una  corriente  5 pe- 
ro si  por  el  contrario  se  exparcen  los  atomos  en  un 
vacio  excesivamente  grande  respeto  de  su  quantidad, 
se  mantendrán  en  reposo.  A los  principios  la  tierra  fue 
arrebatada  atravesando  la  inmensidad  del  espacio  con 
un  movimiento  irregular.  Con  el  tiempo  fue  adqui- 
riendo consistencia  y pesó  ; su  movimiento  se  debilito 
poco  á poco  , y al  fin  ceso  enteramente. 

Debe  su  reposo  á su  extensión  y á su  gravedad: 
es  un  vasto  disco  que  divide  el  espacio  infinito  en  dos 
hemisferios  , el  uno  superior , y el  otro  inferior  ; se  man- 
tiene inmóvil  por  la  igualdad  de  la  fuerza  de  estos  dos 
hemisferios.  Si  se  considera  la  sección  del  espacio  uni- 
versal con  relación  á dos  puntos  determinados  de  este 
espacio  , será  réftá  ii  obliqua  : en  este  sentido  decimos, 
que  el  ege  de  la  tierra  está  inclinado.  La  tierra  está  lle- 
na de  agua } la  desigual  distribución  de  este  fluido  en 
sus  inmensas  y profundas  concavidades  causa  y entre- 
tiene sus  movimientos.  Las  mares  se  disminuyen  sin 

ce- 

(.0  Hatthel.  Voy.  d‘  Anach,  tom.  7.  pag.  10. 
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cesar , y al  <^^^«:arán.  Los  homares  haíi  sido  for- 
mados del  barro , y del  agua.  La  alma  hiimaná  no  es 
» mas  que  el  calor  de  los  elementos  del  cuerpo  ; este  ca- 
lor hace  que  él  hombre  se  mueva  y viva.  La  alma  es 
mortal  se  disipa  con  el  cuerpo.  La  parte  que  reside  en 
el  corazón  reflexiona  , piensa  > y quiere  ; la  que  ésta  re- 
partida uniformemente  por  todas  partes  no  hace  mas  qye 
sentir.  El  movimiento  que  ha  engendrado  los  efttes  que 
se  han  destruido,  los  reformará.  Los  animales  , tos  hom- 
bres y ios  Dioses , tiefien  cada  uno  sus  sentidos  propios. 
Los  nuestros  son  unos  espejos  que  reciben  las  imagines 
de  las  cosas.  Toda  sensación  no  es  mas  qu&  un  taólo. 
La  distinción  del  dia  y de  la  noche  es  una  expresión 
natural  del  tiempo. 

Hay  naturalezas  compuestas  de  atomos  muy  suti  - 
Ies  que  no  se  nos  manifiestan  sino  en  las  tinieblas.  Son 
simulacros  gigantescos  cuya  disolución  es  mas  difícil  y 
rara  , que  en  las  otras  naturalezas  (i).  Estos  entes  tie- 
nen voz  , y están  mas  instruidos  que  nosotros.  Pueden 
preveer  ciertos  sucesos  futuros , y anunciárnoslos  $ unos 
son  benéficos , habitan  en  los  ayres,  y tienen  figura  hu- 
mana ; su  dimensión  puede  extenderse  á llenar  espacios 
inmensos  (z). 

La  salud  del  cuerpo  y el  reposo  del  alma  son  el 
soberano  bien  del  hombre.  El  sabio  no  se  apasiona 
fuertemente  « lo  que  le  puede  faltar.  La  ley  es  la  que, 
únicamente  hace  la  distinción  del  bien  y del  mal , de 

Rr  2 lo. 


(i)  Cíe.  de  nat.  Deor.  üb.  i.  n.  39.  Acad.  ^uxst,  lib.  4 
num.  73. 

(a)  Batth.  Voy.  d‘ Anach.  tora.  3.  pag.  a$4*  492.  317.. 
tom.  7.  pag.  9. 
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lo  justo  , é Injusto  , de  lo  decente^^^*^shonesto  (i). 
El  conocimiento  de  lo  necesario  es  mas  provechoso  que 
la  fruición  de  lo  superñuo.  El  que  se  forma  un  ca- 

rac- 

(i)  Un  Filosofo  que  no  adínitia  divinidad  , y creia  mortal  la 
alma  racional  , era  imposible  que  tuviera  una  idea  más  justa  de 
las  virtudes.  Vease  sobre  la  inmortalidad  del  alma  el  capitulo 
de  Obbes  parágrafo  $.  en  el  tercer  tomo  , y otros  varios  capítu- 
los asi  de  este  como  de  el  primero.  Si  el  hombre  se  estudiase  á 
si  mismo  conocería  en  si  cierta  cosa  divina  que  le  hacia  pensar 
y obrar  bien.  Qui  se  ipse  norit  aliquid  sentiet  se  habere  div<nu¡?^ 
ingeniumque,  in  se  suum  sieut  simulacrutn  aliquod  dedicatum  pu~ 
tavit  : tantoque  muñere  deorum  setnper  dignum  aliquid  & faciet  S- 
sentiet.  Lib.  i.  de  Leg.  n.  59.  De  aquí  provienen  estas  ideas  na- 
turales, y nociones  primitivas  , que  llevamos  dentro  de  nosotros 
mismos  de  lo  bueno  y de  lo  malo  , de  lo  justo  é injusto,  de  la 
virtud  y del  vitio;  nociones  tan  cottiunies.d..  todos  ios  hambres, 
que  sin  haberse  convenido  entre  si  ,'u  narumeiuente  aplican  todos 
la  idea  de  torpeza  al  crimen  y de  gloria  a la  virtud-  Communis 
intelligentia  nobis  notas  res  efficit  y easqíie  in  animit  nostris  in- 
thoavit  y ut  honesS a .in  virtute  prnuntur  in  vitiis  tu  pia^  Cic.  lib, 
1.  de  .¿pg’.  De  aquí  proviene , taixibicn  este  testimonio  interior  y, 
esta  voz  secreta  de  la  conciencia,  que  les  h‘a-e  gozs.r  á los  jus- 
tos urra  paz  dulce  en  medio  délas  mayores  aflKC' >ne^' . y á los 
impíos  l.^s  causa  l^s  mas  crueles  itormentos  aun  en  n;edio  de  sus 
mas  sedu5lotes  platqres.  Magna  vis  est  conscienfia-  in  utramque 
partem  : ut  nrque  tirheanf  qut  fiihil  commi serum  , Q poenam  sem- 
per  ante  oculos  ver  sari  putent  qui  peccaverunt . Cié.  pro  Mil.  Es-» 
tas  leyes  estás  reglan  no  son  dependen  del  capricho 

de  los  hombres,  sino  que  están  iinpresas  en  lo  interior  de  nuestros 
corazones  , y selladas  e¡T 'nuestra  'almá  por  la  mano  del  Criadorj 
son  antctiotes  á, todos  los  siglos  y mas  antiguas  que  el  mundo;  son 
el|  modv.io  y original. las  leyes  humanas  , que  cesan  en  alguna 
irij.néra  de  serlo;  quandó  se  apartan  de  este  tipo  primitivo  de 
justici.i  y de  verdad  , que  los  legisladores  deben  proponerse  en  to- 
das sus  disposiciones.  Hanc  video  sapientissimorum  hominum  fuisse 
sententiam-*.  legern  neq-ue  hominum  irtgeniis  excogitatam  , ñeque  s-ei- 
tjUrn.''uliq.uod  iesse'..p'}pvlo,rt(.m  y.  sed  ceternum  quídam  y quod}  ut^iVer- 
sum  mundum  regereí  irnperandi  prohivendique  sapientia  • : : vis 

;fipn  mc^do  s.eniar  ;tst  quam  atap  pepuloruni  civitatum  , sed  «equa- 
iis  illius  ccelarn  atque  térras  tuentis  & regentis  Dei.  Ñeque  enim 
etse  mens  divina  sine  r alione  potest : nec  raiio  divina  non  hanc 
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sabe  ^ ^^ñto  le  ha  de  suceder.  iSs  leyes  no 
quitan  la  lívertad  sino  á los  qüe  las  quebrantan.  El 
hombre  tanto  es  menos  feliz  quanto  mas  se  separa  dé 
la  justicia.  El  gozar  de  buena  salud  pende  de  el  hom- 
bre. La  intemperancia  acorta  los  dias  de  la  vida  » pro- 
porciona corlas  satisfacciones , y largos  disgustos , &c, 
Democrito  tomo  por  discípulo  á Protagoras  uno 
de  sus  conciudadanos  i,  á quien  sacó  de  la  condición 

de 

V/m  in  re&it  p^a'^isque  sanciendis  haberett  t Quamobrem  lex  verOí 
atque  princeps  ^ apta  ad  juvendum  S «di  vitandum  f ratiaest  rec~. 
la  suftwii  Jovis  lErgaest  lex  justorum  injusterumque  distinSítOy 
ad.  illam  antiquissimam  ^ rerum  omnium  principem  expresa  nata- 
ranty  ad  quam  legzs  hominum  diriguntur  y quce  suppLieia  Ímprobos 
officiunt  y defendunt  iT  tuentur  bonos  Cié.  lib.  i.  de  leg.  No 
debe  llamarse  fiicsofia  la  que  no  hace  ver  al  hombre  que  ha  naci- 
do para  exereltarse  en  la  justicia  y la  virtud  ,,  prosigue  Cicerón, 
y la  que  no  le  convence  por  medio  de  pruebas  sensibles  y eviden- 
tes , que  hay  una  providencia  que  vela  y preside  á todo  , no  so- 
lamente ali  munda  en  general  sino  á cada  hombre  en  particular^ 
que  nada  puede  ocultarse  á su  vista  perspicaz,  y que  Dios  cono- 
ce á fondo  todas  nuestras  acciones  , y vé  con  claridad  todos  nues- 
tros pensamientos  y nuestras  intenciones  mas  secretas  : porque  es- 
te convencimiento  es.  muy  propio  para  inspirarnos  respeto  hacia 
la  divinidad  , y amor  á la  virtud.  Nos  ad  justitiam  esse  natos  , ñe- 
que opinione  , sed  natura  constitutum  esse  jus.  Lib.  i . dé  Leg, 
Hominos  esse  omnium  rerum  ac  modqratores  Déos  , eaque  qu<e  ge-^ 
tuntUT  y eorum  geri  judicio  ac  numine.  Ñeque  ur¡ivetso>  generi  ho- 
minum sohmysed  etiam  singulis  á Diis  immortalihus  consuti  5? 
províderi.  Lib.  9.  dé  hat.  Deor.  Easdem  quaíes  quisque  sity  quid 
ttgat  y quid  in  s^'  admitat,,  qua  mente  y qua  pietate  reiigionem  co- 
laí  y intueri^  piorumquey  S impiorum  habefc  rationem.  His  erñni 
rebus  imhutee  mentes  y haud  sane  abborrebunt  ab  uiili  S d vera 
senten/ia.  Lib.  z.  de  Leg.  Ultimamente  hechese  la  Vista  sobre  to- 
das las  naciones  del  mundo  , y recórranse  todas  las  historias  ^ en-t 
lie  tantos  cultos  inhumanos  y estrafalarios  , Mtré  tan  gran  varie- 
dad de  caraéferesy  costumbres,  por  .odas  partes  ¿e  ebcontraráá 
sin  embargo  las  mismas  ideas  sobre  la  justicia,  y la  honestidad, 
y Jas  mismas  nociones  del  bien  y del  mal.  Kl  paganismo  se  fra- 
guó unos  Dioses  abominables , á los  quales^en  la  tierra  seleshu- 

bie' 
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de  mozo  de  cordel  para  elevarle^S®í®R^^í^iIosofo/[i)* 
Lo  que  se  nos  ha  transmitido  d@  su  hlosofía  no  tie- 
ne cosa  particular  , pues  es  la  ñieiha física  de  Xefio-  ‘ 
phancs , y la  física  de  Democrito  ; en  una  y otra 
tnanifíesta  su  impiedad. 

Él  Eleatico  t>iagorásde  la  tsla  de  Melos,  fui 
ótro  impiOé  Nació  en  la  Olimpiada  treinta  y ochoé 
liOs  desordenes  qüe  observo  en  el  orden  físico  y 
moral  le  determinaron  á negar  la  existencia  de  los  Dio- 
ses , y no  quiso  ocultar  su  modo  de  pensar  no  obs- 
tante que  veia  lo  expuesto  que  era  el  publicarlo.  El 
Gobierno  ofreció  premios  á quien  presentase  su  cabe- 
za : se  erigió  una  columna  de  bronce  por  medio  de  lá 
qual  se  prometía  un  talento  á quien  le  matase  $y  dos 
al  que  le  cogiese  vivo.  Después  dtí  haber  dado  sus 
leyes  á los  Mantineenses  murió  tranquilamente  en  Co- 
tiniho  (2)* 

Anaxarco  de  Abdera  fui  mas  famoso  pof  la  li- 
cenciosidad de  sus  costumbres  que  por  sus  escritos* 

Dis- 


biera  castigado  como  á foragidos,.  que  no  ofrecían  otra  pintura  de 
la  suprema  felicidad  sino  el  cometer  maldades  y saciar  las  pasío  - 
neS;  peto  en  vano  baxaba  de  las  mansiones  etertías  el  vicio,  ac-^ 
nado  con  una  autoridad  sagrada  ; la  tazón  le  repelia  del  corazón 
de  los  hombres.  Al  paso  qué  se  celebraban  las  maldades  de  Jú- 
piter, se  admiraba  la  continencia  de  Xeínocrates  í la  casta  Lucre- 
cia'^  adoraba  á la  inipudiéa  Venus  : el  Romano  intrepido  sacrifícába 
al  temor ; invocaba  al  Dios  que  mutiló  á su  padre  , y meria  siii 
quexatse  á manos  del  suyo:  las  divinidades  mas  despreciables  fue- 
loa  servidas  por  los  hombres  mas  grandes^  peto  la  santa  voz  de 
la  naturaleza , mas  fuerte  qué  la  de  los  Dioses  , se  hacia  respe- 
tar sobre  la  tierra , y parecía  , que  quería  desterrar  á los  cie- 
los al  vicio  y sus  secuaces.  ' 

(t)  Baith.  Ibid»  tom.  1.  y 3. 

(a)  Id.  toro.  8«  pag.  177.  &e. 
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Disfruto  de  toáo  eí  favor  de  Alexandro ; y se  ocu  - 
, pó  en  corromper  á este  Principe  con  adulaciones,  ha- 
ciéndole inaccesible  á la  verdad  j tuvo  la  baxeza  de  li- 
songea^le  en  la  muerte  de  Clito  ; An  ignoras , le  de- 
cia  , jíis  Ó»  Jas  Jovi  assidere  , ut  quidquid  rex  agat, 
id  Jas  justumque  putttndi  (i). 

Bernardino  Tilesio , ó mas  propiamente  Telesio, 
natural  de  Cosenza  Ciudad  del  Reyno  de  Ñapóles  en 
la  Calabria  citerior  , nació  el  año  mil  quinientos  ocho 
de  una  familia  noble  é ilustre.  Después  de  haberse 
graduado  de  Dodor  en  filosofía  el  año  mil  quinien- 
tos treinta  y cinco  marcho  á Roma , donde  se  con- 
cilio muchos  amigos  entre  los  doólos.  Les  comunico 
el  proye¿lo  de  perfeccionar  la  filosofía  y su  aprobación 
le  animo  á ponerlo  por  obra.  Murió  el  año  de  mil 
quinientos  ochenta  y ocho  , á los  ochenta  de  su  edad. 
Sus  obras  son  : de  natura  rerum  justa  propria  princi- 
fia : de  iis  qua  in  aere  Jiunt  ó»  de  térra  motibus ; de 
mari  y de  ccelortm  generatione ; Bernardinii  TelesH  va  ~ 
rii  de  naturalihus  rebus  libelli , ah  Antonio  Persio 
edití , quorum  alVt  nunquam  antea  excusi  , alii  melio  - 
resJaBi  prodeunt. 

Su  física  se  reducia  á decir  ; Hay  tres  principios 
de  las  cosas,  de  los  quales  dos  son  incorpóreos  y agen- 
tes , á saber  el  frió  y el  calor  , el  otro  instrumental  y 
pasivo  que  es  la  matefía.  El  calor  movible  por  su  na- 
turaleza es  anterior  al  movimiento  con  prioridad  de 
tiempo  , de  orden  y de  naturaleza  ; y es  también  cau- 
sa de  él.  El  frió  es  inmoble.  La  tierra  y todas  sus 
propiedades  provienen  del  frió.  El  cielo  y los  astros 
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l^ñsUyt  io%r'e  ‘ía  fitsfona 
tdel  calor.  Los  dos  aéentes  ihcór* 


s Vrló  5r  C¿.ÍOf| 


hecesitán  dé  Ürtá  tóása  córjióreá  que  los  sóbstert^i  es-* 
la  es  la  materia.  Lá  quántidád  de  lá  rhatéria  rtó  séáU-  * 
'mentá  ni  disáiinüye  én  él  universo.  La  nlateria  nó  tie- 
ne acciori  , es  négrá  ^ invisible  por  su  ¡naturaleza  , pé- 
i’ó  pronta  á prestarse  á lá  acción  de  los  dos  principios^ 
quienes  están  siempre  opuestos,  y cotispiráti  á der- 
ribarse tino  á otro.  íienen  ambos  la  ¿cuitad  de  có- 


hocer  y sentir  ñó  Solamente  sus  propias  acciones  y pá- 
sionéS ) sino  tambieñ  las  de  su  antagonista.  En  los 
principiós  sé  engeridraíoii  el  cielo  y la  tierra  ; y Ib  dé- 
inás  16  hi¿o  el  s6Í.  La  tierra  produko  los  mares , y 
esta  ácdoh  la  renueva  todos  loS  dias.  Lo  que  diferen- 
cia á los  éntés  entre  si  és  el  calor , la  diversidad  de  sú 
acción  y la  oposición  del  principio  contrarió.  El  cie- 
lo és  la  morada  f)ropia  del  calor.  Los  sitios  coloca  los 
debaxo  de  los  avismos  del  rñar  sirven  de  asilo  al  frió. 


La  tierra  tiene  quatrb  própiédadés  principales  que  soit 
el  frió  , la  opacidad  j la  densidad  ^ y el  reposo.  De  es- 
tos quatro  principios  * dos  residen  trahqullós  en  sus  en- 
trañas , y otrbs  dos  se  cómbatén  perpetuamente  sobré 
su  superficie.  Este  combate  es  el  origen  de  todo  lo 
que  se  produce  entre  el  cielo  y la  tierra  > sin  excep- 
tuar lós  cuerpos  qué  la  Cubren  y se  alimentan  de  ellái 
Estos  cuerpos  participan  mas  b menos  del  principio  qué 
domina  después  en  sü  formación.  El  calor  predomi- 
nó en  la  producción  del  cielo  y dé  los  cuerpos  ce- 
lestes. El  cielo  y los  astrbs  tienen  un  movimiento  pro- 
pio : este  movimientÓ  varia  , pero  estos  fenómenos  üó 
Suponejn  ioteligéhcia  algüna  que  los  presida.  £1  cielo 
es  lucidó  por  sii  haturaleia  1 lós  astros  ió  sórt  también 
iiimqúé  hty  entré  ellos  muchas  diferencias.  Las  plan- 


tad 


é 
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fós  tienen  un^  c^cie  de  alma  un  poco  fñénos  sutil 
que  la  de  los  áníitialeSi  Todos  los  sentidos  * eltcepio 
el  oido  * no  son  mas  que  tacto  (t).  Onien  quisiere  co 
hoCer  más  por  eittenso  el  sistema  de  Telesio  , y lo  qué 
en  él  se  halla  conforme  con  los  principios  dé  Parmeni- 
des , puede  recurrir  á la  obrá  del  Canciller  Bacon » e« 
la  qual  verá  los  esfuerzos  que  el  frió  y el  calor  hacen» 
para  vencerse  uno  á otro  , y juntarse  ^ la  tierra  » para 
convertir  al  sol » y el  sol  á la  tierra » estos  esfuerzos 
duran  sin  interrupción»  y jamás  lograd  su  fin  \ si  estos 
esfuerzos  se  suspendieran  » se  destrüiria  el  principio  del 
reposo , d el  de  el  movimiento  » y todo  se  acabaría. 
Observará  igualmente  6n  ella  » como  el  frió  » y el  ca- 
lor en  virtud  de  estas  continuas  Vicisitudes  producen 
una  Infinidad  de  fenómenos  diferentes  : que  el  calor  de- 
vilitado  se  parece  al  frío  , y produce  los  mismos  efec- 
tos : que  las  generaciones  proviénén  del  sol : que  esté 
astro  se  insinúa  en  todas  las  partes  de  la  tierra  » sin 
dexar  de  calentar  alguna,  y elfríohaCe  lo  mismo. 

Es  superñuO  llevar  más  adelanté  ésta  análisis  ; lo 
que  precede  es  suíicienté  para  manifestar  las  ideas  dé 
Telesio  , quien  tuvo  mas  mérito  , y fué  mas  loable  , en 
haber  atacado  con  facilidad  el  sistema  que  dominaba 
en  sU  tiempo  , que  en  el  qUé  imaginb  (a)» 

Ss  CA- 

Xotno  //. 


(r)  Eñe.  Mor.  did. 

(a)  Eñe.  V.  Eléatism.  Roll.  íiist*  áñc.  toni.  13.  pag.  t3-  Sabb. 
dii^.  torti.  13.  y 1$.  Plut.  in  Petiict;  Cic.  ipio  L.  Cotn.  6ál.  Bair« 
Voy.  d*  Anacbr  tom.  3.  pag.  364^  Orct  tonii  8»  pag.  9. 
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Ensayo  sobre  la  historia 


C.^x^ITULO  X.  §.  I. 


H&racUtismo , o Filosofia  de  Heraclito, 
Eracllto  nació  en  Epheso ; desde  su  niñez  dio 


indicios  de  una  penetración  singular;  percibió 


da  necesidad  de  estudiarse  á si  mismo  ; de  repasar  las 
-nociones  , que  se  le  habían  dado  , b había  adquirido 
ípor  Casualidad  , y no  tardo  en  conocer  la  vanidad  de 
unas  y dtras.  Se  dirigió  á la  Escuela  de  Xenophanes, 
y tomo  las  lecciones  de  Hypaso.,  que  enseñaba  enton- 
ces la  filosofía  de  Py  thagoras , jdesnuda  de  los  velos  que 
antes  la  cubrían.  Después  de  haber  oído  á los  hom-" 
bres  mas  celebres  de  su  tiempo  se  aparto  déla  socie- 
dad y se  enterro  en  la  soledad , para  hacerse  pro- 
;pias  con  lá  meditación  las  ideas  que  había  recibido, 
Quando  volvió  á su  patria  , se  le  coníirió  la  primera 
Magistratura  ; pero  se  en^dó  bien  pronl^o  de  una  au- 
‘toiidad  que  exercia  sin  fruto.  Un  día  se  retiró  alas 
cercanías  del  templo  de  Diana  , y se  puso  k jugar  a la 
¿taba  con. una  porción  <de  niños  ; habiéndole  visto  algu- 
inos  Ephesienses  llebaron  muy  á mal,  que  un  persona- 
ge  tan  grave-  se-ocupase  de  un  modo  tan  poco  con- 
iforme á su  carafter  , y se  lo  dieron  á entender  : He- 
raclito les  dixo  : ó!  Ephesienses , no  vale  mas  diveitir- 
--se  CoTr "estos -inocentes-,  -que  gobernar  hombres  cor- 
rornpidos?  Estaba  irritado  contra  sus  compatriotas , por- 
que acababan  de  desterrará  Hemodoro  , hombre  sa- 
bio y amigo  suyo  ^ y siempre  que  se  le  presentaba  la 
Ocasión  les  daba  en  cara  con  su  injusticia.  Su  com- 
plexión era  melancólica  , apetecía  el  retiro  , y huía  del 
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tumulto  y de  lá^íístracciones  j este  carácter  le  hizo 
abandonar  los  negocios  públicos  , y entregarse  ente- 
ramente al  estudio  de  la  filosofía.  Darío  le  manifestó 
deseos  de  tenerle  en  su  Corte  , pero  el  Filosofo  mir* 
rb  con  desprecio  las  ofertas  de  el  Monarca.  Quiso  mas, 
ocuparse  en  la  investigación  de  la  verdad , disfrutar  de 
SI  mismo , habitar  el  hueco  de  una  roca  , y mantenerse 
con  legumbres.  Los  Athenienses , entre  quienes  tenia 
la  mas  grande  reputación » no  pudieron  sacarle  de  es-f 
te  método  de  vida  , que  arruino  enteramente  su  sa- 
lud. Se  vib  por  fin  atacado  de  una  hidropesía  , que  le 
obligb  k volver  á Epheso  , en  donde  él  mismo  trabajo 
en  su  curación.  Persuadido  , de  que  una  transpiración 
violenta  disiparía  el  formidable  volumen  de  agua  , que 
se  hallaba  estancado  en  su  cuerpo  , se  encerrb  efi  un 
establo,  cubriéndose  de  estiércol:  pero  este  remedio 
no  le  proporciono  el  menor  alivio  , y murió  al  segun- 
do dia  de  haber  tomado  esta  especie  de  baño  , á los 
sesenta  años  de  edad. 

La  malignidad  de  los  hombres  le  afligía  , pero  no 
le  irritaba  $ veía  qwan  desgraciados  les  hacia  el  vicio; 
y se  dice,  que  lloraba  (1)  amargamente.  Escribió  so- 
bre la  materia  , sobre  el  universo , sobre  la  república, 
y sobre  la  teología  ; pero  no  han  llegado  á nuestro 
tiempo  sino  algunos  fragmentos  de  estos  diversos  tra  • 
tados.  No  codicio  los  aplausos  del  vulgo  ; y creía  , que 
había  hablado  con  bastante  claridad  , quando  se  de- 

Ss  2 - xa- 

(i)  Heraciitut , quotieí  proiiierat , & tantum  circa  te  tnale  vi~ 
ventium  , imo  male  pereuntium  viderat  , flebett  , miserabatur  ota- 
n/u m , qu\  sibi  Ixti  , fxlicesque  oceurrebant.  Sen.  de  iia  lib.  a . 
cap.  10  M.  Barthel.  supone,  que  lo  que  se  atribuía  á compa- 
cion  en  Heiaclito  provenia'  dél  odio  que  tenia  á los  hombres' 
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Xaba  entender  de  un  pequeño  nume^  de  leé^oresCns* 
truidos.  Los  mas  le  llamaban  el  tenebroso , pero  se  le 
daba  poco  de,  este  ni  de  otros  títulos  (i).  Depositó 
sus  obras  en  el  teroplo  de  Diana»  Como  sus  opiniones 
sobre  la  naturaleza  de  los  Dioses  no  eran  conformes 
con  las  de  el  pueblo , y temía  el  que  los  Sacerdotes 
lo  persiguieran , tuvo  gran  cuidadlo  de  cubrir  su  doc- 
trina con  una  nube  de  expresiones  obscuras  y figura- 
das. Los  gramáticos  le  despreciaron  » y los  filosofes 
hicieron  poco  caso  de  él  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po , pero  no  es  de  admirar  , porque  había  poquísimos 
que  le  entendieran.  Un  tal  Grates  fue  el  primero  que 
publicó  sus  obras  (s).  Heraclito  florecía  en  la  Olim- 
piada sesenta  y nueve.  Los  siguientes  son  los  princi- 
pios fundamentales  de  su  filosofía  , que  Sexto  Empí- 
rico y otros  autores  nos  han  transmitido. 

Los  senridos  son  jueces  engañosos ; es  menester 
no  atenerse  á su  decisión  sino  á la  de  la  razón.  Quan- 
do  se  habla  de  razón  » se  entiende  esta  razón  univer- 
sal , común  y divina,  repartida,  en  todo  lo  que  nos  ro- 
dea : ella  está  en  nosotros , nosotros  en  ella  , y la  res- 
piramos sin  cesar.  La  respiración  nos  une  durante  el 
sueño  con  la  razón  universal  * común  y divina  , que 
recibimos  en  la  vigilia  por  medio  de  los  sentidos  que 
están  abiertos , como  otras  tantas  puertas  ó canales : se 

ins- 


(i)  Barthel.  Voy.  d‘  Anach.  tom.  3.  pag.  265. 

(á)  Sócrates  habiendo  leído  una  obra  de  Heraclito  dixo  á Eu- 
rípides, que.  se  la  había  .dado  , lo  que  he  podido  compr ehender  de 
■ella  es  excelente  f creo  que  lo  demás  lo  será  también  , pero  está  muy 
expuesto  d ahogarse  ert  este  piélago , quien  no  sea  tan  diestra 
emto  ttn  ^experimentado  bwM  de  Délos,  Id.  ibld.  pag.  x66. 
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Instttua  por  ellaíTfy  nos  penetramos  de  ella.  Por  me  - 
dio  de  la  cesación , b continuación  de  esta  influencia, 
explicaba  Heraclito  la  reminiscencia  y el  olvido.  Lo 
que  dimana  de  un  hombre  tan  solamente  no  obtiene 
ni  merece  fe  alguna , porque  no  puede  ser  el  objeto 
de  la  razón  universal , común  y divina , único  CVi-* 
Uri  um  de  la  verdad. 

Por  aqui  se  conoce  , que  Heraclito  admitía  la  al- 
ma del  mundo  , pero  sin  atribuirla  idea  alguna  de  es- 
piritualidad. El  desprecio  bastantemente  general  que 
hacia  de  los  hombres  , prueba  suficientemente  que  no 
Ies  creia  igualmente  participantes  del  principio  racio- 
nal , común  , universal , y divino.  El  pequeño  nume- 
ro de  axiomas  , á que  se  puede  reducir  toda  su  física 
no  nos  dá  de  ella  la  mas  alta  Opinión.  Es  una  cadena 
de  visiones  muy  singulares. 

Nada  se  hace  de  nada , decía  Heraclito.  El  fue- 
go es  el  principio  de  todo  ; lo  primero  que  se  observa 
én  los  entes , y eo  el  qual  se  resuelven.  La  alma  es 
una  partícula  Ígnea.  Cada  partícula  igUéa  es  simple, 
eterna  , inalterable  , é indivisible.  El  movimiento  es 
esencial  á la  colección  de  los  entes;  pero  no  á cada 
una  de  sus  partes,  de  estas  hay  algunas  ociosas  , di 
muertas.  Las  cosas  eternas  se  mueven  eternamente  ; las 
pasageras  y perecederas  no  se  mueven  mas  que  por 
un  determinado  tiempo.  No  se  ven  , ni  se  tocan  , n¡ 
se  sienten  las  partieulas  del  fuego  ; se  escapan  á nues- 
tros sentidos  por  la  pequenez  de  su  masa  y la  rapidez 
de  su  acción  ; son  incorpóreas.  Hay  un  fuego  artifi- 
cial , que  no  se  debe  confundir  con  el  elemental.  To- 
do^ lo  que  se  obra  en  el  mundo  st  dél  misihb 
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Inodo  en  el  cuerpo  humano  (i).  fify  ¿os  mundos» 
el  uno  eterno  é increado  , otro  que  ha  comenzado,  jr 
st  acabará.  El  mundo  eterno  é increado  es  el  fuego 
eleihental , que  ha  sido,  es  , y será  siempre  , mensur¿t 
gemralíi  accendens  e x tinguen s y \^.  xn&áiá^í  gene* 

ral  de  todos  los  cuerpos  y sus  estados  y desde  el  mo-; 
ínento  en  que  se  encienden  hasta  el  en  que  se  apagan. 
JSl  mundo  perecedero  y pasagero  no  es  mas  que  una 
convínacion  momentánea  del  fuego  elemental.  El  fue- 
go eterno , elemental , creador  y siempre  viviente  es 
D iosi  El  movimienrh  y-' la  acción  le  son  esenciales^ 
jamás  está  en  reposo.  El  movimiento  esencial , de  don- 
de nace  la  necesidad  y encadenamiento  de  los  snee- 
sos,es  el  destino.  Este  es  una  substancia  inteligente^ 
penetra  á todos  los  entes  y está  en  ellos  y estos  en  el; 
es  la  alma  del  mundo.  Esta  alma  es  la  causa  engen* 
dradora  de  todas  las  cosas.  Las  cosas  están  en  una 
Vicisitud  perpetua  ; nacen  de  la  contrariedad  de  los 
movimientos  , y por  esta  misma  contrariedad  dexan 
de  existir.  Un  fuego  el  mas  sutil  ha  hecho  el  ayrej 
condensándose  ; un  ayre  mas  denso  ha  producido  el 
agua ; una  agua  mas  coitipaáfa  ha  formado  la  tierra^ 
El  ayre  es  un  fuego  apagado*  El  fuego,  el  ayre,  la 

agua 

(i)  Suporiia  Heraclito  , que  el  hombre  y el  mundo  se  pare- 
cían en  la  estí  uéiura  , y que  él  orden  y mecanismo  de  sus  furl- 
ciones  eran  absOlütameRte  las  mismas  : “Todo  se  hace , dice , en 
■nuestro  cuérpo  como  en  el.  inundo  la  orina  se  forhia  en  la  ve- 
giga,  del  mismo  triodo  que  la  Ilubia  en  la  segunda  región  del 
ayre,;  y asi  como  la  ilubia'  proviene  de  los  vapores  que  se  le- 
vantan déla  tierra,  los  quales  espesándose  forman  las  nubes  , la 
orina  igualmente  se  forma  de  las  salaciones  que  se  désprehdén 
de  los  alimentos  > y se  insinúan  la  veviga.  Enciclop,  v,  Oect~ 
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agwa  y la  tilrrá^parados  al  principio,  reunidos  des - 
•piies  y convinados  han  engendrado  -el  aspe61:o  uni- 
versal de  las  cosas.  La  línion  y. separación  son  las  dos 
vías  de  generación  y desirucion.  Lo  que  se  resuelve, 
se  resuelve  en  vapores.  Unos  son  ligeros  y sutiles, 
otros  pesados  y groseros.  Los  primeros  han  produ- 
cido los  cuerpos  luminosos  , y los  segundos  los.  cuer- 
pos opacos.  "La  alma  del  mundo  es  un  vapor  hume- 
do.  La  alma  del  hombre  y de  los  demás  animales  es 
una  porción  de  la  alma  del  mundo,  la  qual  reciben, 
b por  inspiración  , b por  los  sentidos.  Imagínate  unos 
' platos  cóncavos  por  un  lado  y convexos  por  el  otro, 
forma  la  convexidad  con  vapores  pesados  y groseros, 
cubre  la  concavidad  con  vapores  ligeros  y sutiles  y 
tendrás  los  astros  , sus  fases  obscuras  y luminosas  con 
sus  eclypses.  El  sol , la  luna  y los  demás  astros  no 
tienen  mas  grandor  que  el  que  les  vemos  (i).  Su  mo- 
.ral  decia;  . . 

El  hombre  quiere  ser  feliz.  Su  fin  es  el  placer. 
Sus  acciones  son  buenas  , siempre  que  al  éxecutarlas 
se  pueda  considerar  á si  mismo  como  el  instrumento 
de  los  Dioses.  «Al  hombre  para  ser  dichoso  le  impor- 
ta^ poco  el  saber  mudho.  Sabe  bastante,,  si  se  conoce, 
y se  posee.  Que  podrá  darle  cuidado,  si  desprecia 
igualmente  la  muerte  y la  vida?  Qué  diferencia  encon- 
trará éntre  \iyir  morir , velar  y dormir,  crecer  ó 

pasar,,  si  está  cqnven,ci4o  de . que , en  qualquiera  es- 
tado en  que  exista , sigue  la  ley  déla  naturaleza?  Si 
ta  reflexionado'  bien  la\Vída  no  le  parecerá  más  que 
un  estado  de  muerte  , y su  cuerpo  el  sepulcro  de  su 

■ al' 

(i)  Bárth,  Voy.  d‘  Ánacb,  .tom.  3,  pag.'joo. 
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&Íma.  Hada  hay  ijuc  ceiíhér  bi  desea?'  para  despUéji  ád 
la  muerte  (i).  Quiéh  esté  firmemente  persuádidó  > dé 
>que  ncccsariametote  lá  Sálud  se  sigue  á lá  enfermedad» 
la  enfermedad  á la  salud  , el  placer  a la  penadla  pe- 
na al  placer  ^la  saciedad  al  hambre  ^ el  hambre  á la  sa- 
ciedad ^ el  reposó  á la  fatiga  ^ la  fatiga  al  reposo , y 
asi  todos  los  demás  estados  cobtrários , se  consolará 
fácilmente  en  las  desgracias  ^ y Se  alegrará  con  mode- 
ración en  las  prOsperidadcSi  Es  becesarió  qué  el  ÍFiló- 
sofo  sepa  mucho  , al  Sábió  le  basta  saber  dominarséi 
Sobre  todo  es  preciso  ser  veridicó  en  las  palabras  , y 
en  las  acciones^  Lo  que  se  llama  geblo  en  Un  hombre 
es  un  demonio.  Coá  demonio  ó sia  él  tenemos  eñ 


nuestra  mano  , quanto  necesitamos  para  ser  felices. 
Hay  Uná  ley  universal  j común  y divina  5 de  la  qual 
han  emanado  las  demás.  Es  menester  gobernar  é los 
hombres  como  los  Dioses  gobiernan  él  mundo  ^ eil 
el  qual  todo  es  necesario  , y bien  hechoé  §.1L 

r r ...I.  <•  i 'T.iíi,  - ■ — 

(1)  Estas  disparatáciás  ideas  qué  algunos  Filosofes  tuvieron  dé 
la  divinidad  y del  aitna  racional  he  hecho  estudio  en  rebatirlas 
con  los  testimonios  de  áütüres  también  getitilés  » por  átacárlés  con 
una¿  ármás  qüé  pbr  tiihgutt  titulo  puédan  tenerlas  por  vedádaS. 
Sócrates  empleá  él  ultimo  dia  su  vida  en  hablar  á süs  amigos 
sobré  la  inmortalidad  del  alma:  este  es  todo  el  objeto  del  admi- 
rable diálogo  dé  Platón  » intitulado  él  Phédoh  \ en  el  qüál  mani- 
fiesta á sus  discípulos  las  razones  que  le  obligan  á creer  lá  iri* 
snoitalidad  del  alma , y refuta  quantás  Objéceiones  se  le  hácén^ 
que  son  poco  mas  o itienos  lás  ihisdiás  qué  hácén  los  matértalis 
tas  del  diá.  Plutarco  impugna  la  ópiñion  de  Heraclito  sobre  él* 
alma  hUmaha  diciéildo: /tr/dú/fnir»  ést  hic  anirHuí  ^ ui  mlt  He- 
raclituí^  pfüstáhtisíifhut  f qui  excorporé  ut  é nube  fulgüt  exilif, 
Ariimlí  ex  Diit  ist  sala  , inde  ejus  brtux,  koie'm  est  S teditui 
non  ^uidérh  eómitánté  corpore  ; veruni  Ubi  pline  á cor  pote  explica- 
9a  sit  & iejunta  ¿ evaserit  que  jarñ  úndequáque  pura  , carne  exu- 
ta ^thunda^ut  att  Pindarut  ómHium  barpus  tehetar  inotte  pál- 
íidá  , meui  tenante  «eterniidtis  efpgiem  tened.  De  vit,  vi  ti 
íutt.  cap.  RofnUl,  pag. 
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HEraclito'  tuvo  algunos  discípulos.  Platón  de  muy 
joven  , estudio  la  filosofía  con  Heraclito  , y con- 
?servo  lo  que  de  él  había  iáprendido  sobre)  la  naturale- 
'za  deí?la  materia  y del  movimiento.  Se  dice  , que  Hi- 
pócrates y Zenon  compusieron  sus;  sistemas  á expen- 
sas del  de  Heraclito.  ¿Hasta  donde  Hipócrates  se  apro - 
^piólas  ideas  de  este  Filosofo?  Esto  -será  muy  difícil 
de  conocer  , Ínterin  las  obras  de  este  padre  de  la  me- 
dicina estén  confundidas  con  las  que  falsamente  se  le 
han  atribuido.  Todos  los  tratados  en  que  se  ve  i Hi  ■< 
pocrates  abandonar  la  experiencia  y la  observación, 
por  entregarse  á ciertas,  hypotesis , son  sospechosos. 
'Este  hombre  admirable)  no  despreciaba  la  razón  , pe- 
,ro  parece  que  tenia  mucha  mayor  confianza  en  el  tes- 
timonio de  sus  sentidos , y en  el  conocimiento  de  la 
naturaleza  , y del  hombre.  Permitía  con  gusto  que  el 
Medico  se  mezclase  en  cosas  'filosóficas  , pero  no  po- 
día tolerar  que  el  Filosofo  se  metiese  en  las  de  la  me- 
dicina. Ninguna  idea  sistemática  le  hacia  decidir  de 
la  vida  de  un  hombre.  Hipócrates , propiamente  ha- 
blando , no  fue  de  Seéla  alguna.  “Aquel , dice  , que 
„ se  atreve  á hablar , d á escribir  de  nuestro  arte  , y 
,,  pretende  acomodar  todos  los  casos  á algunas  quali- 
,,  dades  particulares  , tales  como  la  sequedad  y la  hu- 
„ medad  , el  frió  y el  calor  , nos  encierra  en  unos  li- 
„ mites  demasiadamente  estrechos  , y no  buscando  en 
,,  el  hombre  mas  que  una  , o dos  causas  generales 
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„ de  la  vida  b de  la  muerte  , nff^saAamente  ha  de 
„ caer  en  mil  errores. “ Sin  embargo  la  filosofía  ra- 
cional no  le  er^a  estraña  i y si  se  ha  de  creer  al  libro  ' 
de  los  principios  y de  las  carnes  , será  fácil  percibir 
la  analogía  y disparidad  de  sus  principios  y de  los  de 
Heraclito. 

^•A  qué  fin , decía  Hipócrates. , ocuparse  de  las 
cosas  de  arriba?  no  se  =púede:  sacar  de  su  influencia 
sobre  los  hombres  y animales  mas  que  una  razón  muy 
general  y vaga  de  la  salud  y de  la  enfermedad , del 
bien  y del  mal  , de  la  muerte  y de  la  vida.  Lo  que 
se  llama  calor,  parece  inmortah  Compre hende,  ve  , oye, 
y siente.  En  el  momento  ea  que  se  hizo  la  separa- 
ción de  las  cosas  confusas  , una  parte  del  calor  se  ele- 
vó , ocupo  las  regiones  altas,  y sirvió  de  cubierta  al 
todo.  Otra  quedó  sedentaria^  y formó  la  tierra , que 
es  fría , seca  y variable.  La  tercera  parte  se  esparció 
en  el  espacio  intermedio  , y constituyó  la  atmosfera. 
Lo  demás  pasó  suavemente  sobre  la  superficie  de  la 
tierra  , ó se  apartó  poco  de  ella  , y se  formaron  las 
aguas  y las  exalaciones.  Después  pasa  Hipócrates , ó 
el  que  habla  en  su  nombre  , á la  formación  del  hom- 
bre , y de  los  animales,  y á la  producción  de  los  hue- 
sos , de  las  carnes  , de  los  nervios  y de  los  órganos 
del  cuerpo.  Según  la  opinión  de  este  autor  la  luz  se 
unió  3 todo  , y lo  dominó.  Ninguna  cosa  nace  , ni 
perece  , y todo  se  muda , y altera.  No  se  engendra 
ningún  nuevo  animal , ni  ente  nuevo.  Los  que  exis- 
ten , crecen  , se  mantienen  cierto  tiempo  , y pasan. 
Ninguna  cosa  se  añade  al  todo , ni  se  le  quita.  Cada 
cosa  se  refiere  al  todo,  y este  á cada  cosa.  Hay  una 
necesidad  común  , universal  y divina  , que  se  extien- 
de- 
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de  ijidístintameníe^  lo  que  tiene  voluntad  , y á lo  que 
no  la  tiene»  En  la  vicisitud  general  cadaente  padece 
su  destino  : la  generación  y destrucción  son  un  mismo 
hecho , visto  baxo  dos.  aspeólos  diferentes.  Para  que 
una  cosa  crezca  es  necesario  que  otra  se  disminuya  en 
alma , 6 en  cuerpo.  De  las  partes  de  un  todo  que  se 
resuelve  , algunas  pasan  al  hombre.  Estas  partes  son 
montones  de  fuego  solo  , 6 de  agua  sola  , 6 de  fuego 
y agua  juntamente.  El  calor  tiene  tres  movimientos 
principales , ó se  retira  de  á fuera  á dentro  , 6 sale  de 
á dentro  á fuera , b se  queda  en  el  cuerpo  circulando 
con  los  humores.  De  aquí  nacen  el  sueño  , la  vigilia, 
el  aumento  , la  diminución , la  salud  , la  enfermedad, 
la  muerte , la  vida  , la  locura  , la  sabiduría , la  inte- 
ligencia , la  estupidez  , la  acción  y el  reposo.  El  ca- 
lor preside  á todo  , nunca  reposa.  El  orden  de  la  na- 
turaleza depende  de  los  Dioses  $ estos  lo  hacen  todo, 
y todo  lo  que  hacen  es  necesario  y bueno. 

Lp  que  mas  honor  hizo  á Hipócrates  fue  su  in- 
genuidad , confesando  que  se  habla  equibocado  en 
muchas  ( 1 ) cosas ; advirtiendo  con  esto  á todos  los 
profesores  de  la  medicina  , la  grande  aplicación  que 
este  arte  requiere  tanto  en  la  parte  especulativa  como 
en  la  praólica.  A la  verdad , ^con  qué  podrá  corres- 
ponder un  Medico  á la  generosidad  de  todos  ios  ins- 

Tt  2 ti- 


(o  T>e  futuris  se  deceptum  esse  Hippocrates  memorice  proii- 
dif  , more  magnsrum  virorum  , S3  fiduciam  'magnarum  rerum  há-^ 
hetu  ium . Nam  levia  ingenia  , cjtiia  nihil  habent , nihil  sibi  de- 
trahunt.  Magno  ingenio  multaque  nihilominus  hahituro  convenit 
eíiam  veri  erreris  confessio  , prcecipue  in  eo  ministerio , quod  uti- 
litatis  causa  posteris  traditur  , ne  qui  decipiantur  eadem  rationOf 
qua  qui's  decepius  est.  Cels,  iib,  9.  cap,  4. 
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titutos  políticos  respeélo  á el?  Todos  los  Legisladores 
han  propuestoi  castigos  mas  ó menos  terribles  para  con-. 
tener  los  delitos,  y proporcionar  la  tranquilidad  de  la. 
vida  á los  que  componen  el  estado ; y ninguno  se  ha* 
atrevido  á imponer  el  mas  leve  contra  los  Médicos; 
(i);  prueba  deque  siempre  seles  ha  mirado  con  el 
respeto  correspondiente  á unas  personas,  que  deben  sa- 
crificarse por  el  bien  público. 

Hipócrates  nació  el  primer  aña  de  la  Olimpiada' 
ochenta  , qüatrociéntbs  sesenta  años  antes  de  Jesu 
Ghristo-,  de  la  familia  de  Asele  piad  es , conservadora 
de  la  dó61dna  de  Esculapio^  de  quien  se  suponia  des- 
cendiente. Su  padre  Heradídes  le  instruyó  en  los  ele- 
mentos de  las  ciencias  ; y convencido  de  que  para 
conocer  la  esencia  de  cada  cuerpo-  en  particular  es 
menester  ascender  hasta  los  principios  constitutivos  del 
universo  , se  aplicó  de  tal>  manera  á la  física  general, 
que  ocupa  un  lugar  muy  deccH-oso  éntre  los  que  mas 
se  han  distinguido  en  élla^  Déxó  muchas  obras>^5  unas 
vienen  á ser  unos  diarios  dé  las  enfermedades  que  ha- 
bía observado  ; otras  contienen  los  resultados  de  sus 
experiencias  y las  dé  los  siglos  anteriores  , últimamen- 
te otras  tratan  de  las  obligaciones  del  Medico , y de 
muchos  ramos  de  lá  medicina  y física.  Todas  deben 
meditarse  [con  atención  , porque  muchas  veces  el  au- 
tor se  contenta  con  esparcir  en  ellas  las  semillas  de  su 
doéirina  t en  pocas  palabras  dice  muchas  cosas , por- 
que su  estilo  es  conciso  , pero  jamás  se  separa  de  su 

fin, 

(i)  Nuil  a lex  quce  puniat  inscitiam:  capitule  nullum  exemplum 
vindilfte,  Discunt  periculis  nostrif , S experimenta  per  martes 
agunt  : meJicoqus  tantum  hominem  occidisse  impunitas  suttima  est, 
Piin,  Ub.  39.  cap.  i.  n.  44. 
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fin  oy  y al  pas*o  (JtfB  vá  corriendo  , dexa  en  sus  pisadas 
varios  rayos  de  luz  maso  naenos  brillantes  , según  el 
lector  es  mas  b menos  inteligente.  Su  do¿trina  , adop 
tad^  por  todas  las  naciones , hace  millares  de  años  que 
está  obrando  infinitas  curaciones , inmortaliza  su  norjiir^ 
bre  y la.  Isla  de  Cos  su  patria  (i).  Enfre  los^  qiedios 
de  • que  se  valió  para  aumentar  los  conocimiento^  que 
ó ha¡bia  ¡recibido  d¡e,  sys  aiitepasadps  o recpgido  endps 
pueblos ; por,  donde  habi^  yjajado  ^ , encuentra,  uno 
muy  singular,,  y que  ningún  pUrp  profesor  ha  puesto 
en  praótica.  Envió  á su  hijo  cpayor  Thesalo  á la  The- 
salia  , á Dracon  el  mas  joven  aí  Helesponto,  y á Po- 
libip  SU)  yerno  á prrp  pais ; esparciendo  además  una 
multitud  de  dispipulos  s,uyos  por  toda  la  Grecia  , des- 
pués de  haberles  instruido  en  los  principios  del  arte, 
y haberles  suministrado  todo  quapto  les  era  necesa- 
rio para  la_  pra(SÜca^.  I^es  reqoqiendp  \ tpdos  que  tra- 
tasen CPU  los  enfermos , dp  qpglí^^Uí^/sra  especie  que 
fuesen  , en  los  lugares  de  sumisión  5 que  observasen  ia 
terminación  de  las  en£erm^í|3d?s^ » Sl^^  advirtiesen 
exaélamente  sus  especies  y el  efeélo  de  los  remedios; 
en  una  palabra  , qup.  le  enviasen  una  historia  fiel  é 
ímparcial  de  quanto  sucediera.  De  este  modo  reu- 
nió en  su  favor  todas  las  circunstancias  que  podían 
concurrir  á la  formacipn  de  up  Medico  incompa- 
rable. 

Pocos  autores  han  tratado  de  todas  las  enferme-, 
dades  que  ha  habido  en  una  sola  Ciudad ; perp  Hi- 
pócrates se  puso  en  disposición  de  tratar  4?  jodias  1^ 
que  asolaron  las  aldeas  , las  ciudades  , y prpvippías  dq 

la 

(1)  Banhel.  Voy.d‘  Anací,  tom,  8.  cap.  73.  pag.  6j.  y sig. 
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lá  Grecia.  Esto  solo  bastaba  seguramente  pata  dafle*  la 
superioridad  sobre  qiiantos  han  exetcido  y exercerán 
en  lo  sucesivo  la  misma  profesión,  aunque  sin  los  * 
inismos  recursos  que  él , y sin  halla fsé  puestos  en 'tan 
fevorables  circunstanciasi 

Tal  era  en  una  palabra  , la  extensión  de  los  co- 
nocimientos de  Hipócrates  , que  los  Griegos  mas  sa- 
bios ^ los  mas  civilizados  Romanos  , y los  mas  inge^ 
üiosos  Arabes  no  han  hecho  mas  que  confirmar  sU 
doélrina  repitiéndola  en  srls  escritos ¿ Hipócrates  sumi- 
nistró á los  Griegos;,  quañto  bueno  han  dicho  des- 
pués Diocles  , Areteo  , Rufo  el  Ephesiense , Sorano, 

' Galeno  , Eginetas  , Traliano  ^ Aecio  , y Oribasio*  Cel- 
so y Piinio  que  fueron  los  mas  juiciosos  entre  los  Ro* 
manos  recurrieron  á las  decisiones  de  Hipócrates  con 
la  misma  veneración  qué  tenian  á los  Oráculos  ; y los 
Arabes  no  han  hecho  mas  que  copiar  á Hipócrates, 
quando  sus  disc"  : > son  conformes  á la  verdad  (i). 

CAPITULO  XI.  §.  I. 

De  la  Filosqfia  de  Epicuro  en  generaU 

De  la  Seéla  Eleatica  salió  la  Epicúrea  ; ^ su  au- 
tor Epicufo  se  le  acusó  de  aihcismo  , no  obs- 
tante , que  admitía  la  existencia  de  los  Dioses  , fre- 
cuentaba ios  templos  , y no  tenia  la  menor  repugnan- 
cia en  arrodillarse  delante  de  los  altares.  Se  le  miro 
como  al  apologista  de  la  disolución , sin  embargo  de 
que  reprehendía  continuamente  los  vicios  , y encarga- 
ba 


(i)  Encidop.  V.  Heradit.  & Medie.  Sabb.did.  toxD,  ao.  Roll, 
hist,  anc.  tom.  la.  pag.  jíj,  jrj.  &c,  Plutaic,  in  Romul. 
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balcón  espiciaíftíad  la  templanza.  La  liga  contra  el 
fue  general  ; pues  los  Kstoicos  lo  pusieron  todo  en 
acción  para  fomentarla  (1),  y Epicuro  tuvo  la  desgra- 
cia , de  que  se  hiciese  mal  concepto  de  su  doctrina. 
Pero  para  poder  formar  juicio  de  ella  veamos  á este 
Filosofo  , rodeado  de  sus  discipulos , y diélandoles 
sus  lecciones  á la  sombra  de  los  arboles  que  habla 
plantado. 

“ El  hombre  ha  nacido  , para  pensar  y obrar; 
^ y la  filosofía  se  ha  destinado  , para  arreglar  el  en- 
„ tendimiento  y la  voluntad  del  hombre  ; todo^lo  que 
,,  se  separa  de  este  fin  es.  frivolo.  La  felicidad  se  con- 
„ sigue  con  el  exercicio  de  la  razón  , la  praélica  de 
„ la  virtud , y el  uso  moderado  de  los  placeres ; lo 
,,  qual  suporte  buena  disposición  es  el  alma  y en  el 
,,  cuerpo.  Si  el  conocimiento  mas  importante  consista 
en  «saber  lo  que  se  debe  obrar,,  y de  lo  que  se  de- 
be  huir , el  joven  por  temprano  que  empiece  á es- 
„ tudiar  la  fílosofia  nunca  lo  hará  muy  pronto  , y d 
„ viejo  jamás  dexará  su  estudio  demasiadamente  tarde. 
„ Distingo  entre  mis  discipulos  tres,  suertes  decarag- 
„ teres  ; hay  hombres  como  yo  , á quienes  ningún 
„ taculo  amedrenta  , y que  caminan  solos  y con  un 
„ movimiento  propio  ázia  la  verdad  , la  virtud  y la 
„ felicidad  ; otros  son  como  Metrodoro  , que  necesi- 

„tan 


fi)  Si  Epicuro  tuvo  enemigos  é impugnadores  , no  le  faltaron 
apologistas  y defensores  : entre  otros  nuestros  famosos  Seneca  , el 
Maestro  Gonzalo  , Correas  , Quevedo  , y Feijoó  ; Agelio  , Sarra- 
cín , Oberto  Gifanio  , Colomies,  ’^'!o  ■ltagne  , ILricio  Puteano  , S. 
Euremont,  el  Barón  Oescoututes  , la  ¡Víothe  le  Vayet  , el  Abad 
de  S Real,  Sorbiere  i pero  con  mas  hson  que  todos  le  defendió 
Gasendo. 
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tan  dé  aíguii  exempld  que  Ies  aiííihe  / y otfOá  C6^ 
j,  liio  Hermaco  * á quienes  es  pretisó  hacef  liná  éspé- 
cié  de  violencia.  'Péro  á ' rodos  los  amo  y estimo* 
Oh!  Amigos  mios!  ^Qué  cosa  hay  más  ántigoa  que 
la  verdad?  ^Ño  exisríá^antes  c|ite  todos  íos  Filósofos? 
El  Filosofo  pues  debe  ’ despíeedar  toda  atitoridad^ 
„"y  caminar  íéél:o  ájíia  la  Verdad  apartando  tódW  íos 
,,  vanos  fantasmas  que  se  le  presenten  en  eí  camino, 
,,  tanto  la  ironía  de  Sócrates  como  el  déleyíe  de  mi 
Escuela.  ^Por  qué  se  mantiene  el  pueblo  sumergido 
,,  en  el  error?  Ño  ][)or  otra  razón  , sino  porque  toma 
,,  los  nombres  por  piuebás.  Formaos  principios  que 
sean  pocos  en'fllffflércí  y focuridos  en  coilseqüeücias. 
j,  No  abandonéis  el  estudio  de  la  naturaleza  , pero 
j,  aplicaos  particularmente  á la  ciencia  de  las  costuni- 
,,  bresi  De  qué  os  serviría  el  conocimiento -profundo 
„ de  los  entes  que  están  fuera  de  vosotros  *si  pudie- 
„ seis  sin  él  disipar  el  temor,  oviar  el  dolor  , y sá- 
tisfacer  vuestras  necesidades?  El  uso  de  la  dialect!> 
,,  ca , llevado  al  exceso  , degenera  en  un  arte  de 
,,  sembrar  espinas  en  todas  las  ciencias  í aborrezco  tal 
„ arte¿  La  verdadera  lógica  puedo  reducirse  á pocas 
reglas;  En  la  naturaleza  no  hay  mas  que  las  cosa  s 
y nuestras  ideas  ; por  consiguiente  solo  hay  dos  ge- 
j,  ñeros  de  Verdades  * unas  de  existencia  y otras  de  in- 
• ,,  duccion.  Las  verdades  de  existencia  pertenecen  á 
„ los  sentidos  (i)  j ks  de  iriduccion  á lá  razón.  La  pre- 
cipitácíon  es  la  principal  causa  de  nuestros  errores!, 
,,  y asi  jamás  me  cansaré  de  deciros  *.  esperad.  Sin  el 

,,  uso 


(i)  Épicurut  omneí  sensux  veri  nundos  dixit  esse,  Cic.  de 
mí.  Deor.  n.  70. 
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\í55  conveliente  de  los  sentidos  nó  hay  ideas , c> 
„ prenociones  ^ y sin  prenociones  no  hay  Opinión  ni 
dud.ai  Lejos  de  poder  trabajar  ert  lá  investigación  de 
dé  la  Verdad,  hi  aun  estamos  en  estado  de  formar- 
,,  nos  signos.  Multiplicajd  pues,  Ls  prenociones,  , 
ciendo.  tUi  uso  continuo  de  vuestros  sénti,dos  ; esta- 
j,  diad,  el  Valor  precisó  de  Ib^  signos  qué  otros  han 
j,  instituido  , y determinad  con  cuidado  él  valor  de 
,,  los  que  instituyáis.  Si  os  resolvéis  á hablar  j ptefe- 
rid  lás  expresiones  mas  senéillas  y .cOmUri.es  \ pues  si 
fió  Os  exponéis  á qUé  ho  Os  entiendan,  o,  á pei;dec 
el  tiempo  interpretándoos  á Vosotros  mismos.  Quañ- 
do  escuchéis  i aplicaos  á percibir  toda  |a  fuerza  de 
,,  las  palabras.  Con  un  eXercicio  habitual  de  éstOs  prin  - 
cipios  ^ llegareis  á disCefnir  con  facilidad  lo  yerda- 
,,  dejro , lo  falso  ^ lo  obscuro  y lo  dudoso.  Pero  no 
basta  que.  sepáis  poneí  verdad  en  vuestros  raciocir 
,,  nios  y es  necesario  * que  manifestéis  también  pruden- 
ciá  en  vuestras  acciones.  En  geaenali « quandoelde- 
ley  té  DO  os  acarree  tras  si.  alguna,  pena  « no  dudéis 
„ en  abrazarle  j si  Ja , pena  > que  trae  consigo  , es  me- 
,,  ñor  que  él » abrazadle  también  ^ y abrazad  igual- 
,,  mente  toda  pena  ^ que  Os  prdporcione  mayor  plá- 
cer.  No  calculéis  mal « pues  ert  eso  consiste  vuestra 
,,  felicidadj  solamente  calculareis  bien  qüándo  Os  aban- 
,,  donéis  a Un  deleyte , qué  sea  mayor  que  la  pena; 
„ y calculareis  mal  , si  os  dexais  arrastrar  de  Una  pe- 
,,  na , que  os  prive  de  un  placer  mayor  (i). 

Vv  S.H. 

Tomo  //. 


(i)  De  aquí  se  iiilieie  , que  E^icuco  no  pensaba  inspirac  no- 
bles 
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§.  II. 

De  la  I^isiologia  de  Bpicuro  en  general. 


o: 


Ué  (in  debemos  proponernos  en  el  estudio  de 


la  Fisiología  , si  no  el  de  conocer  las  causas 
generales  de  los  feñomenos , para  que  libres 
,,  de  todo  vano  terror,  nos  abandonemos  sin  recelos 
„ a nuestros  apetitos  racionales , y después  de  haber 
*,  gozado  de  la  vida , la  dexemos  sin  pesar]^  Nada  se 
,,  na  hecho  de  nada.  El  universo  ha  existido  y existirá 
,,  siempre.  No  existe  otra  cosa  mas  que  la  materia  y 
,,  el  vacio  (i)  , porque  no  se  puede  concebir  otro  me- 
dio  alguno.  Juntando  á la  nocion  del  vacio  la  im- 
penetrabilidad  , la  figura  y la  pesadez,  tendremos 
,,  la  idea  déla  materia  y y separando  de  la  idea  de  la 
materia  estas  mismas  qüalidades  , tendremos  la  no-^ 
,,  don  del  vacio.  Considerada  la  naturaleza  con  abs- 
,,  tracción  de  la  materia , nos  representa  el  vacio  $ el 
„ vacio  ocupado  nos  dá  la  nocion  del  lugar ; el  lugar 
,,  donde  los  cuerpos  se  mueven,  nos  dá  idea  de  la 
región.  {Que  puede  entenderse  por  el  espacio  mas 
„ que  el  vacio  , considerado  como  extendido?  La  ne- 
,,  cesidad  del  vacio  se  manifiesta  por  si  misma  , por- 

„que 


bles  , y geneiosos  sentimientos  dice  Cicerón  : Epicurus  in  cons~ 
lif  alione  finís , nihil  generosum  sapit  atque  magnificum.  De  Fioib. 
lib,  I.  n.  13. 

(i)  Omnis  ut  est  igitur  per  se  natura  duahus 
Consistit  rebus  , quie  Cor  pora  sunt  Q Inane. 
ii-.:\’.Qu(e  y si  non  esset  Inane 
Non  tam  soíticito  mota  privata  carerent, 

Quam  genita  omnino  natía  ratione  fuissentz 
Undique  materies  quoniam  stipaia  fuisse,  Lucret.  lib.  i. 
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qye  sin  vi»%Io-5r'<cn  dónde  existirían  los  cuerpos? 
^dónde  se  movetian?  pero  ^que  es  el  vacio?  ^Es  una 
qüalidad?  ^Es  una  cosa?  No  es  una  qüalldad.  Pues 
,,  si  es  una  cosa;  es  corporal  sin  duda  alguna^  Esta 
cosa  uniforme , inmensa , eterna  atraviesa  todos  los 
cuerpos  sin  alterarlos , los  determina  » señala  sus  ll« 
mites , y en  ellos  los  contiene.  El  universo  es  el 
1»  agregado  de  la  materia  y del  vacio.  La  materia  es 
infinita  ^ y el  vacio  lo  és  también  , porque  si  el  va* 
,1  cío  fuese  infinito  y la  materia  finita  , no  habría  co* 
II  sa  que  contuviese  á los  cuerpos  , y limitase  sus  des* 
II  lices  I cesarían  las  percusiones  y repercusiones  ; y el 
II  universo  1 lejos  de  formar  un  todo  , en  algún  instan» 
II  te  de  la  duración  siguiente  no  seria  mas  que  un 
iimontoti  de  cuerpos  aislados»  f perdidos  en  la  tn* 
II  mensidad  del  espacio.  Si  por  el  contrario  la  mate» 
II  ria  fuese  infinita  y el  espacio  finito , habría  cuerpos 
1»  que  no  residirían  en  el  espacio , lo  qual  es  un  ab  * 
II  surdo.  No  se  deben  pues  aplicar  al  universo  » las 
II  expresiones  con  que  distinguimos  las  dimensiones  , y 
II  determinamos  los  puntos  en  los  cuerpos  finitos.  El 
„ universo  es  inmóvil , porque  fuera  de  él  no  hay  al- 
I,  gun  espacio.  Es  inmudable  | porque  no  es  capa¿  de 
II  aumento  ni  de  diminución.  Es  eterno  » porque  no 
„ ha  tenido  principio , ni  tendrá  fin.  Pero  los  entes  sp 
II  mueven  en  él  , se  executan  ciertas  leyes  , y se 
II  succeden  los  fenómenos.  Entrelos  fenómenos  unos 
„ se  producen  ; otros  duran  constantemente  | y otros 
I,  pasan  con  rapidez  ; pero  estas  vicisitudes  son  relati- 
II  vas  á las  partes  y no  al  todo.  La  única  conseqüen* 
i,  cía  que  se  puede  deducir  de  las  generaciones  y des» 
I,  triicciones  es  | que  hay  unos  elementos  de  los  que 

Vv  2 ,,  son 
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„ són  engendrados  los  entes , y en  IdT  qifdles  se  restíel  •* 
ven.  No  se  ptiede  concebir  fbrmádon  ni  resolucio  n 
sin  la  idea  de  composición  y ño  sé  puede  tener  idea 
yy  de  composición  , sin  admitir  algunas  particulas  sim-» 
yy  pies  y primitív'as  y constituyentes^  Estas  particulas  se 
llaman  atomos;  El  atofno  no  puede  dividirse  > ni  sim’- 
yy  plificarse  , ni  resolvérseles  esencialmente  inalterable 
y finito  ; de  donde  se  sigue  , que  en  un  compuesto 
/finito  , de  qualquiera  naturaleza  que  sea  , no 'hay  é&-- 
,,  'pecie  alguna  de  infinitó  én  grandor  , ni  en  extensión, 
,Yníi‘  en  nunteró.  Eos  átomos , homogéneos,  atendida 
^,’su  solidez  e inalcerabiticfcid';  tienen  qüaltdades  espe- 
,,'cificas  que  los  diferencian.  Estas  qítalidades  sOn  el 
grandor  , la  figura,  la  pesadez  y todas  las  que  se- 
„ derivan  de  ellas , como  lo  terso  y lo  anguloso.  No 
,,  se  deheti  colocar  en  el  tiíimero  dé  éstas  ultimas  el 
calor ',  el  frió  y Ótra's  sémejanKs  j pues  seria  confun- 
,,  dir  las  qüalidadés  inmudables  con  ios  efé¿los  mór'. 
,,  mentarte  os.  Aunque  se  asignan  aV  atomO  todas  las 
„ dimensiones  deí  cuerpo  sensible  : es  mas  pequeño  no 
^y  obstante  que  la  menor  >pofCion  de  materia  imagi- 
„ nahle  j se  escdpa  á ’ífiieáffOS  Sentidos , cuya  penetra - 
„cion'es  la  medida'  deló  imaginable.  Por  la  diferen- 
cia  de  los  átomos  -sei  explican  la  mayor  parte  de  los 
,,  fenómenos  relativos  á> las  sehsaciorieS'y  ’á  laS’  pasio- 
j/nes.  Siendo  la  diversidad  de  la  figura  una  conse- 
,,  qiiencia  necesaria  de  la  diversidad  del  tamaño  , no 
„ seria  imposible  , que  no  se  hallase  en  todo  este 
„ universo  un  compuesto  perf  ¿lamente  igual  á otre. 
,,  Aunque  hay  atdirios  angulosos  y encorv^ados,  sus 
„ puntas  nunca  se  gastan , ni  sus  ángulos  se  tuercen.* 
„,Ees  atribuyo  la  pesadez  como  una  qüalidad  esen- 
• ' • ciai 
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,,-'cial , 'porqvíb  flTóvrendos&  aítualmente , b teniendo 
„ cierta  feridencia  á moverse , no  lo  pueden  hacer  si- 
,,  no  én  Vonseqüencia  de  una  fuerza  incrinseca  , la 
„ qual  no  debe  llamarse  de  otro  modo  que  pondera- 
j,  don  (i)i  Él  'atomo  tiene ‘dos  movirrtiénlos  prind- 
pales , iítíó  dé  caída  , b de  ponderación , que  le  a'r- 
rastra  s^b  le  arrastraría  sin  el  conCiírsO  de  alguna 
causa  extraña  ; y Otro  de  et  choque  , b él  rhovi- 
j/miénío  de  reflexión  qué  recibe  eOCómrahdbse  cori‘ 
„ otro  cuerpo.  Esta  ultima  especie  de  movimieríto  se 
,,  varia  según  la  infinita  diversidad  de  las  masas  y de 
„ las  direcciones , y siendo  la  primera  una  energía' 
,,  intrínseca  de  la  materia  , se  la  debe  mirar  como  la 
,,  conservadora  del  movimiento  en  la  naturalé2fa  , y 
„ causa 'eterna  de  las  composidones.  Eadirecddh  ge* 
„ neral  de  los  atorrlos  , arrebatados  por  el  movimiento 
de  ponderación \ ttb  es  ‘pá’rálela  rínb  unp'dcb'cen*: 
vergéíiré';  á éStk  cdnvéf^étíóiá  g$='mrenesfar''áR^bííif 
,,  los  chbqíjés , las  cohérefféilfsí-,  Víddipérídénes  de 
„ los  átomos  ,1a  formadon  'dé  lOs  éuérpds  y'el  brden; 
„del  universo  eon  todos  sus  fetíoiilenOsi  qPérO  de 
,,  dónde  nace  eSlá  fóó'rivergenda^  tíe-lá  diversidad *dri-íí 
„ ginal  dé  los  atonlós  tíaiíto 'en  ^fftása  cóthó  'en  figllrhyt 
,,  en  fuerza  ponderante.  ''Tál  é'á'la-  éeíeYidad  de  un  ato* 
tñtóy  lá  líihguná  resistencia  dél''Vacio  , qtie  si  el  ato-' 
,,  ñio  no  fuese  detenido  por  algún  obstáculo  , correría 
„ el  mas  grartdé  espáCió  inteligible-  en  el  mas  corto. 
yy  tiempo..  En  efedro  , ■^•i^Ue^Cóia' podría  YetardárkT-^^Qué 
fy  es  éi-  vacio  réspe'étó  a^'nióvitrkiento?  InYrieáíá^íámeñte’- 

' ' ■ ■ • ‘ í,-qúe- 

( t).  jP<?nJer-ac;prt  se  toma.  a,qai  -di;  la  jj?aUhnía  i&l'ma  -poruíus . 
foiideraíio  5 peso  , o pesadez. 
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¿I  qué  los  atomos  convinados  han  formado  un 
puesto , tienen  en  este  compuesto  y el  compuesto  en 
jjcl  espacio  diferentes  movimientos  ^ diversas  acciones  ^ 
,,  asi  extrínsecas  , como  intrínsecas  i tanto  á larga  dis- 

i,  tanda  como  en  el  lugar  donde  se  hallan^  Lo  qué 
comunmente  se  llama  elemento  es  un  compuesto  de 

„ atomos ; se  pueden  mirar  estos  compuestos  comd 
,,  principios  j pero  no  primeros;  El  atomo  es  ía  cOssi 
,,  primera  por  quien  todo  existe  ^ y la  materia  primera 

j,  de  que  todo  se  forma;  fes  activo  esencialmente  y 
ff  por  SI  mismo.  Esta  adividad  desciende  del  atomo 
I)  al  elemento  j de  el  elemento  al  compuesto  , y varia 

según  todas  las  composiciones  posibles.  Toda  ac- 
tividad  produce  el  movimiento  local  ^ b la  tendeii- 
j,  da  i él.  Este  es  eí  principio  universal  de  las  ge> 
y,  ñeraciones  y destrucciones.  Las  vicisitudes  de  los 
I,  coiiipuestos  no  son  mas  que  los  modos  del  movi- 
,)  miento  ,y  conseqüencias  de  la  a^ividad  esencial  de 
Ibs  atomos  que  los  constituyen.  ^Quintas  veces  se 
ii  atribuyen  á causas  imaginarias  los  e(c6Í:os  de  esta  ac- 
tividad  , que  puede  según  las  ocurrencias  ^ llevar  lai 
pbrdoiies  de  un  ente  á distancias  inmensas , 6 ter- 
minarse  en  undulaciones  t traslaciones  impercepti- 
I,  bles^  Ésta  aééividad  muda  lo  dulce  en  acddo  y lo 
yí  blando  en  dUro , é¿c.  igualmente  ^qué  es  el  destino^ 

II  si  no  la  Universalidad  de  las  causas , b de  la  aeti- 
„ vidad  propia  del  átomo  | ébnsiderado  en  si  solo  | 6 
II  efi  composición  con  otros  átomos?  Las  qüaiidades 
I,  ésehcialei  conocidas  de  los  átomos  no  son  muchasi 
yi  pero  no  obstante  iiastan  pára  producir  la  infíhitá 
I,  variedad  de  las  qiiaUdades  de  los  compuestos; 

II  la  lepartcion  mayor  b trienor  de  los  atonlos  nacen 
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,)  lo  denso,  lo  raro,  lo  opaco , lo  transparente  ; y del 
„ mismo  principio  e»  necesario  deducir  cambien  la 
,,  fluidez  , la  liquidez  , la  dureza  , la  blandura  , el  vo> 
„ lumen  , 8cc.  ^De  donde  dependerá  la  figura  , si  no 
,,  de  las  partes  componentes  ; y el  peso,  sino  de  la 
,,  fuerza  intrínseca  de  ponderación?  Sin  embargo  ha- 
„ blando  con  exactitud  no  hay  cosa  que  sea  absolu- 
,,  tamente  pesada  ni  ligera  ; y lo  mismo  se  debe  decir 
„ del  frió  y del  calor.  <*Qué  es  el  tiempo?  En  la  natura* 
„ leza  es  una  succesion  de  efé¿l;os , y en  nuestro  emen  - 
„ dimiento  una  nocion  , fuente  de  mil  errores  : lo  mis- 
„ mo  se  ha  de  pensar  del  espacio.  Sin  cuerpos  no  hay 
,,  espacio  en  la  naturaleza  ^ y sin  acontecimientos  suc* 
„ cesivos  no  hay  tiempo.  El  movimiento  y el  repos® 
„ son  Unas  qüalidades,  cuya  nocion  es  inseparable  en 
nosotros  de  las  de  el  espacio  y de  el  tiempo.  No 
,,  habrá  producciones  nuevas  en  la  naturaleza  , sino  en 
,,  quanto  lo  permita  la  diversa  convinacion  de  los 
„ atomos.  El  atomo  increado  é inalterable  es  el  prin 
,,  cipio  de  toda  generación  y corrupción.  De  su  ac- 
,,  tividad  intrínseca  y esencial  se  sigue , que  no  hay 
„ compuesto  alguno , que  sea  eterno  ; sin  embargo  no 
„ es  absolutamente  imposible  , que  después  de  nuestra 
„ disolución  se  haga  una  convinacion  general  de  toda 
„ materia , que  restituya  al  universo  el  mismo  aspeólo, 
„ 6 á lo  meno^  upa  convinacion  parcial  de  los  elemen- 
,,  tos  que  nos  constituyen , en  conseqüencia  de  la  qual 
„ resucitemos  ; pero  si  esto  sucediera , seria  precisa- 
,,  mente  privados  de  |a  memoria  de  lo  pasado.  La 
„ memoria  se  deshace  en  el  momento  de  la  destrucción* 
,,  El  mundo  no  es  mas  que  una  pequeña  porción  del 
,,  universo  , cuyos  limites  ha  fíxado  la  debilidad  da 
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nueilrOS  Sentidos;  porque  él  üriiverso,  río  tiene  llúlí* 
tes.  Considerado  relációó  á ,su$  partes  y á sit 
orden  reciprocó  el  mundp  es  tin.Q ; no  tiérié  álttia^ 
5,  ro  es  un  Dios;  su  j^rfii^^lon.  ,’ní^' exigé^^  dná  caüsa 
,,  inteligenie  y sUprei^^.  dp  e¿áo  de  ja 

casualidad , y no  e^cu^ciop  dei  un  plan  prein^itáf 
do  (i)i  LoSí  alpinos,  hán  estado  en  inoviiniento  des- 

(i)  En  vano  se  les  árgüirá.á  Epicuto  y los  incrédulos  con  él 
testimonio  de  los  libros  sagrados  ; pues  dicen  qíie  no  hay  drvinr- 
dad  f nbgárán  por  cOnsjgui.erúe.;.q.ue  han  sido  diíáadoS  por 
Pero  como  es  una  vécdac|  tan  üp,lvérsalmente  récibida  Ja  éxistéil- 
cia  y prbVidénciá  dél  '0*mnj potente  , lés  {ioridré  á lá  vista  unas 
pruebas  que  rio  puédari  sdtlés  sospechosas.  El  riiürido  todo  réco* 
noce  la  diviriidad  cpmp  ílW  ella . rio  hubiera  existido  ni  po- 
dría subsistir  él  üniVérso  i Totius  munii  úna  vox  ; Deas  est.  f^uid 
fiOtest  esse  tain  qpértum  tam^ue  pérsj>ícuum  curh  coetum  suspexi- 
muí  y cceléstia^ue  c^ntenipláfi  sumas  ^ quarh  essé  áliqubd  humem 
pr<iEStantissimcé  mentís  y quo  hcec  regnátúrt  Cic.  de  nat,  DeOr.  lib.  3» 
Aquello  en  que  todos  cónvierieh  no  puede  ser  falso  ; órn- 
vibüs  quam  singulis  creiitúr  ; singuli  enim  deciperé  & decipi  pos* 
Su  'ñt  ; nemo  ómnes  , nerñinem  orñnes  fefelleruñt.  Todos  los  pueblos 
han  conocido  lá  diviiiidad  , áUrique  rio  han  llegado  á fortuarsé 
una  justa  idea  dé  ella  t Ñullá  geni  tam  immansueta  , ñeque  tam 
ferá  y quee  non  , etiamii  íghoret  qualem  habere  Deum  deceai  y lá- 
men  habendum  sciüt.  C'xc.  de  Leg.  lib.  i.  La  vanidad,  y el  prurito  dé 
dác  tazoti  de  todo  hacé  qüe  los  incrédulos  niegúenla  existericiá 
dé  <quanto  no  puédéri  dar  lazori  cori  Siis  estudiados  sistémas:  rib 
quieren  ¡confesarsé  inferiores  á ente  algUno , y suponen  , qué  pe* 
netran  basta  lo  mas  interiót  la  naturaleza  ; pero  sus  infru^uó- 
Isos  esfuerzos  iés  hacén  cpriócér  .qüé  lóá  atcarios  de  Ojos  no  los 
püedé  comprehendér  él  hotribré  éori  solas 'siis  füérzas  riátUralest 
V gritas  y id  est  y arcánum  Úei  tummi  y qui  fecit  ómniá  y ingháá 
ac  propriii  sensibús  non  poiési  cpthpYéhehdi  ál  toqui  ni  qui  l ínter 
Deurh  hominefnque  distarét  y si  consiiiá  íB  dirsposit iones  illiús  rná- 
jestatis  ¿etetnei  eogitátió  asseqóeretár  hurtianá.  Ladant.  lib.  i.  de 
^alsá  telig.  cap.  i.  Solámérité  Dios  puéde  enseñar  al  hOmbré  el 
triodo  de  cbiiocétlé.  A Ideo  diicéndum  quid  de  Deó  iñielligendañi 
iit  y quid  non  nisi  se  éuthoite  cognóscitur»  S.  tíilar.  de  Ttin  lib; 
para  qué  éansarsé  én  té&atik  ith  etcoi  qpe  laismbs  Sec- 
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de  toda  la  Eternidad.  Considerados  en  la  agitación 
j,  general  > de  la  qual  en  algún  tiempo  se  habían  de 
• producir  los  entes  > es  lo  qus  • se  llama  Cahos  í con- 
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taños  teconocén  tal?  Aunque  el  necio  diga  en  su  corazón  no  hay 
'Dios , no  será  porque  su  entendítniénto  no  éste  persuadido  de  lo 
contrario  > sino  porque  quisiera  no  tener  quien  le  diese  el  castiga 
de  sns  desordenes.  Nollunt  sufra  se  esSe  Deutn  quem  nihií  fal- 
lat  j nollunt  ti  daré  ocultorum  scientiam , qui  metuunt  occulta  su* 
prodi.  S.  Ambros.  lib.  de  offic.  cap.  34.  ¡0  miseros  homines  , qui 
cum  tolunt  esse  mali  , nollunt  tsse  veritatem  f qua  damnAntur  ma- 
li\  S.  Aug.  trad.  90.  in  Joann.  Quando  se  ven  cercanos  á tno- 
tit  es  quando  estos  espíritus  fuertes  reconocen  á Dios  y se  con- 
fiesan hombres.  Tune  Déos  j tune  haminem  se  esse  meminit.  Plin. 
jun.  lib.  7.  Epist.  96.  ad  Max.  Entonces  exclaman  ; Dii  prohibite 
minasl  Dii  talem  üvertite  easum.  Virg.  .ffineid.  lib.  3,  Quantos 
impios  á la  hora  de  morir  han  mudado  de  lenguage , y dado 
motivo  á que  de  ellos  se  digaí  Oculis  errantibus  alto.  Quasivit 
coclo  lucem , ingemuitque  reperta.  El  mismo  Epicurp  gefe  de  los 
incrédulos  temía  la  muerte  y los  Dioses  : Co/ra  Ciceronem  de 
Epicuro  sic  faturlriec  quemquam  vidiyqui  magis  ea  y que  timen- 
da  esse  negartt  > tiníéret ; mortem  dico  ^ Déos.  Que  mas  pruebas 
se  pueden  desear  de  esta  verdad  , que  el  consentimiento  unáni- 
me , y la  confesión  involuntaria  de  sus  contrarios?  El  atribuir 
la  producción  del  mundo  al  encuentro  casual  de  los  atomos  eter- 
nos dice  muy  bien  el  P.  Jamin  en  sus  pensamientos-  theolugicos, 
es  el  oprobrio  de  la  racionalidad.  Un  sistema  , en  el  que  todo  es 
efedo  y nada  causa  es  un  delirio.  El  que  puede  atribuir  á la  ca- 
sualidad una  obra  semejante,  puede  igualmente,  dice  Cicerón,  creer 
que  una  multitud  de  caraftéres  del  alfabeto  tirados  sin  orden  , for- 
marán los  anales  de  Enio,lo  qual  seria  tan  difícil  que  á mi  me 
parece  imposible  que  pudieran  formar  ni  una  sola  litiéa: : : Si  el 
concurso  de  los  atomos  , prosigue  , puede  formar  un  mundo,  ¿por 
qué  no  podrá  del  mismo  modo  hacer  un  pórtico  * uii  templo  j Una 
casa  , y una  ciudad,  que  son  obras  menos  trabajosas,  y mas  fá- 
ciles de  hacer?  Hoc  qui  existimat  fieri  potuisse  * non  intelligo  car 
non  Ídem  pulat  si  innumerabiles  untas  (S  viginti  forme  litterá- 
rum  ^ bel  áureé  x quáleslivet , aliquo  conjiciántur  y posse  éx  his  in 
terrám  excussis  annales  Ennii  , ut  deinceps  legi  possint  , effijh 
quod  nescio  anneyinuno  quidem  versa  possit  tantum  valere  for- 
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„ siderados  después  que  las  naturalezas"  fueron  pro- 
■,j  ducidas,  y después  que  el  orden  se  introduxo  en 
„ el  espacio,  tal  como  ahora  lo  vemos  , es,  lo  que 
„ se  llama  mundo.  La  convinacion  de  los  atomos  for- 
,,  mó  á los  principios  las  semillas  generales ; estas  semi- 
„ lias  fueron  desenrollándose  , y se  fueron  producien- 
,,  do  todos  los  animales,  sin  esceptuar  el  hombre, 
„ solos  y aislados.  Quando  se  acabaron  las  semillas  , la 
„ tierra  ceso  de  producir,  y las  especies  se  perpetua- 
„ ron  por  diferentes  vias  de  generación.  En  ninguna 
,,  manera  se  deben  atribuir  á nosotros  las  transacciones 
„ de  la  naturaleza  ; las  cosas  se  han  producido,  sin  que 
„ mediase  otra  causa  mas  que  el  encadenamiento  uni- 
5,  versal  de  los  entes  materiales  , quien  fue  el  único 
„ agente  tanto  de  nuestra  felicidad  como  de  nuestra 
,,  desgracia.  No  quiero  hablar  de  los  genios  y de  los 
„ demonios ; si  realmente  existiesen , las  cosas  segura- 
„ mente  d no  serian  , ó serian  de  otro  modo.  Si  el 
„ mundo  ha  tenido  principio  ^cbmo  podrá  dexar  de 
„ tener  fin?  ¿no  es  un  todo  compuesto?  ¿no  es  un  com- 
„ puesto  finito?  El  atomo  no  ha  conservado  su  acti- 
„ vidad  en  este  gran  compuesto  , como  en  su  porción 
,,  mas  pequeña?  ¿Esta  actividad  no  es  en  este  com- 
„ puesto  un  principio  igualmente  de  alteración  que  de 


Si  mundum  efflcere  potest  concursuí  atomorum,  cur  por- 
licum  , cur  templum,  cur  domum  , cur  urbem  non  potest , quse  sunt 
minus  onerosa  , S multo  quidem  faciiiora.  Cic.  de  nat.  Deor.  lib. 
a.  De  los  dos  poemas  de  Homero  resulta  esta  verdad  consoladora 
para  la  humanidad  , y es  que  Dios  es  el  primer  motor  de  todos  los 
sucesos?  pero  permite  , que  el  hombre  se  labre  su  felicidad  ó des- 
gracia por  rhedio  de  su  discreción  ó imprudencia  ^ y la  prueba  de 
esta  proposición  se  manifiesta  en  el  desenlace  de  la  íliada  y Odi- 
sea, Trai.  de  H&m,  pro  M.  Gin.  dise,  prelim.  d la  lliad. 
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„ destrucción'^  Lo  que  perturba  nuestra  imaginación, 
„ son  las  falsas  ideas  y medidas  que  nos  hemos  for- 
,,  mado  de  la  extensión  , y del  tiempo  ; atribuimos  ro - 
„ do  al  punto  del  espacio  que  ocupamos  , y al  corro 
,,  instante  de  nuestra  duración.  Pero  para  juzgar  de 
,,  nuestro  mundo , es  preciso  compararle  i la  inmen- 
„ sidad  del  universo  , y á la  eternidad  de  los  tiempos: 
,,  entonces  , aunque  este  globo  se  suponga  mil  veces 
„ mas  extenso , veremos , que  se  suj.eta  á la  ley  gene- 
„ ral  y á todos  los  Accidentes  de  la  molécula.  Sola- 
„ mente  el  atomo  es  inmudable , inalterable  y eterno: 
„ los  mundos  pasarán , y el  átomo  se  mantendrá  siem- 
„ pre  en  un  estado.  La  pluralidad  de  mundos  nada 
„ tiene  repugnante.  Puede  haber  mundos  semejantes 
„ al  nuestro  , y puede  haberlos  diferentes.  Es  menes- 
,,  ter  considerarlos  como  grandes  turbillones  apoyados 
„ unos  contra  otros  , que  encierran  dentro  de  si  á los 
,,  mas  pequeños,  y juntos  llenan  el  vacio  infinito.  En 
,,  medio  del  movimiento  general  que  produxo  el  núes  - 
„ tro  , este  monton  de  atomos  que  llamamos  tierra 
„ ocupó  el  centro  ; otros  montones  fueron  á formar  el 
,,  cielo  y los  astros  que  le  alumbran.  No  nos  dexemos 
,,  alucinar  sobre  la  caida  de  los  graves,  estos  no  tie- 
„ nen  centro  común , caen  paralelamente.  No  hay  an- 
„ tipodas  j la  tierra  no  es  un  cuerpo  esférico ; es  ur| 
„ gran  disco  , que  la  admosfera  tiene  suspendido  en  el 
„ espacio  : la  tierra  no  tiene  alma , ni  es  una  divini- 
,,  dad.  Sus  temblores  es  menester  atribuTlos  á las  exa- 
„ laciones  subterráneas  , á los  choques  repentinos , a| 
„ encuentro  de  ciertos  elementos  opuestos , y a la  ac- 
,,  don  del  fuego.  Si  los  rios  no  aumentan  las  aguas  de 
„ los  mares , es , porque  relativamente  al  volumen  de 
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„ estos,  á sus. inmensos  receptáculos  , y '4  la  qüantí- 
„ dad  de  vapores  que  el  sol  levanta  de  su  suj>erficie, 
,,  aquellos  suponen  muy  poco.  Las  aguas  del  mar  se 
„ derraman  por  toda  la  masa  terrestre  , la  riegan , se 
,,  encuentran  , se  juntan  , y vuelven  á precipitarse  de 
„ nuevo  en  los  lagos  de  donde  se  habían  extravasado: 
„ en  esta  circulación  pierden  su  amargura.  Lasmon- 
,,  tañas  son  tan  antiguas  como  la  tierra.  Las  plantas 
,,  convienen  con  los  animales,  en  que  nacen  , se  ali- 
,,  mentan  , crecen  , se  marchitan  . y mueren  ; pero  no 
,,  es  una  alma , la  que  las  vivifica  ; todo  se  executa 
„ en  estos  entes  por  el  movimiento  y la  interposición. 
„ En  los  animales  cada  organo  elavora  Una  porción 
,,  de  semilla  , y la  transmite  á un  receptáculo  común; 
,,  de  aqui  nace  esta  analogía  precia  de  las  moléculas 
„ seminales  , que  las  separa  , y distribuye  , determinan- 
, , do  4 cada  una  4 formar  una  parte  semejante  4 la 
„ que  la  ha  preparado,  y á todas  a engendrar  un  ani» 
„ mal  semejante.  Ninguna  inteligencia  preside  á este 
„ mecanismo.  Los  ojos  no  se  han  hecho  para  ver  , ni 
,,  los  pies  para  andar  ; pero  el  animal  tuvo  pies  , y an- 
„ duvo  ; tuvo  ojos , y vio.  La  alma  humana  es  cor- 
,,  poral ; pero  es  menester  tener  gran  cuidado  , en  no 
„ confundirla  con  el  resto  de  la  substancia  animal, 
„ La  alma  es  un  compuesto  de  atomos  tan  unidos, 
„ volátiles  y movibles,  que  puede  separarse  del  cuer» 
„ po , sin  que  este  pierda  sensiblemente  cosa  alguna 
,,  de  su  peso.  Este  velo  sutil  , a pesar  de  su  extrema 
„ delicadeza  , tiene  muchas  qüalidades  distintas;  es 
,,  aereo , Ígneo  , movible  y sensible.  Repartido  en  to- 
5,  do  el  cuerpo  es  causa  de  las  pasiones , de  las  ac- 
,,  clones  , de  los  movimientos  , de  las  facultades  , de 
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„ los  pensamientos  y de  todas  las  demás  fundones 
,,  tanto  espirituales  j como  animales ; el  mismo  es  quien 
* „ siente , pero  esta  facultad  la  recibe  del  cuerpo.  En 
„ el  momento  en  que  el  alma  se  separa  del  cuerpo  , la 
„ sensivilldad  desaparece  , porque  esta  no  era  mas  que 
„ el  resultado  de  su  unión  : los  sentidos  no  son  mas 
,,  que  un  tacto  diversificado ; se  derraman  sin  cesar  de 
„ los  cuerpos  mismos  unos  simulacros  semejantes  á 
„ ellos  , que  van  á herir  nuestros  sentidos.  Los  senti- 
„ dos  son  comunes  al  hombre  y á todos  los  animales.  , 

„ La  razón  se  puede  exercer , aun  quando  los  sentí* 

,,  dos  descansan.  Entiendo  por  espíritu  la  porción  mas 
delicada  del  alma.  El  espiritu  está  distribuido  en 
toda  la  substancia  del  alma » asi  como  la  alma  lo 
,,  está  en  toda  la  substancia  del  cuerpo ; no  forma 
„ mas  que  un  ente  con  ella  ; produce  sus  actos  en 
,,  instantes  casi  indivisibles ; tiene  su  residencia  en  é!. 

,,  La  alma  piensa  ,asi  como  el  ojo  ve,  por  medio  de 
„ simulacros,  b de  Ídolos:  es  conmovida  con  dos  im- 
,,  presiones  generales,  que  son  la  pena  y el  placer. 

,,  Si  se  altera  el  estado  natural  de  las  partes  del  cuer- 
,,  po,se  produce  el  dolor;  restituyéndolas  á su  es- 
, do  natural  , percibimos  el  placer.  Si  estas  partes  en 
, , lugar  de  vibrar  , pudieran  mantenerse  en  reposo,  ^ 
,,  cesaríamos  de  sentir , ó fixos  eii  un  estado  de  paz 
j,  inalterable  , experimentaríamos  acaso  las  sensaciones 
„ mas  voluptuosas;  De  Ja  pena  y del  placer  nacen  el 
„ deseo  y la  aversión.  La  alma  en  general  se  abre  e 
„ inclina  al  placer  , y se  retrae  de  la  péna.  Vivir  es, 

„ experimentar  estos  movimientos  alternativos.  Las  pa- 
„siones  varian  según  la  convinacioti'  de  los  átomos, 
tlk„que  componen  el  texido  del  alma.  Los  Ídolos  , hie- 
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ren  á los  sentidos  , los  sentidos  despiet^lnl  la  íffla- 
j,  ginacion  , la  imaginación  excita  al  alma  * y la  alma 
„ hace  mover  al  cuerpo;  si  el  cuerpo  se  halla  fatiga- 
„ do  , 6 debilitado  ^ y la  alma  agoviada  6 distraída* 
se  entrega  al  sueñoi  El  estado  en  que  se  ve  cerca- 
da  de  simulacros  errantes,  que  la  atormentan  , 6 di-* 
„ vioften  involuntariamente  es  lo  que  llamamos  in- 
j*  somnio  , b soñar,  según  el  grado  de  conocimiento 
,*  que  le  queda  de  su  estado.  La  muerte  no  es  mas 
j,  que  la  cesación  de  la  sensibilidad.  Disuelto  el  cuer- 
po  , la  alma  queda  dbuelta  * sus  facultades  se  ani- 
jjquilart,  ya  no  piensa , ni  se  acuerda,  ni  obra,  ni 
„ padece.  La  disolución  no  es  una  aniquilación  , es 
„ únicamente  una  separación  de  partículas  elementa - 
„ res.  Los  astros  son  montones  de  fuego.  Comparo  al 
,,  sol  á un  cuerpo  esponjoso  , cuyas  inmensas  cavida- 
„ des  están  penetradas  con  una  materia  Ígnea  , que.gi- 
,,  ra  en  todos  sentidos.  Los  cuerpos  celestes  no  tienen 
„ alma  , ni  son  Dioses.  Entre  estos  cuerpos  unos  son 
,,  fixos , y otros  errantes  ; á estos  últimos  se  les  da  eí 
5j  nombre  de  planetas.  Aunque  todos  nos  parecen  es- 
5,  fericos,  pueden  ser  cilindricos , b cónicos , b discos, 
,,  b porciones  de  esfera  : todas  estas  figuras  y otras 
„ muchas  convienen  con  los  fenómenos.  Sus  movi- 
5,  mientes  se  executan  en  consequeneia  de  una  rebo- 
„^lucion  general  del  cielo  que  los  arrebata  , 6 de  una 
j,  translación  que  les  es  propia , y con  la  qual  atravie- 
5,  san  la  basta  extensión  de  los  cielos , que  pueden  re- 
„ correr.  El  sol  sale,  y se  pone , subiendo  sobre  el 
,,  horkonte , y descendiendo  á debaxo  de  él , b en- 
,,  cend.iendose  en  el  oriente  , y apagándose  en  el  oc  ^ 
cideftte,€S  consumido,  y reproducido  diariamen- 

*)  te. 
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„ te.  Este  austro  es  el  foco  de  nuestro  mundo;  desde 
„ alli  se  reparte  todo  el  calor  ; no  se  necesitan  mas 
„ que  unas  quantas  chispas  de  este  fuego  , para  abra- 
„ sar  toda  nuestra  atmosfera.  La  luna  y los  planetas 
„ pueden  brillar  , 6 con  su  luz  propia  , b con  la  luz 
,,  prestada  portel  sol , y la  causa  de  los  eclipses  pue- 
„ de  ser  , b la  ej^tincion  momentánea  del  cuerpo  eclip- 
,,  sado  , d la  interposición  de  un  cuerpo  opaco.  Si  un 
„ planeta  atraviesa  algunas  regiones  llenas  de  materias 
,,  contrarias  al  fuego  y á la  luz , se  apagará,  y se  eclip- 
„ sará.  Las  nubes  son  masas  de  un  ayre  condensado 
„ por  la  acción  de  los  vientos  , b montones  de  ato- 
„ mos  acumulados  poco  á poco  , d vapores  que  se 
„ han  elevado  de  la  tierra  y de  los  mares.  Los  vien- 
i,  tos  son  corrientes  de  a tomos  en  la  atmosfera  , b 
„ acaso  soplos  impetuosos  que  se  escapan  de  la  tierra 
y délas  aguas  , d también  una  porción  de  ayre  pues- 
ta  en  movimiento  por  la  acción  del  sol.  Si  las  mo- 
,,  leculas  Ígneas  se  reúnen  , forman  una  masa  , y se 
,,  ven  oprimidas  en  una  nube  , harán  esfuerzos  ázia 
,)  todos  lados  por  escaparse  , y la  nube  se  abrirá  con 
explosión  y relámpagos.  Quando  las  aguas  suspendi- 
9,  das  en  la  atmósfera  són>  muy  raras  y están  dividid- 
9,  das  , en  breve  volverán! ^á  caer  sobre  la  tierra  , im- 
9,  pelidas  de  su  propio  peso,  b de  la  agitación  de  los 
9,  vientos.  El  mismo  fenómeno  succedeiá  , quando 
9,  formen  masas  espesas , si  el  calor  llega  á enrarecer* 
9,  las,  b los  vientos  á esparcirlas.  Forman  gotas  encon- 
9,  trandose  al  caer  ; esm  gotas  congeladas*  por  el  frío, 
,,  b por  el  viento,  fornian  el  granizo.  El  mispao  fe* 
9,  nomeno  se  verificará  si  un  repenrino  calor  resuelve 
,,  una  nuve  ciada.  Quando  el  sol  se  halla  en- uña  opo* 

■ . „ si* 
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sicioii  particular  coii  lina  hube  ^ á la  ÍJual  íiiefé 
5,  con  sus  rayos  ^ forilia  el  arcó  iris.  Los  colores  del 
arco  iris  son  Un  efe¿bo  de  esta  oposición  del  ay- 
re  húmedo  qiie  los  pródüGe  todós , b que  hó  pró- 
duce  toas  que  uno  v qué  diversifica  según  la  tegioa 
i,,  que  atraviesa^  y el  modo  conque  se  toueVé.  Quan- 
do  la  tierra  se  hallg  empapada  por  muchas  liuviáSi 
iff  y calentada  Violehtatoente » los  vapores  qué  Se  le- 
I,  Vantan  infestan  él  ayre  ^ y ocasionan  touértesá  lar- 
gas distancíasele. 


s.in. 

^holo^a.  y moral  de  Épeuro. 


T TAbiendo  ya  supuesto  » que  en  la  naturaleza 
XJL  que  materia  y Vacio  , ^qué  se  de- 

be  pensar  de  los  Dioses^  Estoy  inclinado  á creer,  que 
son  de  figura  humana  (t)j  pero  ninguna  intervención 
,,  tienen  en  lo  que  sucede  en  el  mundo , ni  pueden 
„ hacernos  el  menor  Uen  ni  mal.  Si  su  sustancia  fue- 
se  incorporal , no  tendrían  sentidos  > ni  percepción, 
j,  ni  placer , ni  pena.  Su  cuerpo  sin  embargo  no  es 
I,  cotoo  el  nuestro  , es  Unicamente  Una  convinacion  dé 
,,  atomos  semejante , pero  de  atomos  mas  sutiles  i tie- 
„ nen  la  misma  Organización , pero  sus  órganos  sort 
j,  infinitamente  mas  perfeólos : Es  una  naturaleza  par- 
ticular  tan  delicada  , y tenue , que  ninguna  CaUsá 

i,  pue- 

h — - I — ■ ■ — 

(0  Cicerón  atribuye  este  modo  de  hablar  de  Epicuro  , ál  mie- 
do que  tenia , de  que  se  lé  formase  una  causa  semejante  á la  de 
Sócrates.  Non  nullit  videtur  Epicarus  , né  in  offensioném  Athé- 
nieñsium  caderet  verbit  reli^uisse  Dios  ^ re  sustulissé.  Dé  nat. 
Deot.  Ubi  z,  a,  8;. 
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puede  acercarse  á ella  ni  alterarla  , ni  unirse  , ni  dí- 
„ vidirla  ; y tampoco  ella  puede  tener  la  menor  ac- 
cion.  Ignoro  los  sitios  que  los  Dioses  habitan  í es- 
,,  te  mundo  no  es  digno  de  ellos  sin  duda  : podría  ser 
„ muy  bien  , que  se  hubiesen  aislado  en  los  interva- 
„ los  vados , que  dexan  entre  si  los  mundos  con-  ' 
„ tiguos* 

,,  La  felicidad  és  el  fin  de  la  vida  : es  el  apeti- 
to secreto  del  corazón  humano  ; y el  término  evi  - 
dente  aun  de  las  acciones  , que  se  alejan  de  ella. 
Quien  se  mata  k si  mismo  , mira  la  muerte  como 
un  bien.  No  se  ha  de  tratar  de  reformar  la  natura- 
leza , sino  de  dirigir  su  inclinación  general.  Todo 
lo  peor  que  le  puede  suceder  al  hombre  , es  ver  la 
felicidad  donde  no  está ; b verla  donde  está  en  efec- 
to , y equivocarse  en  los  medios  de  conseguirla.  ^*Quál 
debe  pues  ser  el  primer  paso  de  nuestra  filosofía  mo- 
,,  ral.^  Que  otro  puede  ser  sino  el  de  indagar  , en  qué 
,,  consiste  la  verdadera  felicidad?  Este  estudio  ímpor- 
,,  tante  debe  ser  nuestra  ocupación  aélual.  Pues  que- 
„ remos  ser  dichosos  desde  este  momento  , no  dila- 
,,  temos  á mañana  , el  saber  en  qué  consiste  la  felici- 
j,  dad.  La  pena  es  siempre  un  mal  j y el  deleyte  un 
„ bien,;  pero  no  hay  deleyte  alguno  puro.  Las  fiores’ 
j,  crecen  baxo  nuestros  pies  ^ y para  cogerlas  es  menes-f 
„ ter,  quando  menos  inclinarse.  Sin  embargo  , ¡b  de- 
j,  leyte!  por  ti  únicamente  lo  hacemos  todo  nos  sepa- 
,,  ra  del  dolor  que  te  acompaña.  Tu  enardeces  nues-^ 
,,  tra  fría  imaginación  , de  tu  energia  nacen  la  firmeza. 

del  alma  y la  fortaleza  de  la  Voluntad  ; tu  eres  quien 
„ nos  mueve  y nos  transporta  j asi  quando  recogemos 
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„ rosas  , para  formar  ramilletes  á la  joven  belleza  que 
,,  arrebata  nuestros  sentidos  ; como  quando  , desprecian- 
,,  do  los  trabajos  y peligros  , fiamos  nuestras  vidas  a 
,,  una  devii  tabla  , atravesando  los  mares.  El  deleyte  - 
,,  se  rebiste  de  to  la  especie  d<í  formas.  Es  pues  im- 
,,  portamisimo  , conocer  bien  el  precio  de  los  objetos, 

„ baxo  los  quales  se  puede  presentar  á nosotros,  á fin 
,,  de  que  sepamos  con  seguridad  , quando  le  debemos 
„ admitir  , ó repeler,  vivir,  b morir.  Después  de  la 
,,  salud  del  alma  , no  hay  cosa  mas  preciosa  que  la  del 
„ cuerpo.  Si  esta  salud  del  cuerpo  se  hace  percibir  uni- 
„ camente  en  algunos  miembros  , no  es  general.  Si  la 
„ alma  se  inclina  con. exceso  á la  praébica  de  una  virtud, 

,,  no  es  enteramente  virtuosa.  El  mudco  no  se  conten^ 

,,  ta  con  templar  solamente  algunas  cuerdas  de  su  lira; 

„ la  sociedad  ganaria  mucho , en  que  le  imitásemos  , no 
,,  permitiendo  á nuestras  virtudes  ni  i nuestras  pasiones 
,,  estar  demasiadamente  flojas  ni  tirantes,  ni  producir  un 
j,  sonido  en  exceso  grave  ni  agudo.  Si  apreciamos  i 
,,  nuestros  semejantes  nos  complaceremos  en  cumplir 
„ nuestras  respeóUvas  obligaciones  , porque  es  un  me- 
,,  dio  seguro  de  grangearnos  su  benevolencia.  No  se 
,,  deben  despreciar  los  placeres  de  los  sentidos  , pero  nos 
„ injuriaremos  á nosotros  mismos  , si  ponemos  en  para- 
lelo  lo  honesto  con  lo  sensual  (i).  ^‘Cómo  puede  ser 

„ fe- 


(i)  Hay  gran  distancia  entre  proponer  bellas  máximas,  y exe- 
cutarlas.  KpLcuro  hablaba  de  los  deleytes  sensuales  , y no  recono- 
cía otros  en  la  ptadica.  Non  verbo  solum  posuit  voluptatem  , seA 
explanavit  , quid  diceref.  Saporem  , inquit  , S eorporum  complexumy 
lados  atque  cantas  , tí*  formas  eas  quibus  oculi  ju  cunde  movean- 
tur  testificaíur  ne  intelligere  quidem  se  posse  , ubi  sit  , aut  quid 
sit  ullum  bonum  , prxter  illud  , quod  cibo  , aut  potione  , S aurium 
dele£l alione  y ^ obscoenct  voluptate  capiatur.  De  if'inib.  üb.  n. 
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,,  feliz  el  qu^  hierra  la  elección  de  esta?  Y quién  no 
,,  se  conoce  ^'cómo  podra'  acertar  en  esta  elección?  ^'Có- 
,,  mo  se  contentará  con  su  estado  , quien  confunde  las 
,,  necesidades  de  la  naturaleza , los  apetitos  de  la  pa> 
„ sion  , y las  extravagancias  de  la  fantasía?  Es  necesa- 
„ rio  tener  un  fin  presente  siempre  en  el  entendimien- 
„ to  , sino  queremos  exponernos  i errar.  No  es  siem- 
„ pre  imposible  penetrar  en  lo  futuro.  Todo  debe  di  - 
„ rigirse  i la  praélica  de  la  virtud,  á la  conservación  de 
„ la  libertad  y de  la  vida , y al  desprecio  de  la  muerte. 
,,  Mientras  vivimos  la  muerte  nada  es,  y no  es  mas  quan- 
do  dexamos  de  existir.  Lo  que  se  llama  derecho  natu  - 
ral  no  es  mas  que  el  símbolo  de  la  utilidad  general. 
La  utilidad  general,  y el  consentimiento  común  deben 
ser  las  dos  principales  reglas  de  nuestras  acciones.  No 
podemos  estár  seguros  jamás,  de  que  el  crimen  perma- 
nezca oculto  , y asi  quien  le  comete , es  un  insensato. 
La  amistad  es  uno  de  los  mayores  bienes  de  la  vida; 
y la  cortesanía  una  délas  principales  virtudes  de  la  so- 
ciedad“  ( i).  Estos  son  los  puntos  fundamentales  de 
Yy2  la 


7.  Cic.  Todo  el  cuidado  de  Epicuro  se  aplica  á encubrir  la  tor- 
peza de  sus  máximas  con  todas  las  apariencias  de  la  virtud.  Sin 
embargo  debo  decir  en  honor  de  la  verdad  , que  no  todos  han 
formado  este  juicio  de  Epicuro  j y de  los  que  asi  piensan  dice  Dio- 
genes  Laercio  lib.  10.  Sed  hi  frsfeiSo  insaniunt , Se.  y prosigue 
haciendo  un  magnifico  elogio  de  Epicuro  , y su  dofttina  , pero  los 
mas  están  persuadidos  de  que  este  modo  de  hablar  de  Epicuto 
es  una  pura  hipocresía. 

(1)  Veánse  en  el  primer  tomo  de  esta  obra  los  capítulos  de  la 
Filosofia  Corpuscular  del  Atomismo  , y de  la  Filosofía  Cabalísti- 
ca ; como  todos  los  referidos  artículos  tienen  gran  conexión  coa 
el  Epicurismo,  y en  ellos  , ó se  han  rebatido  sus  principios  , ó «e 
les  ha  reducido  á su  justa  extensión,  y valor,  no  creo  necesario 
repetir  aqui  lo  que  alli  queda  establecido,  Vease  también  la  nota 
piimeia  en  el  capitulo  de  Hobbes  , y todo  el  de  Espinosa. 
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-ia  doélrina  de  Epicuro;  el  único  de  los'^Eilosofos  an- 
tiguos que  se  empeñó  en  conciliar  su  moral , con  lo- 
que le  parccia  ser  la  verdadera  felicidad  del  hombre;, 
y sus  preceptos  , con  los  apetitos  y necesidades  de  la- 
naturaleza  corrompida  , por  lo  qual  tuvo  y tendrá  en. 
todos  tiempos  gran  numero  de  discípulos.  El  hombre, 
necesita  mucho  estudio , para  hacerse  Estoico  , pero- 
nace  desde  luego  Epicúreo. 

§.  IV. 

Epicuro  , y sus  Discípulos, 

EPicuro  era  Athenieiise  de- la  aldea  de'Gargettes,r 
y de  la  tribu,  de  Egea.  Su  padre  se  llamavar 
Neocles  , y su  madre-  Cherestrata  ; sus  abuelos  fueron 
distinguidos,  pero  la  indigencia  envileció  á sus  des»- 
cendientes.  Neocles  , no  teniendo  mas  hacienda  que. 
un  pequeño  campo  , que  no  le  suministraba  lo  bastan- 
te para  su  subsistencia , se  puso  á > maestro  de  niños; 
la  buena  vieja  Cherestrata,  llevando  á su  hijo  agarra- 
do de  la  mano , iva  á las  casas  á hacer  las  lustracio- 
nes  , hechar  los  espeélros , y disipar  los  encantarnrien= 
tos.  Epicuro  nació  el  tercer  año  de  la  Olimpiada  cien- 
to y nueve.  Tuvo  tres  hermanos,  llamados  Neocles,^ 
Charidemo , y Aristobulo.  Plutarco  los  cita  como  no' 
de  los  de  la  ternera  mas  singular.  Epicuro  se  mantu- 
vo en  Teos  hasta  los  diez  y ocho  años  , en  este  tiem- 
po se  marchó  á Athenas  con  la  corta  provisión  de  los" 
conocimientos  que  había  adquirido  en  la  Escuela  de- 
su  padre  ; pero  no  se  detuvo  mucho  en  esta  Ciudad.’ 
Después  de  la  muerte  de  Alexandro , Perdicas  fue 
asolando  la  Atica,  y Epicuro  se  vid  obligado  apa- 
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sar  de  Athtflas  i Colophonia  , Mítilene  , y Lampsa- 
co.  Las  alteraciones  populares  interrumpieron  sus  es- 
tudios , pero  no  impidieron  sus  progresos. 

A los  treinta  y seis  años  volvib  á presentarse  eni 
Athenas.  Estudió  con  el  platónico  Pamphilo  , cuyas 
visiones  despreció  altamente  ; no  pudo  tolerar  los  con^ 
tinuos  sofisrñas  de  Pirrhon  ; salió  de  la  escuela  del  pi- 
tagórico Nausiphanes , disgustado  dé  los  números  y 
de  la  metempsicosis.  Conocía  demasiadamente  bien  la 
naturaleza  del  hombre  y sus  fuerzas  para  acomodarse 
a la  severidad  del  Estoicismo  , y se  empleó  en  ojear 
las  obras  de  Anaxagoras  , de  Archelao  , de  Metrodo- 
ro  , y de  Democrito  , prefiriendo  el  modo  de  pensar 
de  este  ultimo  , por  lo  qual  cayó  en  el  escollo  opues- 
to al  en  que  se  habían  precipitado  Antisihenes  y Ze- 
non.  Los  Platónicos  ocupaban  la  Academia  , los  Peri- 
patéticos el  Liceo  , los  Cínicos  el  Cyhosárgo  , los  Es- 
toicos el  Pórtico  , y Epicuró  estableció  su  Escuela  en 
un  jardín  delicioso,  corñprando  un  terreno  y hacién- 
dole cultivar  a este  fin.  Enseñó  á los  Athenienses  i, 
transportará  dentro  desús  murallas  el  agradable  as- 
peólo del  campo  (i).  Tenia  quarentá  y quatro  años 
quando  los 'Athenienses'  , sitiados  por  Demetrio  , mo- 
rían de  hambre  í Epicuró  resuelto' á vivir  , ó morir 
con  sus  amigos,  les  distribuía  cierta  porción  de  habas 
todos  los  dias.  Las  gentes  iban  ’én  tropel  i sus  jardines 
de  toda  la  Grecia  , del  E^i'ptÓ  , y Asia  ; á todo  el 
mundo  atraían  sus  conócirritentós',  pero  mas  aun  la 
conformidad  dé  sus’  principios  con  las  sugekiones  de 

la 


(1)  Primus  hoc  instituit  Athenis  Epic.urus , hQrtorUm  mogis- 
ler.  Usque  a4  eurn  , morís  non  fuerat  in  oppidis  hubete  rurít, 
Flín.  hist.  natur,  lib.  1 9.  ca^.  4. 
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la  naturaleza.  Parecía  , que  todos  los  FiLíofós  de  su 
tiempo  conspiraban  contra  los  placeres  de  los  sentidos? 
Epicuro  torno  su  defensa  , y la  juventud  Atheniense 
alucinada  con  la  voz  del  deleyte  se  apresuro  á escu- 
charle. Manejaba  con  destreza  ladebiladde  sus  oyen- 
tes j puso  tanto  cuidado  en  conservarlos  en  su  Escue- 
la , como  había  puesto  en  atraerlos  á ella  ? y les  iba 
descubriendo  poco  á poco  sus  principios.  Las  leccio- 
nes se  daban  en  la  mesa  , b en  el  paseo  , á la  sombra 
de  los  bosques  , 6 sobre  la  molicie  de  los  lechos  ; les 
inspiraba  la  frugíilidad  , el  amor  del  bien  publico  , la 
firmeza  del  alma,  el  gusto  del  placer,  y el  desprecio 
de  la  vida.  Su  escuela,  ignorada  en  los  principios,  aca- 
bo haciendo  el  papel  mas  brillante  por  el  infinito  nu- 
mero de  sus  discípulos. 

Epicuro  vivió  siempre  en  el  celibato ; las  inquie- 
tudes anexas  al  matrimonio  le  parecieron  incompatible  s 
con  el  continuo  exercicio  de  la  filosofía.  Se  ocupó  en 
estudiar,  escribir,  y enseñar  ; compuso  mas  de  trescien- 
tos tratados  diferentes  , de  los  quales  ninguno  ha  llega- 
do á nosotros.  No  hacia  grande  aprecio  de  aquella  ele- 
gancia , á que  eran  tan  aficionados  los  Athenienses  ? se 
contentaba  con  ser  claro  y profundo.  Recibió  en  sus 
jardines  á muchas  mugeres  celebres  , entre  las  quales 
se  cuentan  Leoncia  , concubina  de  Metrodoro  ; The- 
mista  , muger  de  Leoncio  ; Philenides  , una  de  las  mu- 
geres mas  honradas  de  Athenas  ? Necidia  , Erotia  , He-» 
dia , Marmaria  , Bodia  , Phedria  , &c. 

Los  Estoicos  feroces  le  llenaron  de  injurias  , mas 
el  les  abandonó  su  persona  ,y  se  ocüpó  en  defender  su 
dodtrina  , y en  hacerles  ver  la  vanidad  del  sistema  que 
ellos  seguían.  Con  tanto  trabajar  arruinó  su  salud  j en 

los 
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■los  iiltimos  tiempos  de  su  vida  no  podía  sufrir  sobre  si 
un  vestido  , ni  baxar  de  su  cama  , ni  ver  la  luz  , ni  ar- 
rimarse al  fuego.  Quando  conoció  que  se  acercaba  su 
ultima  hora  , llamó  á sus  discípulos  i quienes  dió  sus 
jardines  ; aseguró  la  manutención  á muchos  niños  po- 
bres de  quienes  se  había  hecho  tutor;  dió  libertad  i 
sus  esclavos  ; dispuso  sus  funerales,  y murió  á los  se- 
tenta y dos  años  de  edad  , en  el  segundo  de  la  Olim- 
piada ciento  veinte  y siete.  Su  muerte  fue  universalmen^ 
te  sentida  , y la  república  le  erigió  un  monumento. 

La  filosofía  Epicúrea  fue  profesada  sin  interrup- 
ción desde  su  institución  hasta  el  tiempo  de  Augusto, 
e hizo  en  Roma  los  mas  grandes  progresos.  La^Sec- 
ta  allí  se  componía  de  ios  hombres  mas  sabios  y conde- 
corados. Lucrecio  Canto  el  Epicurismo,  Celso  le  pro- 
Adriano  , Plinio  el  Naturalista  en  el 
de  J iberio  ; y los  nombres  de  Luciano  y de  Dioge- 
nes  Laercio  son  todavía  celebres  entre  los  Epicúreos. 

El  Epicurismo  tuvo  , en  la  decadencia  del  Impe- 
no  Romano,  la  misma  suerte  que  los  demás  conocí- 
mantos  ; no  salió  del  olvido  , baxo  el  qual  había  esta- 
do por  espacio  de  mas  de  mil  años  , hasta  últimos  del 
siglo  diez  y seis  , 6 principios  del  diez  y siete  ; en  esté 
tiempo  se  desacreditaron  las  formas  platicas  , y se  vol- 
vida hacer  aprecio  de  los  atomos.  Magneno  de  Lu- 
xeu  en  Borgoña  publicó  su  Democrifus  reviví scms' 
obra  mediana  , en  la  quaf  el  autor  toma  á cada  paso 
sus  sueños  -por  ideas  de  Democrito  y de  Epicuro.  A 
Magneno  sucedió  Pc^ro  Gasendo,  uno  de  los  hom- 
bfés  iquehan  h•ecI^  Aas^honÓr  á ia  Filosofía  y á su  na- 
ción. Nació  én  el  mes' de  Enero' del  año  mil  quinien- 
tas noventa  y.dos  en  Chancersier  pequeño  puebfo  de 
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^rovenza  , á una  legua  de  Digne  , en  donde  estudié 
las  humanidades.  Su  erudición  era  casi  universal , y fue 
el  restaurador  de  la  filosofía  de  Épicuro  í no  disfrutó  en  * 
su  vida  de  la  mayor  tranquilidad , pero  en  todas  sus 
disputas  tanto  con  Fludd , como  con  Milord  Herbert 
y Descartes^  tuvo  el  mayor  cuidado  deponer  de  su 
parte  á la  honestidad  , y á la  razón.  Sus  principios  se 
dieron  á conocer  en  el  capitulo  de  la  filosofía  corpus- 
cular , y algo  sé  añadirá  también  en  el  que  como  Ecléc- 
tico tendrá  en  el  tercer  tomo. 

Gasendo  tuvo  por  discípulos  , b set^arios  , á mu- 
chos hombres  celebres , como  Chapelle  , Moliere  , Ber- 
nier  , el  Abad  de  Chaulieu  , el  gran  Prior  de  Vando- 
ína  , el  Marques  de  la  Pare  , el  Caballero  Bovillon, 
el  Mariscal  de  Catinát , y otros  muchos  que  formaron 
diferentes  escuelas  de  epicurismo  moral  en  Francia. 

La  mas  antigua  y la  primera  de  estas  escuelas , en 
que  se  profesó , y praóHcó  la  moral  de  Epicuro  , esta- 
ba en  la  calle  de  las  Tournellesen  casa  de  Ninon  Léñ- 
elos, alli  esta  muger  juntaba  quantos  hombres  políti- 
cos i,  literatos , y voluptuosos  habia  en  la  Corte  y en 
la  Ciudad  , alli  se  hallaba  madama  Scarron  ^ la  Con- 
desa de  la  Suze  , celebre  por  sus  Elegías  la  Condesa 
de  Olone  j tan  alabada  por  su  rara  belleza  y por  el 
crecido  numero  de  sus  adoradores ; San  Euremont  que 
profeso  después  el  Epicurismo  en  Londres  j en  donde 
tuvo  por  discipulos  al  famoso  Conde  de  Grammont, 
al  poeta  Waler , y á madama  Mazarini ; la  Duque- 
sa de  Bobillon  Mancini , que  fue  deSpUes  de  la  Escue- 
la del  Templo  ; los  Iretos , M.  de  Goiirville,  mada- 
Üla  de  la  Páyete,  el  Duque  de  Rochefoucaulc , y otros 
muchos  } que  habiaii  formado  en  el  Hospital  de  Kam< 
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al  quat  ábandó^ 
sociedad)  y escuchar  las  ldc>^ 


de  td  PilosoJÍA. 

bobíllet  una  Escuela  del  Platonismo 
naron  por  aumentar  lá 
Clones  de  la  Epicúrea. 

Después  de  estos  primeros  Epicúreos,  Bernief, 
Chapelle  , y Moliere  , díscipulos  de  Gasehdo  , trans- 
firieron la  Escuela  de  Epicuro  de  la  calle  de  Tourne^ 
lies  á la  de  Autcvil.  A la  Escuela  de  Autevil  succe- 
dio  ila' de'Nevilli  ; la  tubieron  , durante  el  poCo  tiem- 
po que  se  mantuve  Capelle  y M.  M.  Sonnings}  per© 
apenas  fue  instituida  , se  refundió  en  la  Escuela  de 
A neto  j'  del  Templo.  Es.ta  tuvo  muchos  hombres  ce* 
lebres  , y^  es  la  misma  que  la  de  San  Mauro , 6 de  Ma* 
dama  la  Duquesa. 

La  Escuela  de  Seaux  reunid  i todos  los  Se¿la* 
rios  del  lujo  , de  la  politica , de  la  fílosoHa  , y del  de- 
leyte  $ el  Cardenal  de  Polignac  la  frecuentaba  , aBcio- 
nado  mas  á los  discípulos  de  Epicuro,  que  á la  doc* 
trina  del  maestro.  Habia  entre  los  concurrentes  á está 
Escuela  muchos>  académicos , y mugeres  ilustres  por  su 
talento  ; y se  puede  asegurar  , que  en  ningún  tiempo, 
ni  en  mingunaiparte  , fue  mas  brillante  , ni  tuvo  tan- 
tos sedlarios  la^  seéla  Epicúrea  Oomo  en  Pfáncia , par- 
ticularmente en>  4os  siglosi  diez  y seis  y diez  y siete  (i)« 

Zz  CA- 

‘ Tomo  H, 

(4)  Eajcicl(^.  FfSac.  V- J^picúi.  Sabbath.  di£t.  .tom.  16.  Roll* 
Iwst.  anden,  tom.  1 1.  pag.  465.  tom.  la.  pág.  ;aa.  tom.  13.  pag« 
33.  34.  35;  6ic.'  ^nl'hbt;nat.  libt  ap*  cap.  4«  Gie*  ád  L.  Pisoa* 
oxat. 
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, Pyrr.honmno  o'  Escepticismo.  -Yida-  de  Eyrtñotr^ 
y noticia,  de.  sus  SeB.arios^. 

OS  Griegolr  estaban  cansados  de  disputas  sobré; 
f:  lo  Verdadero  _ylo  falsO',  sobré  ;éí  bien'y  eLama1,> 
sobre  1-0  bello  y lo  Feo  ^ quando  apareció  eníre  ellos? 
una  Seéta  , qae  hizo  muchos  prosélitos  en.  poco  tiempo.. 
Esta  fue  la  P)^rrhonica  , ó Escéptica.  En  las  otras  Es- 
cuelas habla  un  sistema  recibido  , y principios  admití-, 
dos  ; en  ellas  todo  se  probaba  , y de  nada  sé  dudabati 
en  esta  se  vSeguia  un  hietodo,  de  filosofar  enteramente 
opuesto.,  se  quería  hacer  cr^ér  que  no  había  cosa  al- 
guna demostrada  , ni  demostrable  j que  la  ciencia  real 
no  era  mas  que  un  riqnjbre  vano ; que  ios  que  se  la. 
arrogaban  ^ emn  usos  hombres  ignorantes  , presumidos,. 
b embusteros ; que  todas  las  cosas  , de  las  quales  podía, 
disputar  un  Filosofo  , quedaban  , á pesar  de  todos  sus. 
cífuerzós-;^  cubiertas  de' las  mas  densas  tinieblas  j que 
quantQ  mas  se  estudiaba  , menos  se  sabia y que  elí 
hombre  estaba  condeniado  á fluéluac  etetnamentie;  des 
incertidumbre  en  fneertidumbre  , y de  opinión  en  opi- 
HÍón  , sin  hallar  jamás  un  punto  fixo  , desdé,  dondé^ 
pudiese'  partir , ni-  en  que  pudiera  detenerse.  De  _ !©*• 
quaí  ' concluiañ  los  Escépticos , qué  era  una  cosa  ridi- 
cula , el  difiair  ; gfie  nada  se  ,débta- asegurar ;;  qüe.  ejE 
sabio  débia  en  todo  suspender  el  juicio,  no  dexarse.' 
arrebatar  por  las  apariencias  de  la  verdad  , y arreglar 
su  vida  atendiendo  a la  verosimilitud  , manifestando 
c.Qn  su.  circunspección  i que  sUa.  naturaleza  de  las  co- 
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des  dogmáticos  á lo  menos  conocía  meior  da  debili*, 
dad  del  entendimiento  humano.  El  Escéptico  pues  era 
un  enemigo  de  toda  se6l;a  y doélrina.  Pyrrhon  , discí- 
pulo de  Anaxarco  uno  de  los  Seétarios  de  la  íilosofia* 
Eleatica  , exercib  el  primero  esta  filosofía  pusilánime  y 
dudosa  ,! que  por  el  nombre  de  su  autor  se  llama  e4 
Pyrrhonismo , y por  su  naturaleza  Escepticismo.  Si  se^ 
-examinan  sus  principios  y el  método  de  filosofar  de  los 
Académicos  , se  verá  , que  no  están  muy  distantes  unos- 
de  otros  ; pero  reservo  para  después  de  haber  dado 
una  idea  de  esta  Escuela  , el  manifestar  la  diferencia 
que  hay  de  ella  á la  de  la  Academia. 

Pyrrhon  nació  en  Elea  de  padres  obscuros  ; antes  . 
de  ser  Filosofo  era  un  malísimo  Pintor.  Su  primer 
maestro  fue  Brisen,  hijo  de  Stilpoh  , discípulo  de 
Glinomaco  , quien  le  instruyó  en  aquella  diale¿Uca 
embrollada  peculiar  á los  Eristicos.  Después  asistió 
á las  lecciones  de  Anaxarco  , discípulo  de  Metrodoro 
de  Cilio,  y se  aficionó  á este  Filosofo.  Siguieron,  los 
dos  á Alexandro  en  su  viage  á la  India  , y conferencia- 
ron con  los  Brachmanes  y Gymnosophistas.  No  con- 
servó de  la  doctrina  desús  maestros  mas  que  los  prin- 
cipios que  favorecían  su  inclinación  natural  á dudar  de 
todo.  Comenzó  de  un  modo  que  incomodó  tanto  , co- 
mo sorprehendiój  dixo  que  nada  habia  honesto  ni  des- 
honesto , justo  ni  injusto  , bello  ni  feo , verdadero  ni 
falso.  La  educación , el  uso  común  y el  habito  eran, 
en  su  opinión  , los  únicos  fundamentos  de  las  acciones 
y aserciones  de  los  hombres.  Se  asegm^  , qué  su  con- 
ducta fue  consiguiente  á su  filosofía  ; que  no  se  pre-  . 
jcavia  denadaiqueno  se  .separaba  ¡amas  del  camino, 
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que  había  emprehendido  i que  iba  derecho  íi  un  caf*» 
ro  , á un  precipicio  , á una  hoguera  , b á una  bestia  fe  ^ 
roz  (i)>  que  desafiaba  en  las  ocasiones  mas  peligrosas  al 
lesritnonio  evidente  de  sus  sentidos  , y que  muchas  ve- 
ces debidda  vida  á sus  amigos  que  le  acompañaban. 
Si  esto  es  verdad  > es  necesario  , mirar  á Pyrrhon  , qo- 
mo  á una  de  estas  cabezas  exaltadas , en  las  q.iie  todo 
esta  confundido:;  mas:  nada  de  esto  babia  , discurría 
como  un  insensato  , pero  se  conducía  como  todos  I05 
demás.  Se, le  noto  únicamente,  mas  indiferencia  , indul*- 
gencia  é indoléncia  que  la  regulaXi  Norcra  difícil  de- 
lecminarle  á qualquiera  cosa,,  pues;  no  tenia  opinión 
propia;  y no  se  le  podía  o^nder,  porque  no  tenia  nocion 
alguna  del  bien  ni  del  mal  ; ala: verdad  ^cbmo  podría 
quejarse  ^quiem  suponía  que  no  había  diferencia  entre 
la  pena  y el  placeñ^  La,  gran  tranquilidádlde.  alma  , que 
babia  adquirtdoi,admirabaj  á-  Epkuroj  Sus  conciudíi- 
danos  le  crearon  granj  Sacerdote¿  Qualquiera  que  fue- 
se su  filósofia  , es'cierto  ,,que  el  bien  eraja  regla  de  su 
vida*  La  acatalepsia  (a)  de  Pyrrhon  .no  se  extendía  á 
la  relación  de  los  sentidos  : era'  una  arma  , que  invento 
contra  el'oTgullb  de  los  dogmáticos  , y,  que  solamente 
la  empleaba  contra  ellos*  Tenia.endai  Escuela  sus  ideas 
particulares  y.en  la  sociedad  una  conducta  regular». 
Florecia>enla  Olimpiada  ciento  diejt, y > murió  á ios 

nor 


(t).Arist.  ap<iid\  Eíiseh  prcep^  Evang.  lilr.  14,  c*  18.  Anayarco 
su  maestro  se  cayo  en  un  foso , y aunque  le  vió  Pyrrhon  pasó  ade- 
lante: sin.  pararse  ib  y- lejos  de  reprenderle  su  maestro  le  alabó  , y 
vituperór  á,  los  q.ue  le  sacaion.  Qué  seria  déla  socieda.d,  y’del  co- 
mercio. de  la  vida  si  el  mundo  se  compusiera  de  esto$^  Filósofos? 
dice  niuy  b;en  W.  RolL  hist  anc.  tom.  is.  p.  511.. 

(a)  A'catalepsia  signiíica  la  imposibilidad  de-comprehendei  > 4 
de  coacebit  una  co^a* 
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noventa  gños  d«i.€d4íli  Las  Aihenijensefei  le*  erdgierwt 
una.  estatua  , cercai  deb portíca ; yi  en  sai  pattia.tuY^ 
lambien  otro  monumento»  : 

Pyrrhon  aprendió  de  Democrito » que  nada;  había 
teal  sino  los  atomos  , que  lo  que  miramos  como  qualí- 
dades  propias  de  los  cuerpos  no  eran.  ma«^  que  las 
afecciones  de  nuestro  entendimiento.  » unas  opinioi^ 
Bes  , una  disposición  ^ un  orden  , y una  percep^ 
clon  ; estudio  en  la  EscuelaEleatica,  que  el  testímoírio 
de  nuestros  sentidos  era  falaz  j y con  Stilpon  el  arte 
funesto  de  disputar  en  pro  y en  contra  casi  con  la  mis- 
ma facilidad.;  era  hombre  de  un  cara61:er  duro  : veia  k 
los  Filósofos  esparcidos  en  una  infinidadi  de  Escuetas 
opuestas,  á unos  baxo  el  Liceo  , y á otros  baxo  el  Pór- 
tico , que  gritaban.  “Yo  soy  quien  posee  la  verdad; 
„ aqui  se  aprende  a ser  sabio,  venid  , entradi,  pues 
„ mi  vecino  no  es  mas  que. un  charlatán  que  os  en- 
engañará.“  Estas  circunstancias  le  condujeron  al  es«- 
cepticismo  , que  profesó. 

Pyrrhon  tuvo  muchos  sectarios  ; eb  primero , de 
quien  se  hace  mención  esiEuriloco;  hombre  violento, 
cuya  conducta,  bizo  niast  deiuna  vez  ridicula, una  ;seófft 
que  recomendaba  el  dudac  de  todo  eni  ^investigación 
de  la  verdad  ,y  la  ataraxia. (/i»)  en  el  uso  de.  laspasionesí 
conservaba  á los  sofistas  eli mismo.  rencQr>que:su  maes- 
tro, pero  estos <Ie  ijritaron  en,.  Elida  db  tal  rnanem 
con  sus  queseiones. , que  Euriloca  impacientiev  st  quitó 
el  manto.,,  y se  precipitóí  en^elvAlpheo/í  poRienido.  al 
fio  entre  él  y sus  enemigos»  Tamiji'in'  hubo  en  Athe- 


(l)  Ataraxia  es  ut»  termino  de  quedo?  Escépticos  hacian  un  uso 
asuy  frequente  par»  significa*  la  calma , j ttanquilidad  del  espi- 
titu» 
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»4ias  un  PytT"fion  , discípulo  del  de  Elea  , amante  de  la 
''soledad  cpmo  su  maestro  , y que  huiá’ igualmente  ks 
disputas  de  la  esquela  y el  tumulto  del'tnQrtdo.  ' « 

■ Timón  el  Phliasrense  fue  baylarin  antes  de  hacer- 
se Filosofo,  pero  disgustado  de  este  arte  frivolo  mar*» 
cho  a Mfigara  á estudiar  la  dialei&ica -con  Stilpon  , y 
de  Megaia:  pasoá  Elida  á-oic  á Pyrrhon.  jLos  placeres 
de  la  mesa  eran  su.  pasión  dominarite  , y-  se  liacia  ho- 
nor de  haber  mucho  ^ sus  excesos  le  reduxeron  á la 
mendicidad  , y tomo  el  partido  de  correr  el  Helcspon* 
to  y la  Propontide  , profesando  la  filosofía , y ¡reco-^ 
anendando  la  sobriedad.  Adquirió  en  este  viage  algu* 
.na  reputación  , restablecib  sus  negocios  , y volvió  á pre*- 
sentarse  en  Athenas  ,en  donde  se  mantuvo  hasta  su 
muerte.  Fue  hombre  de  gran  penetración  ; nadie  per- 
cibía mas  pronta  y seguramente  el  vicio  y debilidad  de 
nn  discurso  , b de  un  sistema.  • Maestro  en  el  arte  de 
manejar  la  ironía  , cargaba  toda  la  ridiculez  sobre  aque- 
llos a quienes  había  vencido ; se  complacia  en  escribir 
sátiras  , en  las  quales  no  economizava  genero  alguno  de 
calumnia  y maledicencia  ; ataco»  principalmente  á las 
-gentes  mas  de  bien  , con  lo  quai  se  grangeb  el  afecto 
dei  pueblo  A tlieniense.  Dio  una  de  las  pruebas  mas 
.grandes  de  su  indiferencia  filosófica  ^ pues  habiendo  es- 
crito varias  obras  , cuidaba  tan  poco  de  los  exempla- 
res , que  se  hallaban  podridos , roidos  de  ratones , y 
perdidos  casi  siempre  ,de  modo  que  se  veia  precisado 
a suplir  de  memoria  lo  que  les  faltaba.  Murió  á los  no- 
venta anos  de  edad  (i).  - 

§.  ir. 

(i)  Roll-  hist,  anc,  tom,  it.  pag,  yijl.  y sig,  fincidop.  v.  Pirihoii, 
Sabbath.  v.  id,  . ^ 
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a Renacimiento  del  Pirr/wnismo  y su 


caraBer, 


El  Pyrrhonismo  dura  poco  ^se  concluyo  en  Ti- 
món, el  Phliasiense  , y no  volvió  a levantar  ca- 
beza has^  Enesidemo**  contemporáneo  de  Cicerón^ 
Los  principales  axiomas  de  esta  se ¿ka  eran  los  siguien-« 
tes*  . ^ ‘ ■ • ■ s . 

El  Escepticismo  es  el  arte  de  comparar  entre  st 
las  cosas,  que  se  ven  y comprehenden  , y ponerlas  eri' 
©posición.  Se  pueden  oponer  las  cosas  que  se  ven 
las  que  se  ven  , ó las  que  se  entienden  á las  que  se  en-- 
tienden  , ó las.  que  se  ven  á las  que  sé  entienden.  La^ 
ataraxia  es  el  fin  del  escepticisino.  Su  grande  axioma^ 
es  , que  no  hay  razón  alguna  que  pueda  ser  contrar- 
restada por  otra  opuesta  y del  mismo  peso.  El  Es- 
céptico de  nada  decide-,  no  porq.ue  no  tiene  las  mio- 
mas sensaciones  que  los  demás  hombres  , y estas  en  él 
la  misma. fuerza  , sino  porque  reserva  su  duda,  para 
oponerla  al.  orgullode  los  dogmáticos  , para  quienes 
todo  es  evidente  en  las  ‘.ciencias..  Baxo  esté  punto  de' 
%^¡sta  .el  esceptico  na  forma  secta, alguna  , porque  todai 
secta -supone  un  sistema  de.  muchos  dogmas  unidos  en- 
tre si  , y que  presentan  cosas . conformes  á los  objeros^ 
de  los  sentidos.  Es  un  se¿katio  únicamente  en  quan- 
to.se  cree  obligado  á arreglar  ^conducta  aciertas  apa- 
riencias; pues  estas, no.  las-  niega V sino  loque.se  afirma-, 
del:' objeto  aparente.  Tres  motivos  le  -determipan  á. 
sftijetarse  á las  apariencias  ,tque  son  la  instrucción  na- 
tural y el  esfuerzo  de  las  pasiones  , y*  las  leyes  , uso^  y" 
tradieioa,  de.  las.  artes,. .Quien  crea,  que  hay  algunas 
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cosa  bueoa  i b mala  en  si  misma , alterará  la  quietud 
de  su  vida  , unas  veces  corriendo  iras  el  bien  , y otras 
huyendo  del  mal  i y estará  en  una. continua  zozobra. 
El  Escéptico  puede  prometerse  la  ataraxia » aplicando 
la  oposición  de  las  cosas  que  se  perciben  por  el  sen- 
tido » y de  las  que  se  conocen  por  la  razón,  6 el  en- 
tendimiento ; b por  la  suspensión  del  juicio , quando 
no  percibe  la  oposición  referida. 

Diez  lugares  conducen  á la  suspensión  del  jui- 
cio. El  primero  es  , que  las  imágenes  varían  según  la 
diferencia  de  los  animales.  El  segundees , que  las  imá- 
genes varían  según  la  diferencia  de  los  honfbres  , y no 
son  las  mismas  de  un  hombre  á otro.  El  tercero  se  to- 
ma de  la  diferencia  de  los  sentidos  ; lo  que  es  agrada- 
ble al  olfato  , es  muchas  veces  ingrato  al  paladar.  El 
quarto  de  las  circunstancias ; como  ios  hábitos , las  dis- 
posiciones las  condiciones  ^ el  sueño  , la  vigilia , la 
edad  ,e!  movimiento  , el  reposo  ^ el  amor  » el  odio  , el 
hambre , la  saciedad  » la  confianza » el  temor » la  triste- 
za , y la  alegría  , todas  estas  cosas  influyen  de  un  hom- 
bre á otro  en  él  mismo  momento , y de  un  hombre  á si 
mismo  en  diferentes  momentos  j y asi  se  ve  por  la  ex- 
periencia » que  las  imágenes  vanan.  El  quinto  » de  las 
posiciones  » de  los  tiempos » de  los  lugares » y de  los  in- 
teevaids.  El  sexto , de  la  convinacion » porque  ningún 
objetó^  cae  baxo  nuestros  séntidos  sólo ; podremos  aca« 
so  ásegurat  alguna  cosa  de  esta  convinacion » pero  nin- 
guna de  los  objetos  convioádos.  El  séptimo  » de  las 
quantidades  , y de  las  constituciones  de  los  sujetos.  El 
octavo»  délas  relaciones  , b conexiones.  El  noveno, 
de  la  frequencia  » ó rareza  de  lás  sensaciones  El  decl- 
inó ) dé  lás  constituciones  | de.  las  costumbres , de  las 

le- 
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leyes , de  las  supersticiones  , de  las  préocupacíones , y 
de  los  dogmas  , que  presentan  un  tropel  de  oposi- 
‘ ciones^,  que  deben  suspender  el  juicio  de  todo  hombre 
circunspecto. 

A estos  lugares  de  los  antiguos  Escépticos,  los 
que  vinieron  después  añadieron  otros  , que  son  la  di- 
versidad de  las  opiniones  del  Filosofo  y de  las  del 
pueblo  í del  Filosofo  y del  Filosofo,  del  Filosofo  y del 
hombre  vulgar  $ y;  del  hombre  vulgar  co"n  el  hombre 
vulgar ; el  círculo  de  las  rasiones  hasta  el  infinito  , la 
condición  jdel  que  ve , 6 comprehende  , relativamente 
al  objeto  visto,  6 comprehendido;  las  suposiciones,  que 
se  toman  pot  principios  demostrados ; la  petición  de 
principio  , en  la  qual  se  prueba  una  cosa  por  otra , y 
c^ta  por  la  primera. 

,1/35  E^hoj^ogias  (i)  de  los  dogmáticos  pueden  re- 
futaf;se  de  ofifió  , «[paneras;  primeramente  manifestando, 
que  la,  especie  de  la  causa' asignada  no  es  de  cosas  evi- 
dentes * ni  iCpnseqüencia  aprobada  de  cosas  evi- 
dentes. jEn  si^gmido  lugar , que  entrevarlos  partidos 
qtie  se-p^rÍ3tj,,ípiíiai;  ^.si  se  conocieran  todas  las  razo- 
nes » ^e  signe  ^qpípr^  el  que  quieren  los  dogmáticos, 
quienes  o<;u4tap,,  o ignoran  las  rabones,  que  dan  lugar 
á dudar.  tercero  j que  todo  lo  que  existe  , está  so- 
ípetido  4 un,  Orden»  y que  sus  razones  no  le  mani- 
ÍKstap.  jEn  quarto , que  adiniten  las,  apariencias  según 
se  manifiesíáp  que  sp  imaginan  , qp^  han  concebido^ 
el  qiodó  con;que  se  ña^pn  las,  no  aparentes , mientras 
que  las  apaceptes  y no  aparantes  tienen  á caso  una  mis- 
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ma  manera  de  existir,  d á caso  diferente  y particular 
cada  una.  En  quinto  , que  casi  todos  dan  razón  según 
los  elementos  supuestos  , y no  según  las  leyes  genera-  ' 
les  , comunes  y recibidas.  En  sexto  , que  escogen  los 
fenómenos  que  se  explican  fácilmente  «on  arreglo  á sus 
suposiciones,  pero  cierran  los  ojos  sobre  los  que  les 
contradicen,  6 les  pueden  convencer.  En  séptimo , que 
las  razones  que  dan  , repugnan  algunas  veces  no  sola- 
mente á las  apariencias  , sino  también  a sus  propias  hi- 
pótesis. En  oólavo  , que  deducen  conseqüencias  de  las 
a|3ariencias  , en  lo  que  tratan  , aunque  todo  esté  igual- 
mente confuso. 

El  Escéptico  no  pronuncia  definitivamente  su  coa-^ 
sentimiento  , y se  abstiene  aun  de  las  expresiones  que 
caraélerizan  una  afirmación  , ó negación  formal.  A una 
qüesíion  propuesta  por  los  dogmáticos  la  convienen 
igualmente  el  si  y el  no.  Quando  dice  que  nada  se 
comprehende  , quiere  dar  á entender  el  Escéptico  , que 
entre  todas  las  qüestiones  agitadas  por  los  dogmáticos^ 
no  ha  hallado  alguna  de  las  que  ha  examinado  , que 
sea  comprehensible.  No  se  debe  confundir  el  Escep- 
ticismo ni  con  el  Heraditismo  , ni  con  el  Democritis- 
mq,  ni  con  el  sistema  de  Frota goras  , ni  con  la  filo- 
sofía de  da  Academia  , ni  con  el  Empirismo.  No  hay 
caraffer  alguno  theoretico  de  lo  verdadero  , ni  de  lo 
falso  , pero  le  hay  prad;ico.  El  carader  theoretico  de  lo 
verdaderóy  de  lo  falso  en  el  que  juzga  , no  se  puede 
entender  ni  demostrar.  El  caraéfer  de  lo  verdadero  y 
de  lo  falso  , considerado  relativamente  á los  sentidos  y 
al  entendimiento  , no  es  menos  obscuro.  El  hombre 
no  juzga  por  el  sentido  solamente  , ni  por  el  entendi- 
miento solo  , ni  por  uno  y otro  juntamente,  El  carac- 
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ter  de  lo  verdadero  y de  lo  falso  relativameote  á la 
imaginación  es  engañoso , porque  <qiié  es  la  imagen? 
Una  impresión  hecha  en  el  entendimiento  por  el  obje- 
to percibido  : ^Cbmo  cayendo  estas  imágenes  unas  so- 
bre otras  no  se  embrollan?  aun  quando  esta  marabilla  se 
explicase  , tomada  la  imaginación  como  una  facultad 
del  entendimiento  , la  hallafiamos  tan  incomprehensi- 
ble comoá  este  , que  no  se  puede  concebir.  Aun  quan-. 
do  conviniésemos  , que  habia  algún  carácter  de  la  ver- 
dad , ^*de  que  serviría?  diciendonos  los  dogmáticos  que 
la  verdad  abstracta  no  subsiste  , venimos  á parar  en  que 
es  nada. 

Una  cosa  obscura  no  tiené  carácter  que  manifieste, 
que  e«  lo  que  en  alguna  manera  demuestra.  La  co- 
nexión en  el  raciocinio  no  se  conoce  mas  que  por  el 
objeto,  es  preciso  al  fin  llegar  á probar  una  conexión 
por  otra  procediendo  al  infínito  , d detenerse  en  una  co- 
sa no  demostrada.  De  donde  se  infiere  , que  aun  no  se 
sabe  laque  es  una  demonstracion  , porque  todas  las 
partes  del  raciocinio  no  coexisten  juntas , ni  la  demos- 
tración que  de  ellas  resulta  , ni  la  fuerza  conclusiva.  El 
silogismo  simple  es  vicioso  ; está  apoyado  sobre  una 
basa  ruinosa  , 6 sobre  proporciones  universales  , cuya 
Verdad  está  admitida  sobre  una  inducción  hecha  de  los 
singulares  ; b de  las  proposiciones  singulares,  cuya  ver- 
dad está  admitida  sobre  una  concesión  precedente  de 
la  verdad  de  los  universales.  La  inducción  es  imposi- 
ble , porque  supone  la  comprehension  de  todos  los  sin- 
gulares , y los  singulares  son  infinitos  en  numero.  Las 
definiciones  son  inútiles,  porque  el  que  define , no  com- 
prehende  la  cosa  por  la  definición  que  dá  de  ella  , si- 
no que  aplica  la  definición  á una  cosa  que  ha  compre- 
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remos  en  el  insondable  abismo  del  infinito  j y si  con'-  , 
cedemos , que  hay  alguna  cosa  que  se  puede  compre- 
hender  sin  difinidon,  se  seguirá  , que  entonces  las  de- 
finiciones son  inútiles  , y que  por  consiguiente  ninguna 
es  necesaria.  Hay  otra  razón  , por  la  qual  son  inútiles 
las  definiciones  , y es  , que  es  preciso  comenzar  esta- 
bleciendo la  verdad  de  las  de-finiciones  , lo  quaV  excita 
discusiones  interminables. 

Los  géneros,  b las  especies  , son  nociones  del  en- 
tendimiento , b substancias.  Si  lo  primero , hay  la  mis- 
ma incerddunibre  que  si  se  tratase  del  entendimiento; 
si  lo  segundo , las  especies  no  pueden  ser  comprehen- 
didas  en  los  géneros , y asi  no  hay  especies  ni  generes. 
Entre  la  variedad  de  sophismas  que  pueden  hacerse, 
la  dialéctica  solam.ente  resuelve  aquellos,  cuya  solu- 
ción es  inútil  ; y quien  los  resuelve  no  es  dialéctico,  si- 
, noel  que  está  versadoen  ,el  arte  pía  ciencia , de  que 
se  trata.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  amphibologias. 
Las  distinciones  del  dialéctico  son  útiles  en  el  curso 
, de  la  vida  ; y el  hornbre  instruido  en  el  arte  b la  cien- 
. cia  conocerá  el  engaño  de  la  ampfiibologia.  Si  el  es- 
, ceptico  no  ve  mas  que  incertidumbré  en  la  filosofía 
natural , no  le  es  menos  sospechosa  ía  moral.  Se  ^on-* 
forma  con  la  vida  común  , y dice  con  el  pueblo  ; Hay 
Dioses , es  menester  adorarlos , su  providencia  se  ex- 
tiende sobre  todo;  pero  de  todas  estas  cosas  disputa  „ 
con  el  dogmático.  Es:  verosímil , que  hay  alguna  cau- 
sa ; porque  sin  ella  , como  podria  haber  aumento  , di- 
minución , generación  , corrupción,  movimiento,  re- 
. poso  y efectos?  Pero  por  otro  lado  se  puede  sostener 
con  la  misma  verosimilitud  que  no  hay  causa  alguna, 
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porque  lá  causa  no  se  conoce  mas  que  pof  el  efecto', 
este  no  $e  concibe  sino  por  la  causa  , ^cómo  hemos  de 
salir  de  este  circulo?  Además , pues  que  se  trata  de 
la  existencia  de  la  causa , al  primer  paso  nos  veremos 
obligados  á subir  á la  causa  de  esta  causa , y sucesiva^ 
mente  hasta  el  infinito  ; este  progreso  de  causa  on  cau- 
sa hasta  el  infinito  es  imposible.  Los  principios  mate- 
riales no  se  comprehenden  mejor  j los  dogmáticos  ha- 
blan de  ellos  de  rail  maneras  diferentes  , pero  no  hay 
el  menor  carácter  de  verdad , qúe  decida  mas  bien 
en  favor  de  ura  opinión  que  de  otra.  El  cuerpo  es 
incornprehensible  por  si  mismo.  Es  nada  sin  la  largu- 
ra , archiira  , profundidad  é ímpenetravilidad  , y estas 
qüalidades  nada  son  sin  el“cuerpo. 

Estas  son  las  dudas  sobre  los  cuerpos  simples  ; Ia 
incertidurnbre  es  muy  otra  respecto  de  los  j^ompues- 
los.  No  se  sabe , lo  que  es  el.  t^ontactó  ^ la  convina- 
ciqn  , la  afinidad  ; la  símpaihia  y la  mezcla  $ y la  va- 
riedad de  las  opiniones  es  infinrtanieñte’  mayor  aún. 
Los  que  aseguran  que  hay  moviniiento  , tienen  en  su 
favor  Ja  experiencia los. que  le  ^niegan  tiénen  á la 
razbij  pj5T"su  parte.  El'  iesceprico-  le'  ádmité  én  quañto 
• es  un. hombre^  que  juzga  por  las  ápariencias  ; pero  ío- 
mo  Fiíospío  quV  exige  la  razón  de  todo  Jo  que  admi- 
te , le  niega.  El  aumentó  , la  diminución  , la  susirac” 
cion  y la  translación  ofrecen  las  mismas  dificultades, 
que  el  móvimietitó,  El  todó  ño  sé  jSiiéde  córñprehen- 
der  ,,  porque  el  todo  nó  es  mas  que  "la  agregación  de 
todas  las  partes ; y quitadas  todas  estas  él  todo  se  re- 
duce á nada.  Lis  partes  , o son  partes  dél  todo , 6 
partes  unas  de  otras  , b partes  de  si  mismas.  Partes 
del  todo  no  pueden  ser , porque  el  todo  y sus  par- 
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tes  son  una  misma  cósa  y partes  unas  de  otfas,  6 ¿e 
si  mremas , tampoco  es  posible  que  lo  sean.  Sino  hay 
nocion  alguna  cierta,  ni  del  todo  ni  de  sus  partes  , tani- 
poco  la  habrá  de  efecto  alguno  natural*  Si  la  substan- 
cia está  en  un  continuo  tíuxo  , como  lo  pretenden  los 
dogmáticos , de  modo  que  continuamente  se  escape 
alguna  cosa  de  ella  ,6  se  la  arrime  , se  sigue , que  no 
hay  cuerpo  alguno  que  esté  en  reposo , ni  estado  per- 
manente en  la  substancia.  Si  el  lugar  es  el  espacio  que 
el  cuerpo  ocupa , d ha  de  tener  las  dimensiones  mis- 
mas del  cuerpo  » ó no  ; si  las  tiene  , es  lo  mismo  que  el 
cuerpo  ♦ y si  no  , el  lugar  y el  cuerpo  serán  desiguales. 
Los  dogmáticos  no  saben  , lo  que  son  el  lugar , el  es- 
pacio y el  vacio , especialmente  sí  distinguen  ai  lugar 
del  vacio  i teniendo  dimensiones  el  espacio  , se  sigue, 
que  ó se  penetran  los  cuerpos , 6 que  el  cuerpo  es  su 
propio  espacio.  La  nocion  del  tiempo'  está  unida  á la 
del  movimiento  y del  reposo  ; si  una  de  estas  tres  ideas 
es  incierta  ,1o  son  igualmente  las  otras  dos.  ^*Puede  por 
Ventura  ser  triple  el  tiempo?  El  pasado  y el  futuro  no 
existen , porque  el  primero  existió  , y el  segundo  no 
existe  todavia  ; el  presente  pasa  con  tai  rapidez , que 
no  le  podemos  concebir  (i).  * , . ' 

Quando  los  dogmáticos  dicen  , que  el  bl:2n  es"  lo 
que  excita  nuestro  deseó,  lo  que  nos  es  ucíl«  y lo  que 
nos  hace  felices ; especifican  muy  bien  sus  éfeflos  , pero 
no  manifíestan  , lo  que  et.  Cada  uno  tiene  su  bien  par- 
ticular. No  hay  ningún  bien , que  lo  sea  del  nibmo 
modo  para  dos  individuos ; ia  nocion  pues  del  bien  es 
tan  vaga  como  codas  las  demás.  £1  Escéptico  se  halla 
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sin  pasión  alguna  relativamente  á ciertas  cosas , y muy 
moderado  en  su  pasión  respecto  á otras.  Saí>e  , que  ló 
qüe  está  bien  e»  un  momento  para  él , en  el  mismo 
momento  esta  mal  para  otro,  y en  el  siguiente  lo  es- 
tara  para  él.  Se  mantiene  inmóvil  vea  lo  que  vea  , oy- 
ga  lo  que  oyga  , 6 bagase  lo  que  se  haga  ; todo  le  pa- 
rece igualmente  bi'én,b  mal , b nada  en  s-i.  La  virtud 
es  un  habito  , y no  ?e  sabe  lo  que  es  un  habito  en  si, 
ñi  en  sus  efectos.  Las  palabras  de  lasi  artes  y de  las 
ciencias  no  tienen  sentido  alguno  para  el  esceptico, 
quien  pone  todo  su  conato  en  hacer  conoger  al  dog- 
mático su  miseria  y temeridad. 

§ III. 

JR^exiones  sobre  el  Pyrrhonistno ; y noticia  de  otros 
SeUariüs, 

NO  era  posible  , que  una  Se¿Ia  , que  atacaba  todo 
principio,  que  decia  , que  el  viejo  y la  virtwd 
eran  palabras  sin  ideas , y que  rwda  habia  en  si  verda- 
dero ni  falso  , bueno  ni  malo  , bien  ni  mal,  justo  ni 
injusto  , honesto  ni  deshonesto,  hiciera  grandes  pro- 
gresos en  ninguna  (1)  parte.  Por  mas  que  el  Escépti- 
co 

( i>  IJn  Pyrrhonico  real  y perfeéVo  entre  los  hombres  es  en  el 
•rden  de  las  inteligencias  un  monswyo  digno  de  compasión.  El 
Pyrrhonistno  perfeéto  és  el  delirio  dé  la  tazón- y la  producción 
mas  ridicula  del  entendimiento  humano.  Con  razón  se  puede  du- 
dar si  en  efeéto  ha  habido  algún  verdadero  Escéptico  ; por  mas 
esfuerzo  que  hagan  los  que  se  llaman  taifs  , para  persuadir  á los 
demás  que  lo  son  , han  de  tener  por  precisión  momentos,  y myy 
repetidos  en  los  quales  no  les  ha  de  ser  posible  suspender  el 
juicio;  entrarán  entonces  necesariamente  en  la  condición  de  losr 
demás  hombre;  se  soipiehendeián  á cadafinsfónte  viéndose  ,tau 
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to  aseguraba  ^ que  juzgaba  de  un  modo  ^en  la  éscüelá 
y de  otrb  en  la  sociedad  ^ lo  cierto  es. * qu,e  su  doctri- 
na tiraba  á envilecer  lo  mas  sagrado  que  hay  entre 
los  hombres.  Nuestras  opiniahés  tíeneíi,  una  influencia 
demasiadamente  inmediata  sobre  nuestras  acciones  , pa- 
ra que  se  pudiera  ver  con  iñdiferehcia  el  Éscepticis- 
ÍBio.  Esta -íílpsofia  Se  acabo  bien  pronto  en  Athenas,  é 
hizo  pocos  progresos  en  Roma  ^ particularmente , en 
tiempo  de  IbS  Emperadores.  Augusto  favoreció  á los 
Estoycos  y Peripatéticos  \ todos  sus  cortesanos  erart 
Epicúreos  i Tiverio  sé  inclino  al  . Pythagorismo  y di- 
vinacion  i Cayo  , Claudio  , y Nerón  > no  hicieron  el 
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decididos  como  los  dogmáticos  mas  orgullosos.  El  mismo  Pyr- 
tbon  es  buen  testigo  de  esta  verdad  ^ pues  se  irritó  un  dia  con*^ 
tra  su  hermárta  , porque  se  vio  precisad®  á comprar  lo  que  es- 
ta necésitaba  para  ofrecer  uti  sacrificio.  No  faltó  quien  le  hi- 
ciese ver,  qáe  sü  impaciencia  no  podia  cónciliarse  con  la  indo- 
lencia de  que  hacia  prófésioñ  5 peró  respondió  : mé 

acomoda  poner  en  piráSticá  ésta  virtud  por  úna  rtiugert  dando  á 
entender  con  ésto,  que  ño  toda  éspecie  de  objetos  merécian  el 
execcició  de  su  dogma  de  rio  apesadumbrarse.  El  Pyrrhóriismó 
puetí  no  és  una  só^a  dé  gentes  persuadida^  d&.la  verdad  dé  lo 
que  dicen;  sinó  üriá  ásociacjori.  de  embustérós ; y ási  $e  contra- 
dicen cási  siémpre  hablándo'dé  su  opinión  , rio  piidiendO  su  cO- 
i:a¿on  convenir  tort  su  lengua  j cdmo  püedé  vérse  én  Moritagne, 
que  sé  ha  empefíado  en  renovarle  en  el  pénultiirio  siglo.  *‘No 
e¿  úná  desgracia  bien  depldráblé ; querido  Phedori  mió  , dice 
j,  Sóérátés , que  tériieridO  á la  vista  tantaá  razones  verdaderas, 
ciertas  ; y capaces  de  Cdmpréhérideráe  ; sé  enpuentrén  áin  em- 
bárgó  hombres  á quienés  ' rió  leá  hagan  la  menor  fuerza,  poi; 
haberse  entregado  deseas  frivolas  disputas  eri  que  iiiiaá  Veces 
todo  Se  preseritá  falso  ; y OtraS  verdadero?  Estos  hombres  in- 
justos  y faltos  dé  tazón  ^ en  lugar  dé  tnitárse  asimismos  cómO 
la  causa  de  süs  diidaS  ;ó  de  átribüirlas  á sus  cortos  alc^nces^ 
culpan  á las  pruebas  mismas  ; y separan  de  ellas  su  vista  para 
siempre  , creyéndose  mas  ihstrüidOs  é ilustrados  qüé  los  demás 
sé  imaginah  qué  son  los  unicós  hari  llegado  á Compré- 
héódet  ^ qUé  en  to  las  Iriateiias  todo  Cs'  dudoso^/* 
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menor  apred^  de  la  filosdíia  131  de  los^Filosófos.  L05 
P)^thagoricos  y los  Estoycos  iliJíron  muy  favoretidos 
en  las  Cortes  de  Vespasiano  y de  Tito  ; y Trajado  .y* 
y Adriano  manifestaron  á todos  igualmente  su  bene- 
volencia.-^Los  Ariíoninos  profesaron  por  si  misinos  la 
filosofía  dogmática  y estoyca  j Julia  concilio  el  favor 
'de' Severo  ádosTlatonicos  ; pero  no  obstante  de  qüan- 
do  enquando  se  déxaba  ver  algún  -Escéptico.  De  este 
'numero  fueron  los  siguientes. 

Cbrnelio  ‘Celso  que  tenia  una 'erudición  dema- 
siadamente varia  y superficial  par^  ser  dogmático  , 
ció  , según  unos  en  Roma  , y según  otros  en  Verona 
de  la  familia  Patricia  Cornelia  ; fue  llamado  el  Hippo* 
■grates  de  los  Eatiaos,y  floreció  en  tiempo  de  Augus- 
to , de  Tiverio  y de  Caligula.  Escribid  sobre  la  Rhe- 
torica  , la  Medicina  , el  Arte  militar  , y la  Agricultura. 

Apenas  habra  quien  no  .tenga  noticia  de  las  'hypo- 
’tliippsis  de  Sexto  Empírico.  Era  africano,  y floreció 
en  tiempo  de  Antonino  el  afable  ; profeso  la  medicina 
'de  la  secta  de  los  Empíricos.  Se  dice  , que  fue  uno  de 
los  maestros  de  Antonino  el  Filosofo  ; dexó  unas  ins- 
tituciones pyrrhonicas,  y varias  obras  contra  los  inathe-i 
matices.  "Sus  escritos  ofrecían  muchas  ideas  singulares, 
pero  se  hallan  en  ellos  también  cosas  muy  curiosas  é 
intcre.sables.  Escribió  a principios  del  siglo  tercero , y 
es , quien  ha  propuesto  con  mas  exactitud  todos  los 
puntos  en  que  consiste  la  diferencia,  que  hay  entre  los 
Escépticos  y los  Académicos  déla  nueva  Academia. 

Pone  por  primer  punto  de  diferencia  entre  la  P'ue  - 
va  Academia  y la  doctrina  Escéptica  , el  que  dicien-, 
do  la  una  y la  otra  /que  el  entendimiento  humano  na- 
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da  puede-  cjompri  hender  , los-  Académicos  ló  dicení 
afirmando  y los- E-scepikos  dudando. El  segundo  pun- 
to de  diferencia,  propuesto  por  Sexto,  consiste  , en  que 
siendo  unos- y otros  conducidos  por  una  apariencia  de 
bondad  , cuya  idea  está  impresa  en  su  entendimiento,, 
los  Académicos  la  siguen  , y los  Escépticos  se  dexan 
arrastrar  áella  ;-y  en  que  los  Académicos-  llama-n  á esro> 
Opinión  , o - persuasión  ,.,y-  los  Escépticos  no  : bien-  que 
ni  unos  nhotros  afirman  , que  la  cosa  de  donde  sale 
esta  imagen  , 6 apariencia  de  bondad  , sea  buena  ,, pe- 
ro unos. y otros  confiesan  , que  la  cosa-^que  han  e&cogf«- 
do  les  parece  buena  , y-  tienen  esta  idea-  impresa  ,,  á lái 
qual  se  dexan -conducir.  El  tercero  punto  de  difieren* 
da  viene  á ser  lo*  mismo.  Los  Académicos- sostienen^', 
que  algunas  de  sus-  ideas  son^verosimilesí,  y que  entre 
las  que  son  iverosimiks-,  unas  ib  ■ son  mas*,  otras-  me** 
tios.  Los  Escépticos -&upoi>&n  que  son  iguales  , con  re* 
iácion*  i la  fe  que  las  damos.  La  quarra  diferencia^con^ 
siste  mas  en  el  mod ex- de- explicarse  que  en  lamosa  mis- 
ma ; unos*  y<  otros  confiesan  ,-que  son  atraídos  por-  al'í* 
gunos-  objetos-,  pero  los  Académicos  dicen  , que  esta; 
atracción  se  hace  en  ellos  con  una  .vehemente  propen*- 
sion  , lo  quai  no 'dicen  los  Escépticos,  como  si  los 
unos  fuesen  arrastrados  acia,  las- cosas  verosímiles  , y 
los  otros  se  dexasen  conducir  á¡  ellas  siu- violencia  , aun* 
que  ni  unos  ni  otros  den  su  consentimiento  para  ello.» 
Sexto  Empif ico  pone  además  otra  diferencia  entre  ellos 
sobre  las  cosas  concernientes -al  fin  ,.didendo'  , que  los  i 
Académicos  siguen  la-probabilidad  en  el  uso -do  la  vi- 
da, y.eque  ios  Escer»ticos  obedecen  á las  leyes ■,  alas  eos* 
íumbres  , y*  á las  afecciones  naturales.  En  esto-como  en 
Qtfas-niuchas  cosas  ,su  knguage  es  muy  diferente,  aun 
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'que  sus  ideas  isean  semejantes.  Quando  él  Academicíí 
«bedece  a las  leyes  , dice  que  4o  'hace , porque  tiené 
Opinión  de  qtte  es  ‘bueno  el  hacerlo  ,y  que  esto  es  pro - 
pable  5 y quando  el -Escéptico  -hace  lo  mismo  , no  se 
sirve  de  los  términos  de  opinión  ni  de  probabilidad, 
porque  le  parecen  demasiadámeme  decisivos. 

Estas  ligeras  y oasi  imperceptibles  diferencias  hah 
sido  causa  , de-que  se  les  haya  confundido  á 'urros  y á 
otros  baxo  el  nombre  de  Escépticos.  Si  los  Eilosofos, 
que  han  abrazack)  esta  secta  , han  querido  mas  bien  ser 
llamados  Académicos  que  Éyrrhomcos  , ha  sido  por 
dos  razones  ; la  una  porque  de  la  escuela  de  Pyrrhóa 
han  salido  muy  pocos  celebres  Filósofos , y la  de  lá 
Academia  ha  dado  muchos  •hombres  ilustres  ; la  otra 
es  porque  se  ha  ridiculizado  á Pyrrhon  y á las  pyr- 
rhonicos , como  si  hubiesen  reducido  la  vida  de  los 
hombres  a úna  entera  maccion  , y se  cree  , que  esta  ri- 
diculez recae  también  sc4>re  todos  los  que  se  llaman 
pyrrhonkos. 

Sexto  Empírico  tuvo  por  discipuíó  á Sexto  Julio 
Saturnino  el  mas  celebre  tirano  del  siglo  terceros  Ma- 
nifestó un  talento  jirarticular  para  la  guerra  : restableció 
las  Gaidas,  libertó  á la  Africa  de  los  Móros  que  se 
liahian  apoderado  dc'ieHa  , y tranquilizó  nuestra  Es  *■ 
paña. 

Baxo  el  rey  nado  de  Justiniano  parécró  Uranio  de 
Siria  Filosofó , y Medico  de  Constantinopla.  Era  muy 
amigó  de,  disputas,  hablaba  mucho  » y decidía  con  la 
mayor  libertad  y atrevimiento.  Afectaba  seguir  el  es- 
cepticismo j,  tofnando  pór ; módelós  á Pyrrhon  y á Se^- 

to  Empírico.  ^ 

- El  Escepticismo  -quedó  después  de  la  muerte  de 
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W^ranio,  sumergido  en.  el  olvido  hasta  el  ano  de  miÜ 
quinientos  sesenta  y-  dos en  que  nació,  el  póftugjLieSr 
Francisco^  Sánchez. , natural  de  Braga.  Después,  de  ha- 
ber tomado  los  primeros- principios  médicos  de.  su  pa- 
dre , paso  'á,.  Burdeos  en  donde  desde  luego  se  dio  án 
conocer  por  su  talento.  Viajd  por  la  líaiia , estuvo  al-- 
g-un  tiempo  en  Roma.,, y últimamente  volvida  Fran- 
cia ; se  detu\’x>  emMbntpeller  , y trato  con.mucha/in  - 
timidad  con  elCelebTe  Medico  . Hiiguet  ,,adel^  - 
ro  con  sus^  lecciones  , que  mereció  le  diesen  una  Ca-- 
rhedra  á los  veinte  y quatro.  años  , ph?ro  se  vio  preci- 
sado- á:  renuiiciarla  porque  no  le  dexaban-  en  reposo‘> 
algunos,  genios,  poco  condescendientes  ^ y^  paso  á To^ 
lesa;  , en  donde,  se  mantuvo  el'  resto^-de  sn:  vida..  Es- 
cribió -v-arias  obras  de  medicina  , y otra  intitulada  de- 
mukim  nabtlhy^  j.méia  tiniver-mH  scicfifm  ^qnod  ni- 
hil  scknm'^<\WG:  era  nn  TOetado.diesrro 'de  atacar  al  Aris— 
totelismov  sm  CQmp>r©metersev¡f^  Sanclkz:;  «nicamén- 
íe  quería  remediar  los  errores,  que  dominahail.  en  suh 
tdempo:(i)... 

Gérommov  HirhbaMft'  dib  cótltra^  tondat>  efdpéfcfe  de 
dtono(3mieBCocfanimn^^  arrn!DOvIo.dá.%  Suóbra 

sn  t i t hJ  ád  a<  í\  éé  Tyi>ho^9n&rlI iHumkfti  y schHiidt¡^um  > 

hiunatmnim..^  inmi,  ac^mtnso  ^ Ifmrmire^'f  di^éíiPkiU^  la^ 
ii lítate  yfalsitate  y jactantia  , presiintione^y  incomiho^ 
dis  y 6?  peHóidijtiy  tfimfi&hts^ytr^biF‘i,  vera, 

saptmtéa  • d J'ais^k  rdUmi^Hítr 

CQnfMnrft  sí>ij&xiMmiry  v . idivti^i  ¿Ifc,  dh&tir:,  ’iJi  • 

€mtteh.m.:G:(msariptus,  ' ^ ' ' 

El  Pyrrhonic©  FranotscovítLi'Mbte^  ha- 

w-'.  J i,  III  • I í 
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cí©’>en  Páfis  en  el  ano  niii  cjuinientos  b'ch^ñta  y'  seis , a 
quien  se  k dió-el  nombre  de  Piutaréo  Francés.'  Estu- 
dio mucho  , y reflexiono  aun  mas.  Se-  manifiesta  Es* 
ceptico' en  su  Hor¿ithis  TuhevofH\  y Cínico  en  su 
Hexameron'  rustico..  Es  excesivamerife  íibre  en  sus  es- 
critos, y la  lécturau  de  los  nlás^  de  ehos  sunianiente 
peligrosa..  ^ 

Pedro»  Daniel  Hltét  si^uibi’  los-'paWs  del  prece- 
dente ,,  y^  se  declaro  uno  de  los.  ñíay.círes  desp'recíádó- 
fes  de  la  razón.  Nació  en  Caen  , pueblo  de  la  Ñor - 
mandia  , el  año  mil  seiscientos  treinta  ,.  y fue* uno  de; 
ios  mayores»  sabias^  de  la  Francia.  Lásfietras  , la'flío'so- 
fla  , las  matemaricas  , la  asfronomia  , lá  pbésia  , las  len- 
guas Hebrea  , G^riega , y Latina  , /la  enjdición  y fodós  ' 
ios  conocimientos  le  fueronicasi  igualmente  familiafes..: 
Se  inclino  desde  muy  temprano  al  Escepficisrno  toman- 
do» la  fuerza  de  su  enteYidimitn't'o',  ál  qual  encontraba 
muchas  vecCs  inferior  a las  dificultades  de  laá  qué'stio- 
Ees,  por  medida  ife  íá  exte'ñsiobHdéf  énVendímkVitó^bii- 
mano',  y deducía,  d^íftro  dé  si  mísrhó  la  cóñsé'qXieneia,., 
dé  quO-él  hdm'bgé.  ñt)  phédé 'c’ó'nórér  la  ^vérdá'd  acacia 
dia  '¿t  'fcñ^fficábWmas-  én  éi-eVíá  pr*^eócúpacio'n^  'Secreta, 
y»  acaso E¿éép“ttco'  , hásTa  qué  és- 
criblo:  su  obra-sobre  la. deBilidad:dei  entendimiento  hu- 
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Fc^re  íos'sectajfios  d®Í  5Pyrrh.<i>D'i8mo  esiiBoeesarioi* 
contar  tai^btenf'  á.»M>%ael  'Mómagfné  , aufór  dé  kí  én- 
sñyoS  que  tanto' sé  alaban  , y .én  quiénes  ¿e  ' halle,  unái, 
ilberrad»  desmedida.^  ,y  basta^íte  amor  propio.. 

Pofí  ultimo  conaó-  él  áthléta  maftérri- 

blé  déi  Kcep.ticisrftcí:  Pedro  Pa^de  , que  naciqen  eb-aíva/r 
(¿&  miÍiS^eiickntps.‘  <|uarenta  y siete  en  Cariat  en  el  Confí  » 
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dado  de  Fox.  La  naturaleza  le  propordoro  quanto 
podía  contribuir  á «nanifestar  las  excelentes  qualida- 
des  de  que  le  liabia  dotado.  Aprendió  las  lenguas 
‘Oriega  y Latina ; desde  muy  niño  se  entregó  á todo 
genero  de  estudios  , distinguiendo  particularmente  á 
Plutarco  y Montagne,  De  este  ultimo  tomó  los  princi- 
pios del  Pyrrlionismo  , que  fueron  desenrollándose  eq 
lo  sucesivo  rápidamente.  En  su  mocedad  conoció  k 
un  Eclesiástico , que  aprovechándose  de  las  incerti- 
dumbres, en  que  le  veia  fluctuar  ^ le  hizo  ver  la  nece- 
sidad en  que  todos  estamos , de  que  una  autoridad  nos 
decida , con  lo  qual  le  obligó  á renunciar  la  religión 
que  había  recibido  de  sus  padres  , que  era  la  protes- 
tante^ y hacerse  catholico.  Pero  á poco  tiempo  aban- 
donó igualmente  la  verdadera  religión  , y atacó  todos 
los  sistemas  religiosos.  No  hallándose  seguro  en  Fran- 
cia, en  donde  estudió  la  filosofía  en  el  Colegio  de  los 
Jesuítas  de  Tolosa  , pasó  á Ginebra  , donde  hizo  con 
la  £losofia  lo  mismo  , que  con  la  religión  , abandonan- 
do «1  Aristotelismo  por  el  Cartesianismo  , pero  con  tan 
poco  afecto  á uno  como  á otro  , porque  en  adelante 
se  le  vió  oponer  las  ideas  de  unos  .Filósofos  costra 
otros  4 y burlarse  de  todos(i).  Poiret  publicó  su  obra 

so  - 

(t)  La  impiedad  es  ún  gran  recarso  para  muchas  gentes : en 
cHa  encuentran  los  medios  de  hacerse  reparables  gue  la  naturaleza 
les  niega } la  singular! lad  que  aparentan  en  su  modo  de  pensar, 
manifiesta  menos  en  ellos  un  talento  superior , que  un  violento 
deseo  de  parecer  sabios,  ¿Se  dará  por  contenta  su  vanidad  ton  ma- 
nifestarse sencillos  aprobadores  de  las  opiniones  mas  bien  demo.as- 
tradasi  Se  hallarán  satisfechos  con  el  honor  subalterno  de  apoyar 
las  . pruebas  ya  dadas , y confirmarlas  con  algunas  nuevas  razones? 
No  5 ya  están  tomados  los  ptimeVos  puestos,  y los  segundos  no 
{tueden  saciar  .su  am^iicion.  Semejantes  á Cesar , quieten  mas  ser 
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sobre  Di os^ , sobre  la  alma  , y sobre  el  mal  , Baile  pro  - 
puso al  autor  sus  dificultades , éste  respondió  á ellas, 
y esta  controversia  fue  bien' funesta  á lá  tranquilidad 
de  uno  y de  otro.  El  principio  de  Descartes  , que  cons  - 
tituye la  esencia  de  los  cuerpos^  eri'  la  extensión  , le 
metió  en  otra  disputa.  En  eí  año  de*  mil  seiscientos 
ochenta  y uno  apareció  un  cometa  grandísimo , coii> 
cuyo  motivo  «ícribió  sobre  el  terror  popular  , sobre 
los  milagros  , sobre  la  naturaleza  de  Dios,  y sobre  la 
superstición.  Después  se  ocupd  en  el  examen’ dé  la  his- 
toria deFCalvinismo  , que  Mainbourg'habia' publica- 
do , sobre  lo  quai  escribió  a gusto  del'  mismo  autor. 
En  el  ano  de  mil  seiscientos  ochenta  y qUatto  comen- 
zó su  obra  de  la  República  de  las  Letras  y obligado 
para  esto  , á'  todo  genero  de  escritos  , dio  nuevo 
fomento  á su  Pyrrhonismo.  Jürieu  se  declaró  su  con- 
trario , persuadido  á que  era  el  autor  dé  una  obra  in^ 
titulada:  Arriso  d los  rejiiglados.  Baile  habia  formado, 
hacia  largo  tiempo  , el  plan  de  su  diccionario  critico 
e histórico  ; y en  efecto  , después  que  se  serenaron  al- 
gún tanto  las  disputas  ,,  en  que  habla  coniinuamenta 

vi- 


les ptimeros  en  una  aldea  que  los  segundos  en  Roma  : aspiían 
al  honor  de  set  cabezas  de  pa¡tido  , .lesucitando  decrépitos  ertoi es, 
o buscando  nuevos  efugios  en  una  imaginación  ,á  la  qual  el  or- 
goMa  fecunidiza-,  y-  dá"- viveza.  Dice  muy  bleh  SvVift  , hay’ muchos 
hombres  cuya  existencia  se  hubiera  siempre  ignotado  si  su  irreli^ 
giosidad  noles  hubiera-  probisto  abundantemente  de<  chufletas  y 
silogismos  ; ¿qué  otro  objeto  dé  quantos  encierran  la  naturaleza  y 
ei  arte-,  hubiera-- sitio  capá¿  tfé  ptoporcionarlés  el  titulo  dé  amores, 
y de- ser  leídos?  {quién  se  hubiera  jamas  acordado  de  leer  sos 
obras  ,.  sr  sus  defeétos  no  se  hallasen  como  cubiertos  y enterra- 
dos baxo  una  gran  tintura  de  irreligión?*  bstás  son  unas  reflex  o- 
nes  que  se  pueden  aplicar  muy  bien  á Pedro  Baile  , á quien  eb 
Keijo  lUitia  sag^z  atuñee  de  soS&mas,.  5^  64  3.  »r4i. 
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■vivido , se  ocupo  en  él  incesantemente  , f dio  en  el 
año  de  mil  seiscientos  noventa  y -siete  el  primer  t@mo 
de  esta  obra,  en  la  quai  manifiesta  con  toda  claridad  , 
su  pyrrhonismo  filosófico  y religioso.  Adamas  de  las 
obras  referidas  escribió  otras 'varias  , no  obstante  que 
no  vivió  mas  de  cincuenra  y nuev^  años,  pues  murió 
en -Enero  de  mil  setecientos  seis  (i). 

De  todo  lo  que  precede  se  sigue^  que  los  pri- 
meros Escépticos  levantaron  la  voz  contra  la  razón, 
movidos  únicamente  por  el  orgullo  de  los  dogmáticos, 
al  qual  querían  poner  un  Treno  ; que  ^ntre  los  Escép- 
ticos modernos  unos  han  querido  desacreditar 4a  filo- 
sofía creyendo  asi  dar  mayor  autoridad  á la  revela- 
ción , y otros  por  atacarla  mas  seguramente  , arruinan- 
do la  solidez  de  la  basa , sobre  la  qual  es  preciso  es- 
tablecerla j últimamente  es  cierto , que  ^ha  habido  al-, 
gunos  , que  han  dudado  de  buena  fe  , porque  no  per- 
cibían en  la  mayor  parte  de  Jas  que^tiones  mas  que 
motivos  de  dudar.  Es. constante  , que  hay  cierto  ge- 
nero de  sobriedad  en  ^1  uso  de  la  razón  , á la  qual 
nos  debemos  sugetar  , q resolvernos  á vacilar  en- la 
incertidumbre  i necesariamente  hemos  de  reconocer  un 
pynto  hasta  donde  el  entendimiento  camina  próspe- 
ramente.,)^ en  el  qual  es  necesario  que  se  -detenga, 
sin  hacer  esfuerzós  para  pasar  adelante  ; pues  tanto 
mas  perde  rá  de  sus  verdaderos  afl^lantamientos  ^ quan- 
lo  mas  se  separe  de  el. 

El  hombre  debe  tlexar  de  disputar , quando  por 
una  -sucesión  de  consequencias  liega  á reconocer  una 
proposición  evidente.  Ño,  debe  escuchar  , á quien  nie» 
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ga  la  existencia  de  los  cuerpos , las  regías  de  la  lógica, 
el  testimonio  de  los  sentidos , la  distinción  de  lo  ver- 
^ dadero  y lo  falso  , del  bien  y del  mal , del  placer  y de 
la  pena  , del  vicio  y de  la  virtud  , de  lo  decente  y de 
lo  indecente  , de  lo  justo  y de  lo  injusto,  de  lo  ho- 
nesto y deshonesto.  Debe  volver  la  espalda , á quien 
le  quiera  sacar  de  una  question  sencilla , por  meterle 
en  diseTtacion  es  sebre  la  naturaleza  de  la  materia , so- 
bre la  de  el  entendimiento  , de  la  substancia  , del  pen- 
samiento , y sobre  otros  objetos  que  no  presentan  si  no 
cabos.  El  hombre , que  es  uno,  y que  debe  apreciar 
la  verdad  , no  tendrá  dos  filosofías , una  en  su  gavine- 
fe  y otra  en  la  sociedad  3 ni  establecerá  en  la  especula- 
tiva los  principios  que  abandona  en  la  praékica, 

S.  IV. 

JOhservachnes  sohre  los  Fllosojos  'Griegos. 

ESfa  fue  la  íiliacion  de  las  diferentes  sectas  que 
dividieron  la  Grecia  , los  Gefes  que  tuvieron, 
sus  principales  Sectarios , y las  materias  en  que  se  ocu- 
paroni  Al  aspecto-de  esta  análisis  se  presenta  natural- 
mente una- observación , y es  , que  después  de  haber 
estudiado  mucho , reflexionado , escrito  y disputado, 
Ibs  Filósofos  Griegos  concluyen  precipitándose  en  el 
pyrrhonisnto'.  Es  posible  , ^qué  el  hombre  esté  conde- 
nado-4 no  saber  mas  que  una  cOsa  sumamente  dolo- 
íosa , y está  con  gfandisimo  trabajo , i conocer  , que 
su  suerte  es  morir  ignorándolo  todo?  No  por  cierto, 
la  suprema  sabiduria  le  ha  revelado  la  religión  que  le 
ba  de  hacer  feliz  en  este  y en  el  otm  mundo  9 7 le 
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ha  dado  el  entendimiento  , para  que  por’  medio  dé  tos 
sentidos  conozca  qiianto  puede  serle  útil  , 6 perjudi-^ 
cial  , y lleve  á delante  , asido  de  la  experitencia  , sus 
conocimientos  físicos  , hasta  el  punto  que  le  conviene» 
Si  tantos  grandes  talentos  han  desbarrado  groseramen- 
te ha  sido  sin  duda  por  no  abrazar  la  revelación  , y 
por  haber  querido  forzar  la  barrera  impenetrable  que>. 
oponía  la  naturaleza  á su  presunción  é impertinente  cu- 
riosidad. , Respecto  de  los  Filósofos  Griegos  se  debe 
confesar,  como  dice  muy  bien  M.  Barthelemi  (i),  que 
su  theoiogia  y moral  no  obstante,  su  imperfección  pre- 
pararon los  ánimos  á recibir  la  doctrina  de  nuestro  Sal- 
vador. M.  Freret  dice  en  punto  á la  theolpgia  , que  los 
Egipcios  y Griegos  conocieron  al  Dios  supremo,,  al 
verdadero  Dios,  y le  adoraron  aunque  de  un  modo 
indigno  de  tal  Señor.  Sobre  la  moral  se  éxpiica  el  ce- 
lebre Due.t  :,',Dbjspo,  de  Abranches  en  estos  términos» 
Ac.  mihi  quidem  sepe  mtmero  contigit , iit  cum  ea  le- 
gerem,'qim  ad  vítam  reUe probeque  instltuendam  ^ vel 
d Tlatofie  vel  ab  Aristo'tele  vel  ah  RpiteUo  ^ tradi-^ 
ta,  siint  ^ mihi,  roiderer^^  eos  aliqnibiis  christianorum. 
s.cpipfis  - c apere  normam  'piet-atis.  Sin  embargo  (2.)  , la^ 
tlieologia  y moral  de  Ips  Filósofos  eran  infinitamente, 
distintas  de  las  de  la  sabiduría  divina  honrad  los  Dioi-. 
ses  , dicen  aquellos  f y ésta  manda,  amad  á vuestro  Dios^ 
de  todo.corazOn  , y al  próximo  copio  á vosotros  .mis-í 
ntos  c ley  que  sola,  comprehende  , y anima  á todas., 


j (0  Voy.  d‘  Añadí,  nota  á-  la  pag;  i6o. 
ir) 'Par.vuli 'funt  etiani  Vhiloso^hi  ni  si  á Chrisio  viri  fiante. 
C/lépl.  Alsx.  lib.  I.  Strom.  ' 

FIN  ÍIEL  SEGUNDO  TOMO*  ' ' 
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